
Recopilada por: Nightingale 

 
1 

  



Recopilada por: Nightingale 

 
2 

SSS-Class Suicide Hunter 

 

Autor: 

Shin Noah 신노아 

Ilustrador: 

PAN4 

Genero: 

Accio n, Aventura, Comedia, Fantasí a, Artes Marciales, Shounen, Tragedia. 

País de Origen: 

Korea (KR) 

Status COO: 

400 Capitulos [Finalizada] 

Nombres Asociados: 

SSS-Class Revival Hunter 

SSSCSH 

SSS급 자살헌터 

SSS급 죽어야 사는 헌터 

Traductor Español: 

Yugen Mangas 

Sinopsis: 

¡Yo tambie n quiero una habilidad de Rango S! 

¡La deseo tanto que podrí a morir por ella! 



Recopilada por: Nightingale 

 
3 

[Has despertado una habilidad de Rango S] 

[Pero solo funciona cuando mueres]. 

¿¡Eh!? ¿CUA L ES EL PUNTO DE CONSEGUIR UNA HABILIDAD DE RANGO S SI TENGO QUE MORIR?  
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CAPITULO 101 
Drama (2) 

 

 

  

La arena de la luna hací a que pareciera un poco roja. 

 

  

 

Su polvo enrojecio  el cielo, al igual que una persona enrojecio  su entorno cuando derramo  sangre. 

Estos hechos no relacionados me hicieron sentir inco modo. 

 

  

 

Parece que la luna esta  sangrando. 

 

  

 

Camine  hacia adelante, y ese pensamiento inquietante se arrastro  detra s de mí  como una sombra. 

 

  

 

A lo lejos, los criados zumbaban. 

 

  

 

—¡Sen orita, no puede actuar así  aquí !— 

 

  

 

—¡Esta es la residencia de la hija del duque de Ivansia!— 

 

  

 

—No importa cua nto le favorezca Su Alteza, en este momento ...— 

 

  

 

La Sen orita del Lirio Plateado, que caminaba conmigo, murmuro . 

 



Recopilada por: Nightingale 

 
5 

  

 

—La intrusa no es otra que ella—. 

 

  

 

Su tono revelaba claramente su desprecio por el Interrogador Hereje, no, la Sen orita de la Seda 

Dorada. 

 

  

 

—Al ver que esta  aquí  a esta hora, y no ha venido a tomar el te . Mayordomo, ¿estaba planeada esta 

visita? 

 

  

 

—No—. 

 

  

 

Tambie n estaba desconcertado. ¿No era ya pasada la medianoche? El Interrogador Hereje no tení a 

ninguna razo n para encontrarse con la Sen orita del Lirio Plateado en este momento. 

 

  

 

E l y yo habí amos hablado hace dos dí as. 

 

  

 

[Por ahora, trabajare  como mayordomo personal de la Sen orita del Lirio Plateado], habí a dicho. 

[Es para obtener informacio n sobre ella y sobre co mo superar esta etapa]. 

 

  

 

—Mmm—.  

 

  

 

El Interrogador Hereje hizo brevemente una expresio n peculiar. 
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Au n así , sonrio  ampliamente como de costumbre. 

 

  

 

「¡Okey! Es para la misio n, por lo que no se puede evitar 」  

 

  

 

「Estare  bien. ¡Buen viaje, Rey de la Muerte! 」  

 

  

 

Así , lo habí amos acordado. 

 

  

 

Al menos, pense  que sí . 

 

  

 

—¡Traigan a mi mayordomo!— 

 

  

 

La voz se hizo ma s cercana a medida que camina bamos. 

 

  

 

—¡Mayordomo! ¡Se  que esta s aquí !— 

 

  

 

El jardí n de las habitaciones de la Sen orita del Lirio de Plata. 

 

  

 

Incluso el cielo oscuro de la noche no pudo cubrir la primavera en el jardí n de flores. Las cabezas 

de las magnolias blancas maduras se inclinaron, abrumadas por el peso de la temporada. La luna 

estaba roja y la luz de la luna reflejada en los pe talos de magnolia era rojiza. Así , las magnolias 

blancas del jardí n parecí an magnolias rosas en plena floracio n. 
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—¡Ah!— 

 

  

 

Cayo  un pe talo de magnolia. 

 

  

 

—¡Como pensaba, estaba aquí , mayordomo!— 

 

  

 

El Interrogador hereje hizo a un lado al guardia de la puerta. Los guardias dudaban porque no 

podí an herir imprudentemente a la hija de un baro n. 

 

  

 

El Interrogador Hereje se tomo  el momento para levantarse la falda y caminar hacia el jardí n. 

Chapoteo. El pe talo de magnolia rosa que habí a caí do antes  de ser  pisoteado bajo el zapato del 

Interrogador Hereje 

 

  

 

—Me preocupe  cuando no regresaste—. 

 

  

 

—…— 

 

  

 

—Enserio. Hacer que tu ama se preocupe y te busque personalmente ... ¿No te descalifica eso como 

sirviente?— 

 

  

 

Tuve un mal presentimiento tan pronto como vi al Interrogador Hereje. 

 

  

 

El pelo. 
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El pelo rubio iluminado por la luna del Interrogador Hereje era ma s largo que el dí a anterior. 

 

  

 

—Mi sen orita…— 

 

  

 

—Eres mi u nico mayordomo y amigo de la infancia. Significas ma s para mí  que cualquier sirviente 

ordinario. ¿Es demasiado indigno para mí  pedirle que reconozca este hecho?— 

 

  

 

No era solo su cabello. Rostro. Apariencia. A pesar de que quedaban rastros del interrogador 

hereje, su apariencia era de alguna manera desconocida. 

 

  

 

“¿Cambió su apariencia con las técnicas sagradas?” 

 

  

 

¿Por que ? 

 

  

 

—En cualquier caso, no deberí as estar en un lugar como este. Siento que incluso el jardí n de flores 

es venenoso. ¡Ahora! Mayordomo, ven aquí  y volvamos juntos —. 

 

  

 

—Mujer impertinente—. 

 

  

 

Cuando el Interrogador Hereje trato  de acercarse a mí , la Sen orita del Lirio Plateado se interpuso 

en su camino. 
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—Este tipo de disturbios nocturnos es un delito grave que debe ser castigado con latigazos. 

¿Do nde crees que esta s para alzar la voz así ? Ponte de rodillas y admite tus errores de inmediato 

—. 

 

  

 

—¿Oh? ¿Me vas a pegar?— 

 

  

 

El Interrogador Hereje sonrio . 

 

  

 

—Si me vas a pegar, por favor golpe ame con firmeza y fuerza. Sen orita, me pregunto que  pasara  si 

le muestro las cicatrices que dejas en mis pantorrillas a Su Alteza el Prí ncipe. Los recuerdos 

compartidos por el prí ncipe y yo volvera n a aumentar —. 

 

  

 

—¡A-asqueroso ...!— 

 

  

 

Los criados ducales se estremecieron. La prometida oficial del prí ncipe heredero era la Sen orita 

del Lirio Plateado. Sin embargo, este advenedizo hablo  de mostrarle las pantorrillas al prometido 

de la Sen orita y hacer recuerdos justo frente a ella. Los rostros de los sirvientes se pusieron rojos y 

miraron al Interrogador Hereje. 

 

  

 

La Sen orita del Lirio Plateado susurro  en voz baja: —¿En serio?— 

 

  

 

  

 

  

 

Retroceder. Los sirvientes se congelaron cuando escucharon su voz. 
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Mi pecho tambie n se enfrio  en un instante. 

 

  

 

—Entonces, lo hare —. 

 

  

 

Así  de frí a era la voz de la Sen orita del Lirio de Plata. 

 

  

 

—Tu deseo de crear hermosos recuerdos durante tus dí as escolares es encantador. De hecho, si 

eres tu , incluso puedes enaltecer el recuerdo de haber estado rodando en un campo de estie rcol. Si 

quieres crear recuerdos maravillosos, yo, como noble del imperio, te ayudare  —. 

 

  

 

La Sen orita del Lirio Plateado levanto  la mano izquierda. 

 

  

 

—Tra eme un basto n—. 

 

  

 

Los sirvientes temblaron. 

 

  

 

—J-joven sen orita ...— 

 

  

 

—¿No les he ordenado que no me llamen así  aquí ?— 

 

  

 

—Si el prí ncipe heredero se entera de esto ...— 
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—¿Pensaste que te despedirí a amablemente despue s del lí o que has creado en la residencia de la 

gente del duque? Si te despido en silencio, ¿no se ensuciara  nuestro apellido? La ley es ma s 

importante que cualquier otra cosa, y el prí ncipe heredero es quien debe defenderla —. 

 

  

 

Los sirvientes se tragaron el aliento. No parecí an convencidos. —Pero—, protestaron los sirvientes 

en silencio, —¿es el prí ncipe heredero el tipo de persona que harí a eso?— 

 

  

 

Nadie pudo expresar sus protestas. 

 

  

 

—Mi mano izquierda todaví a esta  vací a—. 

 

  

 

La voz de la Sen orita del Lirio de Plata fluyo . 

 

  

 

—Trae un basto n. No se los voy a repetir —. 

 

  

 

Los zapatos de sus sirvientes se moví an afanosamente por el camino donde caí an las magnolias 

rosas para traer un basto n del edificio. 

 

  

 

Inclinaron la cabeza como si tuvieran miedo de mostrar la cara a la luz de la luna. Solo dos 

personas, la Sen orita del Lirio de Plata y el Interrogador Hereje, mantuvieron la cabeza en alto. 

 

  

 

—Mi sen orita—. 
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Al final, no tuve ma s remedio que acercarme al Interrogador Hereje. 

 

  

 

—¿Que  ocurre? ¿Por que  viniste aquí  en un momento como este? 

 

  

 

—Vine a recuperar lo que es mí o. Me esta s haciendo decir lo obvio —. 

 

  

 

El Interrogador Hereje  me sonrio . 

 

  

 

—Llevaba esperando desde la man ana, pero no regresaste, mayordomo. Al principio, pense  que 

debí a haber algo importante, pero luego escuche  que estabas con la Sen orita del Lirio Plateado —. 

 

  

 

El Interrogador Hereje se llevo  las manos a las mejillas. 

 

  

 

—Me di cuenta de inmediato. La Sen orita debe haberse apoderado de tu debilidad y te ha 

chantajeado. Esa es su especialidad. Pobre mayordomo. Estuviste involucrado por Su Alteza y por 

mí  ... — 

 

  

 

—…— 

 

  

 

No entendí . 

 

  

 

¿De que  estaba hablando? 
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—No te preocupes—. 

 

  

 

La sonrisa del Interrogador Hereje era brillante, como siempre. 

 

  

 

 —No dejare  que me quite nada, ya sea el favor del prí ncipe o tu lealtad. ¿Un basto n? Ella puede 

pegarme tanto como quiera. Vine por ti, mayordomo. Ella es la que ma s sufrira  cuanto ma s me 

azote —. 

 

  

 

—No lo siento. So lo un momento. Por favor Disculpeme—. 

 

  

 

Me acerque  un poco ma s al Hereje Interrogador para que los que nos rodeaban no escucharan 

nuestras palabras. Afortunadamente, nadie me detuvo. 

 

  

 

—Mi sen orita—. 

 

  

 

—Sí —. 

 

  

 

Trague  saliva y susurre , 

 

  

 

— Interrogador Hereje—. 

 

  

 

Habí a silencio. 
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—¿Que ?— 

 

  

 

Mi corazo n estaba latiendo. 

 

  

 

Mis labios estaban secos. Mi lengua no se podí a mover. ¿Siempre fue tan difí cil articular las 

palabras una a una para tejer una oracio n? Lentamente, abrí  la boca. 

 

  

 

—Cuando llegue la primavera—. 

 

  

 

—¿Perdo n?— 

 

  

 

Mi corazo n. 

 

  

 

—Interrogador Hereje...— 

 

  

 

—¿De que  esta s hablando, mayordomo?— 

 

  

 

—Si esta s jugando como la u ltima vez, realmente me enojare . Lo digo en serio. Lo estoy 

preguntando en serio, ahora mismo. Por favor, respo ndeme correctamente. ¿Que  tan alto es tu 

í ndice de inmersio n? — 
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El Interrogador Hereje parpadeo . 

 

  

 

—¿Mmm? Mayordomo, ¿esta s jugando? ¿Estabas pensando en los viejos tiempos? ¿O tení a la 

cabeza hecha un lí o por estar con La Sen orita por un dí a? Oh, mayordomo. Con suave tolerancia, lo 

entiendo —. 

 

  

 

—Cuando llegue la primavera ...— 

 

  

 

—Entiendo—. 

 

  

 

El Interrogador Hereje se rio . 

 

  

 

—La primavera ya ha llegado, mayordomo—. 

 

  

 

No, 

 

  

 

—¿No es una temporada hermosa?— 

 

  

 

Fue la Sen orita de la Seda Dorada quien se rio . 

 

  

 

—Yo-yo traje lo que querí as ...— 
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Los sirvientes que se habí an dispersado por el edificio regresaron. Con las cabezas inclinadas, 

ofrecieron el basto n a la Sen orita del Lirio de Plata. 

 

  

 

Era delgado. 

 

  

 

Supuse que debí an de estar luchando por encontrar el basto n ma s delgado de la mansio n. ¿Era esa 

su forma de cuidar a su ama? 

 

  

 

—Encuentra otro—. 

 

  

 

Sin embargo, la Sen orita del Lirio Plateado no tení a corazo n. Los sirvientes se estremecieron y 

volvieron. 

 

  

 

—Encuentren otro—. 

 

  

 

Esta orden se repitio  cuatro veces. Cada vez, el basto n se hizo ma s grueso. El criado se mordio  el 

labio y le tendio  el cuarto basto n. La Sen orita del Lirio Plateado lo sostuvo en su mano izquierda. 

 

  

 

—Sen orita de la Seda Dorada—. 

 

  

 

—Puede llamarme por mi nombre—. 

 

  

 

—Sylvia Evanail—. 
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—¿Sí , sen orita Raviel Ivansia?— 

 

  

 

El sol y la luna se enfrentaron. 

 

  

 

—Has invadido el territorio personal de un miembro de la familia ducal y provocado un alboroto. 

No ha dicho palabras de disculpa. Hay una estricta jerarquí a en el imperio que, descarada y 

horriblemente, ignoraste. En el nombre que me otorgo  Su Majestad el Emperador, te castigare  por 

tu crimen —. 

 

  

 

—¿Crimen? Yo conozco mejor mi propio crimen —. 

 

  

 

La Sen orita de la Seda Dorada sonrio  dulcemente. 

 

  

 

—Es mi crimen atreverme a nacer en una familia de barones del campo y ser amada por el 

prí ncipe heredero—. 

 

  

 

E-eso no era algo que uno deberí a haber dicho frente a la prometida del prí ncipe. 

 

  

 

—Pido disculpas por ser amada—. 

 

  

 

La hija del baro n sujeto  suavemente los dobladillos de su falda. Se hundio  en la cima del jardí n 

lleno de magnolias e inclino  la cabeza hacia el lirio que estaba frente a ella. 
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Su manierismo fue impecable. 

 

  

 

—Lamento recibir ma s amor que la sen orita Raviel Ivansia—. 

 

  

 

—…— 

 

  

 

—¿Esta disculpa es suficiente?— 

 

  

 

El viento soplo . 

 

  

 

—Por cierto, sen orita Raviel Ivansia. Tengo curiosidad. ¿Es este realmente mi crimen? El amor solo 

tiene sentido cuando se recibe. Se comparte entre el que ama y el que lo recibe, entonces, ¿es 

u nicamente mi responsabilidad? Quiza s…— 

 

  

 

No hubo palabras que siguieran a ese —quiza s—. En cambio, se rio . Cayo  un pe talo que colgaba de 

una rama negra. 

 

  

 

La Sen orita del Lirio Plateado levanto  silenciosamente su mano izquierda. 

 

  

 

—Tu…espantosa—. 

 

  

 

El basto n atraveso  el aire de la noche. 
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—...— 

 

  

 

La Sen orita de la Seda Dorada no grito . Ella ni siquiera gimio . Tení a la espalda recta y una sonrisa 

grabada en su rostro como una escultura. Ella no temblo . 

 

  

 

E l, no, ella estaba convencida de su victoria. 

 

  

 

[Se profundiza la inmersio n hacia el personaje.] 

 

  

 

Entonces, para mí , parecí a que la que sangraba era la luna. 

 

  

 

[Actualmente, su tasa de inmersio n es del 40%]. 

 

  

 

Esa noche, la luna estaba un poco roja con arena. 

 

  

 

Cuando el cielo se cubrio  con el polvo de la luna, cuando los humanos sangraron en el suelo, se 

puso rojo. Cof. El aire espeso hizo toser a la Sen orita del Lirio Plateado. Su tos sonaba ronca. 

 

  

 

Nadie hablo . 

 

  

 

Solo el silbido del basto n y el sonido de la tos llenaban el jardí n en la noche. 
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—¡Sylvia!— 

 

  

 

La luz de una antorcha se balanceo . 

 

  

 

—¡Sylvia! ¿Esta s ahí , Sylvia?— 

 

  

 

El sonido de pasos rompio  el silencio. Ma s alla  de la puerta, el prí ncipe heredero corrí a con una 

antorcha en la mano. Los guardias corrieron hacia e l. Con un alboroto como este, no habí a forma 

de que el prí ncipe no se enterara. 

 

  

 

—Syl ...— 

 

  

 

El prí ncipe se detuvo frente a la puerta. 

 

  

 

—…— 

 

  

 

Mirando hacia el jardí n, se quedo  en silencio por un momento. 

 

  

 

—¡¡Raviel ... !!— 

 

  

 

Su tono era diferente al de cuando llamo  a la Sen orita de la Seda Dorada. 
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—¡Hazte a un lado!— 

 

  

 

El prí ncipe aparto  a los guardias ducales. No habí a ninguno entre ellos que bloqueara el camino de 

la fundacio n de la nacio n. El prí ncipe corrio  directamente hacia el costado de la Sen orita de la Seda 

Dorada. 

 

  

 

—¡Co mo, no importa cua nto ella ... co mo ...!— 

 

  

 

—Estoy bien, Su Alteza—. 

 

  

 

—¡No estas bien!¡No digas tonterias…!— 

 

  

 

El prí ncipe miro  a la Sen orita de la Seda Dorada. 

 

  

 

Luego, giro  la cabeza para mirar a la Sen orita del Lirio Plateado. 

 

  

 

—¡Mujer rencorosa!— 

 

  

 

Las palabras se vuelven cicatrices. 

 

  

 

—¡¿Co mo pudiste tratar a Sylvia con tanta crueldad ?!— 
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Quienes infligen el dolor no lo saben porque no pueden ver las cicatrices. 

 

  

 

—Es la ley del imperio, Su Alteza—. 

 

  

 

—¿Es la ley ma s importante que la gente?— 

 

  

 

—Es ma s importante que un individuo—. 

 

  

 

—¡Por eso digo que eres rencoroso! ¡Eres una bruja! — 

 

  

 

El mundo probablemente estaba dividido entre los que sabí an y los que no. El prí ncipe cayo  en el 

u ltimo grupo. 

 

  

 

La Sen orita del Lirio Plateado tosio  y suspiro . 

 

  

 

—¿Me vas a castigar?— 

 

  

 

—…— 

 

  

 

El rostro del prí ncipe hizo una mueca. Solo hizo una mueca. No pudo responder a la pregunta de la 

Sen orita del Lirio Plateado. Sacudio  la cabeza como si ella no mereciera una respuesta, pero 

simplemente la estaba evitando. 
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El prí ncipe no tuvo las agallas para asumir la responsabilidad de la Sen orita del Lirio de Plata ni las 

habilidades para tratar con ella. 

 

  

 

  

 

  

 

—¡Va monos, Sylvia! No deberí as estar en este tipo de lugar —. 

 

  

 

—Ah—. 

 

  

 

El prí ncipe abrazo  a la Sen orita de la Seda Dorada. 

 

  

 

En el abrazo del prí ncipe, la Sen orita de la Seda Dorada me miro . 

 

  

 

—Mayordomo—. 

 

  

 

Interrogador hereje. 

 

  

 

—Mayordomo, ven con nosotros—. 

 

  

 

—…— 
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Yo no respondí . 

 

  

 

Mientras miraba a esa persona, murmure  en mis pensamientos como si estuviera orando. 

 

  

 

“Ventana de personaje”. 

 

  

 

Silbido. 

 

  

 

Las letras florecieron ante mis ojos. 

 

  

 

+ 

 

  

 

Nombre: Sylvia Evanail 

 

  

 

Favorabilidad: 90 

 

  

 

Ge nero favorito: [Romance] 

 

  

 

Ge nero que no le gusta: [Polí tica] 
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Personajes favoritos: [El que me ame], [Principe heredero], [Mayordomo], [Maestro], [Primera 

clase], [Clase baja], [Compan ero] 

 

  

 

Personaje odiado: [Raviel Ivansia] 

 

  

 

Trama favorita: [La victoria de los fuertes], [Amor verdadero] 

 

  

 

No me gusta la trama: [La derrota de los de biles], [Pun aladas por la espalda] 

 

  

 

Estado psicolo gico: “Raviel Ivansia. No te dare  nada”. 

 

  

 

+ 

 

  

 

El tí tulo del Interrogador Hereje no estaba allí . 

 

  

 

La palabra [Cuento de hadas] en el ge nero favorito o [humano] en la categorí a de personaje 

favorito ya no estaba allí . 

 

  

 

—¿Mayordomo?— 

 

  

 

El Interrogador Hereje fue devorado por el papel de la Sen orita de la Seda Dorada. 
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—Vienes conmigo, ¿verdad?— 

 

  

 
Con eso, podrí a predecir el final de este camino.. 
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CAPITULO 102 
Drama (3) 

 

  

 

—Yo…— 

 

  

 

Hice lo mejor que pude para no tartamudear. 

 

  

 

—Me quedare  con la Sen orita del Lirio Plateado por ahora—. 

 

  

 

Silencio. 

 

  

 

—... No puedo entender tu razonamiento—. 

 

  

 

La Sen orita de la Seda Dorada alzo  los ojos. ¿Fue porque sus emociones se congelaron con 

frialdad? El prí ncipe heredero, al escuchar la voz frí a de su amada, dejo  de caminar. 

 

  

 

—Le estoy pidiendo que venga conmigo ahora, mayordomo. No es mi deseo mostrar mis heridas, 

pero me he esforzado por liberarte de la sen orita —. 

 

  

 

—Sí , Lo se —. 

 

  

 

—¿Pero todaví a te niegas a ir?— 
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Tení a un sabor amargo en la boca. 

 

  

 

No sabí a si este sentimiento conflictivo provení a de perder al Hereje Interrogador o si era el 

mayordomo que se rebelaba contra rechazar a su maestro original. Pero ... los ojos azules. Fue 

doloroso mirar esos ojos que solo reflejaban a la Sen orita de la Seda Dorada. 

 

  

 

[Se profundiza la inmersio n hacia el personaje.] 

 

  

 

[Actualmente, su tasa de inmersio n es del 42%]. 

 

  

 

Así  que baje  la cabeza y evite  su mirada. 

 

  

 

—Lo siento—. 

 

  

 

—...— 

 

  

 

—Todaví a tengo trabajo por hacer—. 

 

  

 

—Esa es una excusa vaga. Bueno, ¿no es simplemente que ella te hechizo ? 

 

  

 

Silenciosamente me quede  quieto.  
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—Ja—, se burlo  la Sen orita de la Seda Dorada. No estaba dirigido a mí , sino a la Sen orita del Lirio 

Plateado. 

 

  

 

—Entiendo, sen orita. No se  que  tipo de gran plan ha trazado esta vez, pero no puede deshacerse 

del ví nculo entre mi mayordomo y yo. Por favor, cuí dalo bien —. 

 

  

 

—Eres libre de creer lo que quieras. Apa rtate de mi vista—. 

 

  

 

—Sí . Me ire  ahora —. 

 

  

 

La Sen orita de la Seda Dorada, envuelta en los brazos del prí ncipe, extendio  la mano. Luego, le 

acaricio  la mejilla y le susurro , o fingio  susurrar mientras era lo suficientemente fuerte para que 

todos pudieran escuchar. 

 

  

 

—¿Se ira  conmigo, alteza?— 

 

  

 

—Ah… Ahhh —. 

 

  

 

La cara del prí ncipe heredero se puso roja. 

 

  

 

[Se profundiza la inmersio n hacia el personaje.] 
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[Actualmente, su tasa de inmersio n es del 43%]. 

 

  

 

Los dos regresaron junto con los guardias. 

 

  

 

Así , termino  la conmocio n que sucedio  despue s de la medianoche. 

 

  

 

3. 

 

  

 

El jardí n se calmo  en un instante. 

 

  

 

—Mi sen orita…— 

 

  

 

Los sirvientes se preocuparon por su amo con expresiones tristes. Era la hija del duque quien 

habí a ahuyentado a los invitados no invitados, pero el ambiente la dejaba como la excluida. 

 

  

 

—Es tarde—, dijo la Sen orita del Lirio Plateado. 

 

  

 

—Todos han trabajado duro. Pueden entrar ahora —. 

 

  

 

—Mi sen orita, ¿que  vas a hacer ...?— 
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—Vere  las flores aquí  por un momento antes de regresar. Me gustarí a estar sola. Todos ustedes, 

de jenme —. 

 

  

 

La Sen orita del Lirio Plateado contemplo  el cielo nocturno en camiso n. Como una persona nacida 

de noche, no de dí a, su cuerpo se fundio  en la oscuridad. Incapaces de desobedecer a su amo, sus 

sirvientes regresaron a sus habitaciones. 

 

  

 

—Mi sen orita—. 

 

  

 

Solo me quede  y me acerque  a su lado. 

 

  

 

—Zombi. ¡Esa persona es débil ahora! ¿No se ve miserable la atmósfera a su alrededor? Puede que 

esté poniendo cara de póquer, pero en realidad está debilitada. ¡Qué buenas noticias, amigo! ¡Las 

crisis son oportunidades! El portero finalmente desapareció. Es difícil salir con alguien mejor que tú, 

así que debes atacar ahora—. 

 

  

 

“Cállate”. 

 

  

 

Ese fantasma nunca cambiara . Todaví a no podí a leer el estado de a nimo. 

 

  

 

—Vuelve tu  tambie n y descansa, mayordomo—. 

 

  

 

—Estare  bien incluso si me quedo despierto una o dos noches. Ma s bien, ¿no esta s muy cansada? 
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—Aunque me gustarí a negarlo… Sí . Estoy un poco cansada—. 

 

  

 

La Sen orita del Lirio Plateado suspiro . 

 

  

 

—Ya es la decimocuarta vez. Durante 140 dí as, he intentado enderezar al prí ncipe heredero. 

Incluso si acepto como el destino que mi amor no sera  devuelto, el prí ncipe heredero algu n dí a 

ascendera  al trono como emperador. Si puedo ponerlo en el camino correcto, la seguridad del 

imperio no se vera  comprometida ... Pero es difí cil —. 

 

  

 

—Ya no esta s sola—. 

 

  

 

No eres el u nico regresador del mundo. Eso fue lo que quise decir. 

 

  

 

—Me tienes. Las personas pueden sobrevivir siempre que una persona a su alrededor las 

reconozca y las vea —. 

 

  

 

—¿Es eso así ?— 

 

  

 

—Sí . Sorprendentemente, es así  —. 

 

  

 

La Sen orita del Lirio Plateado desvio  la mirada del cielo nocturno. 

 

  

 

Ella me miro  directamente. 
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—Te esta s equivocando en una cosa—. 

 

  

 

¿Equivocando? 

 

  

 

—Repito los u ltimos diez dí as. Cuando mueres, regresas al dí a anterior. Puede parecer la misma 

regresio n a primera vista, que los dos compartiremos tiempo juntos, pero ese no es el caso en la 

realidad —. 

 

  

 

No la detuve de hablar. La conversacio n que esta bamos teniendo ahora probablemente serí a 

transmitida en vivo y vista por la gente de la Torre. 

 

  

 

Pero eso estuba bien. 

 

  

 

Ya me habí a decidido por la pro xima regresio n. 

 

  

 

—Mayordomo. Uno de nosotros regresara  [primero] —. 

 

  

 

La Sen orita del Lirio Plateado se inclino . 

 

  

 

—Si regreso primero, te olvidara s de tu vida actual. Por otro lado, si regresas, olvidare  lo que paso . 

Una de nuestras regresiones se tragara  a la otra —. 
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Scritch, scratch. 

 

  

 

La Sen orita trazo  lí neas paralelas en el suelo con su basto n. 

 

  

 

—Somos lí neas paralelas que nunca se pueden encontrar—. 

 

  

 

Mi corazo n latí a dolorosamente. 

 

  

 

—Podre  entenderte. Tu  tambie n podra s comprenderme. Pero comprender es lo ma ximo que 

podemos hacer. Es imposible que los dos vivamos sincro nicamente. No puedes responsabilizarte 

por mí , ni yo puedo por ti —. 

 

  

 

La voz de la Sen orita del Lirio de Plata estaba compuesta. 

 

  

 

—Tu confesio n de querer compartir el mismo tiempo que yo fue intensa y hermosa. Sin embargo, 

no puede suceder. Quiza s por eso es au n ma s hermoso —. 

 

  

 

—¿Y si pudiera pasar?— 

 

  

 

La mire  directamente a los ojos. 

 

  

 

—¿Si? No existe tal cosa—. 
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—Mantengo mi palabra. No importa que . No me propuse quedarme contigo solo porque querí a 

ganarme tu corazo n. No soy del tipo que atrae a la gente inflando palabras falsas como globos —. 

 

  

 

—…— 

 

  

 

—Si puedo ayudarte a escapar de los diez dí as perpetuos, si puedo ayudarte, ¿que  hara s?— 

 

  

 

Un pa jaro grito  en la noche. 

 

  

 

—…Tu eres arrogante. Estoy satisfecho con vivir mi vida —. 

 

  

 

—Supongo que lo eres. Me siento igual. Au n así , quiero ayudarte. ¿Es arrogante querer ayudar a la 

persona que amas? Entonces, me convertire  en una persona arrogante —. 

 

  

 

  

 

La Sen orita del Lirio Plateado cerro  los labios. Ella tambie n estaba tratando de ayudar al prí ncipe a 

su manera. Lo admitiera o no, los dos e ramos iguales. 

 

  

 

—¿Que quieres de mi?— 

 

  

 

—Cuando el mundo se acabe esta vez, que date conmigo—. 
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—¿Eso es todo?— 

 

  

 

—Sí —. 

 

  

 

Me di cuenta cuando vi que el Hereje interrogador se sumergí a al 100%. El secreto para vencer 

esta etapa. Era una solucio n extran a y complicada, pero ... probablemente era posible. 

 

  

 

Mientras mantuviera la cabeza recta. 

 

  

 

—Y, si es posible, te agradecerí a que pudieras hacer que me enamorara ma s de ti. Serí a maravilloso 

si me enamorara tan profundamente, tontamente de ti que nunca podrí a escapar —. 

 

  

 

—¿Es eso lo que me esta s pidiendo ahora?— 

 

  

 

—Todo esta  bien. Soy fa cil. Mi corazo n late salvajemente incluso si la sen orita me toma de la mano 

—. 

 

  

 

La Sen orita del Lirio Plateado me miro  como si estuviera estupefacta. 

 

  

 

  

 

—Que  descarado… Bien. Te dije que te ensen arí a sobre el amor, así  que cumplire  mi promesa —. 

 

  

 

La Sen orita del Lirio Plateado me agarro  de la mano. Se sintio  suave. Tení a las manos desnudas. El 
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toque de su mano se envolvio  alrededor de mi mano derecha. Anoche, mi corazo n latí a con fuerza 

al recordar el perfume de la Sen orita del Lirio de Plata. 

 

  

 

—¿Es suficiente?— 

 

  

 

[Se profundiza la inmersio n hacia el personaje.] 

 

  

 

[Actualmente, su tasa de inmersio n es del 44%]. 

 

  

 

Mi cara se sonrojo . 

 

  

 

—Sí . E-es suficiente —. 

 

  

 

—Cielos. No estoy diciendo esto de una manera seductora, pero ¿no eres un poco sincero? Es 

increí ble que hayas sobrevivido en este duro mundo —. 

 

  

 

—Morí . Un monto n—. 

 

  

 

—…— 

 

  

 

—Si te muestro mi debilidad, ¿tu corazo n tambie n salta un poco? Lo vi en una revista antes. A 

veces, tienes que fingir ser de bil para ser efectivo —. 
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—Ha—. 

 

  

 

La Sen orita del Lirio Plateado se rio  disimuladamente. Aunque sus ojos no se reí an, una risa era 

una risa. Debe haber estado muy deprimida por el trabajo infructuoso que puso en el prí ncipe. Si 

se sentí a un poco mejor, me alegrarí a. 

 

  

 

—¿Esta s buscando pelea? ¿A pesar de haber conocido el amor solo por un dí a? 

 

  

 

  

 

—Lo aprendí  cuando te vi pelear con la Sen orita de la Seda Dorada antes. La Sen orita es sabia, 

pero si alguien la provoca, no lo dejara  pasar. ¿Eso es por orgullo? Respondes a las provocaciones 

incluso si te arriesgas a perder algo. Entonces, tambie n querí a provocarte —. 

 

  

 

—... Eres bastante ingenioso—. 

 

  

 

—¿Deberí a provocarte un poco ma s?— 

 

  

 

—Intentalo. Si puedes—. 

 

  

 

Los dos esta bamos juntos. 

 

  

 

Nos volvimos ma s cercanos. 
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Nuestras sombras comenzaron a superponerse. 

 

  

 

Ninguno de los dos tení a la intencio n de dar marcha atra s. 

 

  

 

—Mi Sen orita hablaba de sí  misma como una maestra del amor. ¿Pero lo eres realmente? ¿No es 

tan importante recibir amor como darlo? Amar al prí ncipe y sacar el amor del prí ncipe son ambos 

importantes. Pero La sen orita ha fallado en este u ltimo —. 

 

  

 

—Mmm—. 

 

  

 

—En ese sentido, quiza s la Sen orita de la Seda Dorada sea mejor en el amor que La sen orita. En 

cualquier caso, ella es la amada por el prí ncipe heredero, ¿no? En te rminos de ser mejor en el 

amor, sorprendentemente, la Sen orita de la Seda Dorada esta  ma s avanzada —. 

 

  

 

—¿Oh?— 

 

  

 

La sen orita sabe amar. Pero no sabes co mo ser amado. Al menos, esta  claro que no sabes ma s que 

la Sen orita de la Seda Dorada. Asi que…— 

 

  

 

En ese momento. 

 

  

 

—¿Así  que?— 
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La Sen orita del Lirio Plateado sostuvo mi barbilla. 

 

  

 

—…— 

 

  

 

—Sigue hablando. Tu voz no es desagradable de escuchar —. 

 

  

 

[Se profundiza la inmersio n hacia el personaje.] 

 

  

 

[Actualmente, su tasa de inmersio n es del 45%]. 

 

  

 

—… Entonces, era natural que la Sen orita de la Seda Dorada te robara al prí ncipe. Deberí as haber 

entendido los gustos e intereses del prí ncipe con mayor detalle —. 

 

  

 

—Tus dientes son muy blancos—. 

 

  

 

—… Um. Pero no lo hiciste. Fuiste descuidada. Entonces, la sen orita tiene parte de la culpa de por 

que  la Sen orita de la Seda Dorada se ha vuelto tan incontrolable —. 

 

  

 

—Tu lengua esta  roja. Muy lindo—. 

 

  

 

La Sen orita del Lirio Plateado acerco  mi barbilla a ella. 
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Ella estaba mirando mi boca. 

 

  

 

—¿Por que  dejaste de hablar de nuevo? Si cierras los labios, no puedo ver tu lengua. Es divertido 

verlo. Seguir hablando—. 

 

  

 

—…— 

 

  

 

—¿Te rindes?— 

 

  

 

—Sí …— 

 

  

 

“[Serí a maravilloso si me enamorara tan profundamente, tontamente de ti que nunca pudiera 

escapar.]” 

 

  

 

Eso fue lo que dije hace un rato. 

 

  

 

—Realmente eres una persona que solo elige palabras aterradoras para decir. Tu . No se  que  tipo de 

plan brillante se te ocurrio  para tener tanta confianza, pero eres realmente valiente —. 

 

  

 

La Sen orita del Lirio Plateado echo  mi barbilla un poco ma s hacia adelante. 

 

  

 

  

 

Era como si la gravedad hubiera perdido su control sobre mí  y solo me atraí an sus gestos. 
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—Bueno, lo he repetido 14 veces, por lo que serí a bueno experimentar una ligera desviacio n—. 

 

  

 

—¿Te refieres a…?— 

 

  

 

—Es mi regla tratar a una perra como corresponde. Mirando los eventos de esta noche, parece que 

Su Alteza se ha portado cada vez ma s mal conmigo. No puedo dejar que eso permanezca así  —. 

 

  

 

Mi corazo n latí a con fuerza. 

 

  

 

¿Podrí a ser? 

 

  

 

—¿Finalmente vas a renunciar al prí ncipe heredero?— 

 

  

 

—No. Mi corazo n se ha convertido en una constelacio n en el cielo nocturno. ¿Co mo podrí a 

moverlo? — 

 

  

 

—Yo so lo—, susurro  la Sen orita del Lirio Plateado. 

 

  

 

—Tambie n quiero ser un poco excesiva—. 

 

  

 

Una perra excesiva. 
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Me vino a la mente el feo rostro del Emperador de las Llamas. Automa ticamente pense  en Yoo 

Sooha cuando escuche  las palabras perra o bastardo. Pero no fue fa cil ser como ese bastardo. ¿De 

que  estaba hablando la Sen orita del Lirio Plateado? 

 

  

 

—Ojo por ojo. Un diente por diente —. 

 

  

 

Su dedo í ndice rozo  mi labio inferior. 

 

  

 

—Tendre  una aventura contigo a partir de hoy—. 

 

  

 

—…— 

 

  

 

Um. 

 

  

 

—¿Me… amas?— 

 

  

 

—No—. 

 

  

 

—¿Tienes algu n deseo de salir conmigo, aunque sea un poco?— 

 

  

 

—No—. 
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—Pero…— 

 

  

 

—Pero eres el sirviente preciado de la Sen orita de la Seda Dorada. Para usar sus palabras, eres su 

u nico mayordomo y amigo de la infancia. Me pregunto que  tipo de expresio n hara  la Sen orita de la 

Seda Dorada cuando escuche que me esta s viendo. ¿No se avergonzara  tambie n Su Alteza? 

 

  

 

En otras palabras. 

 

  

 

—¿Quieres decir que vas a fingir que sales conmigo para arruinarlos ...?— 

 

  

 

—¿Por que  no?— 

 

  

 

Podí a sentir su respiracio n. 

 

  

 

—¿Lo odias?— 

 

  

 

No pude contestar. tump. No pude pensar en nada que decir. Mi corazo n latí a con fuerza y mi 

cabeza daba vueltas. Quiero decir, era la persona que amaba. Mi primer amor. Badump. Para usarlo 

de esta manera. Una aventura era un poco ... Tení a que haber algo ma s roma ntico. 

 

  

 

—Sie ntate—. 
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Me sente  con cuidado en el jardí n. La luna estaba cubierta de nubes y el suelo estaba oscuro. Era 

como si estuviera arrodillado en un pantano sin fondo. 

 

  

 

La diferencia al nivel de los ojos entre la Sen orita del Lirio Plateado y yo cambio . 

 

  

 

—Te dejare  decidir—. 

 

  

 

La Sen orita del Lirio Plateado me miro . 

 

  

 

—Si no quieres aceptar mi oferta, cierra los ojos. Desaparecere  silenciosamente antes de que los 

abras. Pero si deseas aceptar y pretender ser mi amante, si quieres representar este drama hasta 

que esta vida termine ... — 

 

  

 

La luna roja en el cielo estaba oculta. 

 

  

 

Ojos que estaban ma s rojos que eso estaban frente a mí . 

 

  

 

—-di mi nombre—. 

 

  

 

Nombre. 

 

  

 

Yo. 
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—Raviel ...— 

 

  

 

¿Eh? 

 

  

 

—Raviel Ivansia—. 

 

  

 

¿Por que  estaba mi boca abierta? 

 

  

 

—Bien. ¿Recuerdas la primera leccio n que te ensen e  sobre el amor? 

 

  

 

—El amor es como una perra ...— 

 

  

 

—Bien hecho—. 

 

  

 

Las manos de la Sen orita del Lirio Plateado ahuecaron mis mejillas. 

 

  

 

Entonces. 

 

  

 

—Sere  tu primera perra de amante—. 
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La luna se trago  la luz. 

 

  

 

—...— 

 

  

 

El aroma de los lirios. 

 

  

 

Suave y dulce. 

 

  

 

Una fragancia casi mortal. 

 

  

 

[Se profundiza la inmersio n hacia el personaje.] 

 

  

 

[Actualmente, su tasa de inmersio n es del 50%]. 

 

  

 

Me estaba sofocando. 

 

  

 

Ella era tan bella. 

 

  

 

—Los dos son unos locos, así que se adaptan el uno al otro. Sí, ¿cómo podrías salir con una persona 

normal? Dios los cría y ellos se juntan; esa es una verdad inmutable—.  

 

  

 

Desde lejos, escuche  la voz de Bae Hu-ryeong. 
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—Felicitaciones por tu primer día, cuervo—. 

 

  

 

Los pe talos de magnolia revolotearon y cayeron de los a rboles. 

 

  

 

—Incluso si es una aventura—. 
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CAPITULO 103 
La Forma en que Ama (1) 

 

  

 

El amanecer era blanco. 

 

  

 

Me desperte  y me lave  la cara. Lentamente me puse el uniforme negro de mayordomo al que 

estaba acostumbrando y me pare  frente al espejo. 

 

  

 

Reflejado en e l todaví a estaba [yo]. 

 

  

 

—Mm—. 

 

  

 

El maestro del gremio del Drago n Negro dijo una vez que emití  una leve [impresio n astuta] cuando 

sonreí . 

 

  

 

El hombre del espejo abrio  lentamente los labios. 

 

  

 

—Raviel—. 

 

  

 

Badump. 

 

  

 

—Raviel Ivansia—. 
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[Se profundiza la inmersio n hacia el personaje.] 

 

  

 

[Actualmente, su tasa de inmersio n es del 62%]. 

 

  

 

Simplemente susurre  el nombre de mi amada amante. Sin embargo, mi corazo n dio un vuelco, no 

podí a respirar y el rostro del hombre en el espejo se sonrojo . Incluso yo podí a leer mi expresio n 

con facilidad. 

 

  

 

—…Realmente la amo—. 

 

  

 

Fue increí ble. 

 

  

 

Sorprendido por mis propios sentimientos, hice lo que tení a que hacer a continuacio n. 

 

  

 

“Ventana de estado”. 

 

  

 

Las letras se arrastraron frente a mis ojos. 

 

  

 

+ 

 

  

 

Nombre: Rey de la Muerte 
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Rango: Clase D 

 

  

 

Habilidad (6/6) 

 

  

 

Quiero ser como tu  (S +) 

 

Reloj meca nico del regreso (EX) 

 

Constelacio n de espada (A +) 

 

Alta sociedad goblin (F) 

 

Reencarnacio n de cien fantasmas (SSS) 

 

Arte demoní aco de los cielos infernales (A +) 

 

※ La bendicio n de la Diosa de la Belleza esta  en vigor. 

 

  

 

※ La bendicio n de la Diosa de la Vitalidad esta  en vigor. 

 

  

 

+ 

 

  

 

Aquí , el camino que habí a tomado mi vida, el camino que habí a sobrevivido, estaba representado. 

 

  

 

Mi envidia. Mi secreto. Mi conexio n. Mi sentido del humor. Mi voluntad. Incluso mi felicidad. 

 

  



Recopilada por: Nightingale 

 
52 

 

  

 

Así  podrí a expresarse claramente la vida del humano [Kim Gongja]. 

 

  

 

—…— 

 

  

 

Respire  hondo. 

 

  

 

“Ventana de personaje”. 

 

  

 

Entonces, palabras que nunca habí a visto antes se inscribieron ante mis ojos. 

 

  

 

+ 

 

  

 

Nombre: Kim Gongja 

 

  

 

Favorabilidad: 90 

 

  

 

Ge neros favoritos: [Artes marciales], [Romance], [Detective], [Aventura] 

 

  

 

Ge neros que no le gustan: N / A 
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Personajes favoritos: [Maestro / Maestra], [He roe virtuoso], [Ví ctima], [Trabajador duro], [Nin o], 

[Buena persona], [Uno que reflexiona sobre sí  mismo], [Uno que es generoso con los dema s], [ Uno 

que me reconoce] 

 

  

 

Personajes odiados: [Psico patas] 

 

  

 

Tramas favoritas: [Justicia prevalece], [Amistad], [Amor] 

 

  

 

Tramas odiadas: [Auto-odio], [Rendirse], [Huir], [Olvidar], [Desconfiar], [Monopolizar] 

 

  

 

  

 

  

 

Estado psicolo gico: “Quiero saber co mo me veo reflejado”. 

 

  

 

+ 

 

  

 

Tragar. 

 

  

 

Trague  mi saliva. 

 

  

 

—Bien—. 
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Todaví a era Kim Gongja. No habí a sido absorbido por mi papel como el interrogador hereje. Mi 

estrategia se desarrollarí a sin problemas. 

 

  

 

Tení a que hacerlo. 

 

  

 

—Sen or. Emperador de la Espada —. 

 

  

 

—¿Sí?— 

 

  

 

Respondio  el fantasma que no se reflejaba en el espejo. 

 

  

 

—Si me absorbe el papel de mayordomo, tengo una solicitud para ti—. 

 

  

 

—¿Qué es?— 

 

  

 

—Cuando mi tasa de inmersio n este  a punto de alcanzar el 100%, existe una alta posibilidad de 

que no pueda escuchar tu voz. Tendre  mis habilidades, pero probablemente olvidare  todo sobre 

co mo usarlas. Pase lo que pase, la tasa de inmersio n debe detenerse antes de que llegue al 100% 

—. 

 

  

 

Toque  la empun adura de mi daga, escondida alrededor de mi cintura. 
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—99%. Esa es la lí nea Maginot.[1] La inmersio n nunca puede superar el 99%. ¿Lo entiendes? Si 

tiene el menor indicio de que superare  el 99% de inmersio n, por favor, dete nme a cualquier precio 

—. 

 

  

 

—Eh—. 

 

  

 

Bae Hu-ryeong sonrio . 

 

  

 

—Te preocupas demasiado. ¿Crees que un chico con un fuerte orgullo y ego como tu  llegara  al 

99%?— 

 

  

 

—Sí . lo hare —. 

 

  

 

Le dí  los toques finales a mi atuendo. 

 

  

 

El espejo capturo  la imagen de un mayordomo perfecto. 

 

  

 

—Porque voy a esforzarme allí  a propo sito—. 

 

  

 

—¿Qué?— 

 

  

 

Bae Hu-ryeong se sorprendio . 
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—¿Por qué? ¿Quieres suspender esta etapa y quedar atrapado en este mundo?— 

 

  

 

—No puedo decirte por que  ahora. No, nadie puede saber ma s que yo. Voy a vencer esta etapa 

cavando en las lagunas del sistema de la Torre —. 

 

  

 

La Torre todaví a nos vigilaba. 

 

  

 

Si descubre mi estrategia, la Torre cerrarí a ra pidamente la laguna. No podí a permitir que eso 

sucediera. 

 

  

 

Cuando la Torre tiene un error sistema tico, una brecha en la que no ha pensado, se hace una 

oportunidad. Tení a que darme prisa y despejar  [El cuento de la academia Sormwyn]. 

 

  

 

—Por favor, ayu dame si estoy en peligro—. 

 

  

 

—Creo en ti. Dado que la persona ma s fuerte de todos los tiempos dijo que se convertirí a en mi 

maestro —. 

 

  

 

Entonces me di cuenta de que el maestro del gremio del Drago n Negro tení a razo n. 

 

  

 

  

 

El hombre reflejado en el espejo sonreí a astutamente como un bribo n. 
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—Entonces, ire  a ayudar a mi amante—. 

 

  

 

2. 

 

  

 

Aunque la Sen orita del Lirio Plateado y yo esta bamos juntos ahora, desafortunadamente no 

pudimos divertirnos en una cita afuera. Estaba enferma en la cama. 

 

  

 

La Sen orita del Lirio Plateado siempre habí a estado enferma. Ella tambie n era de bil a la luz del sol. 

Mirando los recuerdos del [mayordomo], la Sen orita del Lirio Plateado estaba ausente en la 

academia la mayorí a de las veces. 

 

  

 

Habí a estado trabajando toda la noche los u ltimos dí as, por lo que no pudo evitar colapsar. 

 

  

 

—No te preocupes. Ha sido así  desde la primera vez —. 

 

  

 

Apoya ndose en la cama, hablo  la Sen orita del Lirio Plateado. 

 

  

 

—Ma s precisamente, nací  así . No podí a jugar afuera, así  que casi siempre me quedaba en casa. 

Empeoro  despue s de que mi corazo n desaparecio  despue s de apun alarlo con la espada en el 

espejo —. 

 

  

 

—…— 
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—Es por eso que el emperador tambie n le dio un epí teto a la Sen orita de la Seda Dorada. Incluso si 

me convierto en emperatriz, morire  pronto. Sera  difí cil para mí  dar a luz a un heredero. No soy 

apta como emperatriz ... — 

 

  

 

Coff. La Sen orita del Lirio Plateado tosio . 

 

  

 

Sonaba ma s tosco que el dí a anterior. 

 

  

 

—Aquí  tienes un poco de te  caliente. Por favor, be belo —. 

 

  

 

Le pase  el te  que habí a preparado de antemano. La Sen orita del Lirio Plateado dijo: —Gracias— y 

tomo  un sorbo. Ella arqueo  las cejas con leve sorpresa. 

 

  

 

—… Pones mucha miel. Es exactamente como me gusta. ¿Como supiste?— 

 

  

 

Sonreí . 

 

  

 

—Mi Sen orita me lo dijo antes—. 

 

  

 

Cuando la Sen orita del Lirio Plateado me estaba ensen ando lecciones sobre el amor, me habí a 

dicho que en su sexta carrera, un apo stol intento  capturarla con una guí a de estrategia. Estaba 

escrito en esa guí a. 
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+ 

 

  

 

La Sen orita del Lirio Plateado es de bil a la luz del sol. 

 

La Sen orita del Lirio Plateado tiene papilas gustativas aburridas, por lo que le gusta la comida 

emocionante. 

 

+ 

 

  

 

Simplemente mantuve ese conocimiento en mente y actue  en consecuencia. 

 

  

 

—Mmm. Entonces, ¿no es como si tambie n estuviera utilizando la guí a de estrategia? — 

 

  

 

  

 

  

 

—No puedo decir que sea una guí a de estrategia ya que usted mismo me lo conto  primero. Le 

agradecerí a que pudiera verlo como si estuviera usando un libro de referencia —. 

 

  

 

—Ahora puedo ver que tambie n tienes un lado desagradable—. 

 

  

 

La Sen orita del Lirio Plateado inclino  su taza. 

 

  

 

El sonido de su te  sorbiendo silenciosamente resono  en el dormitorio. 
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—Entonces, ¿cua l es esta ta ctica que se te ocurrio ? Este momento acogedor que estamos 

compartiendo ahora es solo un placer momenta neo. Entre los dos, uno olvidara  el tiempo que 

pasamos con el otro. No hay solucio n—. 

 

  

 

—Apuesto a que la sen orita nunca ha confiado su vida a nadie antes—. 

 

  

 

—¿Mmm?— 

 

  

 

—Por favor confia en mi—. 

 

  

 

—…— 

 

  

 

—Incluso si es una relacio n falsa, la persona con la que has decidido salir no es de ninguna manera 

un hombre incompetente—. 

 

  

 

La Sen orita del Lirio Plateado me miro  a la cara. 

 

  

 

—Hay momentos en la vida en los que necesitas ayuda de otras personas. En este momento, La 

sen orita necesita ayuda —. 

 

  

 

Cuando salve  el Imperio Aegim, tambie n recibí  la ayuda del maestro del gremio del Dragon Negro y 

el santo de la espada. Cuando supere  las Cro nicas del Demonio Celestial, tuve la ayuda de la 

Alquimista, la Serpiente Venenosa y el Rey de la Medicina. Y aunque nunca lo dirí a en voz alta, 

siempre le debo mucho a Bae Hu-ryeong. 
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Nunca pense  que estaba solo. 

 

  

 

A diferencia de mi amante frente a mí . 

 

  

 

—Has estado a cargo de demasiadas cosas sola hasta ahora. [El imperio debe permanecer fuerte 

incluso despue s de tu muerte], [el prí ncipe necesita ser enderezado], [el demonio de sangre debe 

ser tratado]. ¿No es esto todo lo que has estado haciendo durante 140 dí as?— 

 

  

 

—¿Esta s diciendo que estoy agotada?— 

 

  

 

—Sí —. 

 

  

 

—…— 

 

  

 

—Por favor, descansa un poco—. 

 

  

 

Coloque  las flores de primavera que habí a recogido al amanecer en un jarro n y lo puse junto a su 

cama. 

 

  

 

—No me gusta cuando la persona que amo intenta tomar todo sobre sí  misma. No, lo odio. Me 

gustarí a que ella se de prioridad cuando este  cansada y cuando ella este  cansada, yo soportare  sus 

problemas — 
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—Solo estamos en una relacio n falsa—. 

 

  

 

—No importa. Lo digo en serio—. 

 

  

 

—¿...No te sientes insultado?— 

 

  

 

—Aja . Su sen orí a au n no me conoce. 

 

  

 

¿Co mo puede una persona ser tan hermosa? Sonreí  un poco. 

 

  

 

—Soy un tipo positivo. ¿Crees que estare  deprimido o tendre  un complejo de inferioridad solo 

porque estamos en una relacio n falsa? Eso esta lejos de mi; Pienso en ello como una oportunidad. 

De todos modos, llegara s a amarme —. 

 

  

 

  

 

—Dios mí o. ¿De do nde viene esta confianza? — 

 

  

 

—Es porque pasara s tiempo solo conmigo. Hasta que no me digas que esta s [cansada de mí ], no 

me rendire  pase lo que pase —. 

 

  

 

—…— 

 

  

 

No importa lo que pase. 
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—Me convertire  en tu apoyo—. 

 

  

 

La Sen orita del Lirio Plateado no respondio . En cambio, bebio  tranquilamente su te . 

 

  

 

A medida que pasaban los dí as, mi amante se volvio  ma s demacrada. 

 

  

 

Los [demonios] que aparecí an todas las noches a la medianoche se hicieron cada vez ma s fuertes 

con el tiempo. 

 

  

 

Al principio, los demonios solo tomaron la forma de [lenguas], [labios] en el mejor de los casos. 

Pero al dí a siguiente y al dí a siguiente, cambiaron. Crecieron [brazos] y [piernas]. 

 

  

 

—Crackk—. 

 

  

 

Me di cuenta solo cuando tení an extremidades; que los demonios se parecí an a la Sen orita del 

Lirio Plateado. Parecí an el resultado de si la sen orita se simplificara y redujera. 

 

  

 

—¿Vas a matarnos?— 

 

  

 

—¿Me vas a matar?— 
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Mate  a los demonios sin decir una sola palabra todas las noches. La Sen orita del Lirio Plateado dijo 

que ayudarí a, pero la rechace  firmemente. Necesitaba tiempo a solas y un descanso tranquilo 

ahora ma s que nada. 

 

  

 

¿El papeleo que necesitaba de su aprobacio n? Lo detuve todo. 

 

  

 

De todos modos, solo quedaban unos pocos dí as antes del fin de este mundo. Si el imperio 

colapsaba solo porque la hija de un duque no lo cuidaba durante unos dí as, merecí a perecer. 

 

  

 

Descanso. 

 

  

 

Unas vacaciones solo. 

 

  

 

Este fue el primer regalo que le di a la Sen orita del Lirio Plateado. 

 

  

 

—... Es la primera vez que he vivido dí as como este—. 

 

  

 

La Sen orita del Lirio Plateado murmuro  como si estuviera preocupada. 

 

  

 

—¿Esta  realmente bien si me quedo quieta?— 

 

  

 

Actualmente, esta bamos sentados a la sombra de un cerezo y mirando tranquilamente el lago. 

Habí a llevado a la Sen orita del Lirio Plateado aquí  en brazos. 
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Eso fue todo. 

 

  

 

No habí a documentos complejos, ni demonios hechos de sangre, ni estudiantes susurrando y 

tratando a la Sen orita como un especta culo. 

 

  

 

—Todo esta  bien—. 

 

  

 

—Pero…— 

 

  

 

—Esta  realmente bien, mi sen orita—. 

 

  

 

La Sen orita del Lirio Plateado cerro  los labios. Parecí a incapaz de hacer frente a su nueva paz. 

 

  

 

—Lo arreglare —. 

 

  

 

—No quiero depender de ti—. 

 

  

 

—¿Dije que te ayudarí a para siempre? Cuando necesite ayuda, tu  tambie n puedes ayudarme. 

Podemos ayudarnos unos a otros, ¿verdad? Vivir y ayudarnos unos a otros —. 

 

  

 

—…— 
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Silenciosamente, paso  el dí a. 

 

  

 

Era el “de cimo dí a” del que hablo  la Sen orita del Lirio Plateado. 

 

  

 

—¿Tienes sed? Puse un poco de miel en el te  con leche del dia de hoy. Pense  que podrí a 

complacerte —. 

 

  

 

—Cuando la luz del sol se debilite, montemos juntos en un bote. Yo remare  —. 

 

  

 

Durante todo ese dí a, la Sen orita del Lirio Plateado no hizo nada. 

 

  

 

Por la man ana, la desperte  y le lave  la cara. Le traje una comida ligera. Ma s tarde en la man ana, le 

leí  una coleccio n de poemas que le gusto . Por la tarde, empaque  un bocadillo y camine  con ella 

hasta el lago en la academia. 

 

  

 

Woosh. 

 

  

 

El silbido de la primavera hizo que las flores de magnolia y cerezo se cayeran. La Sen orita del Lirio 

Plateado levanto  suavemente la cabeza para ver los colores blancos esparcie ndose en el cielo. Las 

flores de cerezo cayeron sobre la superficie del lago y fueron enterradas por las ondas. 

 

  

 

—...— 
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Durante una hora, ella no dijo nada. 

 

  

 

Ella permanecio  en silencio incluso cuando la lleve  al bote. En silencio, observo  las ondas de 

pe talos que fluí an. Chap. Chap. El lago cedio  do cilmente a mi remo. 

 

  

 

—El manantial es blanco—, susurro  la Sen orita del Lirio Plateado. —En el imperio, llamamos a 

este perí odo [primavera blanca]. Hay momentos en que las flores de cerezo florecen antes de que 

caigan las magnolias. Uno de mis poetas cla sicos favoritos dijo: [Así  como el blanco florece en 

blanco, la primavera florece completamente en primavera. La tonalidad blanca que el invierno no 

pudo terminar de sembrar toma su u ltimo aliento] —. 

 

  

 

La velocidad a la que hablo  coincidio  con la velocidad de los pe talos de cerezo volando en el cielo. 

 

  

 

—Es una hermosa temporada—. 

 

  

 

—Sí —. 

 

  

 

El sol bajo . 

 

  

 

—No se  cua nto tiempo ha pasado desde que vi esta primavera—. 

 

  

 

Paso  una suave marea primaveral. 
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—…— 

 

  

 

—…— 

 

  

 

Esta bamos embriagados en la temporada. Un agradable aturdimiento. El aire primaveral sin forma 

lleno  nuestras cabezas. 

 

  

 

[La presencia del corazo n plateado se vuelve ma s prominente]. 

 

  

 

Entonces, cuando llego  el momento de que este mundo pereciera, no nos entro  el pa nico en 

absoluto. No, ni siquiera dijimos nada especial. 

 

  

 

[El corazo n plateado se manifiesta.] 

 

  

 

El rojo atardecer se volvio  ma s rojo. 

 

  

 

Al otro lado de la academia, podí a escuchar de bilmente a los estudiantes gritar. La sangre del 

espejo probablemente habí a empapado la academia. Luego, fluyo  hasta el borde del lago, tin endo 

el agua de rojo. 

 

  

 

—Mayordomo—. 

 

  

 

—Sí —. 
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—Se siente co modo estar contigo—. 

 

  

 

Nuestro bote flotaba en medio del lago. 

 

  

 

La sangre roja que invadí a la orilla del lago au n tení a que consumir nuestro santuario. 

 

  

 

—¿Puedo realmente confiar en ti?— 

 

  

 

Solte  los remos de mis manos. 

 

  

 

—Sen orita habí a dicho que somos como lí neas paralelas, y la persona que muere primero siempre 

regresara  primero. Por eso los dos no podemos estar juntos para siempre —. 

 

  

 

—Mm—. 

 

  

 

—De ahora en adelante—. 

 

  

 

Sostuve la mano de la Sen orita del Lirio Plateado. 

 

  

 

—Mi aura envolvera  tu cuerpo. Y no sera  solo tu cuerpo; tambie n estara  en tu mente. Y hare  lo 

mismo con mi cuerpo y mi mente al mismo tiempo —. 
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Entonces. 

 

  

 

—volare  nuestras cabezas en el mismo instante—. 

 

  

 

—…— 

 

  

 

La Sen orita del Lirio Plateado dejo  de respirar por un momento. 

 

  

 

Mientras su respiracio n se calmaba, sus ojos se agrandaron. 

 

  

 

—Eso es…— 

 

  

 

—Es cierto que la persona que muere primero sufre una regresio n primero. Tambie n es cierto que 

la persona que no puede retroceder no recordara  a la otra persona. Entonces, solo hay una forma 

en que podemos estar juntos. Tenemos que morir al mismo tiempo —. 

 

  

 

Tome  su mano un poco ma s fuerte. 

 

  

 

—Raviel Ivansia—. 

 

  

 

La persona que amo. 
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—Por favor muere conmigo—. 

 

  

 

Despue s de un tiempo. 

 

  

 

Ella asintio . 

 

  

 

Y así , hicimos precisamente eso. 

 

  

 

  

 

—------------------------------------------------------------------------------------------------------------------- 

 

[1]. La Lí nea Maginot era una lí nea de fortificaciones a lo largo de la frontera oriental de Francia 

durante la era de la Segunda Guerra Mundial. Lamentablemente, la lí nea no termino  brindando 

mucha defensa. Las ima genes se usan a menudo para describir algo que da una falsa sensacio n de 

seguridad, pero en este contexto, creo que se refiere a una lí nea que, si se cruza, significarí a 
devastacio n. 
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CAPITULO 104 
 La Forma En Que Ama (2) 

 

  

 

  

 

Me ocupe  de mi muerte al igual que otros se ocuparon de su vida cotidiana. 

 

  

 

Siempre tuve la opcio n de morir fa cilmente. Envolver mi cerebro con aura.  Y pop. En un instante, 

podrí a terminar con mi vida sin dolor. Serí a fa cil, simple y conveniente. 

 

  

 

Por eso no me suicide  de esa manera. 

 

  

 

—Porque es fa cil, simple y conveniente—. 

 

  

 

Facilidad, sencillez y conveniencia. Los humanos se vuelven descuidados cuando se acostumbran a 

estas tres cosas. No importa cua n afilada y preparada este  la mente de uno, eventualmente se 

oxidara . 

 

  

 

—Al final, el Emperador de las Llamas murio  a mis manos debido a su descuido—. 

 

  

 

Busque  muertes ma s dolorosas. Insistí  en usar mi daga para mantener mi sentido y juicio agudos. 

Eso fue lo que hice. 

 

  

 

Sin embargo, hoy serí a diferente. 
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—Todo esta  bien. Terminara  en poco tiempo —. 

 

  

 

Lentamente envie  mi aura a la Sen orita del Lirio Plateado a trave s de su mano. ¿Fue porque era un 

sentimiento desconocido? Las cejas de la Sen orita del Lirio Plateado se crisparon cuando recibio  

mi aura carmesí . 

 

  

 

—…Esta  tibio—. 

 

  

 

—Sí —. 

 

  

 

—Se siente como si agua caliente estuviera corriendo por mis venas. Si esto es como el calor de tu 

cuerpo, mayordomo, debe correr a una temperatura ligeramente ma s ca lida que yo —. 

 

  

 

La Sen orita del Lirio Plateado me miro  a los ojos. 

 

  

 

—Estoy ansiosa—. 

 

  

 

—…— 

 

  

 

—Nunca antes me habí a sentido ansiosa por la regresio n. Pense  que estarí a bien siempre que no 

me perdiera. Pero… Hoy, no quiero perderte. Si regreso primero y no me recuerdas ... — 
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¿Serí a una perra si digo que las palabras de la Sen orita del Lirio Plateado me hicieron feliz? ¿Si me 

sintiera feliz porque ella se sentí a ansiosa por mí ? 

 

  

 

Sí . Eso probablemente me convirtio  en un bastardo. 

 

  

 

—No te preocupes—. 

 

  

 

Pero yo era un bastardo solo para ella. 

 

  

 

—Estare  contigo—. 

 

  

 

Mientras compartí amos el calor de nuestro cuerpo, el mundo que nos rodeaba se vino abajo. 

 

  

 

Retumbar. 

 

  

 

El suelo se abrio  con un estruendo y la sangre broto  de las fracturas. 

 

  

 

Los demonios del inframundo, los que alguna vez fueron familiares de la Sen orita del Lirio de 

Plata, corrieron salvajemente fuera del control de la Sen orita del Lirio de Plata. Eran tan 

numerosos como las gotas de agua que formaban el mar, y cada gota era tan grande como una 

montan a. 

 

  

 

—¿Eh?— 
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Desde lejos, la gente gritaba. 

 

  

 

—¡Demonios! ¡Los demonios esta n aquí ! — 

 

  

 

—Es una desgracia—. 

 

  

 

Gritaron. 

 

  

 

Los diez dí as prometidos. El amor de la Sen orita del Lirio de Plata jurado por un deseo, ese amor 

eterno que no puede ser retenido por una semi-constelacio n, se desbordaba. 

 

  

 

Pero incluso en esta situacio n, la Sen orita del Lirio Plateado me miro  con calma, su corazo n estaba 

encerrado en plata. 

 

  

 

—No tolerare  ningu n error—. 

 

  

 

—Sí —. 

 

  

 

—Si muero antes que tu  aunque sea por una de cima de segundo, si mueres un milisegundo ma s 

ra pido que yo, nunca jama s te perdonare . Grabe las palabras que acabo de decir en su corazo n. 

Solo te estoy dando una oportunidad —. 
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—Sí —. 

 

  

 

—Asu melo—. 

 

  

 

[El corazo n plateado te esta  mirando.] 

 

  

 

—Asume la responsabilidad de hacerme creer de nuevo—. 

 

  

 

—...— 

 

  

 

Sostuve su mano con un poco ma s de fuerza. 

 

  

 

—Lo hare —. 

 

  

 

Mientras los demonios arrasaban el suelo, el brillante cielo del atardecer se hizo an icos como un 

espejo. 

 

  

 

Cayo  un diluvio de sangre. 

 

  

 

El suelo se fue inundando gradualmente de rojo. Los gritos resonantes disminuyeron, como el 

sonido de burbujas haciendo parecer como si se hubieran ahogado. 
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No era solo la inundacio n de la Sen orita del Lirio de Plata lo que causo  el fin de este mundo. 

 

  

 

  

 

[Se ha manifestado el apo stol de “El Buey que Cosecha Ruinas”.] 

 

  

 

Tambie n estaban los apo stoles de las otras Constelaciones a quienes ella habí a mencionado una 

vez. 

 

  

 

[Se ha manifestado el apo stol de “El caballo de guerra de las llanuras eternas”.] 

 

  

 

[Se ha manifestado el apo stol de “El evangelista de la felicidad eterna”]. 

 

  

 

A trave s de las grietas del cielo rasgado, descendieron seres de los diferentes mundos. 

 

  

 

La semi-constelacio n de este mundo, la Sen orita del Lirio Plateado.  

 

Ellos apuntaron a las grietas de la barrera caí da, ni siquiera se molestaron en mantener las 

apariencias y lanzaron una invasio n en toda regla. 

 

  

 

—De todos modos, son un grupo inutil para el romance—. 

 

  

 

Sus apariciones fueron tan variadas como las Constelaciones que las enviaron. 
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—Así  parece—. 

 

  

 

Por tanto, eran fa ciles de recordar. 

 

  

 

—Deberí a darles una leccio n—. 

 

  

 

—¿Que  clase de leccio n?— 

 

  

 

—Que no deben interferir con las relaciones de otras personas—. 

 

  

 

—Me gusta eso—. 

 

  

 

La Sen orita del Lirio Plateado se rio . 

 

  

 

—Pero esta  bien si no lo haces ahora—. 

 

  

 

Era tal como ella dijo. De todos modos, ahora mismo no tení amos tiempo. 

 

  

 

—Mi sen orita—. 

 

  

 

El firmamento roto del ocaso. Sangre fluyendo sin fin. 



Recopilada por: Nightingale 

 
79 

 

  

 

Demonios subiendo desde el suelo e invasores descendiendo del cielo. La persona que tení a ante 

mí  se las habí a arreglado para soportar todas estas escenas del final por sí  misma. 

 

  

 

Hasta el dí a hoy. 

 

  

 

—Mayordomo—, dijo la Sen orita del Lirio Plateado. 

 

  

 

—Ma tame—. 

 

  

 

El mundo se habí a ten ido de rojo, y solo la Sen orita, yo, el bote y el agua a tres metros a nuestro 

alrededor permanecí an intactos. Desde el lago rojizo, innumerables lenguas y labios brotaron para 

reí rse de nosotros. 

 

  

 

En este lugar. 

 

  

 

Me permití  una muerte co moda por primera vez. 

 

  

 

El aura que cubrí a nuestros cuerpos ardí a. 

 

  

 

Arte demoní aco de los cielos infernales. 
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Novena forma. 

 

  

 

Espada del suicidio. 

 

  

 

Sin un solo error. Sin distorsio n de un momento. 

 

  

 

[Te has muerto.] 

 

  

 

Nosotros morimos. 

 

  

 

[Esta s regresando a hace 24 horas.] 

 

  

 

4. 

 

  

 

Cuando abrí  los ojos, estaba acostado a la sombra de un a rbol blanco. 

 

  

 

Era de noche. 

 

  

 

El cielo se estaba poniendo amarillo. 

 

  

 

No era extran o que abriera los ojos aquí . Desde el dí a que decidí  ser el mayordomo exclusivo de la 

Sen orita del Lirio de Plata, salí  a pasear con ella por la noche. 
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Intente  levantarme apresuradamente cuando ... 

 

  

 

—¿Esta s despierto?— 

 

  

 

Susurro. 

 

  

 

Escuche  una voz a mi lado. 

 

  

 

—Finalmente recuperaste el sentido—. 

 

  

 

Mire  alrededor. 

 

  

 

—Eres una desgracia de mayordomo—. 

 

  

 

La Sen orita del Lirio Plateado estaba de espaldas a la brillante puesta de sol. Sostení a una 

sombrilla en la mano, proyectando una sombra debajo de sus pies. Whoosh. Mientras el viento 

soplaba a trave s de su cabello plateado, accidentalmente deje  de respirar. 

 

  

 

“¿Lo logré?” 

 

  

 

Mi corazo n estaba latiendo. 
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¿O falle ? 

 

  

 

No lo sabí a todaví a. 

 

  

 

No lo sabí a, así  que solo mire  a la Sen orita del Lirio Plateado. 

 

  

 

Sus dedos, agarrando con holgura el mango de la sombrilla. Su gesto mientras se echaba hacia 

atra s el cabello que el viento habí a esparcido. Sus labios, apretados como de costumbre. Cada uno 

de sus movimientos me hizo temblar. 

 

  

 

—Mayordomo. Me dijiste una pequen a mentira —. 

 

  

 

La Sen orita del Lirio Plateado abrio  la boca. 

 

  

 

—Prometiste que volverí amos al mismo tiempo. ¿Pero no volví  nueve dí as antes que tu ? 

 

  

 

Ah. 

 

  

 

—Incluso si es una relacio n falsa, dejaste a tu amante sola durante nueve dí as. Es un acto bastante 

vergonzoso —. 
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Lo logre . 

 

  

 

—Te espere  sola durante nueve dí as. Solo yo me sentí  ansiosa mientras esperaba. Juraste estar a mi 

lado pero no pudiste cumplir tu palabra. ¿No es esto negligente y holgaza n? — 

 

  

 

Lo logre . 

 

  

 

—Si quieres compensar tus malas acciones esta vez, tendra s que enfrentarte a algu n castigo—. 

 

  

 

Lo logre . 

 

  

 

—Mmm. Estoy sediento. Mayordomo, dame el te  que trajiste ... — 

 

  

 

La Sen orita del Lirio Plateado no pudo terminar su oracio n. 

 

  

 

Porque me levante  y la abrace . 

 

  

 

Querí a abrazarla tanto que no pude detenerme. 

 

  

 

—…— 

 

  

 

El viento soplo . La sombrilla que sostení a la Sen orita del Lirio Plateado cayo  y rodo  sobre la hierba. 
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Aunque ya la estaba abrazando, no fue suficiente. Un poco ma s. Ma s. Querí a abrazarla au n ma s. 

Sabí a que mi sentimiento era porque querí a amar su corazo n, no su cuerpo. 

 

  

 

—Lo siento—. 

 

  

 

La hice esperar tanto tiempo sola. 

 

  

 

—No es nada—. 

 

  

 

La Sen orita del Lirio Plateado me sujeto  la espalda. 

 

  

 

—Todo esta  bien ahora. No puedo decir que no me haya divertido ver la versio n de ti que no habí a 

pasado los u ltimos dí as conmigo —. 

 

  

 

—Eso es una mentira.— 

 

  

 

—Sí , es mentira. No fue muy divertido. Pero esta  bien. Soy muy paciente —. 

 

  

 

—Lo siento—. 

 

  

 

—Te perdono—. 



Recopilada por: Nightingale 

 
85 

 

  

 

La Sen orita del Lirio de Plata acaricio  mi cuello. 

 

  

 

[Se profundiza la inmersio n hacia el personaje.] 

 

  

 

[Actualmente, su tasa de inmersio n es del 71%]. 

 

  

 

Querí a amarla como loca. 

 

  

 

—¿Esta s llorando?— 

 

  

 

—No—. 

 

  

 

—Esta s mintiendo—. 

 

  

 

—Sí —. 

 

  

 

—Odio las mentiras. Esta  bien bromear, pero no me digas ninguna mentira. Yo tampoco te mentire . 

No te mentire  con palabras, gestos ni miradas —. 

 

  

 

—¿Esta s llorando?— 
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—…— 

 

  

 

—Si no quieres hablar, tienes derecho a permanecer en silencio. No te presionare . No te 

presionare . Podemos esperar lentamente hasta que la otra persona quiera hablar —. 

 

  

 

—Sí —. 

 

  

 

Gracias a dios. 

 

  

 

Gracias a Dios que me habí a enamorado de ella. 

 

  

 

Gracias a Dios que me convertí  en alguien que podí a amarla. 

 

  

 

—Tengo una solicitud, sen orita—. 

 

  

 

—¿Que  serí a eso?— 

 

  

 

¿Puedo besarte? 

 

  

 

Me contuve. 
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Gracias a Dios, de nuevo, que no podí a verme la cara. 

 

  

 

—Lo siento mucho, pero ¿podrí as esperarme un poco ma s?— 

 

  

 

  

 

—Que  grosero. ¿Cua nto tiempo ma s quieres que espere? 

 

  

 

—Ocho dí as—. 

 

  

 

—¿Por que ?— 

 

  

 

—Siete dí as—. 

 

  

 

—¿Mmm?— 

 

  

 

—Seis dí as—. 

 

  

 

—…— 

 

  

 

—Lo reducire  dí a a dí a—. 
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—…— 

 

  

 

—Hasta que podamos estar juntos ese primer dí a—. 

 

  

 

Silencio. 

 

  

 

—… Que hombre imprudente—, susurro  la Sen orita del Lirio Plateado en mis oí dos. —Al final, 

quieres decir que me matara s nueve veces ma s—. 

 

  

 

—No dolio , ¿verdad?— 

 

  

 

—No dolio . Como dijiste, se acabo  en un instante. Pero ya me has quitado la vida una vez, y el 

hecho de que tomes au n ma s hace que tu naturaleza parezca horrible —.  

 

  

 

—¿Puedo besarte?— 

 

  

 

—…— 

 

  

 

—…— 

 

  

 

Ups. No pude contenerme. 
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La Sen orita del Lirio Plateado movio  la cabeza y me miro  a los ojos. 

 

  

 

Rojo. 

 

  

 

Mi color favorito a partir de ahora estaba allí . 

 

  

 

—Ejercere  mi derecho a guardar silencio—. 

 

  

 

Entonces la bese . 

 

  

 

Nos abrazamos. 

 

  

 

De respiracio n en respiracio n, de labios en labios, arroje  mi aura y ofrecí  la temperatura de mi 

corazo n. Tambie n estaba agradecido de que mi aura fuera roja. Los sonidos de nuestra respiracio n 

se mezclaron. 

 

  

 

Entonces. 

 

  

 

[Te has muerto.] 

 

  

 

[Esta  regresando a hace 24 horas.] 
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La pro xima vez que abrí  los ojos, la Sen orita del Lirio Plateado estaba a mi lado. No hablamos. 

Quiza s ya habí amos hablado mucho. La Sen orita del Lirio Plateado me tomo  de la mano y la bese . 

 

  

 

[Te has muerto.] 

 

  

 

[Esta  regresando a hace 24 horas.] 

 

  

 

Para acercarme un poco ma s a ella. 

 

  

 

[Te has muerto.] 

 

  

 

[Esta  regresando a hace 24 horas.] 

 

  

 

Para encontrarme con la Sen orita del Lirio Plateado, quien dijo que siempre serí amos lí neas 

paralelas, incline  la cabeza. La bese . Antes de que nuestras lí neas de tiempo pudieran 

superponerse, nuestros labios se encontraron. 

 

  

 

En el frí o pasillo de su residencia. 

 

  

 

[Te has muerto.] 

 

  

 

[Esta  regresando a hace 24 horas.] 
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En un so tano oscuro. 

 

  

 

[Te has muerto.] 

 

  

 

[Esta  regresando a hace 24 horas.] 

 

  

 

Bajo los pe talos de magnolia blanca. 

 

  

 

—Mi Sen orita—. 

 

  

 

Jadee . 

 

  

 

—Antes de venir aquí , ¿te lavaste los dientes?— 

 

  

 

—Parece un buen momento para hacer uso de mi derecho a permanecer en silencio—. 

 

  

 

—Eso es deshonesto. Solo tu  te saldrí as con la tuya —. 

 

  

 

  

 

—En este mundo, hay dos casos en los que se te perdonara  por actuar de manera deshonesta. Uno 

es en la guerra y el otro es cuando se esta  enamorado. Es ma s…— 
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Cuando morí , retrocedí  24 horas, pero la Sen orita del Lirio Plateado volvio  al primer dí a en el salo n 

de baile. 

 

  

 

Conto  los huecos en el tiempo. 

 

  

 

—Me hiciste esperar nueve dí as, ocho, siete… En total, treinta y nueve dí as. Mi propia discrecio n 

hace posible que alivies tu conciencia.Debes estar agradecido—. 

 

  

 

—Entonces, 39 dí as de besos ...— 

 

  

 

—Esta s siendo molesto, Así  que ca llate—. 

 

  

 

[Te has muerto.] 

 

  

 

[Esta  regresando a hace 24 horas.] 

 

  

 

La pro xima vez que abrí  los ojos, estaba en la habitacio n privada de la Sen orita de la Seda Dorada. 

 

  

 

—¡Rey de la muerte!— 

 

  

 

El Interrogador Hereje, que au n no se habí a convertido en la Sen orita de la Seda Dorada, sonrio . Mi 
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lí nea de tiempo se mantuvo, pero la del Interrogador hereje no. Entonces, aunque mi tasa de 

inmersio n se mantuvo igual, la inmersio n del Hereje Interlocutor disminuyo  cuanto ma s me 

acercaba el primer dí a. 

 

  

 

—¡La Sen orita del Lirio Plateado vino de visita! Aja . Me pregunto que  va a llegar tan tarde en la 

noche. Escuche  que ella se queda en un alojamiento separado, no en los dormitorios. Al ver que 

ella vino aquí  en este momento, algo es ... — 

 

  

 

—¿Do nde esta  ella ahora?— 

 

  

 

—Ah. Ella esta  esperando en el jardí n frente a los dormitorios —. 

 

  

 

Abrí  la puerta y corrí . Detra s de mí , el Interrogador hereje llamo : —¿Rey de la Muerte?— pero no 

tuve tiempo de responder. Habí a alguien que me estaba esperando. 

 

  

 

Un poco ma s ra pido. 

 

  

 

Aunque sea un poco, date prisa. 

 

  

 

La Sen orita del Lirio Plateado estaba debajo de las magnolias. 

 

  

 

Un loto blanco florecio  en el cielo nocturno. 

 

  

 

La flor de loto cubierta de nieve era como un corazo n que habí a perdido su color rojo. 
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—…— 

 

  

 

Algunas personas en los dormitorios probablemente estaban asoma ndose al jardí n desde las 

ventanas. Pero los dos nos acercamos, nos abrazamos y nos besamos. 

 

  

 

Susurre : —¿Lo sabí as?— 

 

  

 

—No lo se . Adelante. Dime—. 

 

  

 

—Mi nombre es Gongja y le llamo mi sen orita, o “gong-nyeo”. Uno al lado del otro, nos convertimos 

en Gongnyeo y Gongja. Por supuesto, las palabras pueden sonar diferentes en el idioma de la 

sen orita, pero ... —[1] 

 

  

 

—¿Esta s diciendo que somos una pareja hecha en el cielo?— 

 

  

 

—Creo que sí —. 

 

  

 

—Te esta s poniendo vanidoso por una coincidencia—. 

 

  

 

—Te quiero—. 
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Labios tocados. 

 

  

 

Respiraciones mezcladas. 

 

  

 

El tiempo se superpuso. 

 

  

 

[Te has muerto.] 

 

  

 

Finalmente. 

 

  

 

[Esta  regresando a hace 24 horas.] 

 

  

 

Cuando abrí  los ojos, estaba en un elegante salo n de baile. 

 

  

 

El candelabro colgaba del techo y colgaba como un sauce lloro n. 

 

  

 

Debajo, decenas de Sen oritas y caballeros bailaban en parejas. 

 

  

 

Este fue el lugar donde nos conocimos. 

 

  

 

El lugar donde abofetearon al Interrogador Hereje. 
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La primera etapa de nuestras lí neas de tiempo se cruzaron. 

 

  

 

Dí a uno. 

 

  

 

—…— 

 

  

 

—…— 

 

  

 

En medio del salo n de baile, nos enfrentamos. 

 

  

 

Moví  mis pies. 

 

  

 

La Sen orita del Lirio Plateado tambie n dio un paso adelante. 

 

  

 

En el lugar donde revoloteaban decenas de sombras, bajo el candelabro blanco, nos besamos sin 

saber quie n se habí a movido primero. 

 

  

 

No necesita bamos palabras. 

 

  

 

A nuestro alrededor, sonaron voces de asombro. Los ignoramos. La banda que habí a estado 

tocando mu sica en el salo n de baile se detuvo. Las Sen oritas y caballeros dejaron de bailar y nos 

miraron. Au n así , los ignoramos. 
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Los ojos de la Sen orita del Lirio Plateado. Su voz. Simplemente estaba inmerso en los contornos de 

su existencia. 

 

  

 

—Nosotros—, 

 

  

 

Mi frente toco  la frente de la Sen orita del Lirio Plateado. 

 

  

 

—¿Todaví a es el primer dí a?— 

 

  

 

Las comisuras de la boca de la Sen orita del Lirio Plateado se curvaron hacia arriba. 

 

  

 

—Es el primer dí a. Siempre sera  el primer dí a —. 

 

  

 

—¿Siempre?— 

 

  

 

—Siempre que ambos lo deseemos—. 

 

  

 

Nos besamos de nuevo. 

 

  

 

Nos entregamos al momento como si fuera una eternidad. 
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Solo los sonidos de nuestras dos respiraciones se esparcieron silenciosamente en el espacioso 

salo n de baile. 

 

  

 

—¿Eh…?— 

 

  

 

Mucho tiempo despue s, el Hereje Interrogador hablo  detra s de nosotros. 

 

  

 

—Oh. ¿Me he perdido de algo?— 

 

  

 

Nadie pudo contestar. 

 

  

 

—------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------ 

 

  

 

[1] Gongnyeo (공녀) se refiere a la hija de un duque o sen or feudal. Algunas personas lo traducen 

como “princesa”y tambie n hay otros significados. Gongja (공자), adema s de significar “Confucio”, 

puede referirse al hijo de un duque / noble. 
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CAPITULO 105 
La Forma en que Ama (3) 

 

   

 

Estoy feliz de estar contigo. 

 

  

 

Serí a una exageracio n decir que viví  esta vida solo para conocerte, pero no es una mentira decir 

que vivire  para ti. Que  alivio. Podrí a decir eso sin una sola mentira. 

 

  

 

—¿Esta s llorando de nuevo?— 

 

  

 

Podrí a ser ese tipo de persona. 

 

  

 

—Hagamos una promesa—. 

 

  

 

Podrí a ser una persona que se preocupa por alguien. 

 

  

 

—Dilo. Quiero oí rte—. 

 

  

 

—Cuando la otra persona esta  llorando obviamente, no preguntes si esta  llorando. Sinceramente, 

La sen orita, so lo lo esta  diciendo para burlarse de mí , ¿no es así ?— 

 

  

 

—Mm. Hay algo en ti que me sigue sorprendiendo. Eres inesperadamente inteligente, pero 
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obviamente no puedes mantener tu ingenio a mi alrededor. No hay muchas personas a las que les 

resulte tan divertido burlarse ... — 

 

  

 

—Por favor, haz la promesa—. 

 

  

 

—No quiero—. 

 

  

 

¡Ah! Me gusto  cuando la sen orita  me dijo que no. 

 

  

 

Ella realmente me gusta… 

 

  

 

La amo… 

 

  

 

—¡Aaaagh! ¡Argh! ¡Ack! ¡Mis ojos! ¡Ack! ¡Keuaagh! ¡Mis ooooojjjjjoooss!— 

 

  

 

Bae Hu-ryeong rodo  agitado. 

 

  

 

—¡Sálvame! ¡Salva esta alma! ¡¿Por qué debo sufrir esta desgracia en lugar de ascender a los cielos 

después de que morí ?! ¡¿Por qué tengo que ver tu cara sonrojarse en tiempo real ?! ¡Perra, mis ojos! 

¡¡Perdóname la vida, maldito zombi vergonzoso !!— 

 

  

 

“Ah, Emperador Espada. Te compadezco por no conocer la maravilla del amor”. 
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—¡Shudduuuppp!— 

 

  

 

“Raviel Ivansia, La ama de mi corazón …” 

 

  

 

—¡D-detente. Sólo detente…!— 

 

  

 

Mmm. 

 

  

 

Extran amente, la voz de Bae Hu-ryeong sonaba ma s distante de lo habitual. Su voz se sintio  un 

poco ma s tranquila. 

 

  

 

“¿Está teniendo una reacción tardía?” 

 

  

 

No fue solo Bae Hu-ryeong quien comenzo  a reaccionar. 

 

  

 

El salo n de baile se habí a congelado cuando la Sen orita del Lirio Plateado y yo nos besamos. Ese 

aire ge lido finalmente comenzo  a descongelarse. 

 

  

 

—S-Sen orita del Lirio Plateado. Ahora mismo, ¿q-que  esta s ...? — 

 

  

 

Oh. Que fascinante. 
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¿Quie n sabí a que los fideos de ramen podí an hablar? 

 

  

 

O, mira ndolo de nuevo, era una basura parlante. 

 

  

 

—Pido disculpas por causar una conmocio n—. 

 

  

 

La Sen orita del Lirio Plateado inclino  suavemente su cabeza contra mi hombro. 

 

  

 

—No deberí a haber hecho algo como esto en pu blico, Su Alteza—. 

 

  

 

—Oh…— 

 

  

 

—A pequen a escala, arruine  el baile de Sormwyn y, a mayor escala, empan e  el honor del  pilar de la 

nacio n. Mis crí menes son geniales —. 

 

  

 

La Sen orita del Lirio Plateado hablo  en un susurro. No necesitaba hablar ma s fuerte; su voz frí a 

tení a una fuerza que llamo  la atencio n de la gente. Todos en el salo n de baile miraron fijamente a la 

Sen orita del Lirio Plateado. 

 

  

 

  

 

—Por favor disciplineme, porque mis crí menes son grandiosos. Estoy resignada a aceptar mi 

castigo —. 
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—¿C-castigo?— 

 

  

 

—¿Te resulta difí cil determinar mi castigo? Por supuesto que sí . Entonces decidire  el castigo en 

lugar de Su Alteza. A partir de hoy, no me atrevere  a asistir a la academia y atraer ma s atencio n 

negativa. Reflexionare  en silencio sobre mis errores. Y…-— 

 

  

 

La Sen orita del Lirio Plateado saco  un pequen o sobre de su pecho. El prí ncipe heredero todaví a 

estaba fuera de lugar y acepto  do cilmente el sobre. 

 

  

 

—¿Esto es…?— 

 

  

 

La Sen orita del Lirio Plateado abrio  lentamente la boca. 

 

  

 

—Esta es una solicitud para mi retiro de la academia—. 

 

  

 

—…— 

 

  

 

Otra tormenta de nieve golpeo  el salo n de baile cuando el aire estaba a punto de descongelarse. 

Las Sen oritas y los caballeros, especialmente la rubia basura, parecí an sorprendidos. 

 

  

 

—Permanecere  en libertad condicional hasta que finalice mi retiro. No recibire  visitas personales. 

Su Alteza, apruebe este castigo —. 
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—¿R-Ravi ...?— 

 

  

 

—Estoy muy agradecida por su permiso, Su Alteza—. 

 

  

 

La Sen orita del Lirio de Plata, todaví a apoyada en mi hombro, inclino  la cabeza hacia el prí ncipe. 

Una mirada ma s cercana hizo que pareciera ma s un asentimiento que una reverencia. 

 

  

 

  

 

“Pero todaví a debe sentir algo por el prí ncipe debido a la espada en el espejo …” 

 

  

 

¿Estaba bien? He pensado en eso por un momento. 

 

  

 

Pero en realidad, ¿la Sen orita del Lirio Plateado no agarro  a los espí as del prí ncipe por el cuello 

con este movimiento? Así  que estuvo bien. Esto no era nada. Y sobre todo, no importaba ya que 

Raviel parecí a feliz. 

 

  

 

La Sen orita del Lirio Plateado me agarro  de la mano y tiro . 

 

  

 

—Vamos—. 

 

  

 

—Ah. Sí —. 

 

  

 

Despue s de hacer que el salo n de baile cayera en shock y miedo… nos fuimos. 
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Solo nos fuimos. 

 

  

 

No importa co mo o por que , nadie podrí a detenernos. 

 

  

 

Tal vez podrí an haberme detenido a mí  o a la Sen orita del Lirio Plateado individualmente, pero no 

era posible cuando esta bamos juntos. Si querí amos irnos, nos irí amos ¿Y si todaví a se 

interpusieran en nuestro camino? Que se jodan. ¿Co mo pudieron  ser capaces de detener a la 

pareja regresiva? 

 

  

 

—¡Rey de la muerte! ¡Rey de la muerte!— 

 

  

 

So lo el Interrogador Hereje trato  de atraparnos. Nos siguio  fuera del salo n de baile. 

 

  

 

—¿Que  hay de despejar esta etapa? ¿Y que  significo  ese besuqueo de ahora? ¡No lo entiendo en 

absoluto! — 

 

  

 

  

 

El Interrogador Hereje estaba en la faccio n que llamaba a los besos “besuqueos”. Eso fue 

sorprendente. Sabí a que habí a personas en el mundo que usaban esa palabra, pero no esperaba 

que el Interrogador Hereje fuera uno de ellos ... [1] 

 

  

 

—Hereje Interrogador—. 
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—¡Sí , Rey de la Muerte! ¡Ah! Para que lo sepas, el a rea de mi corazo n sigue latiendo cuando te veo 

con esa Sen orita, el Rey de la Muerte. Hmm, ¿que  podrí a significar esto ...?— 

 

  

 

—Es un infarto. Deberí as ser cuidadoso.— 

 

  

 

—Ya veo. Así  que es un ataque al corazo n —. 

 

  

 

—Sí . Adema s, trabajare  en este escenario por separado. Puedes irte de vacaciones, Hereje 

Interrogador. Te llamare  si te necesito —. 

 

  

 

—Ah. Esta  bien.— 

 

  

 

El Interrogador Hereje se rio  inocentemente. 

 

  

 

—¡Comprendido! ¡Actuare  libremente como desee! — 

 

  

 

La interminable luz del sol de e l era inquietante. 

 

  

 

—... Hereje Interrogador—. 

 

  

 

—¡Sí !— 
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—No puedes matar gente—. 

 

  

 

—Ah. ¡Entendido!— 

 

  

 

—Tampoco puedes torturarlos—. 

 

  

 

—Esta  bien—. 

 

  

 

—Tampoco se puede secuestrar o encarcelar a personas para buscar informacio n—. 

 

  

 

—Rey de la muerte.— 

 

  

 

El Interrogador Hereje me miro  como si estuviera preocupado. 

 

  

 

—¿Entonces no hay nada que pueda hacer?— 

 

  

 

—Yo me encargare , así  que que date en la esquina de tu habitacio n y lee un cuento de hadas—. 

 

  

 

—Mm. Bueno. Entiendo…— 

 

  

 

El Interrogador Hereje hizo pucheros.Parecí a un triste corgi gale s[2] con las orejas caí das. Suspire  
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y le di una palmada en el hombro. 

 

  

 

—Tendra s algo que hacer ma s tarde. Solo mante n la calma hasta entonces —. 

 

  

 

El Interrogador Hereje me miro  a la cara. Asintio  la cabeza tres veces y luego abrio  la boca. 

 

  

 

—Rey de la muerte. Escuche  que mi tasa de inmersio n ha aumentado. ¿Que  es eso?— 

 

  

 

—Es un ataque al corazo n—. 

 

  

 

Solo recue state. Por favor. 

 

  

 

6. 

 

  

 

—Todo el imperio se volvera  ruidoso a partir de man ana—, dijo la Sen orita del Lirio Plateado con 

calma mientras salí amos de la academia. 

 

  

 

—¿Lo hara ?— 

 

  

 

—Es porque soy muy conocida—. 

 

  

 

Viaja bamos en un carruaje que pertenecí a a la Sen orita del Lirio Plateado. La sen orita habí a dicho: 
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—Desde que decidí  vivir imprudentemente para variar, quiero dejar la academia—, y yo, por 

supuesto, no tení a ninguna razo n para objetar. 

 

  

 

—Para empezar, saldra n a raudales alrededor de 200 cartas de los cí rculos sociales de la capital. 

Veinte vendra n de los cí rculos sociales de mi ciudad natal, y diez de ellos sera n de mi padre. Por 

u ltimo, Su Majestad el Emperador tambie n puede enviar un emisario. Gongja, sugiere algunas 

soluciones —. 

 

  

 

—Um ...— 

 

  

 

Estaba a punto de hablar cuando hice una pausa. Espera un momento. ¿La sen orita me llamo  

[Gongja] en lugar de [mayordomo]? Esta fue la primera vez que me llamo  por mi nombre. 

 

  

 

—¿Que  ocurre?— 

 

  

 

La Sen orita del Lirio Plateado miro  hacia arriba. 

 

  

 

—Tu cara esta  roja. Gongja, ¿has cogido un resfriado? 

 

  

 

—…— 

 

  

 

—Las noches son frí as en primavera. Gongja. Incluso si su temperatura corporal es alta, debes 

tener cuidado. Entonces, ¿no respondera s ra pidamente a mi pregunta, Gongja?— 
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Oh. 

 

  

 

Tuve que contraatacar, aunque sea solo un poco. 

 

  

 

—¿C-cua ndo escribiste tu solicitud de retiro? Lo escribiste en secreto cuando yo no estaba, aunque 

vamos a repetir este dí a. Wow. Eso es un poco lindo —. 

 

  

 

—¿Lindo, Gongja? ¿Pensaste que me pondrí a nervioso si me llamaras linda? Gongja, ¿estabas 

intentando contraatacar? Eso es lindo. ¿Querí as que te llamara lindo, Gongja? 

 

  

 

—…— 

 

  

 

—Lo tomare  como tu rendicio n—. 

 

  

 

Hoy tambie n gano  Milady. 

 

  

 

Este era mi futuro ahora. Por otro lado, ¿no era yo el ganador si mi futuro implicaba ser derrotado 

por La sen orita? Ese pensamiento me acabo . 

 

  

 

—Es pequen o,— dijo de repente la Sen orita del Lirio Plateado. Miraba a trave s de la ventana a la 

Academia Sormwyn, que se hací a cada vez ma s pequen a. 
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—La Academia Sormwyn se establecio  para fortalecer el poder del imperio. Los hijos de la nobleza 

y las familias influyentes de todo el imperio se ven obligados a vivir en un solo lugar. Al compartir 

la misma educacio n, idioma y horario, nos convertimos en ciudadanos de [un imperio] — 

 

  

 

—Que  complicado—. 

 

  

 

—He estado allí  durante demasiado tiempo—, murmuro  la Sen orita del Lirio Plateado. —Ma s alla  

de esa pequen a puerta acechan los celos, la vanidad, la arrogancia, la exclusividad, el amor, la 

lujuria, todo, apenas escondido bajo el nombre de la tradicio n y el orden. Al final, el imperio que 

tenemos que gobernar no esta  ahí  dentro. Esta  afuera. Su Alteza siquiera sabe ese hecho ... — 

 

  

 

—Raviel—. 

 

  

 

La Sen orita del Lirio Plateado hizo una pausa. 

 

  

 

—Puedes preocuparte por el imperio ma s tarde. Te esta s esforzando demasiado —. 

 

  

 

—…— 

 

  

 

—Por ahora, por favor, piensa en mí  y solo en mí . Te volare  la cabeza —. 

 

  

 

El carruaje traqueteo . 

 

  

 

—Gongja—. 
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—Sí —. 

 

  

 

—Si me rompes el corazo n, te matare —. 

 

  

 

Sentí  frí o en el cuello. 

 

  

 

—¿Lo entiendes?— 

 

  

 

—Si, entiendo—. 

 

  

 

—Dime lo que entiendes—. 

 

  

 

—Nunca. No importa lo que pase. No dejare  cicatrices en tu espí ritu. Si alguna vez te lastimo por 

ignorancia genuina, me disculpare  —. 

 

  

 

—Necesitas entenderlo un poco mejor—. 

 

  

 

La Sen orita del Lirio Plateado se puso de pie y se sento  a mi lado. 

 

  

 

Estrujar. 
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Puso su palma en el dorso de mi mano. Mi corazo n dio un vuelco, pero la parte de atra s de mi 

cuello todaví a estaba frí a. La sen orita de la que me enamore  tení a fuego en sus ojos y hielo en su 

voz. 

 

  

 

—Si alguna vez me traicionas, Gongja—. 

 

  

 

—Sí —. 

 

  

 

—Hare  que me estrangules con tus propias manos. No uses aura ni nada parecido. Solo usa tus 

propias manos para matar. Ma tame una y otra vez hasta que este mundo donde tu  y yo nos 

conocimos sea borrado. No importa si lleva cientos o miles de dí as. Te condenare  a mi muerte —. 

 

  

 

La Sen orita del Lirio Plateado tomo  mi mano con suavidad. Ella puso mi mano en su cuello. Piel 

blanca. Frialdad. En el centro de su cuello, podí a sentir sus heladas cuerdas vocales. 

 

  

 

—Y vivire  para siempre recordando que nunca te perdonare —. 

 

  

 

—Si eres tu , puedes vivir para siempre. Si es lo que quieres—. 

 

  

 

Trague  saliva. 

 

  

 

—Sí .— 
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—Sepa que en el momento en que me traiciones, sera  desterrado a un infierno eterno—. 

 

  

 

La Sen orita del Lirio Plateado susurro : —¿Entiendes?— 

 

  

 

Abrí  mi boca. 

 

  

 

—Entiendo, Raviel—. 

 

  

 

—Si tienes algu n secreto que contarme, confie salo ahora—. 

 

  

 

—Tengo una habilidad llamada Reencarnacio n de los Cien Fantasmas—. 

 

  

 

Confese  sin dudarlo. 

 

  

 

—Alguien que muera por mi mano puede ser convocado por mí  despue s de su muerte. Es posible 

que la persona convocada no tenga los poderes que tení a en la vida, pero si quiero que los tenga, 

heredara n su apariencia y recuerdos anteriores —. 

 

  

 

—Ya veo. Así  que tu  tambie n podra s convocarme —. 

 

  

 

—Has muerto conmigo nueve veces, así  que puedo convocar a nueve Raviels diferentes—. 
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—Te lo prohí bo—. 

 

  

 

—Esta  bien—. 

 

  

 

En primer lugar, nunca tuve la intencio n de convocar a la Sen orita del Lirio Plateado. No importa 

cua les fueran las circunstancias. Pero su voz y sus palabras cortaron la posibilidad para siempre. 

 

  

 

El amor era una promesa y un contrato sagrado. 

 

  

 

Escribí amos nuestras propias leyes, reglas solo para nosotros dos. 

 

  

 

—Agregare  una cosa ma s a tu castigo si me traicionas.Te deshara s de esa habilidad —. 

 

  

 

—Lo hare —. 

 

  

 

Entonces, elegí  mis siguientes palabras. Ella era la que amaba. Ella era la que me amarí a. Ella era la 

persona que tení a que atesorar y tratar con mayor cautela en el mundo. 

 

  

 

—Siento no haberte dicho antes—. 

 

  

 

—Si me prometes algo ma s, te perdonare —. 
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—Cualquier cosa—. 

 

  

 

—No te mates sin mi permiso—. 

 

  

 

—…— 

 

  

 

—No mueras ni siquiera cuando sea un escape fa cil. Eres mi amante. No puedes ser alguien que 

desperdicia su vida sin cuidado. Incluso si no crees que puedes escapar de la muerte, lucha hasta el 

final —. 

 

  

 

Yo estaba en silencio. 

 

  

 

Estaba grabando la promesa que le hice a ella en mi corazo n. 

 

  

 

—No lo hare —. 

 

  

 

—Dime que quieres de mi—. 

 

  

 

—Cuando le pida que confí e en mí , por favor crea en mí —. 

 

  

 

—Siempre confiare  en ti—. 
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El carruaje traqueteo . Usando esa leve vibracio n como excusa, la Sen orita del Lirio Plateado y yo 

nos acercamos. Nuestros labios se encontraron. 

 

  

 

Desde ese dí a. 

 

  

 

Nos convertimos en el amor del otro. 

 

 

—------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------ 

 

 

[1]: Hay varias formas de decir “beso” en coreano. Gongja usa 키스, que es solo un “beso” 

transcrito, mientras que el Heretic Questioner usa “뽀뽀”, que es onomatope yico y cursi. 

 

  

 

[2]:corgi gale s: Es una raza de perro. 

 
  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



Recopilada por: Nightingale 

 
118 

CAPITULO 106 
1 DÍA (1) 

 

  

 

—Pero, Sen orita—. 

 

 

—¿Que  pasa?— 

 

  

—¿Por que  no nos vamos de vacaciones, por diez dí as?— Sugerí . —Nadie trabaja tan duro como tu . 

Oficialmente y en privado, has hecho todo lo posible. Así  que dejemos de lado todas las cosas 

serias durante los pro ximos diez dí as y luego usemos nuestras habilidades de regresio n todas 

seguidas ... — 

 

  

 

—¿Quieres  que juguemos como plebeyos?— 

 

  

 

—Exactamente—. 

 

  

 

—Mmm—. 

 

  

 

La Sen orita del Lirio de Plata dijo tranquilamente: 

 

  

 

—No importa que  tipo de problemas  hagamos, nadie ma s recordara  si retrocedemos un dí a, así  

que no tenemos nada que perder—. 

 

  

 

—Como se esperaba de ti, me entiendes incluso si no deletreo las cosas—. 
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—¿No estarí amos jugando injustamente?— 

 

  

 

—Si, eso haremos—. 

 

  

 

—Mm. Un hombre muy malo se ha convertido en mi amante ... — 

 

  

 

—Diez dí as. ¿De acuerdo?— 

 

  

 

La Sen orita del Lirio Plateado saco  su abanico y lo sostuvo. 

 

  

 

—Siento que sera  un desperdicio si son diez dí as. Que sean quince —. 

 

  

 

—Genial—. 

 

  

 

Disfrutamos de nosotros mismos como si estuvie ramos desahogando nuestras vidas pasadas. 

 

  

 

La Academia Sormwyn estaba ubicada en la capital. Habí a muchas cosas entretenidas que hacer a 

solo un paseo en carruaje. Y mi amor era ela mayor heredera de la mayor familia noble del 

imperio. 

 

  

 

—¿Do nde le gustarí a sentarse?— 
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En pocas palabras, tení a poder y dinero abrumadores. 

 

  

 

Ella era la Sen orita ma s poderosa de este mundo. 

 

  

 

La Sen orita del Lirio de Plata le dijo sin rodeos al educado personal del teatro: 

 

  

 

—Contratare  el equipo de teatro por un dí a—. 

 

  

 

—¿Disculpe?— 

 

  

 

—Dije que comprarí a el equipo por hoy. ¿No entiendes? ¿Tengo que repetirlo por tercera vez para 

que entre en tus oí dos? ¿Esta compan í a practica sus habilidades repitiendolo todo tres veces? — 

 

  

 

—¡N-no! ¡Lo siento! ¡Le notificare  inmediatamente a nuestro lí der de grupo! — 

 

  

 

  

 

Para obras de teatro y o peras, la norma era alquilar una compan í a de teatro por un dí a. 

 

  

 

—Gongja. Hay algo que siempre quise probar —. 
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—¿Que  es?— 

 

  

 

—La contratacio n de seis equipos de teatro al mismo tiempo—. 

 

  

 

La Sen orita del Lirio Plateado estaba hablando con calma, pero yo lo sabí a. Se estaba divirtiendo, 

como un diablillo travieso que hace una broma. 

 

  

 

—Entonces, hare  que todos monten sus especta culos simulta neamente en un gran escenario. Tres 

obras serí an tragedias, dos comedias y la restante deberí a ser una o pera —. 

 

  

 

—Um. Parece que sera  un desastre total —. 

 

  

 

—Exactamente. Quiero ver ese lí o —. 

 

  

 

—Entonces, vea moslo—. 

 

  

 

Llamamos a las seis compan í as ma s caras de la capital. Ningu n lí der de equipo de teatro se negarí a 

a responder ante la hija del duque de Ivansia. 

 

  

 

¿Que ? ¿Esta accio n precipitada disminuirí a la reputacio n y el honor del ducado de Ivansia? Eso 

estaba bien. E ramos una pareja que puede regresar cuando quiera. Si juga bamos un dí a y 

volví amos un dí a, eso era todo. ¿Que  podrí an hacernos? 
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—Aah. Que  tremendo caos. Querí a ver esto ... — 

 

  

 

Mi amante sostuvo su abanico como si estuviera profundamente satisfecha mientras yo ... 

 

  

 

—¡Pffft, jajajaja!— 

 

  

 

Me rode  por el suelo riendo, sujeta ndome el esto mago. 

 

  

 

Payasos representaron una comedia junto a un actor que recitaba seriamente lí neas tra gicas. 

Cuando se apilaron seis obras de teatro una encima de la otra, incluso las lí neas ma s solemnes del 

mundo se convirtieron en una broma. Los actores sudaban durante todo el especta culo. 

 

  

 

—¡Limpiemos las casas de juego en la capital!— 

 

  

 

—Una excelente idea. Estoy de acuerdo—. 

 

  

 

Los dos fuimos a un casino exclusivo para nobles. Era un lugar donde la gente ocultaba sus 

identidades usando ma scaras como en una mascarada. ¿Pero mi amada? Ningu n noble no 

reconocerí a su cabello plateado que fluí a como la luz de la luna. 

 

  

 

—Lla malo.— 

 

  

 

—Ll-llama—. 
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Cuando la Sen orita del Lirio Plateado dijo que llamara, su oponente se encogio  de miedo y llamo . 

 

  

 

—Muere.— 

 

  

 

—Yo, doblo—. 

 

  

 

Cuando la Sen orita del Lirio Plateado dijo que “muere”, su oponente bajo  do cilmente sus cartas. 

 

  

 

—Sube las apuestas—. 

 

  

 

—S-subiendo ...— 

 

  

 

—Ma s alto.— 

 

  

 

—S-sube de nuevo ...— 

 

  

 

Cuando pidio  subir ma s, los nu meros subieron. 

 

  

 

—Vayan con todo. Todos ustedes—. 
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—Todos dentro…— 

 

  

 

Un milagro comparable a la divisio n del Mar Rojo descendio  sobre el lujoso casino. Mi mente 

estaba puesta en fundar [La religio n del lirio plateado] en honor a mi amante, y el primer pasaje 

representarí a esta escena. 

 

  

 

Oh, era hermoso ver co mo la villana destruí a a otros para divertirse. 

 

  

 

—¡E-esto es ba rbaro!— 

 

  

 

Cuando aproximadamente diecise is nobles nos pagaron entre la grimas con anillos y collares de 

diamantes, el duen o de la casa de juego vino corriendo hacia nosotros. Era un hombre de mediana 

edad con barba de Kaiser. 

 

  

 

—Incluso como hija del duque, no puedes hacer esto en esta tienda ...— 

 

  

 

  

 

—Oho. ¿Eres consciente de quie n soy? Que extran o. Pense  que este establecimiento valoraba e 

imponí a el silencio para ocultar por completo las identidades de los clientes, incluso si fueran 

descubiertos. Debo haber escuchado mal —. 

 

  

 

—¡Yo, yo no te conozco! Por supuesto que no lo se , pero ... — 

 

  

 

—¿No te atreves a reconocer quie n soy? ¿Quieres que te corten la cabeza? 
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—…— 

 

  

 

El duen o de la casa de apuestas abrio  y cerro  la boca. Este hombre tambie n era un noble, pero su 

linaje era muy diferente. Habí a sido neutralizado y hundido en menos de un minuto despue s de 

haber llegado corriendo. 

 

  

 

—UH Huh. Mira a este caballero. La sen orita  te hizo una pregunta, ¡¿por que  no respondes ?! — 

 

  

 

Como referencia, estaba apegado a la Sen orita del Lirio de Plata como si fuera su secuaz, lanzando 

un ataque. Hací a mucho calor al lado de mi amante. 

 

  

 

—¿Crees que es divertido ignorar la pregunta de Mi sen orita? ¡¿Tienes la intencio n de despreciar a 

su familia manteniendo la boca cerrada ?! — 

 

  

 

—N-no en absoluto. Yo nunca. E-es solo que esta es una pequen a empresa, así  que por favor sean 

un poco ma s considerado ... — 

 

  

 

  

 

  

 

—Caramba. Sen orita, esto no se puede sostener. La arrogancia de este hombre atraviesa el cielo. 

¡Debo golpearle el cuello por su falta de respeto! — 

 

  

 

—¡¿Hieek ?!— 
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La Sen orita del Lirio Plateado se abanico  descuidadamente. 

 

  

 

—Esta  bien. Aunque el baro n Ruibe construyo  en secreto un laboratorio de drogas en el so tano 

para vender productos ilegales en la capital, eso no significa que tengamos que cortarle la cabeza 

—. 

 

  

 

Retroceder. 

 

  

 

Los hombros del sen or Kaiser-barba temblaron. Su expresio n mostraba dudas sobre si habí a oí do 

bien. Pronto, su rostro se puso azul y el hombre actuo  genuinamente consternado, ocultando su 

conmocio n anterior. 

 

  

 

—No se  lo que esta s diciendo ...— 

 

  

 

—Sie ntate— 

 

  

 

—…— 

 

  

 

—Si te sientas y juegas diez rondas conmigo, te dejare  ir —. 

 

  

 

Al final, vaciamos la billetera del duen o del casino. Luego, esparcimos la montan a de oro y joyas 

por las calles. 
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Estos dí as fueron como  un suen o. 

 

  

 

Dí as esperanzadores en los que hermosos suen os se hicieron realidad. 

 

  

 

Hicimos lo que querí amos y retozamos como desea bamos. Pasamos el tiempo en la habitacio n ma s 

extravagante de la posada ma s exclusiva de la capital. Y abrazando a la Sen orita del Lirio Plateado, 

salte  a la enorme cama. 

 

  

 

—Mm—. 

 

  

 

En el primer dí a. 

 

  

 

Los ojos de la Sen orita del Lirio Plateado se elevaron. 

 

  

 

—Mhm—. 

 

  

 

El segundo dí a. 

 

  

 

Las comisuras de la boca de Lady of the Silver Lily se inclinaron hacia arriba. 

 

  

 

—…Ja ja.— 
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Al tercer dí a, la Sen orita del Lirio Plateado sonrio . No fue una sonrisa o una burla, sino una sonrisa 

que broto  de la alegrí a. La sonrisa de mi amada era tan pura como la de un nin o que aprende a reí r 

por primera vez. 

 

  

 

—Gongja—. 

 

  

 

La Sen orita del Lirio Plateado enterro  su rostro en mi pecho. 

 

  

 

—¿Esta s feliz?— 

 

  

 

—Gracias a que esta s en este mundo, puedo vivir un poco ma s—. 

 

  

 

Me puse contento. 

 

  

 

El nu mero mí nimo para que los seres humanos fueran felices era de dos personas. 

 

  

 

—Escribire  un diario a partir de hoy—. 

 

  

 

—¿Es para mostra rmelo?— 

 

  

 

—Uno de mis colegas es bueno tocando instrumentos. Aprendere  mu sica de esa persona —. 
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—Esta s haciendo esto para darme una serenata—. 

 

  

 

—No importa lo que pase, seguire  viviendo—. 

 

  

 

Un dí a, sobornamos e intimidamos a algunos guardias para que vaciaran la calle ma s concurrida 

de la capital durante una hora. Alquilamos el lugar. 

 

  

 

Un dí a, entramos en el palacio y expusimos todo lo que no deberí a decirse frente al emperador. La 

Sen orita del Lirio Plateado dijo: —Cuide a su hijo, Su Majestad. No hay otro ser tan pata n como e l 

—. Cuando ella dijo eso, el emperador se resbalo  de su trono. —¡¿Su Majestad?!— Los funcionarios 

que lo rodeaban entraron en pa nico. 

 

  

 

Paso  un dí a. Y otro. 

 

  

 

Viajamos durante nuestras vacaciones. 

 

  

 

“Es como una luna de miel”. 

 

  

 

No dije esas palabras en voz alta. El mero hecho de pensar en ello hizo que mi cara se sonrojara. 

Sin embargo, creí  que la Sen orita del Lirio Plateado pensaba lo mismo. 

 

  

 

En el u ltimo dí a. 
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—…— 

 

  

 

—…— 

 

  

 

En nuestro u ltimo dí a, no fuimos a ningu n lado. 

 

  

 

Nos sentamos uno al lado del otro en la fuente en la plaza de la ciudad desde el dí a hasta la noche. 

 

  

 

Tomados de la mano, observamos las sombras de innumerables personas que entraban y salí an de 

la plaza. En el callejo n entre la fruterí a y el bar, un chico de perio dicos se apresuro . 

 

  

 

—Hicimos algunas cosas realmente malas—. 

 

  

 

Despue s de medio dí a, la sen orita abrio  la boca. 

 

  

 

—Sí , somos unas perras viciosas—. 

 

  

 

Le sostuve la mano con firmeza. 

 

  

 

Este viaje no fue porque la amaba sino para amarla ma s. Ahora, despue s de repetir este dí a quince 

veces, me enamore  ma s de ella. Y querí a amarla ma s. 
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—Sin embargo, solo nosotros dos lo sabemos—. 

 

  

 

—Somos co mplices—. 

 

  

 

Una risa tranquila. 

 

  

 

[Se profundiza la inmersio n hacia el personaje.] 

 

  

 

[Actualmente, su tasa de inmersio n es del 81%]. 

 

  

 

La evidencia de la alegrí a. 

 

  

 

—Raviel. ¿Recuerdas lo que te dije en el carruaje? 

 

  

 

—Recuerdo todo lo que me has dicho—. 

 

  

 

—Te pedí  que confiaras en mí  cuando te lo pida—. 

 

  

 

—Por supuesto—. 

 

  

 

—Por favor, recuerde esa promesa—. 
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La Sen orita del Lirio Plateado me miro . 

 

  

 

—Parece que esta s haciendo algo sospechoso. Gongja, sera  mejor para tu corazo n si hablas con 

honestidad —. 

 

  

 

—A partir de ahora, voy a aumentar mi tasa de inmersio n al 99%—. 

 

  

 

—…— 

 

  

 

Mientras exploramos este dí a, la Sen orita del Lirio Plateado y yo hablamos mucho. Realmente 

mucho. La Sen orita del Lirio Plateado lo escucho  todo de mí : de que  tipo de mundo vengo, que  era 

un [Apocalipsis] y que  era un [í ndice de inmersio n]. 

 

  

 

—Necesito convertirme casi por completo en el mayordomo. Alguien que nacio  y ha vivido en este 

mundo —. 

 

  

 

—¿Por que ?— 

 

  

 

—No puedo decirte por que —. 

 

  

 

La Sen orita del Lirio Plateado se llevo  la mano a la barbilla. 
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—... Así  que tu estrategia solo tendra  e xito si nadie ma s la conoce—. 

 

  

 

—Sí —. 

 

  

 

—La razo n por la que dices esto ahora es porque necesitas pedir un favor—. 

 

  

 

—Así  es—. 

 

  

 

La Sen orita del Lirio Plateado suspiro . Me sentí  como si me hubieran golpeado. 

 

  

 

—… Desde el principio, me hiciste prometer [confiar] en ti para este momento. Realmente, a pesar 

de tu apariencia, eres un hombre astuto. Deberí a estar ma s atenta cuando hablas. Esta  bien. ¿Que  

necesitas que haga?— 

 

  

 

Era el momento de llevar a cabo el plan. 

 

  

 

2. 

 

  

 

Primero, regresamos al [Dí a Uno], el punto de partida de esta etapa. Hasta el momento en que se 

comenzo  el baile. 

 

  

 

Los dos salimos apresuradamente del salo n de baile y nos dirigimos a las habitaciones de la 

Sen orita del Lirio de Plata. 
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—Primero, por favor, ata bien mis manos y pies a la silla—. 

 

  

 

La Sen orita del Lirio Plateado hizo una expresio n peculiar. 

 

  

 

—Gongja, creo que es demasiado pronto para que entremos en ese mundo ...— 

 

  

 

—No se  que  esta  pensando Sen orita y no creo que deba saberlo. Pero ahora estoy satisfecho con 

mi vida, así  que no te preocupes —. 

 

  

 

—Prometí  creer en ti, así  que debo ...— 

 

  

 

La Sen orita del Lirio Plateado ato  mi cuerpo a la silla. 

 

  

 

Lo probe  tratando de mover mis extremidades, pero no me moví  en absoluto. 

 

  

 

Con esto, estarí a seguro. 

 

  

 

—Oye, Ki■ ■■ng■¿Qué estás haciendo ahora? Este hermano mayor se está poniendo un poco 

nervioso—. 
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[Brillito esta  preocupada por el comportamiento del g■■rrero.] 

 

  

 

Mi tasa de inmersio n ya estaba por encima del 80%. 

 

  

 

Pense  que el duen o original del cuerpo, el “mayordomo”, debí a haber cuidado no solo a la Sen orita 

de la Seda Dorada sino tambie n a la Sen orita del Lirio Plateado. De cualquier manera, nunca podrí a 

cumplir con su amor. El mayordomo debe haber estado cerrando silenciosamente su corazo n. 

 

  

 

El prí ncipe heredero tení a dos caminos con la Sen orita del Lirio de Plata y la Sen orita de la Seda 

Dorada. La Sen orita de la Seda Dorada se apodero  del prí ncipe heredero y del mayordomo. El 

mayordomo tení a sentimientos tanto por la Sen orita del Lirio Plateado como por la Sen orita de la 

Seda Dorada. Y ahora, la Sen orita del Lirio Plateado estaba engan ando al prí ncipe heredero 

conmigo. 

 

  

 

Es un romance jodido. 

 

  

 

Pero. 

 

  

 

“Gracias”. 

 

  

 

Ahora, estaba eternamente agradecido con el mayordomo, que habí a mantenido la llama para la 

Sen orita del Lirio Plateado. 
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Gracias a eso, pude establecer ese plan. 

 

  

 

Estaba determinado. 

 

  

 

—Por favor, tra eme un espejo—. 

 

  

 

—Esta  bien—. 

 

  

 

La Sen orita del Lirio de Plata ordeno  a sus sirvientes que pusieran un gran espejo frente a mí . Vi 

mi reflejo, incapaz de moverme en absoluto en la silla. 

 

  

 

—Ventana de personaje—. 

 

  

 

Las letras se deslizaron sobre la superficie del espejo. 

 

  

 

+ 

 

  

 

Nombre: Kim Gongja 

 

  

 

Favorabilidad: 90 

 

  

 

Ge neros favoritos: [Artes marciales], [Romance], [Detective], [Aventura] 
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Ge neros que no le gustan: N / A 

 

  

 

Personajes favoritos: [Maestro / Maestro], [Amante], [He roe virtuoso], [Ví ctima], [Alguien que 

trabaja duro], [Nin o], [Buena persona], [El que reflexiona sobre sí  mismo], [El que es generoso con 

Otros], [El que me reconoce] 

 

  

 

+ 

 

  

 

El ana lisis continuo  a continuacio n. 

 

  

 

Casi todo sobre mí  estaba ahí . 

 

  

 

Con la ventana del personaje frente a mí , mire  a la Sen orita del Lirio Plateado. 

 

  

 

—Raviel—. 

 

  

 

—Estoy escuchando—. 

 

  

 

—Por favor, be same salvajemente. Para hacerme amarte ma s —. 

 

  

 

—¿Querí as que te besaran mientras estabas atado? Deberí as haberme dicho tus preferencias 
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antes. Podrí a haber leí do sobre eso —. 

 

  

 

—En algu n momento, ya no sere  [yo]—. 

 

  

 

—…— 

 

  

 

Cuando la tasa de inmersio n supera el 90% y se acerca al 100%. 

 

  

 

Cuando vi al Interrogador Hereje sumergirse por completo en el personaje de la Sen orita de la 

Seda Dorada. Cuando le vi crecer [pelo] a pesar de su te cnica de transformacio n. Fue entonces 

cuando me di cuenta. 

 

  

 

Ese era el camino. 

 

  

 

Ese fue el truco para superar esta etapa como querí a. 

 

  

 

—En ese momento, por favor ma teme, milady—. 

 

  

 

La Sen orita del Lirio Plateado se congelo . 
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CAPITULO 107 
1 DÍA (2) 

 

  

 

La Sen orita del Lirio Plateado vacilo  brevemente. 

 

  

 

—¿Que ?— 

 

  

 

—Mi sen orita. Pie nsalo.Seguramente, pensara  lo mismo que yo. Tambie n eres una regresora —. 

 

  

 

—…— 

 

  

 

Las cejas de la Sen orita del Lirio Plateado se fruncieron y se toco  la barbilla. Parecí a estar 

pensando. Poco despue s, la Sen orita del Lirio de Plata arqueo  las cejas al darse cuenta. 

 

  

 

—Por supuesto—. 

 

  

 

Como era de esperar, lo noto . 

 

  

 

—Sí —. 

 

  

 

—Pero, Gongja. Esto es peligroso. No es diferente a un juego —. 
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—Desde esa perspectiva, ya hemos ganado. Este es un error de la Torre, y tenemos una ventaja al 

sen alar el descuido —. 

 

  

 

—... Hay un problema ma s—. 

 

  

 

La Sen orita del Lirio Plateado me miro . 

 

  

 

—No te recordare —. 

 

  

 

—Estara  todo bien. Definitivamente resolvere  el problema de alguna manera. Sin embargo, cuando 

no pueda salir de este mundo con mi propio poder, ayu deme a diciendo [Transferir]. Eso es todo lo 

que estoy pidiendo, Raviel —. 

 

  

 

Abrí  mi boca. 

 

  

 

—Por favor confí a en mí —. 

 

  

 

Habí a silencio. 

 

  

 

La Sen orita del Lirio Plateado no hablo  durante un rato. 

 

  

 

—Esta  bien—. 
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Ella se me acerco . 

 

  

 

—Me he convertido en tu primera perra de amante y tu  sera s la u ltima. Todo lo que se pueda 

quitar lo sera  —. 

 

  

 

La Sen orita del Lirio Plateado me agarro  la barbilla. 

 

  

 

—De verdad, termine  con un hombre malo como mi amante—. 

 

  

 

Con eso, me beso . 

 

  

 

—…— 

 

  

 

Acepte  suavemente su exhalacio n. 

 

  

 

[Se profundiza la inmersio n hacia el personaje.] 

 

  

 

[Actualmente, su tasa de inmersio n es del 83%]. 

 

  

 

La u ltima carrera. 
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Tan pronto como vi que la Sen orita de la Seda Dorada se tragaba al Interrogador Hereje, tuve una 

sensacio n extran a. 

 

  

 

[Se profundiza la inmersio n hacia el personaje.] 

 

  

 

[Actualmente, su tasa de inmersio n es del 85%]. 

 

  

 

¿Por que  se mantuvo su “transformacio n”? 

 

  

 

[Se profundiza la inmersio n hacia el personaje.] 

 

  

 

[Actualmente, su tasa de inmersio n es del 85%]. 

 

  

 

¿No era extran o? 

 

  

 

El interrogador hereje podí a cambiar libremente su apariencia con sus te cnicas sagradas. Podrí a 

dejarse crecer el pelo. Sin embargo, la habilidad pertenecí a al “Interrogador hereje”, no a la 

“Sen orita de la seda dorada”. 

 

  

 

[Se profundiza la inmersio n hacia el personaje.] 

 

  

 

[Actualmente, su tasa de inmersio n es del 85%]. 
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Sin embargo, la transformacio n se habí a mantenido un tanto. 

 

  

 

Solo hubo una conclusio n. 

 

  

 

[Se profundiza la inmersio n hacia el personaje.] 

 

  

 

[Actualmente, su tasa de inmersio n es del 87%]. 

 

  

 

Incluso si nos sumergie ramos, nuestras habilidades no desaparecerí an. 

 

  

 

La Sen orita de la Seda Dorada todaví a tení a las habilidades del Interrogador Hereje. 

 

  

 

Simplemente olvido  co mo usarlos y, por lo tanto, no lo hizo. 

 

  

 

[Se profundiza la inmersio n hacia el personaje.] 

 

  

 

[Actualmente, su tasa de inmersio n es del 88%]. 

 

  

 

Y ese tambie n serí a mi caso. 
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—¡...!— 

 

  

 

Cuando mi inmersio n se acerco  al 90%, me maree . 

 

  

 

Entro  una oleada de recuerdos. 

 

  

 

Los recuerdos del duen o original de este cuerpo cayeron en cascada como una inundacio n. Antes, 

solo podí a echar un vistazo a los recuerdos o compartir las emociones del propietario original. 

Pero ahora era diferente. 

 

  

 

[Se profundiza la inmersio n hacia el personaje.] 

 

  

 

[Actualmente, su tasa de inmersio n es del 89%]. 

 

  

 

Mis recuerdos estaban desapareciendo. 

 

  

 

Incluso la voz del director reunie ndonos para recitar el himno nacional en el orfanato. Incluso 

co mo no querí a ir al ban o en invierno porque hací a demasiado frí o. Incluso la risa de los nin os 

mayores que de vez en cuando jugaban con nosotros. 

 

  

 

—¡Oye! Kim ■ ja! Realmente, ¿que  diablos esta s haciendo?— 

 

  

 

[¡■■ito pregunta al ■rrero si ■■■!] 
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Incluso las voces de Bae Hu-ryeong y la Espada Sagrada. 

 

  

 

—¿Co mo esta s?— 

 

  

 

Solo la voz de la Sen orita del Lirio Plateado era clara. 

 

  

 

—Estoy ... por ahora, esta  bien ... ma s—. 

 

  

 

—Me esta s pidiendo ma s besos. Mi amante es verdaderamente un mimado —. 

 

  

 

No podí a respirar. 

 

  

 

[Se profundiza la inmersio n hacia el personaje.] 

 

  

 

[Actualmente, su tasa de inmersio n es del 90%]. 

 

  

 

Yo estaba mareado. 

 

  

 

En medio de este mareo, me obligue  a abrir los ojos para ver los reflejos de nosotros dos en el 

espejo. 
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+ 

 

  

 

Nombre: Kim Gongja 

 

  

 

Favorabilidad: 91 

 

  

 

Ge neros fav■os: [Artes marciales], [Romance], [Det■ve], [Aventura] 

 

  

 

Ge ne■ que no le gustan: N / ■ 

 

  

 

Personajes favoritos: [Maestro / Maestro], [Amante], [He r■ virtu■], [Ví ctima], [Al■ que 

trabaja ■], [Nin o], [Buena persona], [El que reflex■ sobre sí  mismo], [El que es gener■ con Otros], 

[El ■e me reconoce] 

 

  

 

  

 

+ 

 

  

 

Yo mismo. 

 

  

 

Mi existencia se estaba sobrescribiendo. 
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—¿Todaví a esta s bien?— 

 

  

 

—Raviel—. 

 

  

 

Estaba asustado. 

 

  

 

—Te quiero. Te amo, Raviel ... — 

 

  

 

—Lo se .— 

 

  

 

—Incluso si nazco de nuevo, todaví a te amare . Entonces, para que nunca pueda olvidarte, no dejes 

que te olvide aunque muera ... — 

 

  

 

—Lo se .— 

 

  

 

Nuestros labios se encontraron. 

 

  

 

[Se profundiza la inmersio n hacia el personaje.] 

 

  

 

[Actualmente, su tasa de inmersio n es del 91%]. 

 

  

 

Mis recuerdos se estaban desvaneciendo. 
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+ 

 

  

 

N■■: Kim Gongja 

 

  

 

Favora■: 9■ 

 

  

 

Ge neros fav■os: [Artes marciales], [Romance], [■t■■], [■tura] 

 

  

 

■■■■■: N / ■ 

 

  

 

■■■■■■ favoritos: [Maestro / Maestro], [Amante], [He r■ ■■■], [Ví ctima], [■■■ 

■■■trabaja ■], [Nin o], [Buena persona], [■■ ■■■ reflex■ sobre ■■■■ ■■], [El que es 

gener■ con Otros], [■ ■■ me ■■■■■■] 

 

  

 

  

 

  

 

+ 

 

  

 

Mi existencia se estaba debilitando. 

 

  

 

[Se profundiza la inmersio n hacia el personaje.] 
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[Actualmente, su tasa de inmersio n es del 92%]. 

 

  

 

Una daga barata. 

 

  

 

“Ni siquiera hay una funda, pero lo que sea”. 

 

  

 

Mis orí genes. 

 

  

 

—Porque esto es todo lo que puedo comprar con el dinero que tengo—. 

 

  

 

Mis limites. 

 

  

 

[Se profundiza la inmersio n hacia el personaje.] 

 

  

 

[Actualmente, su tasa de inmersio n es del 93%]. 

 

  

 

Una habitacio n diminuta. 

 

  

 

Paredes gastadas. 
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Perio dicos y fotografí as. 

 

  

 

[Se profundiza la inmersio n hacia el personaje.] 

 

  

 

[Actualmente, su tasa de inmersio n es del 94%]. 

 

  

 

Un hombre guapo con una cola de caballo ... 

 

  

 

Sosteniendo una lanza envuelta en fuego 

 

  

 

[Se profundiza la inmersio n hacia el personaje.] 

 

  

 

[Actualmente, su tasa de inmersio n es del 95%]. 

 

  

 

Internet. 

 

  

 

Un callejo n. 

 

  

 

“Pero Hyung-ssi, has visto mi cara” 

 

  

 

[Se profundiza la inmersio n hacia el personaje.] 
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[Actualmente, su tasa de inmersio n es del 96%]. 

 

  

 

Yo, ardiendo. 

 

  

 

Una mansio n en llamas. 

 

  

 

“Señor amable.” 

 

  

 

[Se profundiza la inmersio n hacia el personaje.] 

 

  

 

[Actualmente, su tasa de inmersio n es del 97%]. 

 

  

 

Un dí a en el que cayo  mucha lluvia roja. 

 

  

 

Un jardí n de acacias, “¡yo!” 

 

  

 

“¡No lo sabía!” alguien grito  mientras temblaba. 

 

  

 

En el jardí n de acacias. 
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+ 

 

  

 

■■: ■ Gongja 

 

  

 

■■■: 9 ■ 

 

  

 

■■ ■■: [Artes marciales], [Romance], [■■], [■■] 

 

  

 

■■ ■■: N / ■ 

 

  

 

■■■■■: [Maestro / Maestra], [Amante], [■■■■■], [Vi■■■■], [■■■], [■■ d], 

[Bueno ■■■■■], [■■■ ■■] ■■■■■], [■■■■ ■■■■■], [■ ■■■■ Yo] 

 

  

 

+ 

 

  

 

Nieve. 

 

  

 

Un campo de nieve. 

 

  

 

[Se profundiza la inmersio n hacia el personaje.] 
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[Actualmente, su tasa de inmersio n es del 98%]. 

 

  

 

Una peoní a roja. 

 

  

 

Un pe talo. 

 

  

 

+ 

 

  

 

■■: ■■ 

 

  

 

■■■: ■■ 

 

  

 

■■ ■■: [Marcial ■■■■-], [■■ ■■ce], [■■], [■■] 

 

  

 

■■: ■■ 

 

  

 

■■ ■■■■■: [Maestra / Maestra], [Amante], [■■■ ■■], [■■■], [■■■], [■■ d], [■■], [■■ 

■■] ■■■■■■], [■■■■ ■■■■■■■■], 

 

  

 

[■■ ■■■■■] 

 

  

 

+ 
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Por eso. 

 

  

 

“¡Voy a enseñarle a este niño cómo ser feliz!'”Alguien me dijo- 

 

  

 

Asi que, yo 

 

  

 

[Se profundiza la inmersio n hacia el personaje.] 

 

  

 

[Actualmente, su tasa de inmersio n es del 99%]. 

 

  

 

Yo. 

 

  

 

¿Quie n soy? 

 

  

 

+ 

 

  

 

■■: ■■■ 

 

  

 

■■■: ■■ 
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■■ ■■: [■■], [■■■], [■■], [■■] 

 

  

 

■■ ■■■■■: [■ ■■■tra], [ama■■■], [■■■ ■■], [■■■], [■■■], [■■■■], [■■], [■ ] ■■ 

■■■ ■ ■■ ■], [■■■■ ■■■■ ■], 

 

  

 

[■■ ■■■■■] 

 

  

 

+ 

 

  

 

—…— 

 

  

 

Algo… 

 

  

 

—¡■■■ ■■■■! ¡■, ■, ■■■! 

 

  

 

[■■■■ ■■■■ ■■ ■■■■.] 

 

  

 

Algo estaba haciendo ruido. 

 

  

 

Mi cabeza zumbaba como si estuviera llena de abejas. 
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Mi vista estaba nublada ... ¿Un espejo? ¿Por que  habí a un espejo? 

 

  

 

¿Do nde estoy? 

 

  

 

—¿Co mo esta s?— 

 

  

 

—…— 

 

  

 

Mire  inexpresivamente hacia la voz. 

 

  

 

Incluso con mi visio n borrosa, sabí a que la persona frente a mí  tení a una presencia imponente. 

 

  

 

Sabí a quie n era esta persona. 

 

  

 

—Gongja—. 

 

  

 

Raviel Ivansia. 

 

  

 

La hija del duque de Ivansia. 

 

  

 

—Le pregunte  si estaba bien—. 
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El amor rival de mi ama, la Sen orita de la Seda Dorada. 

 

  

 

—¿Que es esto…?— 

 

  

 

Cuando trate  de moverme, me di cuenta de que estaba atado. Mis brazos, piernas y, por supuesto, 

todo mi cuerpo estaban fuertemente atados con una cuerda. Tan pronto como me di cuenta de que 

habí a sido capturado, mi mente confusa se agudizo . 

 

  

 

—Cielos. Heredera Ivansia, ¿me secuestro ? 

 

  

 

—…— 

 

  

 

—Esto es demasiado. No importa cua nto poder tenga el Duque Ivansia bajo este cielo, esto es 

excesivo. ¿Odias tanto a la Sen orita de la Seda Dorada como para amenazar a un sirviente como 

yo?— 

 

  

 

La Sen orita de cabello plateado me miro  en silencio. 

 

  

 

Extran amente, me dolio  el corazo n cuando vi su rostro. 

 

  

 

—Ya veo.— 
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Una expresio n de tristeza. 

 

  

 

—Esta  pasando—. 

 

  

 

Todo el veneno del imperio le toco  las yemas de los dedos y todos los planes malvados salieron de 

su corazo n. Aunque estos rumores eran algo maliciosos, tení an algo de verdad. 

 

  

 

Esa Sen orita, la Sen orita del Lirio Plateado, claramente estaba poniendo una cara triste frente a mí . 

 

  

 

  

 

—Pense  que ya no tení a un corazo n por el que herirme. Pero esto definitivamente duele. Dijiste 

que tu camino era uno que testificaba el dolor de la vida. Si es así , regocí jate. Sin lugar a dudas, tu 

espada me ha roto el corazo n —. 

 

  

 

—Que  esta s diciendo…— 

 

  

 

No pude entender. 

 

  

 

No podí a entender lo que decí a la Sen orita del Lirio Plateado y no podí a entender mis propios 

sentimientos. ¿Por que  se enfermo  mi corazo n? ¿Ella me drogo ? Estaba familiarizado con varios 

venenos debido a que asistí  a la Sen orita de la Seda Dorada. 

 

  

 

Pero este sí ntoma ... nunca habí a oí do hablar de e l. 
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—Gongja—. 

 

  

 

Mi corazo n palpitaba. 

 

  

 

Por alguna razo n. 

 

  

 

—¿... A quie n llamas?— 

 

  

 

—Mi amante. El hombre que me ofrecio  su corazo n y al que yo le ofrecere  el mí o —. 

 

  

 

Probablemente se estaba refiriendo al prí ncipe heredero. 

 

  

 

Sin embargo, los ojos rojos de la Sen orita del Lirio Plateado me miraban directamente. 

 

  

 

Solo se sumo  a mi confusio n. 

 

  

 

—H-heredera—. 

 

  

 

Extran o. 

 

  

 

Solo la estaba llamando por su posicio n, pero sentí  un sudor frí o. 



Recopilada por: Nightingale 

 
160 

 

  

 

『Gongja.』  

 

  

 

¿Que  era? Algo parecí a estar mal. Me siento culpable. 

 

  

 

Me sentí  tremendamente arrepentido. 

 

  

 

『Si me rompes el corazo n, te matare 』  

 

  

 

No podí a respirar. 

 

  

 

Voces misteriosas resonaban en mi cabeza. Sentí  que me volverí a loco. ¿Estaba alucinando? ¿Esta 

droga causa alucinaciones? ¿Era por eso que el sudor fluí a de mi cuello y mi corazo n latí a con rabia 

en mi pecho? 

 

  

 

—Gongja—. 

 

  

 

No pude contestar. 

 

  

 

Siniestramente, la Sen orita del Lirio Plateado saco  un estoque. Tení a que decir algo para detenerla 

de alguna manera. 

 

  

 



Recopilada por: Nightingale 

 
161 

—Ten un viaje seguro.— 

 

  

 

No pude decir una sola palabra. 

 

  

 

—Yo sere …-— 

 

  

 

[El corazo n plateado te esta  mirando.] 

 

  

 

—…esperando por ti.— 

 

  

 

Ella atraveso  mi corazo n. 

 

  

 

—¡¡…!!— 

 

  

 

Grite . La sangre se derramo . Mis pulmones se obstruyeron. Ra pidamente di mi u ltimo aliento. Y 

cuando estaba a punto de vomitar sangre, la Sen orita del Lirio Plateado me bloqueo  los labios. 

 

  

 

Con sus labios. 

 

  

 

—...— 

 

  

 

Todo parecí a muy lejano. 
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Matarme significaba que la Sen orita ante mí  finalmente desplegarí a su plan contra la Sen orita de la 

Seda Dorada. Yo, como su escudo, no podí a morir. Por tanto, esta era una situacio n crí tica y 

urgente. 

 

  

 

Pero mi u ltimo pensamiento no fue sobre la Sen orita de la Seda Dorada. Tampoco se trataba de 

otra cosa. 

 

  

 

  

 

Solo los ojos rojos justo enfrente de mi cara mirando hacia atra s. 

 

  

 

[El corazo n plateado te ama.] 

 

  

 

Querí a secar las la grimas que fluí an allí . 

 

  

 

[Te has muerto.] 

 

  

 

[Esta  regresando a hace 24 horas.] 

 

  

 

[…] 

 

  

 

En silencio. 
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[Se ha producido un error.] 

 

  

 

Hubo una voz. 

 

  

 

[El propietario de la habilidad es diferente del usuario de la habilidad]. 

 

  

 

[Se esta  decidiendo si la habilidad debe volver a “24 horas desde el punto de vista del propietario” 

o “24 horas desde el punto de vista del usuario”]. 

 

  

 

[Fallo de juicio.] 

 

  

 

La vista que tení a ante mí  se estaba oscureciendo. 

 

  

 

[La Torre confirma que no se han cumplido los requisitos para activar la habilidad.] 

 

  

 

[La Torre entiende que el propietario de la habilidad tení a la intencio n de que ocurriera la 

situacio n actual.] 

 

  

 

[Este asunto esta  fuera de la jurisdiccio n de la Torre]. 

 

  

 

Se estaba volviendo ma s distante. 
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[La Torre esta  verificando los permisos del Rey de la Muerte.] 

 

  

 

[Aceptado. El Rey de la Muerte actualmente tiene las calificaciones para ser un apo stol temporal.] 

 

  

 

  

 

[Asignando el estatus de apo stol temporal a Hamustra.] 

 

  

 

[La Torre plantea el problema del Rey de la Muerte como un tema formal de la agenda.] 

 

  

 

Entonces. 

 

  

 

[La Torre solicita una mayorí a de votos entre los Seis Pilares de Manseng (10,000 vidas).] 

 

  

 

Una ola de luz blanca se apodero  de mí . 

 

  

 

. 

 

  

 

. 

 

  

 

. 
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. 

 

  

 

. 

 

  

 

. 

 

  

 

Esta fue la primera vez que estuve en un lugar así . 

 

  

 

Estaba oscuro  todo a mi alrededor estaba en  tono negroy me sentí  como si flotara sin 

extremidades ni cuerpo. 

 

  

 

[Confirmando asistentes.] 

 

  

 

Una voz murmuro  en la oscuridad sin fin. 

 

  

 

[El sexto pilar. “La vara de las edades” esta  presente.] 

 

  

 

[El quinto pilar. “La Sen orita que camina en el espejismo” esta  presente]. 

 

  

 

[El cuarto pilar. “La luna contemplando la obcecacio n” esta  presente]. 
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[El tercer pilar. “El que escribio  el principio” esta  presente]. 

 

  

 

[El segundo pilar. “El Dios que baila en el vací o” esta  presente]. 

 

  

 

[Se confirma la asistencia de los seis pilares de Manseng.] 

 

  

 

[La Torre compartira  el problema del apo stol temporal, “Rey de la Muerte”]. 

 

  

 

[Se completo  el intercambio.] 

 

  

 

—¡Tchuba-ta, Mura waloyo Bushi-to!— 

 

  

 

Escuche  una voz muy indignada. 

 

  

 

—Sato, mai-mau—. 

 

  

 

—¡Un a!— 

 

  

 

Las voces vení an de todos lados, como una mirí ada de serpientes susurrantes. Pense  que esto era 
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el infierno y me encogí  de hombros. 

 

  

 

[La solicitud ha sido aceptada.] 

 

  

 

[Traduccio n del idioma de Zrakua.] 

 

  

 

El siguiente momento. 

 

  

 

—¡Ese hijo de puta realmente esta  jugando con nosotros!— 

 

  

 

Las voces rugieron. 

 

  

 

—¡Llama a Hamustra ahora mismo! Ese bastardo, El bibliotecario del rinco n, ¿por que  envio  a ese 

tipo como apo stol?— 

 

  

 

—Lo comprobe  y no hubo ningu n problema con el procedimiento. Ma s que eso, ese nin o no podra  

entender nada de lo que estamos diciendo. La tasa de inmersio n, ¿verdad? Revertelo deberí a 

ayudarnos a comunicarnos —. 

 

  

 

—¡Miya! ¡Deshacer!— 

 

  

 

[La solicitud ha sido aceptada.] 
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[Restableciendo la inmersio n del Rey de la Muerte.] 

 

  

 

[Actualmente, su tasa de inmersio n es del 0%]. 

 

  

 

—¡Haa!— 

 

  

 

Finalmente pude respirar. 

 

  

 

Mi cabeza giratoria tambie n volvio  a la normalidad. 

 

  

 

Las palabras que dije cuando me convertí  en mayordomo, la mirada de la Sen orita del Lirio 

Plateado cuando me miro , todos mis recuerdos regresaron en un instante. 

 

  

 

Adema s, estaba seguro. 

 

  

 

—Tu . Usaste tu habilidad de regresio n a propo sito despue s de sincronizarte con el personaje, 

¿verdad? — 

 

  

 

Lo habí a logrado. 

 

  

 

—¡Esta s tratando de volver a hace 24 horas en la lí nea de tiempo del personaje en lugar de la 

tuya!— 
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En mi mente, sonreí . 

 

  

 

—Sí . Eso es correcto—. 

 

  

 

El dí a en que la Sen orita del Lirio Plateado apun alo  el espejo con la espada. 

 

  

 

Un dí a antes de que comenzara su ciclo eterno de diez dí as. 

 

  

 

—Por favor, enví ame de vuelta—. 

 

  

 

Volverí a a ese mismo dí a. 
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CAPITULO 108 
1 DÍA (3) 

 

  

 

  

 

—¡Que  desvergonzado...!— 

 

  

 

Ma s alla  de la oscuridad. 

 

  

 

Alguien que no conocí a estaba rechinando los dientes. 

 

  

 

A diferencia de antes, todo lo que dijeron fue [traducido]. 

 

  

 

—Ca lmate, infante. Se muestran los fragmentos de los dí as de Padak —. 

 

  

 

  

 

Sin embargo, sus voces todaví a estaban perturbadas. Fue como escuchar una cancio n llena de 

ruido; en un momento, la voz parecí a lejana, y al siguiente, estaba junto a mi oí do. 

 

  

 

—La ira y los celos no nos llevara n a ninguna parte—. 

 

  

 

—¡Lo matare !— 
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—Ese es el Rey de la Muerte, ¿verdad? Ha pasado un tiempo desde que tuvimos que reunirnos dos 

veces para una sola persona. ¿Cua nto tiempo ha pasado desde el Asesino de Constelaciones? — 

 

  

 

—Adema s, la conexio n entre los dos se esta  fortaleciendo. ¿Es una casualidad?— 

 

  

 

Fue cuando. 

 

  

 

—…Que  problema tico— 

 

  

 

Las voces dejaron de parlotear instanta neamente. Los alrededores cayeron en un silencio 

profundo. So lo una voz, no afectada, barrio  el espacio donde habí an ocupado la charla y las 

conversaciones vagas. 

 

  

 

—Si la inmersio n fue completa al 100%, podrí a ser enviado al dí a anterior desde la perspectiva del 

mayordomo. Si la inmersio n fue inferior al 90%, podrí amos enviarlo de regreso desde la lí nea de 

tiempo del rey de la muerte. Pero de todas las cosas, tení a que ser el 99% —. 

 

  

 

Habí a escuchado esta voz antes. 

 

  

 

—Tengo dudas. ¿a lado de cua l deberí a ponerme? — 

 

  

 

El Maestro de la Torre.  
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Trague  saliva. 

 

  

 

—Creo ... que  necesito retroceder desde la perspectiva del mayordomo—. 

 

  

 

—Convenceme.— 

 

  

 

—Primero, mire los nu meros. Dado que la tasa de inmersio n es del 99%, eso significa que el 

mayordomo tiene el 99% de control y yo solo el 1%. El mayordomo tiene una proporcio n 

abrumadora del yo, por lo que serí a correcto inclinarse hacia el mayordomo —. 

 

  

 

—Cierto. Sin embargo, el [Reloj meca nico del regreso] es una habilidad que has ganado. Rey de la 

Muerte, es una habilidad que posees. Solo los propietarios de la habilidad pueden usarla —. 

 

  

 

  

 

  

 

La mirada escondida en la oscuridad escaneo  mi expresio n. 

 

  

 

—¿No es correcto que seas tu  quien retroceda?— 

 

  

 

—…— 

 

  

 

—No te pongas nervioso. Lo pregunto porque tengo curiosidad —. 
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La voz me habí a dicho amablemente que no me pusiera nervioso. Sin embargo, no pude responder 

a esa consideracio n. Cada palabra, cada compa s de la voz, me hací a sentir como si una larga 

serpiente subiera por mi nuca. 

 

  

 

—... Esa forma de pensar esta  demasiado sesgada—. 

 

  

 

—¿Mmm?— 

 

  

 

—Por favor, considere el punto de vista del mayordomo. El mayordomo y yo hemos estado 

luchando durante todo el escenario por el control del cuerpo. Fui consumido por el mayordomo, 

pero eso significa que el mayordomo me ha consumido —. 

 

  

 

En otras palabras. 

 

  

 

—El mayordomo me derroto  de manera justa y, a cambio, me robo  mis habilidades. El [Reloj 

Meca nico del regreso] es ahora la habilidad del mayordomo —. 

 

  

 

—Oho—. 

 

  

 

La voz de la serpiente temblo  extran amente. 

 

  

 

Un momento despue s, me di cuenta de que se debí a a la risa. 
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—Hay algo de verdad en eso. Por supuesto. Es como tu , Rey de la Muerte, copiaste y adquiriste la 

habilidad del Emperador de las Llamas —. 

 

  

 

—…— 

 

  

 

—Me preguntaba quie n ganarí a si dos regresores se enfrentaran. ¿Quie n hubiera pensado que 

volviste al punto antes de que e l tuviera esa habilidad? Incluso mi humilde yo quedo  impresionado 

por la innovacio n. No, todos nos quedamos asombrados —. 

 

  

 

El humilde yo. 

 

  

 

El ser absoluto de la Torre se referí a a sí  mismo como humilde. Hablaron corte smente, como para 

respetar a todos. 

 

  

 

Sentí  una sensacio n au n mayor de aprehensio n ante eso. 

 

  

 

  

 

—Fue asombroso. Podrí as haber elegido simplemente huir de los ojos del Emperador de las 

Llamas. Pero no lo hiciste. ¿Por que  fue eso?— 

 

  

 

Aquellos que habí an estado en silencio abrieron la boca ante las preguntas del Maestro de la Torre. 

 

  

 

—Por supuesto, fue por venganza. Ese hijo de puta no olvidara  que le han hecho dan o ni siquiera 

cuando muera. Es por eso que persiguio  al tipo que lo quemo  hasta el final. Y murio , ¿que , 4050 



Recopilada por: Nightingale 

 
175 

veces? Estu pido.— 

 

  

 

[La luna contemplando la obcecacio n te maldice.] 

 

  

 

—Fue por justicia. El Emperador de las Llamas mato  a muchas personas y habrí a matado a muchas 

ma s. Debio  haber pensado que no podí a dejar ir a ese hombre. El Rey de la Muerte se movio  

porque penso , 'Las cosas no deberí an ser así '. Sin duda, es un ser humano justo —. 

 

  

 

[La Dama que camina en el espejismo te apoya]. 

 

  

 

La voz de serpiente asintio . 

 

  

 

—Sí . Eso debe ser así . A veces se apun alaba en el cuello por venganza, en otras ocasiones por 

justicia. Sin embargo, tanto la venganza como la justicia son rasgos comunes. Solo habí a un aspecto 

que mi humilde yo admiraba —. 

 

  

 

Alguien respondio  a las palabras del Maestro de la Torre. 

 

  

 

  

 

  

 

—Esa era la u nica forma de vencer perfectamente al Emperador de las Llamas—. 

 

  

 

[El que escribio  El principio declara en voz baja las palabras.] 
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—Sí —. 

 

  

 

El Maestro de la Torre se rio . 

 

  

 

—Rey de la muerte. Tu corazo n es tierno y ca lido, pero tu mente es astuta. Siempre esta s buscando 

la manera de ganar por completo. Así  que estoy deseando que llegue esto. ¿Se te ocurrio  una 

manera de persuadirnos a fondo? — 

 

  

 

Ahora era el momento de la batalla. 

 

  

 

No pude retirarme de aquí . 

 

  

 

—La Tengo—. 

 

  

 

—Por favor habla.— 

 

  

 

—Yo ... No hicimos nada malo—. 

 

  

 

La voz de la serpiente enroscada parecio  volverse hacia mí . Seguí  hablando. 

 

  

 

—Este error fue completamente el error de la Torre. El problema es que es difí cil juzgar si la 

regresio n deberí a ser en [el punto de vista del mayordomo] o [en mi punto de vista]. Si la Torre 
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fuera perfecta, este error nunca habrí a ocurrido —. 

 

  

 

—Sí , lo admito. Entonces ¿que ?— 

 

  

 

—Somos ví ctimas de un error, así  que, por favor, compensanos—. 

 

  

 

—…— 

 

  

 

Trate  de hablar con confianza. 

 

  

 

—Y nosotros fuimos responsables de encontrar el error. Si no fuera por nosotros, ¿alguna vez 

hubiera sabido que existí a el error? Denos una recompensa —. 

 

  

 

Habí a silencio. 

 

  

 

Un poco ma s tarde- 

 

  

 

—Que  grosero—. 

 

  

 

[El Dios que baila en el vací o te mira con el cen o fruncido.] 

 

  

 

—Mire co mo nos habla esta plebe. ¿Quieres que tu existencia se haga pedazos? — 



Recopilada por: Nightingale 

 
178 

 

  

 

  

 

[La luna contemplando la obcecacio n esta  a punto de matarte.] 

 

  

 

Las voces estaban hirviendo. 

 

  

 

—Detenganse— 

 

  

 

Pero cuando la voz de la serpiente abrio  sus labios, todos volvieron a guardar silencio. 

 

  

 

—Es interesante.— 

 

  

 

—…— 

 

  

 

—Lo que es interesante al respecto, sí , es que realmente crees que mi humilde yo te [compensara ] 

y [te recompensara ] adecuadamente. ¿Por que ? ¿Por que  debo hacer eso? Puedo ignorarte 

fa cilmente —. 

 

  

 

—Porque…— 

 

  

 

Dije claramente. 
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—Porque siempre nos deseas suerte—. 

 

  

 

La Torre. 

 

  

 

Cada vez que se despejaba un escenario, los Cazadores escuchamos una voz. 

 

  

 

『Los que suben a la torre ...』  

 

  

 

『Que la suerte este  con todos ustedes.』  

 

  

 

No fue mucho. 

 

  

 

Sin embargo, sin lugar a dudas, nos estaba “alentando”. 

 

  

 

—Aunque eres el ser absoluto, nunca te burlas de nosotros. No nos desprecias. No intentas 

empujarnos en ninguna direccio n. Los cazadores que quieran quedarse en el primer piso pueden 

quedarse allí  para siempre. A los Cazadores que suben ma s alto, nos desean suerte y nos dicen que 

tengamos cuidado —. 

 

  

 

Un refugio para quienes quisieran descansar. 

 

  

 

Buenos deseos para los retadores. 
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—Y eso no es todo—. 

 

  

 

Los hijos de la Residencia del fuego infernal. 

 

  

 

El Rey Demonio con la lluvia roja. 

 

  

 

Una peoní a que estaba eternamente sola en un campo nevado. 

 

  

 

Un corazo n que repite sin cesar diez dí as. 

 

  

 

—Las personas a las que les has dado los pisos de la Torre esta n tristes y solos. Reuniste a aquellos 

cuyas vidas terminaron en tragedia y construiste una Torre para ellos —. 

 

  

 

Pense . 

 

  

 

—Eres Amigable—. 

 

  

 

El Maestro de la Torre ante mí  era un ser absoluto que era bueno. 

 

  

 

—Nunca interfieres cuando luchamos y matamos entre nosotros. Respetas nuestra libertad. Sin 

embargo, si algo fue un error de la Torre, definitivamente compensarí a cualquier dan o —. 
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Porque fue culpa de la Torre, no nuestra. 

 

  

 

—Gracias por construir la Torre—. 

 

  

 

—Siempre he querido decirle eso. Antes no habí a una buena oportunidad. Siempre he querido 

agradecerles ... Sin la Torre, habrí a vivido como basura en el mundo exterior de todos modos. ¡Ah! 

Quiero decir, incluso despue s de entrar en la Torre, viví  como basura ... — 

 

  

 

Habí a vivido mal. 

 

  

 

Viví  mal, pero pude recuperar mi vida. 

 

  

 

—Si no fuera por ti… no habrí a podido retroceder ma s de 4000 dí as por mi cuenta. Nunca. Todos 

decí an que era por venganza o justicia, pero… apenas pude soportarlo porque sabí a que alguien 

me estaba cuidando. Eso es todo al respecto.— 

 

  

 

Incline  mi cabeza. 

 

  

 

—Gracias—. 

 

  

 

Me incline .. 
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—De todo corazo n, gracias—. 

 

  

 

Hubo un largo silencio. 

 

  

 

—Sí —. 

 

  

 

Alguien susurro . 

 

  

 

—Definitivamente me gustas—. 

 

  

 

[La Dama que camina en el espejismo indica su buena voluntad hacia ti.] 

 

  

 

—Yo tambie n. Ni siquiera recuerdo la u ltima vez que un humano vino a mostrar gratitud. ¿Ha 

habido alguna vez? Esta podrí a ser la primera vez —.  

 

  

 

[La Varita de las Edades indica buena voluntad hacia ti.] 

 

  

 

—… No se  por que , pero los nin os de estos dí as son hostiles a seres como nosotros. Tal vez sea 

porque el mundo en sí  es tan feo. Necesitan a alguien a quien culpar —. 

 

  

 

[El Dios que baila en el vací o muestra buena voluntad hacia ti.] 
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—Ha~. Simplemente no quieren admitir que hay seres por encima de ellos —. 

 

  

 

[La luna contemplando la obcecacio n te mira con tristeza.] 

 

  

 

Entonces, escuche  risas. 

 

  

 

—Tal vez sea así —. 

 

  

 

Era la risa del Maestro de la Torre. 

 

  

 

—Ciertamente tienes un lado lindo—. 

 

  

 

—…— 

 

  

 

—Soy solo un espejo. Rey de la Muerte, si crees que soy bueno, es porque tu  mismo eres bueno —. 

 

  

 

La voz de la serpiente sonrio . 

 

  

 

—Dime que  quieres como compensacio n—. 
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—Por favor, devue lvame 24 horas desde la perspectiva del mayordomo—. 

 

  

 

—¿Y tu recompensa?— 

 

  

 

—La Sen orita del Lirio Plateado ...— 

 

  

 

Mi corazo n latí a con tensio n. 

 

  

 

—Por favor, conserve los recuerdos de mi amante—. 

 

  

 

—Ya veo—. 

 

  

 

La voz de la serpiente se rio  disimuladamente. 

 

  

 

—¿Sabes que puedes pedir una habilidad maravillosa como recompensa? Lo ha hecho bien al 

descubrir un error con la Torre. Puedo recompensarte generosamente. ¿Debo fortalecer [El reloj 

meca nico del regreso]? — 

 

  

 

Tentacio n. 

 

  

 

—Podrí a hacerlo para que puedas retroceder el tiempo como quieras, no solo un dí a. ¿O que  tal la 

[Reencarnacio n de los Cien Fantasmas]? Puedo dejar que sus espí ritus no solo tengan los 

recuerdos, sino tambie n las habilidades de sus vidas —. 
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—No los necesito—. 

 

  

 

Me puse de rodillas. 

 

  

 

—Por favor—. 

 

  

 

Respetuosamente, baje  la frente hacia la direccio n de la voz. 

 

  

 

—Quiero vivir con la persona que amo—. 

 

  

 

—…— 

 

  

 

Entonces. 

 

  

 

Una mano acaricio  mi cabeza agachada. 

 

  

 

Muy lentamente. 

 

  

 

—Rey de la muerte—. 
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[La reunio n esta  terminando.] 

 

  

 

—Que la suerte te acompan e—. 

 

  

 

[Que la suerte te acompan e.] 

 

  

 

ㆍ 

 

  

 

ㆍ 

 

  

 

ㆍ 

 

  

 

ㆍ 

 

  

 

ㆍ 

 

  

 

ㆍ 

 

  

 

[Reajustando la velocidad de inmersio n.] 
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[Actualmente, su tasa de inmersio n es del 99%]. 

 

  

 

[Esta  regresando a hace 24 horas.] 

 

  

 

ㆍ 

 

  

 

ㆍ 

 

  

 

ㆍ 

 

  

 

ㆍ 

 

  

 

ㆍ 

 

  

 

ㆍ 

 

  

 

Parpadear. 

 

  

 

—…— 
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Cuando abrí  los ojos, lo primero que note  fue el aroma de las flores primaverales que entraban por 

la ventana. 

 

  

 

Mi cabeza estaba en blanco. 

 

  

 

Parecí a que habí a tení a un suen o muy largo. 

 

  

 

—Ah—. 

 

  

 

Cerca de allí , escuche  una voz, tanto familiar como desconocida. 

 

  

 

—Por fin esta s despierto, mayordomo. Tu siesta fue un poco larga —. 

 

  

 

La Sen orita de la Seda Dorada. 

 

  

 

Mi maestra. 

 

  

 

—¿...Mi sen orita?— 

 

  

 

—Sí . Tu u nica Sen orita —. 
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La Sen orita de la Seda Dorada se rio  entre dientes. ¿Fue divertida mi reaccio n? Ella me miraba con 

los ojos entreabiertos. 

 

  

 

La Sen orita de la Seda Dorada ahora parecí a a todos una Sen orita joven adecuada que se habí a 

adaptado a la capital. No habí a rastro de la Sen orita que era famosa como marimacho en su ciudad 

natal. Me sentí  un poco arrepentido por ese hecho. Por supuesto, ella era la misma por dentro. Era 

solo su apariencia la que se habí a vuelto ma s sofisticada. 

 

  

 

…¿Que  era? 

 

  

 

—Regrese  de la cena con Su Alteza, pero note  que dormí as profundamente en la silla. Es un poco 

decepcionante que hayas dejado a tu maestro solo para irse a dormir, pero te dejare  tranquilo ya 

que tu cara dormida es tan linda — 

 

  

 

—Mi sen orita…— 

 

  

 

—¿Oh? Parece que esta s a punto de llorar. ¿Tuviste una pesadilla?— 

 

  

 

¿Una pesadilla? ¿Fue eso? ¿Fue solo una pesadilla? 

 

  

 

Una frustracio n inexplicable lleno  mi corazo n. Sentí  que olvide  algo, algo extremadamente 

importante. Cuanto ma s trataba de recordarlo, ma s parecí an divagar mis pensamientos, como si 

nunca pudiera comprenderlo. 

 

  

 

—El prí ncipe heredero ...— 
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Para deshacerme de ese sentimiento, cambie  de tema deliberadamente. 

 

  

 

—¿Disfrutaste tu cena con Su Alteza?— 

 

  

 

—Sí  mucho. Escuche esto, mayordomo. ¡Su Alteza me regalo  un anillo de coral azul hoy! — 

 

  

 

La Sen orita de la Seda Dorada sonrio  ampliamente. “Coral azul” era el nombre de la gema. No valí a 

mucho, pero a menudo se usaba para propuestas en las regiones del sur del imperio. 

 

  

 

—Adema s, sucedio  en la cafeterí a de estudiantes, ¡justo en frente de todas las dema s Sen oritas y 

caballeros! El prí ncipe es un tonto, pero es un tonto que sabe co mo hacer feliz a alguien. ¡Me 

pregunto que  cara pondra  la heredera de Ivansia cuando escuche la noticia!— 

 

  

 

De repente, no pude respirar. 

 

  

 

—La heredera de Ivansia ...— 

 

  

 

—Ah. Mayordomo, ¿tambie n tienes curiosidad?— 

 

  

 

—…— 
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¿Que  era? 

 

  

 

¿En Serio que? 

 

  

 

El temblor de mi corazo n vibro  hasta mi garganta. 

 

  

 

—Raviel ...— 

 

  

 

La Sen orita de la Seda Dorada me miro  fijamente en estado de shock. 

 

  

 

—¿Mayordomo? No deberí as llamarla por su nombre ... Incluso si solo estamos nosotros dos aquí , 

es demasiado grosero. Sea ma s educado. Se trata de modales. A veces, eres ma s ignorante de la 

etiqueta de la capital que yo —. 

 

  

 

En ese momento. 

 

  

 

—¡ ■■■, ■■ ■ ■■■. ■■ ■■■ ■ ■■ ■■■■!— 

 

  

 

Me zumbaba la cabeza. 

 

  

 

[■■■■ ■■■■ ■■■■.] 

 

  

 



Recopilada por: Nightingale 

 
192 

Agarre  mi cabeza con dolor. 

 

  

 

—Mi sen orita ... ¿E-escuchas eso?— 

 

  

 

—¿Que ?— 

 

  

 

La Sen orita de la Seda Dorada inclino  la cabeza. 

 

  

 

—¿De que  esta s hablando?— 

 

  

 

—Yo tampoco estoy seguro. Es como si alguien estuviera gritando ... — 

 

  

 

—Um, mayordomo. Al principio pense  que estabas bromeando, pero ahora me estoy poniendo 

nerviosa. ¿Esta s enfermo? ¿Sientes calor en la cabeza? ¿Vamos a la enfermerí a?— 

 

  

 

—…Esta  bien. Pido disculpas. Sigo diciendo cosas extran as —. 

 

  

 

Me levante  de la silla. 

 

  

 

—Parece que tengo un ligero dolor de cabeza. No se siente como un resfriado… Saldre  a tomar un 

poco de aire fresco. ¿Esta  bien, mi sen orita?— 
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—Ah. Sí  adelante.— 

 

  

 

La Sen orita de la Seda Dorada me miro  con ojos preocupados. 

 

  

 

—¿Quieres que te acompan e?— 

 

  

 

—No, mi sen ora. Realmente esta todo ... — 

 

  

 

—¡¡■ Gong ■ ■ perro ■■ !! ■■ ■■! ■ ■■ ■ !!— 

 

  

 

—si. Mejorare  si camino un poco —. 

 

  

 

—Entiendo. Entonces, ten cuidado. No vuelvas demasiado tarde —. 

 

  

 

—Sí . Gracias.— 

 

  

 

Deje  la habitacio n de la sen ora y el dormitorio. 

 

  

 

En la noche, la magnolia florecio  blanca como la luna. 

 

  

 

Sin embargo, el malestar en mi corazo n no se detuvo ni siquiera cuando entre  al jardí n. 
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『Cuando au n no era un regresor.』  

 

  

 

Camine . 

 

  

 

『Su Majestad el Prí ncipe se enamoro  de la Sen orita de la Seda Dorada』  

 

  

 

Camine  sin pensar. 

 

  

 

Como si estuviera en un suen o, como si estuviera sona mbulo. 

 

  

 

『Estaba resentido y le pedí  un deseo a la espada de mi familia』  

 

  

 

『Por favor, deja que mi amor dure para siempre.』  

 

  

 

『Entonces, mi vida se hizo eterna.』  

 

  

 

Ridí culamente, al final de mi camino, estaba el gran edificio en el que residí a la heredera Ivansia. 

Pase  por allí  antes, pero nunca antes habí a venido aquí  voluntariamente. 

 

  

 

El lugar no tení a ninguna relacio n conmigo. 
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『Mi corazo n se ha vuelto inamovible desde ese dí a.』  

 

  

 

No deberí a haberlo hecho. 

 

  

 

—…— 

 

  

 

¿Por que  vine a un lugar como este? 

 

  

 

Deberí a volver. 

 

  

 

Al lugar donde esperaba mi amo. 

 

  

 

“Voy a volver”. 

 

  

 

Pensando en eso, moví  mis pies. 

 

  

 

“Tengo que volver”. 

 

  

 

Pero por alguna razo n, mis pies no retrocedieron. Seguí  pensando que tení a que regresar, pero mis 

pies dieron un paso adelante. Mi mano empujo  la barra de hierro en la puerta. 
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Creaaaak. 

 

  

 

La puerta se abrio  con facilidad. 

 

  

 

Los guardias del ducado no estaban presentes. 

 

  

 

—…— 

 

  

 

Realmente era algo extran o. 

 

  

 

Quiza s todaví a estaba atrapado en un suen o. 

 

  

 

Eso lo explicarí a todo. 

 

  

 

Explicarí a co mo mis piernas, por sí  mismas, me llevaron a trave s de la puerta y al jardí n. 

 

  

 

Co mo los cerezos y las magnolias hací an que me doliera el corazo n sin ninguna razo n. 

 

  

 

Co mo me adentre  con tanta naturalidad en la mansio n de la heredera Ivansia, a pesar de que 

nunca me habí an invitado. 

 

  

 

—Has llegado—. 
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Por que  la hija del duque estaba parada al final de un pasillo. 

 

  

 

『Te estare  esperando.』   

 

  

 

Incluso su pequen a sonrisa mientras me miraba. 

 

  

 

—He estado esperando—. 

 

  

 
Todo. 
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CAPITULO 109 
La Forma En Que Ella Ama (1) 

 

  

 

  

 

La Sen orita del Lirio Plateado estaba en el pasillo en la oscuridad de la noche. 

 

  

 

Detra s de ella habí a un gran espejo. 

 

  

 

Un espejo lo suficientemente grande para reflejar todo su cuerpo. 

 

  

 

Suave y limpio. 

 

  

 

El espejo donde la luz de la luna reflejaba solo la espalda erguida de la Sen orita. El espejo reflejaba 

solo un rayo de luz de luna y cabello plateado, por lo que la Sen orita del Lirio Plateado parecí a una 

isla solitaria en un mar oscuro. 

 

  

 

—Esta s sin palabras—. 

 

  

 

—…— 

 

  

 

—Y pareces preocupado. Tu expresio n es clara. Incluso de noche puedo leerlo. Con solo mirar tu 

rostro, puedo ver que es el [primero] —. 
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¿El primero? 

 

  

 

Mi corazo n habí a estado temblando de ansiedad desde antes. Todaví a lo estaba haciendo ahora. 

¿Por que  la Sen orita del Lirio Plateado me habla tan amablemente? 

 

  

 

Una espada despiadada y racional hacia todos. Ella era la luna de la familia Ivansia. 

 

  

 

Una razo n para ser amable conmigo, el mayordomo de la Sen orita de la Seda Dorada… no existí a. 

 

  

 

No deberí a haber habido ninguno. 

 

  

 

—… Estaba en silencio porque no sabí a que  decir. Por favor, perdo name si fui grosero. Heredera 

Ivansia, esto ... ¿Es esto un suen o? ¿Esta s apareciendo en mi suen o? — 

 

  

 

La Sen orita del Lirio Plateado reacciono  mira ndome con una expresio n extran a. La sonrisa en sus 

labios de alguna manera se sintio  como una cicatriz. 

 

  

 

  

 

  

 

—Esa es una pregunta interesante. De hecho, tu suen o ha consumido mi vida. Ahora se  que el 

amor es solo dar la vida para apoyar el suen o de otra persona —. 
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¿Que  significaba eso? 

 

  

 

—Me convierto en tu suen o y tu  te conviertes en mi vida. Este intercambio de suen os y vidas es lo 

que llamamos amor —. 

 

  

 

¿Que  podrí a querer decir ella? 

 

  

 

No entendí  lo que estaba diciendo. Tambie n habí a muchas otras cosas que no sabí a. 

 

  

 

La Sen orita del Lirio Plateado me explico  una de las cosas que no sabí a con su sonrisa de cicatriz. 

 

  

 

—Sin embargo, probablemente no hiciste esa pregunta de una manera roma ntica. Te respondere  

seriamente. No se preocupe porque no hay ningu n sirviente. Les dije que regresaran —. 

 

  

 

—¿Por que …?— 

 

  

 

—Y te lo advertire . Nunca me vuelvas a llamar [Heredera] —. 

 

  

 

La Sen orita del Lirio Plateado sonrio . 

 

  

 

—Te arrancare  el corazo n y te matare —. 
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—…— 

 

  

 

No entendí . 

 

  

 

Justo ahora, la Sen orita del Lirio Plateado mostro  una intencio n asesina hacia mí . No estaba 

bromeando cuando dijo que me matarí a. Tampoco fue un engan o. Si la llamara “Heredera” una vez 

ma s, su estoque seguramente me apun alarí a el corazo n. 

 

  

 

Eso es lo que pasarí a, pero ... 

 

  

 

“¿Por que ?” 

 

  

 

¿Por que  su amenaza no era frí a sino ca lida y tierna? 

 

  

 

¿Era posible que una amenaza de muerte fuera tan reconfortante? 

 

  

 

—Ven aquí —. 

 

  

 

Su voz me llamo . No podí a rechazarla. Cuando me acerque  a la Sen orita del Lirio Plateado, ella 

sen alo  el espejo de cuerpo entero. —¿Que  ves?— 

 

  

 

—... Puedo ver a la Sen orita parada a mi lado—. 
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—¿Y?— 

 

  

 

—El pasillo oscuro… La luz de la luna apenas esta  presente. No veo casi nada a tu lado. Todo esta  

enterrado en la oscuridad —. 

 

  

 

—¿Y?— pregunto  la Sen orita del Lirio Plateado.  

 

  

 

Fue extran o. Querí a otra respuesta, como si hubiera algo ma s que deberí a haber visto en el espejo. 

¿Pero que  fue? 

 

  

 

—¿Que  otra cosa es lo que ves?— 

 

  

 

—…— 

 

  

 

—No lo escondas. Dilo.— 

 

  

 

Trate  de mirarme ma s fuerte en el espejo. Fruncí  el cen o y arruge  la frente. Au n así , todo parecí a 

igual. 

 

  

 

Como era de esperar, solo hay oscuridad. Ojos rojos extraordinarios y ... 

 

  

 

Fue cuando. ¡pinch! Me dolí a la cabeza. 
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Palabras que no pude entender pasaron ante mis ojos. 

 

  

 

+ 

 

  

 

■■■ 

 

  

 

■■■: ■■ 

 

  

 

■■ [■■], [■■■], [■■], [■■] 

 

  

 

■■ ■■ 

 

  

 

■■ ■■■: [■ tro], [ama ■], [■■■ ■■], [■■■], [■■■], [■■■■], [■■], [■ ] ■■ ■■■ ■ ■■ 

■], [■■■■ ■■■■ ■], 

 

  

 

[■■ ■■■■■] 

 

  

 

+ 

 

  

 

—¿Oof, whuuh ...?— 
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Casi vomite . 

 

  

 

—Kim ■ ja ■■ pl ■ ■ ■■ ■ t!— 

 

  

 

[¡■■■■ guerro ■■■ ■■■■■ ■■■■!] 

 

  

 

Envolví  reflexivamente mis manos alrededor de mi cuello. Me dolio  el cuello por un momento, pero 

no sabí a por que . 

 

  

 

No podí a hacer nada sobre cosas que no sabí a, así  que pense  en otra cosa. 

 

  

 

Me alegro de que mi esto mago no estuviera lleno. 

 

  

 

No habí a vomitado. Vomitar frente a la hija del duque de Ivansia serí a terrible. Presione  

desesperadamente mis na useas. 

 

  

 

La Sen orita del Lirio Plateado estaba tranquila. 

 

  

 

—Pregunte  que  podí as ver—. 

 

  

 

Ella era una persona muy frí a. 
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Tení a un sabor amargo en la punta de la lengua. 

 

  

 

—Palabras… veo letras extran as. Y las voces ... las voces raras son ... realmente no lo se  —. 

 

  

 

—Voces—. 

 

  

 

La Sen orita del Lirio Plateado sonrio  levemente ante esa palabra. Esta sonrisa se parecí a ma s a una 

sonrisa que la de hace un rato. 

 

  

 

—Esta s siendo amado—. 

 

  

 

—Que  esta s diciendo…— 

 

  

 

—Ha blame de las palabras—. 

 

  

 

Se movio  tan ra pido, sin ninguna explicacio n, que me quede  mira ndola sin comprender. De 

repente, su sonrisa se volvio  a rida y repitio  con calma sin presionarme. 

 

  

 

—¿No dijiste que veí as letras extran as? Cue ntame sobre ellos—. 

 

  

 

  

 

—… Son difí ciles de ver. No veo palabras completas ... solo unas pocas letras ... ¿Fragmentos ...? — 
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—Le eme al menos un fragmento—. 

 

  

 

—tro ... Aman ... Aparte de eso, absolutamente nada—. 

 

  

 

—Mmm—. 

 

  

 

La Sen orita del Lirio Plateado se llevo  la mano a la barbilla. 

 

  

 

Por alguna razo n, tení a el cen o fruncido. 

 

  

 

—Veo. [tro] es parte de [Maestro] y [Aman] es de [Amante]. Lo que queda al final se parece mucho 

a ti. ¿Pero tu maestro viene antes que tu amante? Es comprensible, pero no me gusta —. 

 

  

 

—Sen ora, hay demasiadas cosas que no entiendo. Dijiste que esto no es un suen o, pero si no lo es, 

¿que  quieres de mí ? 

 

  

 

—Te deseo—. 

 

  

 

—Pido disculpas. Yo tampoco entiendo eso ... — 

 

  

 

—¿Que  suen o tuviste?— 
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La Sen orita del Lirio Plateado simplemente corto  mis palabras. 

 

  

 

No importa cua nto poder tenga el ducado de Ivansia ... 

 

  

 

  

 

Soy el u nico mayordomo de la Sen orita de la Seda Dorada ... 

 

  

 

Su Alteza el Prí ncipe Heredero favorece a la joven, pero este trato es ... 

 

  

 

Innumerables pensamientos se enredaron en mi cabeza. 

 

  

 

Pero ninguno de ellos sono  en mi corazo n. Como mu sica sin ritmo, pronto vacilaron. 

 

  

 

—No recuerdo mucho. Pero en mi suen o ... — 

 

  

 

Lo que salio  de mi boca, al final, fue una respuesta obediente a la pregunta de la Sen orita. 

 

  

 

—En tu suen o.— 

 

  

 

—... Me miraste y lloraste—. 
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Eso estuvo bien. 

 

  

 

—Estaba en una silla… creo que estaba atado a ella. Con algo como una cuerda. No se  por que  

estaba atado, pero solo tu  estabas en la ornamentada habitacio n, mira ndome —. 

 

  

 

Justo antes de despertar. 

 

  

 

Definitivamente habí a visto eso. 

 

  

 

—Mi corazo n duele. Mi pecho ... Fue atravesado por tu espada. Pero no creo que eso fuera todo. En 

mi suen o, yo ... — 

 

  

 

—¿Tu ?— 

 

  

 

—... Me sentí  extremadamente culpable, como si te hubiera hecho dan o—. 

 

  

 

—Sí —. 

 

  

 

La Sen orita del Lirio Plateado volvio  a sonreí r. 

 

  

 

Mi interior se revolvio , y sentí  que solo mirar la sonrisa me harí a llorar. 
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—Al menos sabes que debes arrepentirte—. 

 

  

 

—…— 

 

  

 

—¿Sabes por que  son aste algo así ?— 

 

  

 

—No. No lo se . Para nada…— 

 

  

 

—Es porque ese es mi [trauma]—. 

 

  

 

Trauma. 

 

  

 

—No te lo he dicho todaví a, pero mi madre se suicido —. 

 

  

 

¿Que ? 

 

  

 

Palidecí  en estado de shock. 

 

  

 

—Era demasiado joven para entender por que  se suicido . La esposa del duque. La luna de Ivansia. 

Una mujer con tanto poder y riqueza acabo  con su vida ella misma. No sabí a por que , pero 

recuerdo claramente las palabras que mi madre me susurro  esa noche, y de co mo fue incinerada 
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ra pidamente como un encubrimiento —. 

 

  

 

Esto. 

 

  

 

Esto era algo que no deberí a saber. Ni siquiera deberí a escuchar. No podí a creer que el ducado de 

Ivansia ocultara tal secreto. Era un terrible secreto que podí a usarse para iniciar una guerra 

polí tica. 

 

  

 

—Sin embargo—. 

 

  

 

La Sen orita del Lirio Plateado me miro . 

 

  

 

—Incluso ese recuerdo no se convirtio  en mi trauma—. 

 

  

 

—…— 

 

  

 

—El prí ncipe heredero le dio un anillo de coral azul a la Sen orita de la Seda Dorada hoy—. 

 

  

 

Un paso. 

 

  

 

La Sen orita del Lirio Plateado se acerco  a mí . 
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—En una vida pasada, eso me hizo desesperar. O quiza s estaba enojada. Puedes decir que estaba 

celoso o envidioso. Todos estos llenaron mi corazo n. Maldiciendo al mundo, tome  una espada y 

apun ale  el corazo n reflejado en el espejo —. 

 

  

 

Sin embargo, no se oyeron pasos. 

 

  

 

Solo entonces me di cuenta de que ella estaba descalza. 

 

  

 

—Pero incluso ese ya no es mi trauma—. 

 

  

 

Presionar. 

 

  

 

El pie de la Sen orita me piso  el zapato. 

 

  

 

El peso ligero e insignificante se sintio  en uno de mis pies. Si quisiera retirarme, podrí a haberlo 

hecho, y si quisiera deshacerme de ella, habrí a sido simple. No obstante, el peso en mi pie me 

mantuvo allí . 

 

  

 

—Diez dí as, repitie ndose eternamente—. 

 

  

 

Su mano se acerco  ma s. 

 

  

 

—Mi mundo, manchado de sangre y pereciendo. Los demonios se burlan de mí , imitando mi 

lengua y mis labios. Todo lo que una vez marco  mi corazo n ya no es mi trauma —. 
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Un agarre ligero. 

 

  

 

—Dejaron de ser mi trauma—. 

 

  

 

Mi cuello. 

 

  

 

—A partir de ahora, eres el u nico que puede herir mi corazo n—. 

 

  

 

Ambas manos sostuvieron mi cuello sin apretar. 

 

  

 

—Incluso si alguien con la lengua ma s perversa me maldijera durante dos dí as, no se compararí a 

con los suspiros que me enví as por ignorancia—. 

 

  

 

Desde su dedo men ique hasta su í ndice. Desde el dedo ma s delgado hasta el ma s grueso, sentí  cada 

parte de la presio n que ella ejercí a sobre mí . 

 

  

 

  

 

—Incluso si alguien con ma s despecho y odio hacia mí  fuera a golpearme y azotarme, el dolor no 

se compararí a con tus burlas. Aunque muchas personas en este mundo pueden matar mi cuerpo, 

tu  eres el u nico que puede herir y matar mi alma —. 

 

  

 

Me estaba sofocando. 
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—Así  que mi trauma ya se ha centrado en una cosa—. 

 

  

 

El agarre en mi cuello se apreto . 

 

  

 

—S-Sen orita ...— 

 

  

 

—Idiota. Te lo advertí  claramente —. 

 

  

 

『Si me rompes el corazo n, te matare 』  

 

  

 

—Tu . Me marcaste con una cicatriz —. 

 

  

 

Piel ca lida. 

 

  

 

Los ojos rojos sonrieron. 

 

  

 

—No he roto una promesa desde que tení a cuatro an os. Muere.— 

 

  

 

—…— 
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—Muere y a mame de nuevo—. 

 

  

 

Yo. 

 

  

 

No pude resistirme por alguna razo n. 

 

  

 

[Te has muerto.] 

 

  

 

Entonces. 

 

  

 

[Se esta  recreando el trauma del enemigo que te mato .] 

 

  

 

[La severidad de la pena es moderada]. 

 

  

 

[La pena es el camino fantasma hambriento.] 

 

  

 

El suen o dentro de un suen o se extendio . 

 

  

 

ㆍ 

 

  

 



Recopilada por: Nightingale 

 
215 

ㆍ 

 

  

 

ㆍ 

 

  

 

No quiero matarte. 

 

  

 

Eso fue lo que penso  Raviel Ivansia cuando miro  al hombre frente a ella. Ella no querí a perderlo. 

Era ridí culo lo codiosa que se habí a vuelto, Tanto que querí a monopolizarlo. 

 

  

 

—Mi Sen orita. Pie nsalo. Co mo es La sen orita, pensara  lo mismo que yo. Tambie n eres una 

regresora—. 

 

  

 

Este hombre era peligroso. 

 

  

 

Raviel ra pidamente discernio  lo que estaba tratando de hacer. Iba a sumergirse por completo en el 

papel del mayordomo. Luego, al retroceder un dí a desde la perspectiva del mayordomo, regresarí a 

a un tiempo antes de que ella entregara  su corazo n al espejo. 

 

  

 

Darí a la vuelta al tablero de juego. 

 

  

 

—Es una idea brillante—. 

 

  

 

Fue una estrategia que apunto  a la laguna jurí dica de la Torre. 
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—Parece gentil, pero estos trucos vienen de esa cabeza—. 

 

  

 

Fue bueno que el hombre al que llego  a amar no fuera estu pido. De hecho, fue muy agradable. Sin 

embargo, Raviel Ivansia se opuso. 

 

  

 

—Pero, Gongja. Esto es peligroso—. 

 

  

 

La razo n estaba clara. 

 

  

 

—No te recordare —. 

 

  

 

Ella, Raviel Ivansia, no recordarí a a Kim Gongja. 

 

  

 

Incluso si e l retrocedí a y evita que ella apun alo  el corazo n del espejo, evitando así  la tragedia de 

los diez dí as eternos, no significaba nada si ella no podí a recordarlo. 

 

  

 

—No quiero matarte—. 

 

  

 

—Quiero vivir contigo—. 

 

  

 

Mis dí as contigo. 
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Las primeras vacaciones me permitieron descansar durante 15 dí as. 

 

  

 

Todos estos recuerdos formaron lo que soy ahora. Una vez que se fueran, ya no serí a Raviel Ivansia. 

 

  

 

¿El hombre frente a mí  lo sabe? ¿Que no estarí a agradecido en absoluto si escapara del laberinto 

diez dí as así ? 

 

  

 

—Estara  todo bien—. 

 

  

 

Parecí a saberlo. 

 

  

 

—Definitivamente resolvere  el problema de alguna manera—. 

 

  

 

Al ver la seguridad en su habla,daba a entender que probablemente lo sabí a. 

 

  

 

—Por favor confí a en mí —. 

 

  

 

—...— 

 

  

 

Raviel Ivansia guardo  silencio. 
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La crueldad de sus palabras la paralizo  brevemente. ¿Confí ar en e l? Sin ninguna explicacio n, 

¿confiar en e l? Tarde, demasiado tarde, se arrepintio  de su promesa de hace unos dí as. Pero esto 

era demasiado grave para que Raviel Ivansia se viera atrapado por la para lisis y el 

arrepentimiento. 

 

  

 

“Voy a confiar en ti”. 

 

  

 

Confiarí a en el hombre que amaba. Confiarí a en la habilidad de ese hombre. E l era el hombre a 

quien ella eligio . E l era de ella. Definitivamente lo lograra  [sin importar que ], persuadir a la Torre 

de que regresaran al dí a anterior. 

 

  

 

El verdadero problema vendrí a despue s de eso. 

 

  

 

“¿Cómo puedo revertir la tasa de inmersión si supera el 90%?” 

 

  

 

Si lograba volver al dí a anterior, no podrí a recordar quie n era. Incluso si recordaba algo, solo serí a 

un sentimiento vago. Le serí a imposible recordar con detalle los dí as que paso  con ella. 

 

  

 

“...” 

 

No. 

 

  

 

“Espera un momento.” 

 

  

 



Recopilada por: Nightingale 

 
219 

Habí a una forma. 

 

  

 

Raviel gimio  cuando penso  en eso, y luego volvio  a gemir. El rumor de que todo el veneno del 

imperio procedí a de su corazo n paso  por su mente. No fue por mucho tiempo. No podí a perder el 

tiempo así . 

 

  

 

Raviel Ivansia se dio cuenta de que tendrí a que seguir adelante con su plan. 

 

  

 

“Yo debo-" 

 

  

 

Así , Raviel Ivansia reflejo  en su corazo n que  tendrí a que hacer y co mo. 

 

  

 

“Debo matar a este hombre.” 

 

  

 

Trauma. 

 

  

 

El hombre le habí a confesado casi todo sobre sí  mismo. Le informo  que un efecto secundario de su 

habilidad era ver el recuerdo de la persona que lo mato . 

 

  

 

“Si íntegro este momento en mi trauma”. 

 

  

 

Cuando ella lo matara, e l verí a [este momento]. 
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No era el pasado ni nada, pero era este momento exacto mientras pensaba. 

 

  

 

—...— 

 

  

 

Si es así . Si podra s lograrlo. 

 

  

 

“Puedo decirle lo que quiero decirle, darle los recuerdos que quiero transmitirle, hacerle saber todo 

de nuevo.” 

 

  

 

“Él puede recordar a través de mí”. 

 

  

 

—Esta  bien—. 

 

  

 

Raviel estaba convencido de que podí a hacerlo. 

 

  

 

—Me he convertido en tu primera perra y tu  sera s mi u ltima—. 

 

  

 

Gongja. 

 

  

 

—En realidad, termine  con un hombre malo como mi amante—. 
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¿Estas escuchando? 

 

  

 

Estoy feliz por ti. No quiero perderte. No quiero dejar ir el tiempo que he pasado contigo de esta 

manera. 

 

  

 

Dijiste esto antes. Que  “escribirí as un diario a partir de hoy”. Dijiste que me mostrarí as todos tus 

dí as. Esas palabras, ¿eran mentiras? 

 

  

 

Dijiste: “Aprendere  mu sica”. Querí a pasar una tarde tranquila escucha ndote tocar. ¿Ese deseo era 

realmente una mentira? 

 

  

 

Quiero ver tus dí as. Quiero decirte buenas noches. Tus dí as seguramente me hara n sonreí r, y las 

noches contigo sera n felices. Quiero que mi sonrisa y tu felicidad se superpongan. 

 

  

 

No quiero matarte. 

 

  

 

No quiero perderte. 

 

  

 

—¿Co mo esta s?— 

 

  

 

—Estoy… por ahora, esta  bien… Ma s—. 

 

  

 

—Me esta s pidiendo ma s besos. Mi amante esta  siendo realmente malcriado—. 
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Mí rame. 

 

  

 

Mí rate a mi lado. 

 

  

 

Eres una persona tonta. Tambie n eres ingenuo. Me preguntaba co mo habí as sobrevivido en el 

mundo con tanta inocencia, pero pronto supe que habí as muerto miles de veces. 

 

  

 

Tení as muchas razones para abandonar tu inocencia. Habí a pocas razones para mantener tu 

ingenuidad. A ti, que no desechaste tu inocencia a pesar de las muchas razones y la mantuviste 

cuando no la necesitaste, simplemente te digo: 

 

  

 

Amo tu inocencia. 

 

  

 

—¿Todaví a esta s bien?— 

 

  

 

—Raviel…— 

 

  

 

¿Tienes miedo porque te esta s perdiendo a ti mismo? ¿Da miedo? 

 

  

 

—Te quiero. Te amo, Raviel ...— 

 

  

 

—Lo se . 
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Todo esta  bien. 

 

  

 

—Aunque nazca de nuevo, te seguire  queriendo ...— 

 

  

 

Estoy aquí . 

 

  

 

Así  como yo creo en ti, tu  debes creer en mí . 

 

  

 

Confí a en mí . 

 

  

 

—Entonces ... para que nunca pueda olvidarte, no dejes que te olvide aunque me muera ...— 

 

  

 

—Lo se —. 

 

  

 

Tu  solo no puedes protegerte. 

 

  

 

Yo solo no puedo proteger este mundo. 

 

  

 

Pero si somos nosotros dos, tu  y yo, podemos hacer cualquier cosa. 
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Yo tambie n tengo miedo. Matarte es aterrador. 

 

  

 

Quedarme a tu lado, aunque se  que me lastimare , es terriblemente aterrador. 

 

  

 

Pero mis miedos no se interpondra n en mi forma de estar contigo. 

 

  

 

Mirada. 

 

  

 

—…Cielos—. 

 

  

 

Finalmente, tu , que te has sumergido en tu  papel de mayordomo, ha bleme. 

 

  

 

—La heredera Ivansia—. 

 

  

 

Aplastar. 

 

  

 

Me dolí a el corazo n. Duele. 

 

  

 

Me sentí  sola cuando no me llamaste [Mi Sen orita] sino [Heredera]. 

 

  

 

—¿Me secuestraste?— 
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Un rostro sin confianza. La forma en que me miras tan sospechosamente duele. Es una tortura 

cuando reaccionas como si nunca antes me habí as visto. 

 

  

 

—Esto es demasiado. No importa cua nto poder tenga el Ducado Ivansia bajo este cielo, esto es 

excesivo. ¿Odias tanto a la Sen orita de la Seda Dorada como para amenazar a un sirviente como 

yo?— 

 

  

 

Escucha. 

 

  

 

Esta es la cicatriz que me dejaste. 

 

  

 

—Gongja—. 

 

  

 

No lo olvides. 

 

  

 

—… ¿A quie n llamas?— 

 

  

 

Nunca. No lo olvides, incluso si mueres. 

 

  

 

—Mi amante—. 
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El hombre que me ofrecio  su corazo n. 

 

  

 

—El hombre al que le ofrecere  el mí o—. 

 

  

 

Tu , en este lugar. 

 

  

 

Vives en mi corazo n. 

 

  

 

—Ten un viaje seguro—. 

 

  

 

—...— 

 

  

 

—Te estare  esperando—. 

 

  

 

¿Estas escuchando? 

 

  

 

¿Puedes oirlo? 

 

  

 

Gongja. 

 

  

 

Te amo. 
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CAPITULO 110 
La Forma En Que Ella Ama (2) 

  

 

* En caso de que no hayan captado la nota del u ltimo capí tulo: ese fue un capí tulo de Dí a de los 

inocentes y no un canon. De todos modos, ¡aquí  hay un lanzamiento para compensarlo!* 

 

  

 

Entonces, Raviel Ivansia apreto  su agarre. Matar a un hombre. Para sentir un dolor eterno. 

 

  

 

—¡Euk, ghk, eup…!— 

 

  

 

El cuerpo del hombre se retorcio . La espada de Raviel Ivansia penetro  ma s, ma s profundamente en 

su corazo n. Dejo  escapar un grito doloroso. El grito atraveso  el espacio que solo ocupaban ellos 

dos. 

 

  

 

No quiero matarte. 

 

  

 

Raviel Ivansia se mordio  los labios. 

 

  

 

No quiero perderte. 

 

  

 

Pero a pesar de sus deseos, Raviel Ivansia apun alo  al hombre cada vez con ma s fuerza. Ella sintio  

ví vidamente todo en sus manos. Con un toque, su pecho se hundio . Su carne estaba lacerada. Su 

corazo n Fue traspasado y seguí a tosiendo sangre. 
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Todas estas cosas se convirtieron en las cicatrices de Raviel Ivansia. 

 

  

 

“Más.” 

 

  

 

Tení a que sentirlo con ma s fuerza. Tení a que grabar este momento como su trauma de ahora en 

adelante. Para que un dí a, quie n sabe cua ndo, el hombre que amaba pudiera ver este especta culo. 

 

  

 

Entonces, cuando el hombre estaba a punto de toser ma s sangre, Raviel Ivansia le robo  los labios. 

 

  

 

—¡…!— 

 

  

 

Un aliento sangriento fluyo  de su corazo n a su boca. Estaba rojo y pegajoso. Esta era la calidez de 

su hombre. Esta era la sangre de su hombre. Este era el corazo n de su hombre. 

 

  

 

Raviel Ivansia cerro  la boca para que no se derramara ni una sola gota. 

 

  

 

-—…— 

 

  

 

El hombre se estaba muriendo. 

 

  

 

Raviel Ivansia no parpadeo . No querí a perderse el momento de la muerte de su amado, el 

momento en que su tez se puso pa lida, sus movimientos se detuvieron y su respiracio n se 

desvanecio ; todos y cada uno de los momentos fueron una agoní a para ella. 
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Ella no querí a perderlo. 

 

  

 

Querí a permitirse gritarle al mundo. 

 

  

 

Ella no querí a perder a este hombre. 

 

  

 

¿Y si este momento no se convirtiera en su trauma? ¿Y si, por eso, todos sus planes fracasaban? 

Entonces ella lo olvidarí a y e l la perderí a. No quedarí a nada. 

 

  

 

Raviel Ivansia tení a miedo. 

 

  

 

“Más.” 

 

  

 

Para ella, el miedo en sí  mismo era una vergu enza. Fue un insulto. Pero Raviel Ivansia repetí a 

constantemente esta aterradora escena, dando rienda suelta a su terrible imaginacio n. Ella 

deliberadamente profundizo  la herida. 

 

  

 

Se lo imagino  sin poder convencer a la Torre. 

 

  

 

Se vio a sí  misma olvida ndose de e l y viviendo como solí a hacerlo antes. 
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Se imagino  a los dos pasa ndose por el pasillo, sin darse cuenta. 

 

  

 

Las heridas se amontonaron encima de ma s heridas. 

 

  

 

—…— 

 

  

 

Entonces, vio Raviel Ivansia. Su muerte. 

 

  

 

—…— 

 

  

 

Raviel Ivansia lo entendio . Este perí odo fue como un tiempo sobrante. Pasarí a un momento muy 

breve antes de que su hombre regresara. Probablemente regresarí a despue s de unos segundos. 

Atrapada en su lí nea de tiempo, ella tambie n regresarí a de la misma manera pronto. 

 

  

 

Solo unos segundos. Solo unos segundos. 

 

  

 

Pero esos pocos segundos le parecieron una eternidad a Raviel Ivansia. 

 

  

 

Ella separo  lentamente los labios. 

 

  

 

—¿Gongja?— 
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No hubo respuesta. 

 

  

 

—Gongja.— 

 

  

 

¡Ah! 

 

  

 

En ese preciso momento, Raviel Ivansia lo supo. Eso estuvo bien. Esta u ltima escena, la ausencia de 

respuesta. 

 

  

 

Su mirada desenfocada. Sus labios que se detuvieron como si se hubiera olvidado de hablar. Este 

momento era ahora un trauma que Raviel Ivansia nunca podrí a eliminar. 

 

  

 

Todo estaba claro. 

 

  

 

Nunca habí a sentido una cicatriz peor que esta. 

 

  

 

—...— 

 

  

 

Raviel Ivansia lo abrazo . Ella abrazo  su cuerpo, usando los pocos segundos que le quedaban para 

abrazarlo. 

 

  

 

Creer en e l. 
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[Recreacio n del trauma completa.] 

 

  

 

Como yo creí  en ti, cree en mí , Gongja. 

 

  

 

[Confirmando que la psique del sujeto se mantiene.] 

 

  

 

Entonces, podemos esperarnos el uno al otro. 

 

  

 

[La pena esta  terminando.] 

 

  

 

Tenemos que hacerlo. 

 

  

 

[Actualmente, su tasa de inmersio n es del 98%]. 

 

  

 

ㆍ 

 

  

 

ㆍ 

 

  

 

ㆍ 
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Fue extran amente difí cil abrir los ojos. 

 

  

 

—¿Mayordomo?— 

 

  

 

La Sen orita de la Seda Dorada, que estaba sentada frente a mí , se sorprendio . Fue raro. Su rostro 

siempre brillante me parecio  borroso hoy. 

 

  

 

—¿Paso  algo? ¿Por que  esta s así  tan de repente? 

 

  

 

—¿Disculpe?— 

 

  

 

—Esta s llorando. — 

 

  

 

Solo entonces me di cuenta de que estaba llorando. Me quede  impactado. Hace un momento, la 

Sen orita de la Seda Dorada y yo esta bamos charlando. 

 

  

 

Solo parpadee . 

 

  

 

En ese momento, las la grimas habí an comenzado a fluir. 

 

  

 

—¿Ah ...?— 
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Peor au n, las la grimas no se detení an. 

 

  

 

—¿M-mayordomo? Estoy un poco asustada. No tengo mucho miedo, pero ahora estoy un poco 

asustado. ¿Por que  de repente empezaste a llorar mientras habla bamos? ¿V-volví  a hacer algo 

extran o?— 

 

  

 

—No ... Eso es ... yo tampoco se  por que .— 

 

  

 

—¿Esta s llorando sin razo n? ¿Te esta s volviendo loco? Caray, realmente esta s horreando por todas 

partes ... ¿Q-que  debo hacer? Es la primera vez que lloras así  desde que te golpee  cuando tení as 

cinco an os ... — 

 

  

 

—Nunca lo olvidara  ¿verdad, sen orita? Por favor, olví dalo —. 

 

  

 

—Pero, mayordomo. Incluso si me olvido de que te golpearon cuando tení as cinco an os, todaví a te 

golpee cuando tení as seis, siete, catorce y ocasionalmente, incluso ahora. Si me pides que olvide 

todo eso, tendre  amnesia. No serí a exagerado decir que tu vida es una serie de golpes mí os —. 

 

  

 

Amnesia. 

 

  

 

—…— 

 

  

 

—Ack, pense  que te ibas a detener, ¡¿pero por que  esta s llorando de nuevo ?! ¡Lo siento! ¡Lo siento, 

sigo pega ndote! No te pegare  ma s. Incluso cuando te golpee, no insultare  tu orgullo. Eso es 

suficiente, ¿verdad? — 

 



Recopilada por: Nightingale 

 
235 

  

 

—Creo que tuve una pesadilla, mi sen orita ...— 

 

  

 

—¿Que ? ¿Una pesadilla? ¿Me atrapo  un monstruo y morí ?— 

 

  

 

—No. Una mujer lloraba mucho mientras me miraba… querí a secar sus la grimas, pero estaba triste 

por no poder —. 

 

  

 

—Veo—. 

 

  

 

La Sen orita de la Seda Dorada hizo una mirada de profunda con comprensio n. 

 

  

 

—Esa mujer era yo—. 

 

  

 

—No fuiste tí  en absoluto, … Mi sen orita nunca podrí a tener una expresio n tan melanco lica y 

noble. Tu estado de a nimo es naturalmente diferente ... — 

 

  

 

—Ah. ¿Deberí a golpearte?— 

 

  

 

La Sen orita de la Seda Dorada me miro  con los ojos entrecerrados. Normalmente, tení a que 

inclinarme y pedir perdo n, y la sen ora respondí a: —Soy generosa, así  que entiendo—, con una 

expresio n como si no pudiera evitarlo. 
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En cambio, me levante  de la silla. 

 

  

 

—¿Mayordomo?— 

 

  

 

—Necesito ir a algu n lugar por un momento—. 

 

  

 

—¿Eh? Pero es de noche. Te iba a decir que me reunirí a con el prí ncipe heredero para cenar 

man ana. Estaba emocionada y querí a presumir. Esta s obligado a escucharme alardear, 

mayordomo—. 

 

  

 

Me incline . 

 

  

 

—Le pido disculpas, mi sen orita. Pero hay un lugar al que tengo que ir —. 

 

  

 

—…— 

 

  

 

La Sen orita de la Seda Dorada me miro  de reojo. Puso la mano en la silla y se quedo  mirando, 

perpleja. 

 

  

 

—Esta  bien. Tienes un cerebro, y si tienes un cerebro, puedes pensar por ti mismo. ¡Pero no 

regreses con las manos vací as! Pasa por la cocina y tra eme un panecillo —. 
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—Man ana, Su Alteza le obsequiara  un anillo de coral azul—. 

 

  

 

La Sen orita de la Seda Dorada parpadeo . 

 

  

 

—¿Que ?— 

 

  

 

—Me voy ahora—. 

 

  

 

Salí . 

 

  

 

Detra s de mí , la sen ora grito : —¡Mayordomo! ¡¿Eso es cierto ?! — Sin embargo, ignore  sus gritos.  

 

  

 

—Espera un momento. Incluso si vas a salir, ¡conte stame primero! ¡Mayordomo, idiota!— 

 

  

 

La Sen orita se habí a vuelto ma s do cil despue s de llegar a la Academia Sormwyn, pero su espí ritu 

seguí a siendo el de la jefa de los nin os del callejo n. Ella fue quien golpeo  a los otros nin os en 

nuestra ciudad natal. 

 

  

 

“Mi Señorita.” 

 

  

 

Me apresure . 
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Deberí a haber sido la primera vez que recorrí  este camino, pero mis pies parecí an conocer el 

camino. 

 

  

 

“Es como si hubiera caminado por este camino antes.” 

 

  

 

La puerta de la residencia de la Sen orita del Lirio Plateado estaba abierta. No hubo guardias. 

Deberí a haber sido extran o, pero yo: “Pense  que serí a as”'. Mis pies no dudaron en cruzar el jardí n. 

 

  

 

El pasillo. 

 

  

 

—Has llegado—. 

 

  

 

Una mancha de luz de luna. 

 

  

 

—... ¿Me estabas esperando?— 

 

  

 

—Sí . Hoy es el [segundo] —. 

 

  

 

Preguntas y respuestas que carecí an de contexto. Una conversacio n que no pude entender agito  el 

aire de la noche. Con el espejo de cuerpo entero a la espalda, la Sen orita del Lirio Plateado sonreí a. 

 

  

 

—Mí rate en el espejo—. 
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—…— 

 

  

 

—¿Que  ves?— 

 

  

 

+ 

 

  

 

■■■ 

 

  

 

■■■: ■■ 

 

  

 

■■: [Marcial ■], [Ro ■ ce], [■■], [■■] 

 

  

 

■■ ■■ 

 

  

 

■■ ■■■: [Maestro / Maestra], [Amante], [■■■ ■■], [■■■], [■■■], [■■ d], [■■], [■■ 

■■■■■■■■], [■■■■ ■■■■■], [■■ ■■■■■] 

 

  

 

+ 

 

  

 

—… Puedo ver las palabras “Maestro / Maestra” y “Amante”. La letra 'd' tambie n. Puedo ver 

fragmentos de palabras pequen as, pero no entiendo lo que significan —. 
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—Lla mame—. 

 

  

 

—Heredera… — 

 

  

 

Estaba a punto de llamarla Heredera Ivansia, pero cerre  la boca. 

 

  

 

A pesar de que ese era el tí tulo que deberí a haber usado para mostrarle el mayor respeto a Raviel 

Ivansia. 

 

  

 

『Nunca me vuelvas a llamar [Heredera]』  

 

  

 

『Te arrancare  el corazo n y te matare .』  

 

  

 

Recorde  una conversacio n que nunca tuve. Fue como echar un vistazo a un suen o de una vida 

anterior. 

 

  

 

Estaba confundido. Sentí  que no deberí a llamarla heredera pase lo que pase. 

 

  

 

—…Mi sen orita—. 

 

  

 

—Has mejorado mucho—. 
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La Sen orita del Lirio Plateado se acerco  a mí . Sus ojos rojos me miraron. Pero ella solo estaba 

mirando. Los labios de la Sen orita estaban fuertemente cerrados. 

 

  

 

『¿Que  suen o tuviste?』  

 

  

 

Sin embargo, sentí  que la Sen orita del Lirio Plateado me estaba hablando. Sus labios cerrados 

parecí an moverse. Era demasiado intenso y demasiado claro para ser una alucinacio n. 

 

  

 

—Sen orita ... Estabas llorando—. 

 

  

 

—¿Y?—  

 

  

 

—Seguiste llamando a alguien. Un hombre estaba atado frente a ti ... Debe haber sido e l a quien 

llamaste. Pero no recuerdo el nombre del hombre —. 

 

  

 

—¿Luego?—  

 

  

 

—Su Sen orí a sufrio  cuando apun alo  al hombre con una espada—. 

 

  

 

Que extran o. 
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¿Por que  seguí  hablando con alguien que no respondí a? ¿Por que  la Sen orita del Lirio Plateado me 

escuchaba en silencio? 

 

  

 

Era realmente extran o. 

 

  

 

La parte ma s extran a fue que mi corazo n no encontro  esta situacio n inco moda. 

 

  

 

—Eso es admirable—. 

 

  

 

La Sen orita del Lirio Plateado me acaricio  la cabeza. Eso es admirable. Las palabras resonaron 

profundamente en mi corazo n. Eso es admirable. Hace mucho, mucho tiempo… creo que escuche  

estas palabras incluso antes de nacer en este mundo. 

 

  

 

Sentí  como si oliera un aroma azul. 

 

  

 

—Mira—. 

 

  

 

La Sen orita del Lirio Plateado saco  algo de su pecho. 

 

  

 

Fue una Trajeta. 

 

  

 

—…¿Que  es eso?— 
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—Es una prueba de que trabajaste duro para mí . Puedes sentirte orgulloso —. 

 

  

 

Las palabras  estaban grabadas en la tarjeta dorada. 

 

  

 

+ 

 

  

 

[El amor de un regresor] 

 

  

 

Rango: EX 

 

  

 

Efecto: Para un regresor, el amor es como un veneno. No importa cua nto luches, no puedes 

compartir tu tiempo con la persona que amas. Por lo tanto, cierto regresor suplico : “Por favor, 

conserve los recuerdos de mi amante”. Ese deseo llego  a la Torre y se hizo realidad. 

 

  

 

Compartes una lí nea de tiempo con tu amada. Cuando tu amante retrocede un dí a, tu  tambie n 

retrocedes un dí a. Cuando retrocede un dí a, su amante retrocede un dí a. Este es el pacto del anillo. 

Este es el matrimonio del tiempo. 

 

  

 

Que la suerte los acompan e a ambos. 

 

  

 

※ Sin embargo, la habilidad solo funciona cuando tu  y tu amado se aman. 

 

  

 

+ 
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—…— 

 

  

 

No se  por que , pero me quede  sin palabras. 

 

  

 

—Por favor, mante n el tiempo de mi amante—. 

 

  

 

La Sen orita del Lirio Plateado sonrio  un poco. 

 

  

 

—Es problema tico que te propongan que te guste esto. Me encanta tu voz. ¿Lo entiendes? Si no lo 

dices tu  mismo, no lo escuchare . Entonces, tienes que volver a mí  ra pidamente —. 

 

  

 

Mi corazo n latí a con fuerza. 

 

  

 

—Voy a matarte. Te matare  una y otra vez hasta que regreses. Si puedes volver viendo mis 

cicatrices, te las mostrare  tantas veces como sea necesario —. 

 

  

 

—Mi Sen ortia— 

 

  

 

—Así  que mira mis heridas y sufre. Mira la cicatriz que me dejaste. Mí ralo una y otra vez. Hay 

rastros de ti allí  —. 
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La Sen orita del Lirio Plateado extendio  sus manos y agarro  mi cuello. 

 

  

 

  

 

  

 

—Eres la u nica persona en este mundo que puede matarme—. 

 

  

 

Suavemente. 

 

  

 

—Debes saber que soy la u nica persona que puede matarte—. 

 

  

 

Y vi. 

 

  

 

[Te has muerto.] 

 

  

 

[Se esta  recreando el trauma del enemigo que te mato .] 

 

  

 

Vi ... y luego vi de nuevo. 

 

  

 

[Actualmente, su tasa de inmersio n es del 97%]. 

 

  

 

Vi a la Sen orita del Lirio Plateado derramar la grimas. 
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La vi matar a un hombre, una y otra vez. 

 

  

 

Todos los dí as que volví a, viví a en sus suen os. 

 

  

 

[Te has muerto.] 

 

  

 

[Actualmente, su tasa de inmersio n es del 96%]. 

 

  

 

Nos amamos en una vida pasada. 

 

  

 

[Te has muerto.] 

 

  

 

[Actualmente, su tasa de inmersio n es del 95%]. 

 

  

 

Tambie n nos amaremos en esta vida. 

 

  

 

Posiblemente, tambie n en la pro ximo. 

 

  

 

[Actualmente, su tasa de inmersio n es del 94%]. 
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[Actualmente, su tasa de inmersio n es del 93%]. 

 

  

 

[Actualmente, su tasa de inmersio n es del 92%]. 

 

  

 

Que te lastime . Que lloraste en un lugar que no he visto, en un momento en el que no podí a estar 

contigo. Tus la grimas silenciosas. 

 

  

 

Si no los olvido. 

 

  

 

Si no los olvido, si los recuerdo ... 

 

  

 

[Actualmente, su tasa de inmersio n es del 91%]. 

 

  

 

Podemos amarnos para siempre. 

 

  

 

[Actualmente, su tasa de inmersio n es del 90%]. 

 

  

 

Entonces. 

 

  

 

Entonces. 

 

  

 

Entonces. 
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Entonces volvere  contigo. 

 

  

 

Abriendo una puerta. Cruzando el jardí n. Corriendo por el pasillo. 

 

  

 

Naciste como hija del duque de Ivansia. Tuviste una madre que estaba triste y viviste una vida 

triste. Tu esposo fue decidido antes de que tu  nacieras, y despue s de que nacieras, dedicaste tu 

vida a esa persona. 

 

  

 

Eres una flor blanca. 

 

  

 

Te llaman la Luna de Ivansia, te llamaron la heredera y yo te llame  Mi sen orita. 

 

  

 

—Has llegado—. 

 

  

 

—…— 

 

  

 

Esta s parada en el pasillo. En este pasillo, en la noche oscura, eres como una isla solitaria en el mar. 

Un mar infinito te rodeo . Escuche  las olas rompiendose. 

 

  

 

No es la Heredera Ivansia, ni la Sen orita del Ducado, ni la Sen orita. 
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—Raviel—. 

 

  

 

La flor blanca sonrí e. 

 

  

 

—Te estaba esperando, Gongja—. 

 

  

 

Yo. 

 

  

 
Te amo. 
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CAPITULO 111 
La Forma En Que Ama (3) 

 

   

 

Corrí  y la abrace . 

 

  

 

—Raviel—. 

 

  

 

Un millo n de palabras quedaron suspendidas en mi boca. 

 

  

 

Podrí a decir [lo siento]. 

 

  

 

Siento haberte dejado una cicatriz permanente. 

 

  

 

Lo siento mucho. 

 

  

 

Tambie n podrí a decir [gracias]. 

 

  

 

Gracias por confiar en mí , gracias por esperarme y, sobre todo, gracias por amarme. 

 

  

 

Por amar a alguien como yo. 
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Pero lo que querí a decir no era una disculpa ni palabras de agradecimiento. Esta no era la primera 

vez que le pedí a disculpas y no era la primera vez que le estarí a agradecido. 

 

  

 

En este momento, la noche que nos reunimos, no querí a disculparme ni agradecerle. 

 

  

 

Algo que nunca he dicho antes. 

 

  

 

Querí a decirle palabras que solo dire  una vez. Querí a darle una expresio n que solo harí a una vez 

en toda mi vida. Mi primer. Mi u ltimo. Querí a dedicar mi tiempo a Raviel Ivansia. 

 

  

 

Así  que. Por lo tanto. Por eso. 

 

  

 

Tome  la mano de Raviel. 

 

  

 

—Vamos a casarnos—. 

 

  

 

Una propuesta de matrimonio. 

 

  

 

—…— 

 

  

 

Raviel asintio  lentamente. 
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—Me llaman con muchos nombres. Recibí  el epí teto de lirio plateado del emperador. El imperio me 

llama por mi tí tulo, Heredera Ivansia. Pero mi nombre, Raviel, te pertenecera  eternamente solo a ti 

—. 

 

  

 

Nos besamos. 

 

  

 

Profundamente. 

 

  

 

4. 

 

  

 

Los dos nos despertamos al amanecer. 

 

  

 

Las ventanas eran de un azul pa lido. 

 

  

 

Al escuchar el sonido de la respiracio n, gire  la cabeza para ver a Raviel sin palabras mira ndome. 

 

  

 

—…— 

 

  

 

—…— 

 

  

 

Tambie n mire  a Raviel sin decir una palabra. Luego, moví  mi mano para sostener la suya. Sentí  sus 

dedos frí os. Ella era hermosa. Compartiendo nuestras respiraciones, dedos entrelazados, tocamos 

nuestras frentes. 
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—Raviel, eres un genio—. 

 

  

 

Amanecí a. Durante ese tiempo llamado amanecer, todas las reuniones eran citas secretas y todos 

los susurros se convertí an en dulces palabras. Así , quienes compartieron sus amaneceres fueron 

quienes se amaron. 

 

  

 

Susurre , 

 

  

 

—Eres increí ble. Utilizaste el trauma que tuve que ver para transmitir mis recuerdos ... Realmente, 

eres increí ble. Nunca hubiera pensado en un me todo así  —. 

 

  

 

—Es porque respetas el dolor de los dema s—. 

 

  

 

La mano de Raviel rozo  mi lo bulo de la oreja. 

 

  

 

—Tambie n eres increí ble. ¿Co mo persuadiste a la Torre? La Torre es como un administrador 

inviolable de Constelaciones. Se  que tienes una lengua afilada, pero no me di cuenta de que podrí as 

engatusar a la propia Torre —. 

 

  

 

—Bueno, en realidad no recuerdo mucho. Es como un vago suen o. Los recuerdos probablemente 

desaparezcan despue s de reunirse con las autoridades de la Torre —. 

 

  

 

  



Recopilada por: Nightingale 

 
254 

 

  

 

—No obstante, lo lograste. Mi amante es bastante capaz —. 

 

  

 

—Y mi amada es un genio—. 

 

  

 

—No voy a negar eso—. 

 

  

 

Juntamos nuestras frentes. 

 

  

 

Podrí amos admirarnos sin vanidad ni presumir. 

 

  

 

Este hecho me hizo feliz de nuevo. 

 

  

 

—¿Cua ndo deberí amos casarnos?— 

 

  

 

—¿Tenemos prisa?— 

 

  

 

—Decirlo así  suena deshonroso—. 

 

  

 

Raviel se rio  levemente. Me sentí  mareado. Un rela mpago subio  por mi columna hasta mi cabeza. 

Ninguna mu sica podrí a compararse con la belleza de la suave risa de Raviel. 
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—El primer paso serí a romper mi compromiso con el prí ncipe heredero—. 

 

  

 

—Ah—. 

 

  

 

Ciertamente eso era cierto. 

 

  

 

Raviel asintio . 

 

  

 

—Su Alteza y yo estamos obligados por nuestro compromiso, lo que hace que sea difí cil casarnos 

legalmente en este momento—. 

 

  

 

—Hm. Realmente no me importa la legalidad. Estare  satisfecho con una pequen a ceremonia con 

nosotros dos—. 

 

  

 

—No. A mi me importa—. 

 

  

 

Raviel acaricio  mi mejilla. 

 

  

 

—Este es el mundo en el que vivo. Soy leal a este imperio. Mi mundo y mi nacio n necesitan 

reconocer mi matrimonio. Incluso si eres un plebeyo aquí , eres mi amante, y todos los ciudadanos 

del imperio deben aceptarte —. 
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—Esta  bien. Pero, ¿podemos esperar que todos reaccionen bien ...? — 

 

  

 

  

 

  

 

—Esta  bien, Gongja—, dijo Raviel tranquilamente. —Los ciudadanos que no te reconozcan 

morira n por mis manos—. 

 

  

 

¿Que  debo hacer? Ella era demasiado frí a. Me estaba enamorando de nuevo. Querí a enamorarme 

de ella una y otra vez. 

 

  

 

—Entiendo. Celebremos nuestra boda en tu mundo, Raviel. Pero tambie n tengo una condicio n —. 

 

  

 

—Dilo—. 

 

  

 

—Es necesario romper el compromiso con el prí ncipe, pero no deberí as ser tu  quien lo inicie. No 

podre  perdonar a nadie que hable mal de ti cuando no sepa nada —. 

 

  

 

Si alguien intentara sen alar con el dedo a mi amada, le romperí a ese dedo. Si alguien chismorreaba 

sobre ella, le cortarí a la lengua. Si alguien la mancillara, los matarí a. 

 

  

 

No estaba bromeando. 

 

  

 

Les darí a una probada del infierno. 
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—Deberí a ser obvio para todos que fue el prí ncipe el que tuvo la culpa y que simplemente tuvo 

que romper el compromiso—. 

 

  

 

—Oho. ¿Me esta s diciendo que insulte al pilar de la nacio n ahora? Yo, la heredera del ducado de 

Ivansia, ¿quie n trabaja en las sombras por el bien del imperio? 

 

  

 

—Sí —. 

 

  

 

—Eso sera  fa cil—. 

 

  

 

Nos tomamos un momento para besarnos. 

 

  

 

La vida se volvio  un poco ma s brillante. 

 

  

 

—¿Tienes un plan?— 

 

  

 

—Por supuesto. ¿Quie n te crees que soy? Tengo un registro de cada vez que el prí ncipe heredero 

se reunio  con la Sen orita de la Seda Dorada apiladas en un cajo n de mi biblioteca. Hay cientos de 

pa ginas almacenadas. He preparado tanto coartadas como testigos. Si lo arrastro a la corte, ganare  

—. 

 

  

 

¿Que  debo hacer? Ella era demasiado frí a. Me estaba enamorando de ella de nuevo. Querí a 

enamorarme de ella una y otra vez. 
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—Por supuesto, en realidad no tenemos que ir a los tribunales. La familia imperial no querrí a 

anunciar esto. Solo necesito pedirle al emperador una reunio n con la evidencia a cuestas —. 

 

  

 

—¿Cua ndo ira s al palacio?— 

 

  

 

—Lo antes posible—. 

 

  

 

Raviel aparto  silenciosamente mi flequillo. 

 

  

 

—Gongja. Cuando te cases conmigo, te casara s con un miembro de la familia ducal de Ivansia. La 

familia imperial te dara  directamente un tí tulo como mi consorte. Y me convertire  en tu sen ora —. 

[1] 

 

  

 

Mi corazo n palpitaba. 

 

  

 

—Oficialmente, te llamare  “Esposo”. Me llamara s “esposa”. ¿Es eso aceptable?— 

 

  

 

—Es una sociedad jera rquica y tu  eres de la familia Ivansia. Solo soy un forastero. No te preocupes. 

Es solo seguir las leyes del imperio. No me importa en absoluto ... — 
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—Me alegra que pienses que esta  bien. Pense  que dirí as eso. Entonces, prue balo y lla mame 

“Esposa”. — 

 

  

 

Hice una pausa. 

 

  

 

—¿Que  ocurre? ¿Esta s avergonzado?— 

 

  

 

—…— 

 

  

 

—Esta s avergonzado. Lo sabí a. Lo probare  primero —. 

 

  

 

Sus ojos sonrieron. 

 

  

 

—Esposo—. 

 

  

 

Mi corazo n. 

 

  

 

—…— 

 

  

 

Trague  saliva. La saliva se me pego  al fondo de la garganta. Trate  de abrir la boca lentamente, pero 

estaba pegada. Mi labio superior se deslizo  por mi labio inferior infructuosamente antes de apenas 

hacer un sonido. 
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—…Esposa—. 

 

  

 

Raviel parpadeo . 

 

  

 

Un silencio se apodero  de nosotros. 

 

  

 

Los ojos rojos de mi amante me miraron fijamente. ¿Co mo lo describo? Su rostro se parecí a al de 

alguien que vio las patas de un erizo. En otras palabras, no tení a idea de lo que significaba su 

expresio n. 

 

  

 

—Gongja—. 

 

  

 

—Sí —. 

 

  

 

—Dilo una vez ma s—. 

 

  

 

—…¿Esposa?— 

 

  

 

—Otra vez—. 

 

  

 

Mmm. 
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—¿Esposa…?— 

 

  

 

Las pestan as de Raviel se agitaron. Sus hombros se encogieron un poco. 

 

  

 

“¿Qué diablos es esta reacción?” 

 

  

 

No lo supe al principio ya que Raviel mantuvo la cara seria, pero pronto me di cuenta. De ninguna 

manera. ¿Quiza s? ¿Podrí a ser? No, esto no era posible, incluso si era el fin del mundo, pero ... 

 

  

 

—Raviel. ¿Esta s avergonzado en este momento? — 

 

  

 

—Mm ...— 

 

  

 

Murmuro  Raviel. 

 

  

 

—Es increí blemente adorable. Mi hombre es ... — 

 

  

 

Su vergu enza me infecto  en un instante. Esto fue una locura. 

 

  

 

Mi cara se puso roja y mis labios estaban secos. Au n así , mi cabeza funcionaba bien. En este 

momento, serí a mejor contraatacar diciendo [Raviel es la persona ma s linda del mundo]. Podrí a 

devolver todo el dan o que habí a recibido de Raviel hasta ahora. Pero no pude hacer eso. Me sentí  

tan nervioso que pense  que iba a morir. 
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En cambio, me comprometí . 

 

  

 

—Esposa—. 

 

  

 

En lugar de un ataque unilateral, ambos lados podrí an coquetear. Podrí amos forzar un empate sin 

ganadores ni perdedores. ¿Entendio  mi estrategia? Raviel tambie n abrio  la boca. 

 

  

 

—…Esposo—. 

 

  

 

—Esposa—. 

 

  

 

—Esposo—. 

 

  

 

—¡Esposa!— 

 

  

 

—Esposo…— 

 

  

 

—Te quiero—. 

 

  

 

—Te quiero—. 
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—Mi esposa…— 

 

  

 

—Mi esposo—. 

 

  

 

Así , un ciclo infinito. 

 

  

 

Antes de que nos die ramos cuenta, el amanecer ya se habí a convertido en man ana. 

 

  

 

—Mierda. Hijo de ...— 

 

  

 

Murmuro  Bae Hu-ryeong, de espaldas a mí . Habí a estado tratando de proteger nuestra privacidad. 

 

  

 

—Pareja de mierda. Ustedes idiotas me ponen la piel de gallina. Pareja idiota. Joder, ¿qué hay de mí? 

¿Sabes con qué fervor te llamé cuando te sumergiste en el mayordomo, eh? Tan pronto como te 

vuelves consciente, ni siquiera me das las gracias y te entretienes con tu amante, ¿eh? ¿Me estás 

tomando a la ligera? ¿De verdad quieres que muera? ¿Eh?— 

 

  

 

[Brillito  consuela al Emperador de la Espada.] 

 

  

 

—Aah. ¡Eres la única que me queda,brillito!— 

 

  

 

El fantasma y la espada llegaron a construir una misteriosa amistad. 
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Lo siento y gracias a ambos. 

 

  

 

Pero por ahora, querí a derramar amor sobre mi amada un poco ma s. 

 

  

 

5. 

 

  

 

En medio del amor, recorde  el objetivo de esta etapa. 

 

  

 

[Para evitar la destruccio n de este mundo.] 

 

  

 

Adema s, la causa principal del fin del mundo fue el artefacto de mi esposa, el fragmento de la 

Espada Sagrada y la espiral de su deseo. 

 

  

 

En otras palabras, si recupero el fragmento, los demonios no destruira n el mundo. 

 

  

 

  

 

Pero esa no fue la u nica razo n por la que el mundo se acabarí a. 

 

  

 

El apo stol de “El buey que cosecha ruinas”. 
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El apo stol de “El caballo de guerra de las llanuras eternas”. 

 

  

 

El apo stol de “El evangelista de la felicidad eterna”. 

 

  

 

El u ltimo dí a, seres de diferentes mundos descendieron de las grietas que cubrí an el cielo rasgado. 

 

  

 

Recorde  claramente la invasio n de los apo stoles enviados por otras Constelaciones. 

 

  

 

Definitivamente vendra n. 

 

  

 

Lo sabí a porque no habí a habido un mensaje sobre despejar el escenario. 

 

  

 

“Mi esposa ascendió a una semi-constelación después de apuñalar un fragmento de la Espada 

Sagrada en su corazón”. 

 

  

 

Se decí a que una constelacio n era el representante de un mundo. Eran barreras que protegí an al 

mundo. 

 

  

 

En otras palabras, este mundo solo tení a medio escudo. 

 

  

 

Pero mi esposa actualmente no tení a una espada en su corazo n. Por lo tanto, au n no habí a 

ascendido. 
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Parafraseando esa declaracio n, no habí a ninguna Constelacio n protegiendo al mundo en este 

momento. 

 

  

 

—Planifiquemos la boda para un mes a partir de ahora—, dije. —Pasara n exactamente diez dí as 

despue s de que poseyera al mayordomo—. 

 

  

 

Un mes despue s a partir de este momento. 

 

  

 

—Ya veo. Esta s coincidiendo con el tiempo —. 

 

  

 

Fijamos la fecha de nuestra boda para el dí a en que este mundo originalmente habrí a terminado. 

Fue rechazar los u ltimos momentos del mundo y rehacerlo en nuestro nuevo comienzo. 

 

  

 

Fue una decisio n audaz. 

 

  

 

—Si es así , sera  bastante trabajo para mí . Pero si todo va bien, podemos celebrar nuestra boda el 

mes que viene —. 

 

  

 

—¿Que  tipo de cosas hay que hacer?— 

 

  

 

—Primero, necesito romper el compromiso con el prí ncipe heredero. A continuacio n, debo 

suceder al puesto de mi padre —. 
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Raviel lo dijo como si fuera natural. 

 

  

 

—Sera  difí cil casarme contigo con mi estado actual. Los procedimientos legales son molestos y la 

sociedad se quejara  de que un plebeyo este  comprometido con un noble. Sera  molesto. Prefiero 

convertirme en duquesa y tomarte como mi consorte. Cuando me convierta en el cabeza de familia, 

puedo arreglar las cosas como me plazca —. 

 

  

 

—Oh…— 

 

  

 

Estaba sin palabras. 

 

  

 

—Raviel. Todaví a tengo bastantes recuerdos del mayordomo. Es ... ¿No es bastante difí cil para la 

heredera triunfar como cabeza de familia? Especialmente para las Ivansias. Es la noble y gran 

familia Ivansia. Tener e xito en el ducado solo porque quieres es ... — 

 

  

 

—Tienes razo n. Serí a difí cil si no fuera yo —, dijo Raviel con calma. —Sin embargo, soy Raviel 

Ivansia—. 

 

  

 

  

 

¿Que  debo hacer? Ella era demasiado frí a. Me estaba enamorando de ella de nuevo. Querí a 

enamorarme de ella una y otra vez. 

 

  

 

—Los vasallos del ducado ya me han jurado lealtad. Tambie n tengo poder militar. Si mi padre 

quiere aferrarse a su poder hasta el final, su u nica opcio n es ir corriendo hacia Su Majestad el 

Emperador —. 
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tap. 

 

  

 

Raviel arrojo  un monto n de papeles sobre la mesa. 

 

  

 

—Tengo mucha evidencia que prueba la infidelidad del prí ncipe heredero. El emperador es tan 

competente como los operativos especiales que comanda. Defendera  la dignidad de la familia 

imperial en lugar de permanecer leal a mi padre, que no tiene ningu n poder real —. 

 

  

 

—Lo dices como si tuvieras respeto por el emperador, pero Raviel ... ¿no es eso lo mismo que 

chantajearlo ...?— 

 

  

 

—Esposo—. 

 

  

 

Raviel me miro  con seriedad. Me estremecí  cuando me llamo  esposo. Nos llama bamos [Esposo] y 

[esposa] para acostumbrarnos a los nuevos tí tulos, incluso cuando esta bamos solos. 

 

  

 

—¿Sí , mi esposa?— 

 

  

 

—Tienes un trabajo en la Torre, no en este mundo. Entiendo si no vuelves con frecuencia a mi 

mundo y este imperio. Debes entender que no puedo renunciar a mi tí tulo noble —. 

 

  

 

Escucharlo así  me hizo sentir como un marido que trabajaba en el extranjero ... 
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—Pero habra  ocasiones en las que necesites estar conmigo. Por ejemplo, en los eventos de fin de 

an o y An o Nuevo. Adema s, los eventos celebrados por el duque o la duquesa y su consorte son 

siempre asuntos polí ticos. Sera s la Luna de Ivansia y sera s honrada como el consorte ma s noble 

del imperio, salvo la emperatriz. Necesitara s cierto nivel de destreza polí tica —. 

 

  

 

Mmm. Entonces… 

 

  

 

—La lealtad al emperador y el chantaje de la familia imperial pueden coexistir, entonces. No es que 

el imperio se vea perjudicado cuando mi esposa se convierte en la cabeza de familia de Ivansia. 

Ma s bien, tengo la suerte de tener una mujer noble tan capaz como mi esposa —. 

 

  

 

—Mi esposo sabe leer entre lí neas. Es capaz, inteligente y genial —. 

 

  

 

—Por supuesto. Soy el hombre de Raviel —. 

 

  

 

—Te quiero—. 

 

  

 

—Te quiero—. 

 

  

 

Nos tomamos un momento para besarnos. 

 

  

 

La vida se volvio  un poco ma s brillante. 

 

  

 

—mieeeeeeeerrrddddddaaaaa… 



Recopilada por: Nightingale 

 
270 

 

  

 

Por alguna razo n, el rostro del fantasma se hundio  cada vez ma s. 

 

  

 

—¿Quién fue? ¿Quién le enseñó a amar a este idiota? ¿Quién puso a este hombre en la locura y la 

enfermedad del amor? ¿Por qué está enamorado? Si este chico no estuviera enamorado, aún sería 

feliz ...— 

 

  

 

[Brillito sen ala con pesar al Emperador de la Espada.] 

 

  

 

—Debería castigarme por esto. Yo…— 

 

  

 

Entonces, comenzamos a trabajar afanosamente. 

 

  

 

Para los mejores finales felices, no. 

 

  

 

Para la mejor boda. 

 

  

 

—----------------------------------------------------------------------------------------------------------------------- 

 

  

[1] Las palabras que se llaman entre sí  son 부인 (夫人) para Gongja y 부군 (婦 君) para Raviel. 

부인 es “esposa” y 부군 es “esposo” cuando se usa el hanja 夫君, pero las raws especifican que el 

hanja es 婦 君, que significa “gobernante femenina”. Los te rminos se han cambiado para que 

coincidan con sus ge neros, pero sepan que Raviel usa los pantalones en esta relacio n. 
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CAPITULO 112 
Guerra Santa (1) 

 

  

N/T:Se decidio  ir con Gongja = esposa y Raviel = esposo, ya que Dios el autor pretendí a eso. 

 

  

 

1. 

 

  

 

Tropo de Romance-Fantasí a 999 

 

  

 

『No necesitas algo como los tropos para el amor.』  

 

  

 

2. 

 

  

 

En la vida, ocasionalmente recibes regalos por casualidad. 

 

  

 

—Sen orita de la Seda Dorada. Necesito decirte algo importante —. 

 

  

 

—Vaya, ha pasado un tiempo desde que me llamaste [Sen orita de la Seda Dorada] en lugar de [mi 

sen orita], mayordomo.Y cada vez, es por algo desafortunado. De jame deducir lo que paso  esta vez 

—. 
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La Sen orita de la Seda Dorada levanto  lentamente su taza de te . 

 

  

 

Fue realmente un movimiento elegante. 

 

  

 

—¿Tengo una media hermana secreta?— 

 

  

 

—No lo tienes—. 

 

  

 

—¿En serio? Entonces, ¿mi madre era secretamente una hija ilegí tima del ex emperador, lo que 

significa que mi sangre esta  entrelazada con la de la familia imperial? Por lo tanto, ¿el amor entre 

el prí ncipe heredero y yo nunca se hara  realidad? — 

 

  

 

—No es eso—. 

 

  

 

—¿O tengo una media hermana oculta y un linaje oculto, lo que significa que tengo mucho 

potencial para ser la protagonista de una historia?— 

 

  

 

—No—. 

 

  

 

—¿Entonces que  pasa, bastardo?— 

 

  

 

—Me casare  pronto—. 
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—Oho. Matrimonio. Entonces era un matrimonio. Matrimonio-— 

 

  

 

¡Pffft! 

 

  

 

La Sen orita de la Seda Dorada rocio  el te  que habí a estado bebiendo. Sobre toda mi cara. 

 

  

 

No se encontro  rastro de elegancia. 

 

  

 

—¡¿Matrimonio?!— 

 

  

 

—Sí —. 

 

  

 

—¡¿Matrimoniooooo ?!— 

 

  

 

—Eso es correcto—. 

 

  

 

—Si eso es una broma, ¡eres realmente malo, mayordomo! ¡¿Quieres que te golpee de nuevo ?! — 

 

  

 

—No es una broma—. 

 

  

 

Me limpie  la cara con un pan uelo. 
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—No hay forma de que bromee sobre esto con mi sen orita, ¿verdad? Realmente me voy a casar. No 

puedes detenerme. Ya fije  una fecha para el pro ximo mes —. 

 

  

 

—¿Q-quie n es tu compan era?— 

 

  

 

—Esa serí a la estimada Sen orita del Lirio de Plata—. 

 

  

 

—Oh vamos. Definitivamente esta s mintiendo —. 

 

  

 

La Sen orita de la Seda Dorada suspiro . 

 

 Uf. 

 

  

 

Su rostro parecio  aliviado. Su expresio n mostraba que no pensaba que Raviel se casarí a conmigo 

incluso si el mundo se acababa. Oh bien. Esa fue una reaccio n normal. 

 

  

 

—¿Cree que estoy mintiendo?— 

 

  

 

—Sí . Es una mentira mal hecha. Por favor, piensa en una historia ma s plausible si quieres 

engan arme. Te estoy dando una nota fallida en creatividad —. 

 

  

 

—Si es de verdad, ¿me permitira s casarme con ella?—  
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—Ahaha. Seguro. seguro. Te dejare  casarte o lo que sea, mayordomo. Ma s bien, si es real, serí a muy 

ventajoso para mí  que mi sirviente se casara con uno de los miembros de la familia ma s noble del 

imperio. ¿No se dispararí a el valor de mi familia de una vez? — 

 

  

 

—Por favor, selle esto—. 

 

  

 

—¿Mmm?— 

 

  

 

Le ofrecí  algunos papeles que habí a preparado de antemano. 

 

  

 

—¿Que  es esto, mayordomo?— 

 

  

 

—Este documento establece que tu , mi maestro original, permitira s el matrimonio entre la 

sen orita Raviel Ivansia y yo. Saldre  de tu sombra y me convertire  en un consorte de la familia 

Ivansia —. 

 

  

 

—pffft—. 

 

  

 

La Sen orita de la Seda Dorada se sujeto  el esto mago y se rio . 

 

  

 

—C-consorte de los Ivansia… ¡Pffft! ¿Que  se supone que es eso, una broma? ¿Una broma? ¿Esta s 

diciendo que mi mayordomo se llamara  [Duque consorte de Ivansia]? Es divertido imaginarlo. Es 

ma s probable que yo me convierta en emperatriz —. 

 

La sonrisa de la Sen orita de la Seda Dorada cambio  a un estilo diferente. 
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—Bueno, eso es lo que pasara  esta vez—. 

 

  

 

Hm. 

 

  

 

Recorde  el resumen que habí a leí do antes de entrar en este Apocalipsis. 

 

  

 

Es su segundo intento. 

 

  

 

Dado que el Interrogador Hereje no la habí a poseí do todaví a, podí a adivinar la verdadera 

naturaleza de la Sen orita de la Seda Dorada y pensar en muchas cosas sobre ella. 

 

  

 

Por ahora, enterre  todos estos pensamientos y dije: —¿Podrí as sellarlo?— 

 

  

 

La Sen orita de la Seda Dorada volvio  a agarrar su esto mago y se rio . 

 

  

 

—Oh, con mucho gusto. Esto se convertira  en una parte de su oscura historia, mayordomo. Como 

tu generosa maestra, no puedo apartar la mirada de esta asombrosa farsa —. 

 

  

 

—Gracias. Entonces, llamare  a mi prometida man ana —. 

 

  

 

—Sí  Sí . Heredera Ivansia. La segunda luna ma s brillante del imperio. Sigue son ando—. 
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Al dí a siguiente, estuve con Raviel ante la Sen orita de la Seda Dorada. 

 

  

 

—La traje, mi sen orita.— 

 

  

 

—…— 

 

  

 

La Sen orita de la Seda Dorada se quedo  boquiabierta. 

 

  

 

—Ya nos conocemos, pero la volvere  a saludar—, dijo Raviel, sosteniendo un abanico. 

 

  

 

—Soy Raviel Ivansia, hija y sucesora del duque de Ivansia. Recibí  el epí teto de lirio plateado de Su 

Majestad el Emperador —. 

 

  

 

—¿Eh? ¡Ah! Sí , por supuesto que nos conocemos.— 

 

  

 

—Es una ocasio n feliz para mí  casarme con su mayordomo. El mayordomo esta  ligado a ti. Casarse 

serí a difí cil sin su permiso, pero lo ha concedido fa cilmente.Enserio, gracias —. 

 

  

 

—¿Esta  bien…?— 

 

  

 

—Esta es una invitacio n de boda—. 
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Raviel le entrego  una carta con brusquedad. El borde estaba decorado con un hilo de plata y en el 

centro del sobre estaba el sello de cera roja del ducado. La Sen orita de la Seda Dorada acepto  la 

carta con una  expresio n apagada. 

 

  

 

—Ale grate. Eres la primera persona en recibir una invitacio n. Espero que sepas el honor que es 

esto. Bueno, no es ma s que un pequen o regalo para ti, ya que lo has cuidado hasta ahora —. 

 

  

 

—¿M-mayordomo…?¿Esto es una broma verdad…?— 

 

  

 

—Que  insolente. A partir de hoy, este hombre es mi prometido, no su mayordomo. ¿No cree que la 

familia Ivansia sea inferior a su baroní a? A partir de ahora, trata a mi prometido con educacio n —. 

 

  

 

—¿Ddd-duque ... consorte ...?— 

 

  

 

La Sen orita de la Seda Dorada me miro  como si el mundo se hubiera dado la vuelta. Su mirada me 

pedí a desesperadamente que negara el tí tulo que acababa de pronunciar. 

 

  

 

Me incline  corte smente. 

 

  

 

—Fue un honor servirle, mi sen orita—. 

 

  

 

—…— 
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—Pero de ahora en adelante, por favor lla meme Duque consorte. Respetuosamente.— 

 

  

 

—…— 

 

  

 

—Entonces, ¿nos vamos, Raviel?— 

 

  

 

—Hmph. Te dije que me llamaras “Esposo” delante de los dema s —. 

 

  

 

—Ahh, perdo name. Esposo. Mi boca no esta  acostumbrada a llamarte así  todaví a ... — 

 

  

 

—Mi esposa es tan tonta. Pero me gusta todo de ti, incluida esa parte —. 

 

  

 

—Te quiero—. 

 

  

 

—Te quiero—. 

 

  

 

Salimos, uno al lado del otro. 

 

  

 

Un rato despue s, escuchamos un de bil grito detra s de nosotros. 

 

  

 

—¿Pero que  significa estooooo?— 
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Un manantial con magnolias cayendo. 

 

  

 

Nuestro matrimonio se acercaba. 

 

  

 

3. 

 

  

 

Mi amante, Raviel Ivansia, era una persona que cumplí a  sus palabras. 

 

  

 

Si Raviel dijera que nuestra boda se llevarí a a cabo dentro de un mes, realmente lo harí a. 

 

  

 

—Detuve a mi padre en nuestra villa—, dijo Raviel, de manera casual y tranquila. 

 

  

 

—Hay un grupo de personas en mi familia que todaví a siguen a mi padre, pero son pocos. 

Podemos ignorarlos. Negocie  con el emperador para que se reconozca mi sucesio n y ya me he 

convertido en duquesa de Ivansia. Ahora, me llamara n la Duquesa del Lirio Plateado, no la Sen orita 

del Lirio Plateado —. 

 

  

 

—Uhh ...— 

 

  

 

Mi suegro fue encarcelado durante la noche. 
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¿Esta  todo bien? 

 

  

 

Mientras me sentí a inco modo por un suegro al que nunca habí a conocido, Raviel me miro . 

 

  

 

—Ahora eres el prometido de la duquesa de Ivansia. Eres el anfitrio n de la segunda familia de 

mayor rango —. 

 

  

 

—…— 

 

  

 

—Aparte del emperador, la emperatriz y el prí ncipe, no hay nadie ante quien  te debas inclinar. Al 

menos, no en este imperio. Todos los ciudadanos del imperio, independientemente de su estatus, 

deben inclinarse ante ti. En ausencia de la familia imperial, sera s tratado con el mayor respeto —. 

 

  

 

Raviel hablaba en serio. 

 

  

 

Fue solo despue s de escuchar sus palabras que sentí  que estaba sucediendo [algo enorme]. 

 

  

 

Hasta ahora, pensaba en nuestra boda solo en te rminos de mi amor por Raviel. Nuestro amor era 

dulce. Era romantico. Pero para Raviel, el matrimonio era ma s que un simple romance. 

 

  

 

Al darse cuenta de la inmensa verdad del asunto, abrí  la boca. 

 

  

 

—Pero solo soy un plebeyo ...— 
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—Por supuesto, los cotilleos de la alta sociedad seguira n. Gongja. Tu pasado es como la cola de un 

vestido inco modo, y te seguira  a donde quiera que vayas. Pero he tomado todas las medidas que 

pudimos —. 

 

  

 

Medida. 

 

  

 

—¿Que  planeaste?— 

 

  

 

—Te convertira s en el hijo adoptivo del gran chambela n del palacio imperial—. 

 

  

 

Raviel me entrego  una hoja de papel. 

 

  

 

—El gran chambela n ha servido a la familia imperial durante mucho tiempo. Se le otorgo  un rango 

noble; su historial personal esta  limpio; y su honor es muy apreciado. Lo ma s importante es que no 

tiene hijos. Convertirte en el hijo de este viejo chambela n elevara  tu estatus de inmediato —. 

 

  

 

Ay Dios mí o. 

 

  

 

No realmente. Ay Dios mí o. 

 

  

 

—¿E-esta  permitido?— 
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—Es. Si quiero que así  sea —. 

 

  

 

Incluso ahora, Raviel estaba trabajando en una montan a de archivos. ¡Thump! La pluma de Raviel 

nunca dejo  de moverse. Me costo  adivinar el contenido de esos documentos y las repercusiones 

polí ticas que tendrí an. 

 

  

 

—Omití  todos los molestos pasos. Solo firma ese papel. Entonces, sera s reconocido como el hijo 

del gran chambela n —. 

 

  

 

—...— 

 

  

 

Era así . 

 

  

 

La realidad del matrimonio. 

 

  

 

El suegro que nunca habí a visto estaba confinado en una villa. Tambie n me convertí  en el hijo 

adoptivo de alguien a quien nunca conocí . Estaban sucediendo muchas cosas de las que no sabí a. 

 

  

 

Cuando firme  los documentos de adopcio n, me di cuenta tardí amente de lo trascendental que era 

convertirme en [la esposa de la duquesa de Ivansia]. 

 

  

 

Lo demostraron claramente las escenas a las que me enfrente  unos dí as despue s. 

 

  

 

—Saludos a la segunda luna ma s brillante del imperio—. 
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Incluso si estaba pasando por la academia, las nobles Sen oritas y caballeros me reconocieron y se 

rindieron a mí . Fueron absolutamente corteses. Los rumores se habí an extendido a la academia en 

algu n momento. 

 

  

 

—Presento mis respetos al sen or de la casa de Ivansia—. 

 

  

 

—Ah. Esta  bien…— 

 

  

 

—Felicitaciones por su compromiso. Que haya gloria eterna para los Ivansias —. 

 

  

 

—Gracias—. 

 

  

 

Los estudiantes dejaban de hablar cada vez que pasaba. Dejaron de hacer lo que estaban haciendo 

y se quedaron callados y educados hasta que me fui. Los guardias de la academia, incluidos los 

caballeros, saludaron respetuosamente cuando me vieron. 

 

  

 

No hubo excepciones. 

 

  

 

Incluso los profesores de la academia se inclinaron como si fuera natural. 

 

  

 

—…— 
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Incluso cuando alcance  el rango 3 en la Torre, incluso cuando me convertí  en una celebridad 

popular y estaba rodeada de multitudes… nunca me habí a sentido de la misma manera. 

 

  

 

—Esto es lo que se llama estatus—. 

 

  

 

Yo no era una estrella. Yo no era un animador. Estas personas no me rodeaban ni usaban sus 

tele fonos inteligentes para tomar una foto de mi cara. 

 

  

 

Simplemente se arrodillaron. 

 

  

 

“…Asombroso”. 

 

  

 

Probablemente solo actuaron así  frente a mí . Apostarí a a que tan pronto como me fuera, 

difundirí an todo tipo de rumores sucios sobre mi origen y sobre Raviel y la ruptura poco 

convencional del prí ncipe. 

 

  

 

Sin embargo, nadie se atrevio  a chismorrear delante de mí . 

 

  

 

—¡Eek!— 

 

  

 

¡Crash! 

 

  

 

Un dí a, un sirviente de la academia rompio  una jarra de agua mientras la moví a. Solo estaba 
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pasando. Querí a preguntar, [¿Esta s bien?], Pero en ese momento, seis sirvientes se postraron a la 

vez. 

 

  

 

—¡N-nos disculpamos!— 

 

  

 

—¡Merecemos morir!— 

 

  

 

—Por favor. Hemos cometido un grave error en nuestra estupidez, así  que, por favor, ¡perdo nenos 

...! — 

 

  

 

Estaba sin palabras. 

 

  

 

Me habí a quedado estupefacto por alguna razo n. 

 

  

 

No, era que parecí an pedirme perdo n como se esperaba. El hecho de tener el [derecho a 

perdonarlos] me paralizo . 

 

  

 

En otras palabras, podrí a decidir castigarlos y no perdonarlos. 

 

  

 

—…— 

 

  

 

Era loco. 
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Definitivamente era una locura. 

 

  

 

—¿Cuál es el problema? Es obvio que las cosas resultarían así —. 

 

  

 

Bae Hu-ryeong dijo mientras nadaba en el aire. 

 

  

 

—Es tu Torre, a la que le importa el estatus y la clase solo de nombre, eso es extraño. ¿No lo sabías? Si 

subes al piso 50, encontrarás que la mayoría de las torres están definidas por sociedades 

jerárquicas—. 

 

  

 

Creo que Bae Hu-ryeong menciono  que competirí amos con torres de otros mundos despue s del 

piso 50. 

 

  

 

Bae Hu-ryeong se rasco  la oreja con el men ique y se quito  el cerumen. 

 

  

 

—La familia de tu esposo, Ivansia o lo que sea, es solo superada por la familia imperial en este 

mundo. Eso significa que eres prácticamente una reina, Zombie—. 

 

  

 

Una reina. 

 

  

 

—Felicitaciones por convertirte en Cenicienta, hermano—. 

 

  

 

Los hombros de los sirvientes que yací an postrados en el pasillo temblaban. 
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De repente, me vino a la mente lo que dijo Raviel. 

 

  

 

『Todos los ciudadanos del imperio deben aceptarte.』  

 

  

 

『Mi mundo y mi nacio n deben reconocer mi matrimonio』  

 

  

 

Eso era exactamente de lo que estaba hablando. 

 

  

 

En solo unos dí as, habí a subido a la cima de la pira mide. 

 

  

 

Habí a alcanzado la cima del poder. 

 

  

 

Este es ... el mundo de Raviel. 

 

  

 

Si es así . 

 

  

 

“¿Cómo debo actuar?” 

 

  

 

No solo como [Kim Gongja] ... 
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No como el Cazador [Rey de la Muerte] ... 

 

  

 

si no como la [esposa] de la familia ma s noble de esta tierra. 

 

  

 

—…— 

 

  

 

Me incline . 

 

  

 

Luego, recogí  un fragmento de la jarra rota. 

 

  

 

Silenciosamente coloque  un fragmento en la palma del sirviente que se habí a equivocado. 

 

  

 

—Convierte esto en un collar y u salo en tu cuerpo—. 

 

  

 

Abrí  mi boca. 

 

  

 

—El collar es el accesorio ma s cercano al corazo n. Mantenga su error cerca del corazo n. Reflexiona 

y arrepie ntete por ello —. 

 

  

 

—…— 
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—No esperes a que te perdone. Cuando usted mismo piensa y siente que es suficiente, puede 

perdonarse a sí  mismo. ¿Lo entiende?— 

 

  

 

—¡S-sí  ...!— 

 

  

 

Me di la vuelta y me aleje . 

 

  

 

Esa noche, Raviel me dijo: —Mi esposa respondio  sabiamente—. 

 

  

 

Corte  un poco de carne con cuchillo y tenedor. Estaba aprendiendo modales en la mesa durante la 

cena. Raviel movio  sus manos deliberada y lentamente al otro lado de la mesa para que yo pudiera 

observar y aprender. 

 

  

 

—Um. Bien. ¿Lo hice bien?— 

 

  

 

—Estuviste excelente. Si perdonaras al sirviente con demasiada facilidad, la gente habrí a dicho: 

[No es estricto debido a su origen humilde. ¿Co mo puede manejar el ducado con esa actitud?] Si 

los castigaras con demasiada severidad, se habrí a extendido el rumor de que [se esta  volviendo 

loco cuando subio  de rango de la noche a la man ana] —. 

 

  

 

De cualquier manera habrí a salido mal. 

 

  

 

—La gente te habrí a maldecido si perdonabas a los sirvientes o los castigabas, esposa. En este 

caso, el evento en sí  no es importante; la presentacio n lo es..- Envolviste sabiamente la situacio n 

creando una historia conmovedora —. 
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Raviel sonrio . 

 

  

 

—Lo ocurrido hoy ya se ha difundido en los cí rculos sociales del imperio. Aquellos con pura 

curiosidad admirara n tu corazo n, y aquellos con cabezas duras admirara n tu sagacidad. Pense  que 

eras un aficionado a la polí tica. ¿Que  magia uso  mi amado?— 

 

  

 

—... Acabo de pensar en ti, Raviel—. 

 

  

 

Mi cuchillo partio  la yema de huevo. 

 

  

 

El color de un pollito se desinflo . 

 

  

 

—Sabí a que estabas trabajando duro en lugares que no puedo ver—. 

 

  

 

—Mm—. 

 

  

 

—Pense  en lo mucho que piensas en mí  y, naturalmente, tambie n pense  en ti—. 

 

  

 

Habí a pensado desde la perspectiva de Raviel. 

 

  

 

『¿Co mo debo actuar para ayudar mejor a mi esposo?』  
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—Si perdonara a los sirvientes, me habrí an visto como un duque consorte de buen corazo n. Si los 

castigara, me considerarí an estricto. Sin embargo, pense  que ser percibido como un [consorte 

sabio] serí a lo ma s u til para ti —. 

 

  

 

—¿Porque  eso?— 

 

  

 

—La gente no pensara  que mi esposo es generoso solo porque su esposa actu a con amabilidad. Del 

mismo modo, mi rigor no afecta tu imagen —. 

 

  

 

La vela de la mesa se apago . 

 

  

 

—Sin embargo, si soy sabio, Raviel tambie n debe ser sabio. Elegir un [co nyuge sensato] es sabio en 

sí  mismo —. 

 

  

 

—…— 

 

  

 

Raviel se cubrio  los labios con una servilleta blanca. 

 

  

 

—Pensaste en mí —. 

 

  

 

—Sí —. 
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—Gongja. Ya me has ayudado. La gente del mundo no lo sabra , pero tu  has salvado a este mundo de 

la destruccio n. ¿No esta  bien que hagas lo que quieras, aunque sea un poco?— 

 

  

 

—No—. 

 

  

 

Negue  con la cabeza con firmeza. 

 

  

 

—Estare  contigo toda mi vida, Raviel. Por el resto de nuestras vidas. No quiero obsesionarme con 

[lo que he hecho por Raviel]. Ni siquiera quiero pensar en eso. Quiero darte ma s cosas, cosas que 

son ma s valiosas que cualquier cosa que haya hecho antes por ti —. 

 

  

 

—…— 

 

  

 

—Lo quiero para que conocerme sea la mayor fortuna de tu vida. Espero que estar a mi lado sea tu 

mayor felicidad. Quiero significar ma s para ti, Raviel —. 

 

  

 

—... No es una cuestio n de fortuna o felicidad—. 

 

  

 

Raviel se levanto  de la mesa. 

 

  

 

Ella se acerco  lentamente a mí  y se inclino . 

 

  

 

—Tu  eres mi u nico milagro—. 
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Nuestros labios se encontraron. 

 

  

 

* * * 

 

  

 

Por supuesto, no todos sucumbieron al nombre de Ivansia. 

 

  

 

—¡Estoy! ¡En contra! ¡Este matrimonio! — 

 

  

 

La Sen orita de la Seda Dorada vení a a mí  todos los dí as para quejarse. Dado que el prí ncipe fue 

llamado por el emperador, la Sen orita de la Seda Dorada solo tení a que quejarse, ya que no podí a 

hablar directamente contra Raviel—. 

 

  

 

—¿Pero no has sellado ya el documento?— 

 

  

 

—No es va lido. ¡Inva lido! ¡Lo selle  porque pense  que era una broma! — 

 

  

 

—Independientemente de lo que piense, los documentos son legalmente va lidos—. 

 

  

 

—Ugh ... ¡Aaargh!— 

 

  

 

La Sen orita de la Seda Dorada se mordio  las un as. 
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—Es extran o. Muy extran o. Nada como esto sucedio  la u ltima vez ... ¿Cause  un efecto mariposa? No, 

esto es demasiado para eso ... Aah, Sen or Buey que Cosecha Ruinas, ¿que  es esto ...?— 

 

  

 

El buey que cosecha ruinas. 

 

  

 

Incline  la cabeza como si estuviera escuchando esa palabra clave por primera vez. 

 

  

 

—¿Que  significa eso?— 

 

  

 

—…¡No es nada!— 

 

  

 

La Sen orita de la Seda Dorada cerro  la boca con fuerza. 

 

  

 

—Ya lo se . ¡Este es probablemente uno de los planes de la Sen orita del Lirio Plateado! — 

 

  

 

—Ella no es la Sen orita del Lirio Plateado. Pronto sera  duquesa. Se respetuosa—. 

 

  

 

—Oof. Mayordomo, ¡de verdad te odio! ¡Nunca te perdonare !— 

 

  

 

La Sen orita de la Seda Dorada me fulmino  con la mirada y salio  de la habitacio n. ¡Golpe! La puerta 

se cerro  violentamente, haciendo crujir las bisagras. Ella estaba demostrando que no dejarí a pasar 

este matrimonio de brazos cruzados. La Sen orita de la Seda Dorada probablemente serí a el mayor 
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obsta culo con respecto a la boda. 

 

  

 

Sin embargo, no estaba preocupado en absoluto. 

 

  

 

Solo quedaban diez dí as antes de la boda. 

 

  

 

—¡Rey de la muerte!— 

 

  

 

Alguien que vestí a el traje de la Sen orita de la Seda Dorada irrumpio  por la puerta. 

 

  

 

—¡Creo que me he convertido en la heroí na de este Apocalipsis!— 

 

  

 

Sentado en una silla, sonreí . 

 

  

 

—Interrogador Hereje—. 

 

  

 

—¡Sí ! ¡Rey de la muerte!— 

 

  

 

—En diez dí as, las Constelaciones de los otros mundos atacara n—. 

 

  

 

Le dije a mi colega, que habí a pasado del mayor obsta culo al mayor asistente. 
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—Por favor, prepa rate para una guerra santa, fana tico de la clase SSS—. 
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CAPITULO 113 
Guerra Santa (2) 

 

   

 

El Interrogador  hereje. 

 

  

 

Un titular de epí teto. Un llamado Cazador de primera generacio n activo desde los primeros dí as de 

la Torre. Entre todas las nacionalidades, las regiones donde ninguna nacio n se habí a establecido y 

las regiones donde las naciones se habí an derrumbado cuando los humanos llegaron corriendo, 

este psico pata rubio estabilizo  la Torre cazando radicales. 

 

  

 

—¡Veo a las constelaciones como las deidades de sus mundos!— 

 

  

 

  

 

El especialista que gestionaba todas las religiones del planeta con la autoridad del “Templo de los 

Diez Mil”  sonrio  ampliamente. 

 

  

 

—¡En pocas palabras, las deidades son las leyes de sus mundos! Por ejemplo, existe una ley que 

existe en nuestro mundo, la Tierra, ¡que es la ley de la fí sica! Sin embargo, las leyes de la fí sica 

esta n ba sicamente instaladas en todas partes, como los sistemas operativos Windows, por lo que 

no son nada especial. ¡Por eso no hay nada especial en nuestro mundo! — 

 

  

 

Um. 

 

  

 

—Pero tenemos armas nucleares y pistolas, ¿sabes?— 
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—Como dije, las leyes de la fí sica son la base de todo, ¡no importa a do nde vayas! Eso significa que 

esas dos herramientas pueden provenir de cualquier mundo donde la tecnologí a sea lo 

suficientemente avanzada —. 

 

  

 

El Hereje Interrogador  continuo  diciendo que, sin embargo, serí a difí cil desarrollar tecnologí a 

basada solo en la fí sica si la magia y los milagros fueran comunes. Eso no significaba que otros 

mundos no pudieran inventar la tecnologí a nuclear y las armas de todos modos. 

 

  

 

  

 

“Supongo que también hubo un Apocalipsis destruido por una guerra nuclear. La saga de los 

Caballeros de Hierro en el espacio, que ahora es nuestro piso 23, era ciencia ficción ... “ 

 

  

 

¿Podrí a ser…? ¿Que la Tierra era la ma s de bil de todos los mundos? 

 

Sabí a que la magia y las habilidades no se volvieron comunes hasta despue s de que se levantara la 

Torre, pero me sentí  extran o al escuchar que nuestra tierra natal, la canica azul, era de bil. ¿Fue este 

nacionalismo? No, ¿deberí a decir que fue globalismo? 

 

  

 

—Pero, como dijiste, ¡es cierto que las armas y las armas nucleares son muy poderosas! ¡Si los 

utiliza ramos todos, podrí amos derrotar a bastantes apo stoles! — 

 

  

 

—Ya veo—. 

 

  

 

Raviel se golpeo  la boca con la punta de su abanico. 
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—Dado que las leyes de la fí sica son las bases subyacentes de la mayorí a de los mundos, los 

ataques fí sicos se pueden utilizar en casi cualquier lugar—. 

 

  

 

—¡Así  es! Es natural que aquellos que no esta n sujetos a la fí sica no puedan atacar fí sicamente. Y si 

tienen cuerpos fí sicos, ¡los ataques fí sicos, por supuesto, funcionara n en ellos! Pero la cuestio n de 

la eficacia sigue estando en: ¿Se vera n afectados por la fuerza total de los ataques o se reducira n 

los ataques? —. 

 

  

 

  

 

El Emperador de la Espada  dejo  escapar una pequen a exclamacio n. 

 

  

 

—Eh. Ese tipo es inteligente—. 

 

  

 

“Emperador de la espada, ¿te suena bien esto?” 

 

  

 

—Sí. Es por eso que el Asesino de Constelaciones pudo romper a Brillito con su aura y del por qué no 

me acabaron cuando solo entrenaba con una espada. Esa niña que controla el el gremio del dragón 

negro también podría hacer panqueques de Preta con su rayo. El poder físico es una “ley” muy 

poderosa—. 

 

  

 

[Brillito asiente hoscamente.] 

 

  

 

—Se puede decir que la clase de una Constelacio n depende de cua nto sigan las leyes de la fí sica—. 

 

  

 

Querí a preguntar que  significaba eso, pero el Hereje Interrogador comenzo  a explicarlo de 
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inmediato. 

 

  

 

—¡La parte que acabo de decir sobre la reduccio n del dan o fí sico es inesperadamente importante! 

¡Esto se debe a que uno puede seguir las leyes de la fí sica pero no estar completamente obligado! Y 

si eso es posible ... — 

 

  

 

——Debido a que todas las Constelaciones tienen sus propias leyes, sus apo stoles tienen que 

oponer las leyes de la fí sica a esas leyes—. 

 

  

 

  

 

  

 

—¡Oh! Como era de esperar, ¡tiene una comprensio n brillante de ello! ¡Se nota que eres el 

compan ero del Rey de la Muerte! — 

 

  

 

—Eso es obvio—. 

 

  

 

Mi esposo pronuncio  unas palabras tan hermosas. Estaba seguro de que Raviel estaba 

entusiasmada con esta pequen a reunio n ta ctica. 

 

  

 

—Zombie, ¿por qué no te concentras? Estás decidiendo el destino de este mundo ahora mismo—. 

 

  

 

[Brillito salta y golpea la nuca del guerrero.] 

 

  

 

Caramba. 
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Son tan lamentables que no conocen un amor como el mí o. 

 

  

 

—Oye, dejate de tonterías, Zombie. 

 

  

 

[Brillito mira al guerrero con sus  ojos entrecerrados.] 

 

  

 

“Brillito, ni siquiera tienes ojos”. 

 

  

 

[Brillito dice que mire las joyas de la funda.] 

 

  

 

Cuando seguí  sus palabras y mire  la funda decorada, los colores de las joyas eran algo confusos. 

 

  

 

Hm. 

 

  

 

“Entiendo. Me vigilaré a mí mismo”. 

 

  

 

—Y concéntrate—. 

 

  

 

“Sí”. 
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1.Todas las constelaciones tienen sus propias leyes. 

 

2.Sus apo stoles tambie n obedecen esas leyes. 

 

  

 

—¿Cua les son algunos ejemplos de leyes?— 

 

  

 

—¡Mmm! Por ejemplo, hay una constelacio n llamada Barbit —. 

 

  

 

Un “dios del amor”, an adio  el Hereje Interlocutor. 

 

  

 

—Esta Constelacio n [traduce todo en el mundo al romance]. En un mundo gobernado por Barbit, 

¡el poder y la riqueza no tienen sentido! La fuerza de una persona esta  determinada por la 

cantidad de poder roma ntico que tiene —. 

 

  

 

—¿Poder roma ntico? ¿Que  es eso?— 

 

  

 

—¡Mm! Tienes que verlo—. 

 

  

 

El Hereje Interrogador junto  las manos para hacer una sen al. 

 

  

 

—Te cnica Sagrada, Psique—. [1] 
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¡poof! 

 

  

 

La luz emanaba de las manos del Interrogador hereje. No solo era blanco, sino tambie n rojizo ... ¿y 

un poco de rosa? De todos modos, una espesa niebla parecida a un perfume nos envolvio . 

 

  

 

—Aja . ¡Esto es temporal, pero he creado un santuario para el Dios Barbit! ¡Intenta hacer algo, Rey 

de la Muerte! — 

 

  

 

—Um ...— 

 

  

 

Mire  a mi alrededor con torpeza. Era tarde en la noche. El Interrogador  Hereje, Raviel y yo 

esta bamos en los aposentos de Raviel para planear estrategias para la pro xima invasio n en 10 dí as. 

 

  

 

— ¿...Pero nada ha cambiado excepto por la niebla rosada?— 

 

  

 

—¡Disculpenme un momento!— 

 

  

 

Fue cuando. El Hereje Interrogador engancho  su pie alrededor de mi tobillo para hacerme 

tropezar. —¿Eh?— Dije, inclinando mi cuerpo. —Um—, dije mientras agarraba el brazo de Raviel. 

—¿Aah?— Los dos caí mos al suelo. 

 

  

 

—Mmm—. 
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Raviel me miro  fijamente. Ella estaba encima de mí , haciendo que pareciera que estaba siendo 

atacada por ella. Todo habí a sucedido en un instante. 

 

  

 

—Gongja. Mostrar este tipo de afecto frente a otra persona es vergonzoso —. 

 

  

 

—Oh. Oh…— 

 

  

 

Estaba mortificado. 

 

  

 

—¡N-no! ¡No! ¡No es así , Raviel! ¡Me estaba cayendo ...! — 

 

  

 

—Ahaha—. 

 

  

 

El Hereje Interrogador se rio . 

 

  

 

—¡Es una pose que a menudo ves en las obras roma nticas!— 

 

  

 

—Hereje Interrogador, ¿esto es ...?— 

 

  

 

—¡En el santuario de Barbit, cada accio n conduce al romance! No te caes simplemente; atraes a las 

personas que te rodean. Mhm. Por ejemplo, si el Rey de la Muerte uso  una camisa de vestir y bebio  

un poco de agua, ¡hay un 95% de probabilidad de que el agua se derrame y muestre sus mu sculos! 

¡Todos los que este n cerca se pondrí an inevitablemente nerviosos ante la vista! — 
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Oh Sen or. ¿Que  fue eso? ¿No era eso un horror co smico,si no un romance? 

 

  

 

  

 

—En resumen, un santuario reinterpreta el mundo y lava el cerebro a las personas. ¡Es lo mismo 

para la Gran Biblioteca en la que esta bamos antes! El bibliotecario interpreta el mundo como una 

[coleccio n de historias] y nos vemos obligados a ser [personajes] —. 

 

  

 

poof. 

 

  

 

Cuando el Interrogador  Hereje hizo otra sen al, el cí rculo rosado en el suelo desaparecio . 

Ruborizado, salí  de debajo de Raviel. 

 

  

 

El Hereje Interrogador sonrio  ampliamente y dijo: —Derrotar a los apo stoles de las Constelaciones 

con sus leyes y las leyes que podemos usar. ¡Esto es tanto una Guerra Santa como una Guerra de las 

galaxias! — 

 

  

 

Una Guerra Santa y una Guerra de las Galaxias. En coreano, ambos se escribirí an 

como “Sungjun”. [2] 

 

  

 

—Hm. Entonces, ¿co mo debemos lidiar con la Guerra Santa que tendra  lugar en diez dí as?— 

 

  

 

—¡Necesitamos saber exactamente que  Constelaciones esta n involucradas! Puede inferir esto de lo 

que he dicho hasta ahora, ¡pero nuestras ta cticas dependera n de las leyes de las Constelaciones! — 
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—Ciertamente, conocer informacio n sobre el enemigo antes de la guerra es extremadamente 

importante—, dijo Raviel, con el abanico en la boca. 

 

  

 

El Hereje Interrogador asintio . 

 

  

 

—¡Sí ! Así  que les pregunto, ¿que  apo stoles de las Constelaciones vendra n en diez dí as? 

 

  

 

Hm. 

 

  

 

—¿Puedes distinguir las leyes de los nombres de las Constelaciones?— 

 

  

 

—Si conoces sus verdaderos nombres, ¡es 100% posible! ¡Puedo mirar con mi habilidad, [Templo 

de los Diez Mil]! — 

 

  

 

  

 

Ante eso, recorde  alguna informacio n sobre el joven… No, e l estaba poseyendo el cuerpo de la 

Sen orita de la Seda Dorada, entonces de la  joven… frente a mí . 

 

  

 

“ Fue por ahí cuando estaba peleando contra Preta en el piso 13 '”. 

 

  

 

Cuando estaba cumpliendo la profecí a, el Maestro del Gremio del Drago n Negro dijo que no solo el 

Interrogador Hereje era ha bil, sino que tambie n conocí a las religiones de otros mundos. 
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Bien. 

 

  

 

—Una descripcio n ... ¿Puedes inferir el verdadero nombre de una constelacio n a partir de su 

epí teto?— 

 

  

 

—Si la Constelacio n es famosa, ¡sí !— 

 

  

 

Si eso fuera así  ... 

 

  

 

—Ellos son [El buey que cosecha ruinas], [El caballo de guerra de las llanuras eternas] y [El 

evangelista de la felicidad eterna]—. 

 

  

 

—Hm—. 

 

  

 

El Hereje Interrogador se froto  la barbilla. 

 

  

 

—[El Buey que Cosecha Ruinas] es Mutia. Las principales a reas de control de esa Constelacio n son 

[Destruccio n] y [Recreacio n]. Es simple pero poderoso —. 

 

  

 

Destruccio n y recreacio n. 

 

  

 

—¿Co mo pelea?— 
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—Supongo… ¡Su fuerza fí sica puede usarse fuertemente a voluntad! Puede aplastar un a rea, 

desmantelar la estructura de un ser y tal vez recombinar la estructura despue s para crear un 

go lem. Es muy raro, ¡pero hay ocasiones en las que tambie n puede usar el poder del tiempo! ¡El 

tiempo tambie n es parte de las leyes de la fí sica! — 

 

  

 

Entonces, la caracterí stica principal femenina de la segunda reencarnacio n de la Sen orita de la 

Seda Dorada se debio  definitivamente al poder de Mutia. 

 

  

 

Un apo stol de una constelacio n ma s alla  de este mundo ya habí a estado presente aquí . 

 

  

 

¿Es por eso que el bibliotecario del rinco n designo  este mundo como un Apocalipsis? 

 

  

 

En la perspectiva del Bibliotecario, ¿podrí amos intervenir porque ya habí a constelaciones externas 

interfiriendo en esta historia? 

 

  

 

¿O fue simplemente porque no habí a Constelacio n en este mundo, como dijo Raviel? 

 

  

 

—El primero parece coincidir ma s con las tendencias del bibliotecario del rinco n que el segundo—

. 

 

  

 

Mientras pensaba en eso, el Interrogador  Hereje continuo . 

 

  

 

—[El caballo de guerra de las llanuras eternas] es el epí teto de Mahos. Sus principales a reas de 

control son [Duelos] y [Guerra]. ¡Esta es otra fuerza simple pero poderosa! — 
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Duelos y guerra. 

 

  

 

—¿Eso significa que no pueden negar un desafí o a un duelo o algo así ?— 

 

  

 

—¡Sí ! ¡O esparce una maní a para que no le tengan miedo a la muerte o distribuyan sabidurí a sobre 

ta cticas y estrategias! ¡Ah! Por otro lado, ¡tambie n puede forzar una zona de paz al “prohibir la 

guerra misma”! ¡Sin embargo, ese es un caso muy raro! — 

 

  

 

—El que controla la guerra tambie n controla la paz ... Eso suena un poco extran o—. 

 

  

 

Raviel sonrio  levemente ante mi murmullo. 

 

  

 

—No hay nada extran o en eso. La paz no es ma s que un nombre para [el estado en el que la guerra 

ha cesado]. Por lo tanto, quie n puede efectuar la guerra puede, por supuesto, efectuar la paz —. 

 

  

 

—¡Exactamente!— 

 

  

 

El Hereje Interrogador sonrio  ampliamente. 

 

  

 

—¡No se  el verdadero nombre de [El evangelista de la felicidad eterna]! ¡Debe ser una Constelacio n 

que au n no se ha hecho famosa! — 

 

  



Recopilada por: Nightingale 

 
311 

 

Era desconocido. 

 

  

 

—Si la Constelacio n no es famosa, ¿significa que es de bil o es una ventaja?— 

 

  

 

Mientras estaba atrapado en la angustia, Brillito vibro . 

 

  

 

[Brillito quiere preguntar si sabe sobre la “Diosa Guardiana”]. 

 

  

 

“Brillito ... Tú fuiste quien me dijo que me concentrara en la reunión …” 

 

  

 

[¡Brillito esta  asesorando sobre un tema muy importante! ] 

 

  

 

“Porque te gusta esto…” 

 

  

 

[¡Brillito declara que no esta  siendo egoí sta en absoluto y que esto es para determinar cua n precisa 

es la informacio n del Interrogador  Hereje!] 

 

  

 

Hm. 

 

  

 

—Yo ... es un poco fuera de tema, pero ¿sabes acerca de la [Diosa Guardiana]?— 
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—Oho—. 

 

  

 

El Hereje Interrogador sonrio . 

 

  

 

—¡La [Diosa Guardiana] es el descriptor de Hwiya! Como sugiere su nombre, ¡sus a reas de control 

son principalmente [Proteccio n] e [Inmortalidad]! Ella es una deidad muy poderosa, pero mi 

habilidad de los Diez Mil Templo dice que perdio  su fuerza debido a cierto evento —. 

 

  

 

[¡Brillito brilla, diciendo que esta persona es genuina y se puede confiar!] 

 

  

 

—Gongja. ¿Por que  tu espada de repente esta  haciendo eso? Me duelen los ojos —. 

 

  

 

—So lo un momento. Lo controlare ... — 

 

  

 

[Brillito grita para que el guerrero se detenga.] 

 

  

 

De todos modos, mientras recibí  la confirmacio n de que la informacio n del 

 

 interrogador  hereje era correcta, Raviel le dio un golpecito en la barbilla con el abanico. 

 

  

 

—Sera  difí cil… Cada enemigo es de un tipo diferente. ¿Hay un total de tres enemigos? — 

 

  

 

—¡Sera  au n ma s difí cil ya que cada apo stol podrí a tomar prestados diferentes niveles de poder!— 
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—Aun así , podemos ver los trazos generales. Gracias por compartir su informacio n.— 

 

  

 

—¡Aja , salvar este mundo ayudara  a nuestra Torre! ¡Es eficaz ayudarte! — 

 

  

 

—¿Es eso así ?— 

 

  

 

—¡Sí ! ¡Y mi otra habilidad, [Te cnica Sagrada], puede tomar prestados los poderes de cualquier dios 

cuyo verdadero nombre conozca! ¡Combinado con las fortalezas de todos, encontraremos la 

manera! — 

 

  

 

Nuestra fuerza. 

 

  

 

Raviel y yo nos miramos. Luego, abrimos la boca al mismo tiempo. 

 

  

 

—Es amor—. 

 

  

 

—Eso sera  amor—. 

 

  

 

Habrí a muchas personas que son mejores luchando que nosotros, y habrí a personas que son ma s 

inteligentes que nosotros, pero tení amos confianza en una cosa. Nuestro amor era ma s grande que 

el de cualquier otra persona. 
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—…¿Eh?— 

 

  

 

El interrogador hereje ladeo  la cabeza. 

 

  

 

—Es extran o, Rey de la Muerte. Cuando veo que ustedes dos esta n carin osos, el a rea alrededor de 

mi corazo n se siente hormigueante y entumecida. Nunca sentí  algo así  antes, entonces, ¿que  podrí a 

ser? — 

 

  

 

—Es un ataque al corazo n—. 

 

  

 

—¡Tambie n escuche  un mensaje de que mi tasa de inmersio n aumento ! ¿Co mo debo interpretar 

esto? — 

 

  

 

—No ... Por ahora, ten cuidado con la velocidad de inmersio n—. 

 

  

 

Si la Sen orita de la Seda Dorada se tragaba al Interrogador  Hereje antes de la guerra, estarí amos 

paralizados. 

 

  

 

Con respecto a lo que dijimos antes, Raviel y yo esta bamos en la misma pa gina. Ella dijo, 

 

  

 

—El “amor” que mencionamos tiene un significado diferente al de la definicio n general—. 

 

  

 

—¿A cu al?— 

 



Recopilada por: Nightingale 

 
315 

  

 

—Lo siento, pero no puedo compartirlo. Digamos que es un arma secreta —. 

 

  

 

—Umm, pero no puedo tenerlo en cuenta cuando estamos tramando ...— 

 

  

 

—Esta  bien. En su lugar, analicemos las ta cticas y los pasos ba sicos. Como soy poderosa en este 

mundo, puedo hacer arreglos para que las fuerzas de seguridad este n en cualquier lugar del salo n 

de bodas. Por ejemplo, puedo tomar prestados los operativos especiales del emperador ... — 

 

  

 

—Oho. Cua n ha biles son esos los operativos ... — 

 

  

 

Así , Raviel y el Hereje Interrogador se sentaron uno frente al otro y continuaron hablando. 

 

  

 

—Esto funcionara —. 

 

  

 

La visio n de las rivales en el amor que alguna vez fueron, aunque una de sus personalidades 

obviamente habí a sido intercambiada, hablando con determinacio n para luchar juntos me lleno  de 

optimismo. 

 

  

 

“¡Esto definitivamente funcionará!” 

 

  

 

Bae Hu-ryeong entro  en mi visio n como un balde de agua frí a. 
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—Gongja. No seas idiota. Ser invadido por tres apóstoles no es cosa fácil. 

 

  

 

“¿Qué tan malo será?” 

 

  

 

—Pie nsalo como aproximadamente 1,5 veces ma s la fuerza de Preta en el piso 12—. 

 

  

 

Que  nueva unidad de medida. 

 

  

 

“Preta era una Constelación. Los invasores ahora son apóstoles. ¿No serían los apóstoles más débiles 

que una constelación?” 

 

  

 

—Ella era la Constelación de nivel más bajo. En términos de los rangos de la Torre, ella era como una 

Constelación de rango D—. 

 

  

 

“¿Preta estaba en el piso 12?” 

 

  

 

—Sí, Preta estaba en el piso 12—. 

 

  

 

Bae Hu-ryeong continuo  hurgando en sus oí dos. 

 

  

 

—Bueno, no me preocupa ya que eres tú. No, debería decir que no estoy preocupado ya que son 

“ustedes dos”—. 
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Bae Hu-ryeong miro  a Raviel. 

 

  

 

Co mo paso  mucho tiempo a mi lado, debe haber adivinado cua l era el “arma secreta” que 

menciono  Raviel. 

 

  

 

A mí  tambie n me paso  lo mismo. Por lo tanto, no pense  que esta invasio n no se pudiera superar. 

 

  

 

Pero. 

 

  

 

—Pero Zombie, ¿no quieres despejar esta etapa sin bajas?— 

 

  

 

“Sí, eso es correcto”. 

 

  

 

—Tendrás que pensar mucho, entonces. Tu esposo y ese sabelotodo pueden encargarse de las tácticas, 

pero debes desarrollar tu habilidad de lucha personal—. 

 

  

 

Bae Hu-ryeong me miro  con los brazos cruzados. 

 

  

 

—Mmm. Pensando en ello, también eres de rango D, ¿verdad? No tienes la intención de ser ese rango 

para siempre, ¿verdad?— 

 

  

 

Por supuesto que no . 
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5. 

 

  

 

Diez dí as pasaron volando como una flecha. 

 

  

 

—¡Por fin es el dí a de tu boda!— 

 

  

 

En el imperio, las bodas se celebraban por las tardes. 

 

  

 

Un matrimonio era la combinacio n del sol y la luna de la familia. La noche, cuando los dos cuerpos 

celestes se encontraron en el cielo, se convirtio  en un matrimonio. Cuanto ma s clara y roja era la 

puesta de sol, mejor era para una boda, y hoy era un dí a así . 

 

  

 

—¡Te ves tan esple ndido hoy, Duque consorte!— 

 

  

 

Sentí  otra sensacio n extran a, mientras estaba siendo rodeado de unos sirvientes. 

 

  

 

Hasta cinco sirvientes se me pegaron como escarabajos para guiarme. Seguí an diciendo: —¿Co mo 

puedes ser tan hermoso?— —¡Su Excelencia es tan afortunada!— y otras tonterí as. Mi mente 

estaba sobreestimulada. 

 

  

 

—Bueno, muchas gracias a todos. No tienen que preocuparte así  ... — 
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—¡No, no hay problema!— los sirvientes respondieron con firmeza. 

 

  

 

—¡Al menos por hoy, el Duque consorte deberí a ser el novio ma s asombroso de la nacio n! La 

frugalidad y la humildad son virtudes, ¡pero no puedes actuar así  ahora! ¡Hoy, la u nica virtud es la 

belleza! — 

 

  

 

Oh, he sentido esto una vez antes ... 

 

  

 

Fue lo mismo que cuando el Maestro del Gremio del Drago n Negro y los otros maestros del gremio 

se volvieron locos porque yo obtuviera una sesio n de fotos ... 

 

  

 

Por supuesto, tambie n hubo diferencias con respecto a esa e poca. 

 

  

 

—Felicitaciones por su boda, Duque consorte—. 

 

  

 

Un anciano de barba  me recibio  en el camerino. Estaba confundido porque no sabí a quie n era. Al 

ver mi desconcierto, el anciano sonrio  con ironí a. 

 

  

 

—Soy tu padre adoptivo. Tengo una pequen a posicio n en la gestio n de la casa imperial. Escuche  

mucho sobre ti de la nueva duquesa de Ivansia —. 

 

  

 

—Ah ...— 

 

  

 

Oh Dios. Me preguntaba quie n era, ¡y era mi padre a quien conocí a por primera vez! 
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—G-gusto en conocerte. Um. Eso es…— 

 

  

 

—Puedes llamarme Padre. No te preocupes. Se  que no podra s verme como tu padre en tu corazo n. 

No molestare  al ducado haciendo uso de mi conexio n contigo —. 

 

  

 

El anciano inclino  la espalda muy corte smente. 

 

  

 

—Me voy a retirar despue s de esta boda. Su esposo fue muy considerado conmigo. Hoho. No 

tendre  que preocuparme por mis dí as de jubilacio n —. 

 

  

 

—…— 

 

  

 

Un suspiro se escapo  de mi boca. ¿Que  tan duro trabajo  Raviel hoy? 

 

  

 

Dije una palabra que nunca habí a dicho en mi vida. 

 

  

 

—…Padre—. 

 

  

 

—¿Sí , luna de Ivansia?— 

 

  

 

—No se  de polí tica y no tengo conexiones con la alta sociedad, así  que no conozco las condiciones 
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de la sociedad. Así  que quiero preguntar: ¿Que  dice la gente del imperio sobre este matrimonio? —

. 

 

  

 

—En pocas palabras, ha sido muy poco convencional—, dijo el hombre con suavidad. 

 

  

 

—El matrimonio de alguien de la familia ducal Ivansia equivale a un matrimonio real. 

Naturalmente, es un desafí o prepararse para un evento de este tipo con poca antelacio n. Adema s, 

Su Excelencia rompio  el compromiso con Su Alteza el Prí ncipe y tuvo e xito como cabeza de familia 

... — 

 

  

 

En ese momento, el anciano cerro  la boca. Fue porque el exterior del vestuario se volvio  muy 

ruidoso. Podí amos escuchar los murmullos de los invitados. 

 

  

 

—... De todos modos, habrí a sido imposible si la Duquesa de Lirio Plateado no hubiera persuadido 

a Su Majestad el Emperador—. 

 

  

 

El anciano se acaricio  la barba y sonrio  alegremente. 

 

  

 

—Duque consorte. Su esposo es verdaderamente una persona capaz. Su lealtad a Su Majestad es 

una bendicio n insustituible para el imperio. Aunque solo puedo actuar como tu padre por hoy ... si 

puedo decir algo —. 

 

  

 

En ese mismo momento, los ojos del caballero se entrecerraron. 

 

  

 

Simulta neamente, un espí ritu fuerte emano  del cuerpo del anciano que era casi comparable al 

Santo de la Espada. 
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—Teniendo en cuenta que su esposo tambie n solicito  mi presencia en mi “otra posicio n” y los 

arreglos de seguridad del salo n de bodas, parece que el matrimonio de hoy no ira  muy bien—.  

 

  

 

El gran chambela n de la familia imperial. 

 

  

 

En el momento en que el comandante de los operativos especiales de Su Majestad lo dijo, la 

conmocio n fuera del camerino se convirtio  en gritos. 

 

  

 

—Zombi. Preparate—. 

 

  

 

Mire  por la ventana. 

 

  

 

—Ellos están aquí—. 

 

  

 

Bae Hu-ryeong tení a razo n. 

 

  

 

[Se ha manifestado el apo stol de “El Buey que Cosecha Ruinas”.] 

 

  

 

[Se ha manifestado el apo stol de “El caballo de guerra de las llanuras eternas”.] 

 

  

 

[Se ha manifestado el apo stol de “El evangelista de la felicidad eterna”]. 
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Dos cuerpos celestes, el sol y la luna, mezclados en el cielo rojo. 

 

  

 

Cuando el resplandor del sol poniente cedio , aparecieron los enemigos que habí amos estado 

esperando. 

 

  

 

—-------------------------------------------------------------------------------------------------------------------- 

 

  

 

[1]: La palabra usada es 정신, tambie n conocida como “mente”, pero el hanja detra s de ella 

significa Dios de la Pasio n. Teniendo en cuenta que Psique es la esposa de Cupido / Eros, esto 

parecí a apropiado. 

 

  

 

[2]: Esta no es una referencia a la franquicia de Star Wars, que es “스타 워즈” en coreano (una 

transliteracio n del tí tulo en ingle s). Es ma s como una guerra entre planetas o cuerpos celestes en 

este sentido. 
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CAPITULO 114 
Guerra Santa (3) 

 

  

 

6. 

 

  

 

El salo n de bodas se sumio  en el caos. 

 

  

 

—¡Kyaaah!— 

 

  

 

—Dios mí o, ¿q-que  es …?— 

 

  

 

En el horizonte, habí a una fisura. 

 

  

 

El cielo rojo se hizo an icos como una ventana de cristal. La sangre goteaba por las grietas. Reforce  

mi vista con aura y mire  hacia el cielo. 

 

  

 

[Se ha manifestado el apo stol de”'El Buey que Cosecha Ruinas”.] 

 

  

 

Habí a una chica con un martillo enorme. 

 

  

 

[Se ha manifestado el apo stol de “El caballo de guerra de las llanuras eternas”.] 
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Tambie n habí a un general en un pegaso que batí a sus alas. 

 

  

 

  

 

[Se ha manifestado el apo stol de “El evangelista de la felicidad eterna”]. 

 

  

 

Unos nin os pequen os bailaban de forma extran a, tomados de la mano. 

 

  

 

—¿Q-que  …?— 

 

  

 

Los invitados a la boda miraron todo en estado de shock. El cielo rojo agrietado solo era una vista 

increí ble, y con los seres no identificados saliendo de las grietas, no podí an recuperarse. 

 

  

 

Excepto por tres personas. 

 

  

 

—Han llegado—. 

 

  

 

Raviel, el interrogador hereje, y yo esta bamos listos para luchar. Entre nosotros, Raviel era la que 

tení a el poder de mandar a otros. 

 

  

 

—¡Operaciones especiales, reu na y proteja a los invitados! ¡Tropa del espí ritu imperial, reu ne a los 

civiles! ¡Mis vasallos, evacuen a los invitados! — 
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Mi esposo y duquesa del imperio, Raviel, les grito  a los desconcertados invitados, especí ficamente 

a sus vasallos. Los hombros de la gente se estremecieron. 

 

  

 

Ella estaba reuniendo a las tropas. 

 

  

 

Curiosamente, cuando Raviel los llamo , ma gicamente salieron de su aturdimiento. No habí a mejor 

persona que el jefe de la segunda familia ma s noble del imperio para usar esa “magia”. 

 

  

 

—Caballeros del leo n azul,¡formen sus filas!— 

 

  

 

—Su Excelencia, ¿que  son esos ...?— 

 

  

 

—Guarden sus preguntas. Mante nganse alerta y observen a los enemigos. Ustedes son los 

protectores y lí deres del imperio. Si van a simplemente actuar frente a mí , ¡renuncien a sus tí tulos! 

¿Entendido?— 

 

  

 

—¡E-entendido!— 

 

  

 

Raviel organizo  el salo n en un instante. Incluso los soldados y nobles que no estaban bajo su 

mando obedecieron sus o rdenes. 
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Sintieron algo, instintivamente. No entendieron por que  la puesta de sol en el cielo se rompio  ni 

por que  aparecieron algunos apo stoles desconocidos, pero sabí an que si seguí an la voz de Raviel 

Ivansia, podrí an superar esta situacio n. 

 

  

 

—¿Puedes descubrir sus habilidades?— 

 

  

 

Raviel pregunto  al Hereje Interrogador despue s de recitar una serie de instrucciones. 

 

  

 

—¡Sí ! ¡So lo un momento!— 

 

  

 

El Hereje Interrogador   hizo algunos signos con las manos. Una luz blanca brillo  en sus manos. La 

luz se extendio  hacia el cielo como un rayo y en un instante paso  sobre los apo stoles de los otros 

mundos. 

 

  

 

—Mm. ¡Ana lisis completo! En primer lugar, esa Sen orita con el martillo gigante de allí  ... — 

 

  

 

  

 

Sin embargo, el Hereje Interrogador   no pudo terminar sus palabras. ¿Interpreto  la viga como un 

desafí o? El apo stol empun ando el martillo salto  del cielo. 

 

  

 

Su cabello rubio se agito  mientras golpeaba el suelo con el enorme martillo de hierro. 

 

  

 

¡Booooom! 
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El suelo estaba literalmente volcado. Los gritos resonaron. 

 

  

 

La presio n del viento del golpe provoco  la formacio n de un tornado. Las flores rojas y blancas que 

habí an sido importadas de la parte sur del imperio para la boda fueron lanzadas al aire 

desordenadamente. En medio de los cientos de flores, floreciendo y esparcidas, los ojos del apo stol 

se enrojecieron. 

 

  

 

—¡Raviel Ivansia!— 

 

  

 

Sus ojos y su voz eran algo familiares. 

 

  

 

—¡No te dare  nada!— 

 

  

 

Sorprendentemente, el apo stol se parecí a exactamente a la Sen orita de la Seda Dorada. 

 

  

 

—¿S-Sen orita de la Seda Dorada ...?— 

 

  

 

—¿Por que  se ve así ?— 

 

  

 

Los invitados chillaron con sospecha. La Sen orita de la Seda Dorada tambie n era una celebridad, 

aunque no fuera tan famosa como mi marido. Era natural que mucha gente reconociera su rostro. 

Algunos de ellos miraban asombrados de un lado a otro entre el apo stol y el Interrogador hereje. 
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—Mmm—. 

 

  

 

El Hereje Interrogador   murmuro  en voz baja: —Esto no es bueno—. 

 

  

 

—Ese es probablemente el nou meno de la Sen orita de la Seda Dorada—. [1] 

 

  

 

—¿nou meno?— 

 

  

 

—En pocas palabras, es como si el diablo se aferrara a su alma. En lugar de tomar prestado el 

poder de la Constelacio n, ¡le esta  dando la totalidad de sus habilidades, apariencia y recuerdos! 

Aja . Esa Sen orita probablemente tení a un deseo que realmente querí a cumplir, sin importar el 

costo. Interesante…— 

 

  

 

La receptora del intere s del Hereje Interrogador estaba blandiendo su martillo. 

 

  

 

¡Whooosh! 

 

  

 

La gente quedo  impresionada por la presio n del viento del martillo. Sin embargo, los caballeros 

que habí an aprendido artes marciales aguantaron con los dientes apretados. Todaví a estaban 

confundidos, pero se habí an dado cuenta de una cosa. La mujer que se parecí a a la Sen orita de la 

Seda Dorada no era su aliada. 

 

  

 

—¡D-dete ngala!— 
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—¡Protege a los invitados!— 

 

  

 

—¡Obedezacan las o rdenes de la duquesa!— 

 

  

 

La aparicio n de un claro “enemigo” reunio  nuestras fuerzas. Los guerreros ma s fuertes del imperio, 

a quienes Raviel habí a llamado como invitados y seguridad para este dí a, se apresuraron hacia 

adelante con sus espadas en alto. Sus movimientos fueron refinados. Fue un ataque de pinza 

avanzado. 

 

  

 

La Sen orita de Seda Dorada se burlo . 

 

  

 

—Como sea. Todos seguiran las instrucciones de Raviel Ivansia, de todos modos—. 

 

  

 

Decenas de guerreros atacaron a la vez. 

 

  

 

—Destruire  todo antes de entregarle algo—. 

 

  

 

Docenas de espadas que portaban Auras llovieron simulta neamente, ¡zuum! Las hojas rebotaron 

en la piel de la sen orita de la Seda Dorada. 

 

  

 

—¡¿Que …?!— 

 

  

 

Gritos ato nitos esparcieron el lugar. La Seda Dorada no resulto  herida en ningu n sentido. Algunos 

guerreros siguieron adelante, imperturbables. Volvieron a blandir sus espadas, pero no sirvio  de 
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nada. Cada espada estaba bloqueada por la ropa que llevaba la Seda Dorada. Las auras solo podí an 

perturbar la ropa de la seda dorada. 

 

  

 

—¡Buey que cosecha ruinas!— 

 

  

 

La Seda Dorada golpeo  con el martillo. 

 

  

 

—¡Dame tu bendicio n!— 

 

  

 

¡splash! Aplastado bajo el martillo, un luchador estallo  como una sandí a. Salpicaduras de sangre. 

Antes de que la sangre pudiera caer al suelo, la Seda Dorada volvio  a balancear su martillo. 

 

  

 

—¡E-espera-!— 

 

  

 

Otra cabeza fue aplastada por el martillo. ¡Plaf! La sangre broto  una y otra vez. La matanza 

continuo  sin descanso. En medio de la muerte de sus colegas, los guerreros intentaron 

desesperadamente atacar los puntos ciegos de la Seda Dorada, pero ni un solo cuchillo atraveso  su 

piel. 

 

  

 

—¡Todos, tengan cuidado!—grito  el Hereje Interrogador  . 

 

  

 

—¡Ella lleva una de las bendiciones de Mutia, [El Cuerpo Invulnerable]! Ella no puede ser herida. 

Aja . Te cnicamente, ¡el efecto [reduce el 99,9% del dan o fí sico al titular]! — 
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Un cuerpo que no se puede herir. 

 

  

 

—¡No podra s dan arla significativamente a menos que tu golpe pueda derribar la cima de una 

montan a! ¡Buena suerte!— 

 

  

 

—¡¡Raviel Ivansiaaaa !! 

 

  

 

Los combatientes estaban desconcertados. Entre ellos estaba el anciano que serí a mi padre 

adoptivo so lo por hoy, el gran chambela n imperial y comandante de los operativos especiales. 

 

  

 

El anciano, que ostentaba el cargo de ma s fuerte del imperio, hablaba como si fuera un inexperto. 

 

  

 

  

 

—¿Derribar el pico de una montan a? ¿Quie n podrí a hacer algo tan ridí culo? — 

 

  

 

—Tienes razo n. Realmente es demasiado. ¡Pero si no podemos hacerlo, todos moriremos! — 

 

  

 

El Hereje Interrogador  se rio  con gracia. Si alguien capturara esa sonrisa en una imagen, uno 

podrí a olvidar que las personas estaban siendo demolidas por un martillo al mismo tiempo. Ese 

psico pata loco. 

 

  

 

—Ese solo es un monstruo—, suspiro  Raviel, —pero los otros tambie n esta n bajando—. 
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Mi esposo tení a razo n. Ese apo stol, que pudo haber sido el espí ritu o el cuerpo de la Seda Dorada, 

fue solo uno de los enemigos con los que tení amos que luchar. Quiza s ella era incluso el enemigo 

ma s fa cil con el que tuvimos que lidiar. 

 

  

 

—Desafortunados—. 

 

  

 

Una puesta de sol rojiza. 

 

  

 

El general en el pegaso descendio  lentamente de espaldas al cielo. 

 

  

 

—Puedes culpar a esa lamentable chica. Culpe al que vivio  en la primera vida de esa nin a, y culpe a 

ese joven. Son la razo n por la que sera s pisoteado bajo nuestros cascos. Todos deberí an estar 

tristes—. 

 

  

 

El general miro  a la Seda Dorada, al Interrogador Hereje y, por u ltimo, a mí . No pude ver su rostro 

porque llevaba un casco grueso. 

 

  

 

—Soldados del caballo de guerra—. 

 

  

 

El general izo  su bandera en alto. Un resplandor rojo impregno  la bandera. 

 

  

 

—Despierten—. 

 

  

 

En ese momento, los espectros translu cidos fueron convocados por el general. Docenas, cientos, 
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miles. Quiza s decenas de miles de fantasmas.  

 

  

 

—Guoooh…— 

 

  

 

—Guuh, uuuuhhh…— 

 

  

 

Todos se quedaron sin palabras. 

 

  

 

Incluso cuando la Seda Dorada agito  su martillo y la gente quedo  destrozada como papel, los 

invitados a la boda todaví a estaban nerviosos. Los combatientes resistieron. Ellos atacaron. Sin 

embargo, el eje rcito de diez mil hombres que aparecio  en el cielo rojo brillante estaba en un nivel 

diferente. 

 

  

 

—H-huyan ...— murmuro  alguien con voz ronca. 

 

  

 

—¡Huyan!— 

 

  

 

Otros se hicieron eco de esas palabras. 

 

  

 

—A la carga—. 

 

  

 

Pero con una sola palabra, el general detuvo sus murmullos y gritos. 
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—¡Guoooh!— 

 

  

 

—¡Kigik, kigeeek!— 

 

  

 

Surgieron innumerables fantasmas. Llevaban armaduras antiguas como los soldados de antan o, 

pero las puntas de sus lanzas no estaban gastadas. ¡Puk! La espalda de un invitado que habí a 

estado tratando de escapar estaba perforada. 

 

  

 

—¡P-perdo nenme!— 

 

  

 

—¡Aaaaah!— 

 

  

 

Una masacre. 

 

  

 

Los invitados se derrumbaron, sangrando. Su sangre derramada pinto  de rojo las flores blancas. Lo 

que se suponí a que era el salo n de bodas ma s glamoroso del imperio se convirtio  en el infierno 

ma s espantoso. 

 

  

 

—... Hereje Interrogador  —. 

 

  

 

Abrí  mi boca. Mi voz era extremadamente frí a. 

 

  

 

—¿Cua l es el poder de ese apo stol?— 
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—Acabo de terminar el ana lisis. Mmm. Una de las bendiciones de Mahos, [El Campo de batalla del 

santuario, esta  activa —. 

 

  

 

El Hereje Interrogador  hizo ma s sellos manuales y hablo . Así  como la ventana del personaje era 

visible solo para mí , parecí a que el Hereje Interrogador   estaba mirando palabras que solo e l podí a 

ver. 

 

  

 

  

 

—[El campo de batalla del Santuario] es una bendicio n de a rea de efecto. Influye en todo el campo. 

El efecto es asombroso. ¡[Coloca la habilidad del ser convocado en su mejor momento]! Cada uno 

de esos fantasmas es una e lite entre los soldados de e lite. ¡Son las almas de los guerreros que 

siguieron a Mahos! — 

 

  

 

—... No tenemos suficiente—. 

 

  

 

Raviel dejo  su abanico. 

 

  

 

—La diferencia en nuestros nu meros es demasiado grande. El apo stol de Mutia tiene la capacidad 

de no perder nunca en una batalla uno contra 1, y el apo stol de Mahos tiene una ventaja en un 

cuerpo a cuerpo. Este es un dilema —. 

 

  

 

—Lu—. 

 

  

 

Entonces. 
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—Lu, lu lu, la. La—. 

 

  

 

El tercer y u ltimo apo stol comenzo  a moverse. 

 

  

 

—La—. 

 

  

 

—Lu lu, la. La la. Lu—. 

 

  

 

—Lu lu lu. La la. La. La—. 

 

  

 

Los apo stoles que parecí an nin os estaban cantando. La cancio n cayo  del cielo y reverbero  hasta el 

suelo. Los nin os bailaron en cí rculo como si estuvieran haciendo una danza folclo rica tradicional, y 

cuanto ma s ra pido bailaban, ma s fuerte se volví a la cancio n. 

 

  

 

—La—. 

 

  

 

—Lu, la. La La—. 

 

  

 

Flop. 

 

  

 

Los invitados que estaban siendo perseguidos por los fantasmas colapsaron repentinamente. 
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Tampoco fueron solo uno o dos de ellos. Flop, flop. Como una marioneta con cuerdas cortadas, la 

gente perdio  la conciencia y cayo  en el acto. 

 

  

 

—Oh—. 

 

  

 

El Hereje Interrogador  ra pidamente hizo algunos signos con las manos. Una luz se derramo  de su 

mano y nos cubrio  a Raviel ya mí . 

 

  

 

—¡Aja , esto realmente no es bueno! Mmm. Es un ataque psicolo gico. Aquellos que esta n expuestos 

a la cancio n son empujados a la fuerza a [su recuerdo ma s feliz]. ¡No puedes resistirte a menos que 

seas lo suficientemente fuerte mentalmente! — 

 

  

 

—…— 

 

  

 

El apo stol que tení a un martillo y era inmune a los ataques fí sicos. 

 

  

 

El apo stol del caballo de guerra que se especializo  en luchar con un eje rcito. 

 

  

 

El apo stol de la felicidad que rompio  la mente de las personas. 

 

  

 

—…En realidad. Cada uno es terrible —. 

 

  

 

—¡Sí ! Podrí amos tratar con un apo stol que se especialice en batallas uno contra uno. Tambie n 

podrí amos tratar con un eje rcito. Si los ataques mentales son el problema, podemos tener un 
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pequen o grupo de e lite que sea mentalmente fuerte. Pero tenemos que enfrentar los tres ataques a 

la vez, aja . ¡Es muy difí cil!— 

 

  

 

El Hereje Interrogador  sonrio  brillantemente. 

 

  

 

—Rey de la muerte—. 

 

  

 

—Sí —. 

 

  

 

—¿Puedo contar contigo para ganar?— 

 

  

 

El salo n de bodas ya se habí a marchitado con la puesta de sol. 

 

  

 

En el cielo se siguieron cantando canciones. En el suelo, los muertos sacrificaron a los vivos. 

 

  

 

Y por u ltimo- 

 

  

 

¡Splash! 

 

  

 

El jefe del comandante de operaciones especiales, que resistio  hasta el final, fue aplastado. 

 

  

 

La Seda Dorada, el apo stol del martillo, nos miro  ferozmente mientras pisoteaba la cabeza del 
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anciano. 

 

  

 

—¡Raviel Ivansia!— 

 

  

 

—…— 

 

  

 

Raviel llevaba un vestido negro. A primera vista, parecí a ma s un vestido de luto que un vestido de 

novia. Sin embargo, esta era la etiqueta en el imperio. 

 

  

 

La persona que se convertirí a en el amo de la familia despue s del matrimonio vestira  de negro. El 

que no vestí a de blanco. Entonces, Raviel vestí a un vestido negro y yo un esmoquin blanco. 

 

  

 

—Gongja—. 

 

  

 

Raviel se volvio  para mirarme. 

 

  

 

—Deberí a habe rtelo dicho antes—. 

 

  

 

—¿Sí ?— 

 

  

 

—Ese esmoquin te queda muy bien—. 
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—…— 

 

  

 

Sonreí . Los apo stoles de las Constelaciones continuaron invadiendo este mundo. Todos nuestros 

invitados habí an sido aniquilados. Sin embargo, en este momento, Raviel elogio  mi atuendo de 

boda. Significaba que ella no aceptarí a este final como “el” final. 

 

  

 

Eso estaba bien. 

 

  

 

Nunca nos darí amos por vencidos en nuestra boda. 

 

  

 

—Raviel, eres el ser ma s hermoso del universo—. 

 

  

 

Tome  la mano de mi novia. Podí a sentir sus suaves guantes de encaje. 

 

  

 

¡Boom! 

 

  

 

Escuche  un paso pesado. Probablemente la Seda Dorada corrí a para aca . Pronto, un martillo nos 

aplastarí a. Sintiendo que el nu cleo del mundo temblaba, dije: 

 

  

 

—Hicimos la promesa de que nunca me matarí a sin tu permiso. Que incluso si tuviera que morir, 

solo lo aceptarí a si hubiera hecho todo lo posible —. 

 

  

 

—Así  es—. 
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—Por favor, dame permiso para morir ahora—. 

 

  

 

Raviel sonrio . 

 

  

 

—Permiso otorgado—. 

 

  

 

Una palabra. Una palabra de mi amado me hizo invencible. 

 

  

 

—¡Raviel Ivansiaaaa!— 

 

  

 

En el momento en que la Seda Dorada balanceo  su martillo, me envolví  alrededor de Raviel. 

 

  

 

Para que yo muriera antes que ella, aunque fuera solo por un milisegundo. 

 

  

 

Raviel reconocio  mi intencio n y silenciosamente me permitio  abrazarla. Tomamos nuestras manos 

juntas con fuerza. Pronto, un martillo gigante me golpeo . 

 

  

 

[Te has muerto.] 

 

  

 

Muerte que era la misma de siempre. 
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[Se esta  recreando el trauma del enemigo que te mato .] 

 

  

 

La misma vista de siempre. 

 

  

 

[Esta  regresando a hace 24 horas.] 

 

  

 

Pero. 

 

  

 

No era la misma regresio n de siempre. 

 

  

 

—Gongja—. 

 

  

 

Cuando abrí  los ojos, Raviel estaba allí , sosteniendo mi mano. Tan pronto como nuestros ojos se 

encontraron, nos dimos cuenta de que no tení amos que explicar lo que habí a sucedido. Que 

compartí amos al mismo tiempo. 

 

  

 

Y al igual que en el momento antes de nuestra muerte, todaví a esta bamos tomados de la mano. 

 

  

 

Ella y yo ya no e ramos regresores solitarios. 

 

  

 

—Hagamos un plan—. 
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Porque e ramos dos, e ramos invencibles. 

 

  

 

—-------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------- 

 

  

 

[1]: La palabra usada para nou meno es 본체. Tambie n puede significar la parte principal de un 

cuerpo. 
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CAPITULO 115 
Boda Negra (1) 

 

 

  

 

1. 

 

  

 

—Oh Dios—. 

 

  

 

—Ayu dame—. 

 

  

 

Una nin a oro  y su deseo se hizo realidad. 

 

  

 

Y. 

 

  

 

—Oh Dios—. 

 

  

 

—Ayu danos—. 

 

  

 

El nin o que habí a estado junto a la nin a como su amigo y mayordomo de la infancia oro , y su deseo 

tambie n se hizo realidad. 

 

  

 

2. 
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—Primero, tenemos que reorganizar el disen o del salo n de bodas—, murmuro  Raviel en voz baja. 

—Ahora que sabemos do nde aparecera n los apo stoles, podemos concentrarnos en los operativos 

especiales y los guerreros allí —. 

 

  

 

Me di cuenta de esto mientras me preparaba para la boda, pero los novios tení an un poder 

enorme. Podrí amos sentar a nuestros invitados a la boda donde queramos. 

 

  

 

Si quisie ramos, podrí amos tener nobles que se odien entre sí  sentados en la misma mesa. Por 

supuesto, arruinarí a nuestra reputacio n y la gente nos maldecira , pero ¿eso importaba? Nuestra 

primera prioridad fue derrotar a los apo stoles de los otros mundos. 

 

  

 

“Hubiera sido mucho más fácil si pudiera haber robado sus bendiciones …” 

 

  

 

Desafortunadamente, mi habilidad [Quiero ser como tu ] no pudo copiar la bendicio n usada por la 

Seda Dorada. 

 

  

 

—Zombi, te lo dije. La Torre es ridículamente objetiva en algunos aspectos extraños—. 

 

  

 

  

 

  

 

Bae Hu-ryeong parecí a emocionado, complacido de que no pudiera conseguir un almuerzo gratis. 

 

  

 

—Ya estás recibiendo varias [bendiciones], ¿verdad? Lo mismo sucedió cuando peleaste con Preta. 
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Incluso ahora, tienes las bendiciones de la Diosa de la Belleza y la Diosa de la Vitalidad o lo que sea—. 

 

  

 

“Sí. Las bendiciones tratan de forma distinta a mis habilidades”. 

 

  

 

—Sí. Esos, para ser precisos, son efectos de mejora que la Constelación te lanza con su habilidad. ¿De 

qué otra manera funcionaría esto? Si quieres la bendición, ve y déjate matar por las Constelaciones 

que están enviando a los apóstoles—. 

 

  

 

Ya lo entiendo. 

 

  

 

Refunfun e. El mecanismo sonaba como si fuera un juego de computadora, pero lo que estaba 

delante de mí  era la realidad, no un juego. 

 

  

 

Y el Hereje Interrogador dejo  en claro esa realidad. 

 

  

 

—Si hay un apo stol que puede usar ataques psicolo gicos, ¡el nu mero de invitados debe reducirse 

mucho! ¡Especialmente si la bendicio n del apo stol es recrear [los recuerdos felices de uno]! — 

 

  

 

  

 

Las llamas de las velas se encendieron e iluminaron el rostro del interrogador hereje. 

 

  

 

Era la media la noche. 
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Los tres esta bamos intercambiando ideas en un camerino. Sobre la mesa estaban la distribucio n 

del salo n de bodas y la lista de invitados. El camerino de Raviel se habí a transformado en nuestra 

ca mara secreta del consejo de guerra. 

 

  

 

—El veneno ma s fatal del mundo no causa dolor. ¡Hace feliz a la gente! ¡No hay mucha gente que 

pueda escapar del veneno de la felicidad que derrama [El evangelista de la felicidad eterna]! — 

 

  

 

—... El problema es este—. 

 

  

 

Raviel toco  la lista de invitados con su dedo a lo largo. 

 

  

 

—Cuantos menos invitados tengamos, ma s difí cil sera  tratar con [El caballo de guerra de las 

llanuras eternas]. Este apo stol puede convocar a 10,000 soldados. Si aumenta la lista de invitados, 

sufriremos ataques psicolo gicos, pero si reducimos la lista, la brecha en los nu meros nos aplastara  

—. 

 

  

 

—Mmm. Es verdad. Es complicado…— 

 

  

 

Los dos estaban atrapados en pensamientos turbulentos. Las velas ardieron. 

 

  

 

—Por favor de jamelo a mí —. 

 

  

 

Abrí  mi boca. 
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Los dos me miraron. 

 

  

 

—¿Tienes una buena idea, Rey de la Muerte?— 

 

  

 

—Sí —. 

 

  

 

Asentí . Luego, explique  mi estrategia. Mientras seguí a hablando, la complexio n de Raviel y del 

Hereje Interrogador cambio  gradualmente.  

 

  

 

—…En efecto—. 

 

  

 

Raviel me miro  asombrada. 

 

  

 

—Mi esposa esta  bien relacionada. Si actuamos como tu dices, no habra  ningu n problema —. 

 

  

 

Así  como no necesitaba exagerar mi admiracio n por ella, Raviel no se contuvo en elogiarme. Me 

sentí  un poco avergonzado. 

 

  

 

—Pero, hay una condicio n—. 

 

  

 

—¿Cual es?— 
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—Por favor, permí teme vestirme de negro tambie n, Raviel—. 

 

  

 

—…— 

 

  

 

Raviel cerro  los labios. 

 

  

 

En el imperio, solo el futuro jefe de familia podí a llevar un traje negro el dí a de su boda. No era un 

color que pudiera usar como duque consorte. Sin embargo, tuve que vestir de negro. 

 

  

 

—No es porque quiera ser el amo del ducado. So lo…— 

 

  

 

  

 

—No. No necesitas poner excusas. Se  por una vida anterior que no eres alguien que codicie el 

poder —. 

 

  

 

Raviel nego  con la cabeza. 

 

  

 

—Solo dude  por las costumbres del imperio. Pero no ignorare  los deseos de mi esposa debido a 

algunas tradiciones. Preparare  tu ropa —. 

 

  

 

—Gracias—. 

 

  

 

Los tres hicimos contacto visual y asentimos. Fue solo una coincidencia, pero en el momento en 
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que movimos la cabeza, la vela de la mesa parpadeo . 

 

  

 

Habí amos terminado todos nuestros preparativos. 

 

  

 

3. 

 

  

 

Se acercaba la noche. 

 

  

 

Los principales nobles del imperio comenzaron a entrar en el salo n de bodas. 

 

  

 

La boda se anuncio  y preparo  en un mes. Estaba sucediendo extremadamente ra pido, pero ningu n 

aristo crata tuvo el valor de rechazar una invitacio n a la boda de Ivansia. No importa cua nto 

maldijeran a Raviel internamente, tení an que sonreí r por fuera. 

 

  

 

La autoridad era un ga ngster poderoso. 

 

  

 

—... El disen o de la sala es extran o—. 

 

  

 

Incluso los nobles acobardados tuvieron que inclinar la cabeza cuando entraron en el salo n de 

bodas. Podí an entender por que  la ceremonia se llevaba a cabo al aire libre y no dentro de una 

iglesia. Serí a difí cil que la unio n entre un noble y un plebeyo fuera bendecida. 

 

  

 

Sin embargo. 
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—¿Por que  los luchadores esta n agrupados en un solo lugar?— 

 

  

 

El gran chambela n, mi padre adoptivo, entro  en el camerino del novio. 

 

  

 

—Adema s, este arreglo… Disculpe, pero parece que esta  esperando una batalla. Las personas que 

pueden luchar esta n en el frente y los nobles comunes en la parte de atra s —. 

 

  

 

  

 

—No se  a que  te refieres—, respondí  con naturalidad, rodeado y vestido por los asistentes. La 

sonrisa del anciano desaparecio . 

 

  

 

—Parece que has arrojado a las mierda a los que sera n molestos en la batalla en la retaguardia y 

colocaste las u tiles al frente. Por favor, disculpe mi falta de respeto —. 

 

  

 

—Mi marido debe tener una razo n para todo—. 

 

  

 

—Tambie n llevas una espada en la cintura—. 

 

  

 

—Sí . Siempre disfrute  practicando y entrenando en artes marciales. ¿Deberí a parecer de bil la 

persona que se convertira  en la luna de Ivansia? Y podrí a haber un motí n en la boda. Tengo que 

estar preparado —. 

 

  

 

—En efecto. Tienes que estar preparado para lo inesperado ... — 
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El anciano sonrio  amargamente. 

 

  

 

—Entiendo. Luego, les dire  a mis colegas que este n preparados para una situacio n desconocida, 

[por si acaso]. Ah bien. Probablemente por eso Su Excelencia me eligio  como padre adoptivo de su 

esposa ... — 

 

  

 

El anciano se despidio  de mí  y salio  del camerino. Probablemente iba a decirle a sus seguidores en 

los operativos especiales que se preparan para la batalla. 

 

  

 

Esta tambie n fue nuestra respuesta deseada. 

 

  

 

—Cuantas ma s personas puedan mantener la calma cuando sucede algo inesperado, mejor—. 

 

  

 

Raviel ya estaba movilizando a la gente detra s de escena. 

 

  

 

  

 

  

 

[La gentuza que no esta  satisfecha con esta unio n lanzara  un ataque terrorista.] 

 

  

 

Se estaban difundiendo rumores falsos como esos. Nadie lo creerí a, pero los aristo cratas eran 

seres muy mentales. Plantar la idea de estar alerta tendrí a un fuerte efecto. 
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—¡Kyaaah!— 

 

  

 

Los efectos se mostraron antes de lo que esperaba. 

 

  

 

Han venido. 

 

  

 

Despedí  a los asistentes y salí  apresuradamente del camerino. 

 

  

 

Simulta neamente, resonaron voces que probablemente solo el Interrogador Hereje y yo podí amos 

escuchar en el mundo. 

 

  

 

[Se ha manifestado el apo stol de “El Buey que Cosecha Ruinas”.] 

 

  

 

[Se ha manifestado el apo stol de “El caballo de guerra de las llanuras eternas”.] 

 

  

 

[Se ha manifestado el apo stol de “El evangelista de la felicidad eterna”]. 

 

  

 

Se materializo  la misma puesta de sol que vi el dí a anterior. El cielo se agrieto  como una ventana y 

tres apo stoles aparecieron por la grieta. 

 

  

 

—Dios mí o…— 
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—Dios mí o, ¿que  es …?— 

 

  

 

Los invitados se pusieron de pie tambalea ndose. Como la u ltima vez, se sorprendieron, pero una 

mirada ma s cercana revelo  que sus posturas habí an cambiado. Los guerreros instintivamente se 

acurrucaron y agarraron las empun aduras de sus espadas, y los nobles que no sabí an co mo luchar 

miraron a su alrededor, buscando un camino de escape. 

 

  

 

Y. 

 

  

 

—¡Interrogador hereje!— 

 

  

 

Sobre todo, mi propio comportamiento habí a cambiado. 

 

  

 

—¡Sí , Rey de la Muerte!— respondio  el Hereje interrogador, que habí a estado esperando frente al 

camerino. —¡De ahora en adelante, estare  bajo el cuidado del Rey de la Muerte!— 

 

  

 

—¡Bien!— 

 

  

 

—¡Te cnica Sagrada, Transmisio n Divina!— 

 

  

 

El momento en que me di cuenta por primera vez de que el Interrogador Hereje era un psico pata 

fue cuando el Rey Demonio de la lluvia Oton al y la Diosa Guardiana  se nos presentaron con una 

prueba. El Hereje Interrogador uso  en ese entonces te cnicas sagradas. 
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Su efecto es la teletransportacio n. 

 

  

 

—¿Eh?— 

 

  

 

Nuestro destino era la extensio n roja del cielo. 

 

  

 

—¿Q-que?— 

 

  

 

El apo stol con el martillo. Esta bamos justo detra s de la Sen orita de la Seda Dorada. 

 

  

 

La Seda Dorada me miro  con desconcierto. ¡crack! La espada sagrada que empun e  y su martillo 

chocaron. La gravedad del cielo alto me aplastaba. Me queje, sintiendo que mi cuerpo se 

desplomaba. 

 

  

 

—¡Una vez ma s!— 

 

  

 

—¡Ahaha! ¡Sí ! ¡Te cnica Sagrada, Transmisio n Divina! — 

 

  

 

El Hereje interrogador grito  como si se estuviera divirtiendo. Al momento siguiente, una vez ma s 

aparecimos detra s de la espalda de la seda Dorada. Golpee  mi espada contra su espalda 

descubierta. 

 

  

 

—¡Puaj!— 
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La Seda Dorada logro  detener mi ataque nuevamente. Sin embargo, dos emboscadas inesperadas 

fueron mortales. Su postura vacilo . 

 

  

 

¡Whooosh! 

 

  

 

Originalmente tení a la intencio n de simplemente descender del cielo, pero con su postura 

inestable, comenzo  a caer. 

 

  

 

—No se  que  tipo de truco esta s haciendo, ¡pero no sirve de nada!— 

 

  

 

Grito  la Seda Dorada. La presio n del viento de la caí da desordeno  su cabello dorado. 

 

  

 

—¡Mi cuerpo es invencible! ¡Nada puede lastimarme ahora! ¡Soy invencible! ¡El Buey que Cosecha 

Ruinas me dio un cuerpo que nunca puede tener cicatrices!— 

 

  

 

—¡¿Renunciaste a tu alma porque no querí as salir herida ?!— 

 

  

 

—¡¿Que te importa?!— 

 

  

 

La Seda Dorada grito  enojada. 
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—¡Todo el mundo solo ve a Raviel Ivansia! ¡Esa perra molesta! ¡Ella acaba de nacer en una buena 

familia, y luego actu a con dureza como si entendiera todas las penas del mundo! ¡La matare ! 

¡Robare  todo lo que tiene esa perra!— 

 

  

 

Un deseo asqueroso y repugnante. 

 

  

 

Pero no me reí  de la Seda Dorada. No importa cua nto uno lo vistiera, era el simple deseo lo que 

guiaba a los seres humanos. Lo supe porque habí a sido igual.. 

 

  

 

Pero. 

 

  

 

—¡Conozco a muchas personas en el mundo que esta n peor que tu , sen orita!— 

 

  

 

Por lo tanto, tení a palabras que podí a gritar. 

 

  

 

Agarre  la empun adura de la Espada Sagrada con ma s fuerza. 

 

  

 

—¡Una persona conoce el dolor que ha sufrido! Entonces, cuando otro grita de dolor, ¡puede 

imaginar lo solo que se siente y compadecerlo! ¡No importa quie n eres! ¡Lo siento por todos los 

que gritan de dolor! — 

 

  

 

—¡Ja, no me mientas! ¡¿Quie n vivirí a ese tipo de vida ?!— 

 

  

 

La Seda Dorada se burlo  de mí . El viento se hizo ma s fuerte. Cayendo por el cielo, me miro  
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fijamente. 

 

  

 

—¡No puedes lastimarme de todos modos! ¡Mi cuerpo es inflexible, inquebrantable e inmortal!— 

 

  

 

Eso estaba bien. 

 

  

 

Si fuera alguien que pudiera cambiar con solo palabras, ya habrí a cambiado. Las palabras eran 

impotentes. Necesitabas fuerza para ayudar a alguien que estaba gritando. Por eso la doctrina de 

las sombras sostení a sus espadas. 

 

  

 

—¡Brillito!— 

 

  

 

[Brillito responde a la llamada del guerrero.] 

 

  

 

—¡Cambia de la espada í dolo a la espada de la compasio n!— 

 

  

 

Tan pronto como di la orden. 

 

  

 

[Sí , guerrero.] 

 

  

 

La energí a negra fluyo  de la Espada Sagrada. ¡Glup! La espada sagrada pronto se contamino  con 

una negrura que era como agua sucia. 
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Las habilidades de mi oponente eran poderosas pero simples. 

 

  

 

『¡Ella lleva una de las bendiciones de Mutia, [El Cuerpo Invulnerable]!』  

 

  

 

『Ella no puede ser herida.』  

 

  

 

Pero tení a una forma de romperla. 

 

  

 

『Mi habilidad es el dolor.』  

 

  

 

La espada que obtuve en el mundo de la Maestra. 

 

  

 

『El que es cortado por mí  siente dolor.』  

 

  

 

『Pero no dejo una cicatriz en su cuerpo ni los mato.』  

 

  

 

『Sufrir sin heridas es mi habilidad.』  

 

  

 

La segunda habilidad de la Diosa Guardiana. 

 

  

 

Era compasio n. 
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—¡Sylvia Evanail!— 

 

  

 

Grite  el verdadero nombre de la Seda Dorada y blandí  la espada. 

 

  

 

—¡Voy a matarte!— 

 

  

 

—Ja—. 

 

  

 

La Seda Dorada se burlo . Ella parecí a no tener ninguna intencio n de evitar mi golpe. Su rostro me 

desafiaba a apun alarla en alguna parte. Tení a confianza en la bendicio n que habí a recibido. Esta 

absoluta confianza la estaba sosteniendo. 

 

  

 

—Si quieres matarme, prueba…— 

 

  

 

La Seda Dorada no pudo terminar su oracio n. 

 

  

 

En cambio, comenzo  a gritar. 

 

  

 

—¡¡Aaaaaaaah !!— 

 

  

 

La punta de mi espada atraveso  su corazo n. No dejo  cicatrices. La hoja simplemente atraveso  el 
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pecho de la Seda Dorada como si no hubiera nada allí . No hubo sangre. 

 

  

 

—¡Kkgh, ja,¡¿eck ?!— 

 

  

 

Pero hubo dolor. 

 

  

 

—¡Aaaack! ¡¡Aaaah !!— 

 

  

 

Un grito sangriento desgarro  el cielo rojo. Cayendo como una estrella fugaz, la Seda Dorada lloro  

de dolor. Su voz se extendio  ma s alla  del viento y hacia el atardecer. 

 

  

 

—¡Interrogador hereje!— 

 

  

 

Caí amos del cielo. El suelo se acercaba ra pidamente. Apun ale  el corazo n de la Seda dorada una vez 

ma s. 

 

  

 

Y justo antes de que caye ramos al suelo ... 

 

  

 

—¡Ahora!— 

 

  

 

—¡Te cnica Sagrada, Transmisio n Divina!— 
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El Interrogador hereje grito  como si hubiera estado esperando. Repitio  la te cnica sagrada varias 

veces. ¡Pop! ¡Pop! Con cada teletransportacio n, la velocidad de nuestra caí da disminuyo  

gradualmente. Finalmente, aterrizamos sanos y salvos en el suelo. Escapamos de estrellarnos. 

 

  

 

Sin embargo, la Seda Dorada no pudo escapar. 

 

  

 

¡Booooom! 

 

  

 

El suelo temblo  como si un pequen o meteorito se hubiera estrellado. Se levanto  polvo. A diferencia 

de la u ltima vez, el descenso de la Seda Dorada se convirtio  en un salto. Nadie habí a resultado 

herido por su martillo. 

 

  

 

—Hick, hiik, kuk… ¿Esto, ah…?— 

 

  

 

Solo hubo un apo stol que convulsiono  de dolor debido a que un corazo n  fue traspasado. 

 

  

 

Fije  mi agarre en la espada. 

 

  

 

—¿Duele?— 

 

  

 

Luego, camine  lentamente hacia la Seda Dorada 

 

  

 

—Supongo que debe hacerlo—. 
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Al escuchar mis pasos, la Seda Dorada se estremecio . Sollozando y gimiendo, la Seda Dorada se 

puso de pie temblando. 

 

  

 

—¡A-ayuda!— 

 

  

 

La Seda Dorada no me escucho . Ella solo suplico  que la rescataran. Hacia el cielo de la tarde. Hacia 

las marionetas de las otras Constelaciones. 

 

  

 

—¡Tenemos un acuerdo! ¡Era un contrato! ¡Mutia no te perdonara  si solo miras! ¡Tu Constelacio n 

tambie n sera  infeliz!— 

 

  

 

—Hm—. 

 

  

 

El general del pegaso abrio  la boca. 

 

  

 

—Eso es extran o. Una constelacio n ... no, no lo es. ¿Es un fragmento de una constelacio n? No puedo 

adivinar do nde encontraste tal artefacto, pero ...— 

 

  

 

El general izo  lentamente su bandera. 

 

  

 

—No cambia que seas una molestia que debo someter. Soldados del caballo de guerra. 

Despierten—. 
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Entonces,los invocados se dieron a conocer. 

 

  

 

—¡Guoooh!— 

 

  

 

Aparecieron cientos y miles de fantasmas. A la luz del rojo atardecer, los fantasmas parecí an 

asesinos cubiertos de sangre. Gritos de sorpresa estallaron en todo el lugar de la boda. 

 

  

 

La habilidad del otro era prodigiosa. 

 

  

 

『El campo de batalla del Santuario es una bendicio n de a rea de efecto. Influye en todo el campo. 

』  

 

  

 

『El efecto es asombroso. [Fija la habilidad del ser convocado a su mejor momento]. 』  

 

  

 

『Cada uno de esos fantasmas es una e lite entre los soldados de e lite. ¡Son las almas de los 

guerreros que siguieron a Mahos! 』  

 

  

 

Pero tení a una forma de derrotarlo. 

 

  

 

—Gongja—, dijo Raviel, viniendo detra s de mí . Cuando mire  hacia atra s, Raviel tení a algo en sus 

manos. 

 

  

 

—Ponte esto—. 
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Era una capa negra. 

 

  

 

Raviel me rodeo  con la capa como si fuera un pan uelo. Pronto, mi esmoquin blanco se escondio  

debajo de la capa negra. Y en la extensio n negra, el escudo de armas de Ivansia estaba bordado con 

hilo plateado. 

 

  

 

Mientras tanto, el eje rcito fantasmal se acercaba cada vez ma s. 

 

  

 

—¡D-Duquesa Ivansia!— 

 

  

 

Los invitados a la boda que se doblaban como guerreros miraron a Raviel confundidos. En 

comparacio n con la u ltima vez, estaban mejor equipados y protegidos, pero la marcha de los 

fantasmas era horrible. 

 

  

 

—¿Que  debemos hacer? Danos un pedido ... — 

 

  

 

—Ca llate por ahora.— 

 

  

 

—…— 

 

  

 

Raviel les respondio  brevemente y termino  de equiparme con la capa. Su actitud demostro  que no 

estaba preocupada por la legio n fantasmal. 
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—Mmm—. 

 

  

 

Ella miro  mi atuendo y asintio . 

 

  

 

—La capa tambie n te queda bien—. 

 

  

 

—Gracias por concederme mi solicitud. Au n así , tengo que hacer esto —. 

 

  

 

—Entiendo. Termí nalo de la manera que desees —. 

 

  

 

—Lo hare .— 

 

  

 

Sonreí  y me di la vuelta. 

 

  

 

Una gran cantidad de fantasmas corrí an hacia nosotros. 

 

  

 

『El campo de batalla del Santuario es una bendicio n de a rea de efecto.』  

 

  

 

『Fija las habilidades del ser convocado en su mejor momento.』  
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『Influye en todo el campo.』  

 

  

 

Lentamente levante  la espada negra. 

 

  

 

Entonces, hable . 

 

  

 

—La reencarnacio n de los cien fantasmas—. 

 

  

 

La sombra bajo mis pies se extendio  como el crepu sculo. 

 

  

 

[Se esta  activando tu habilidad.] 

 

  

 

Noche. 

 

  

 

El cielo estaba rojo por la puesta de sol y el horizonte estaba oscurecido por las sombras. 

 

  

 

—¡Que …!— 

 

  

 

El general que encabezo  la carga sobre su pegaso se detuvo. Los fantasmas que lo seguí an tambie n 

se detuvieron. El ataque que con tanta confianza habí a tratado de abrumarnos fue bloqueado por 

una sombra que enterro  el suelo. 
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—Mi sen or—. 

 

  

 

Una de las sombras abrio  la boca. 

 

  

 

—¿Me llamo ?— 

 

  

 

Preta se arrodillo  sobre una rodilla. 

 

  

 

Su apariencia era diferente a la habitual. Ella no tení a la delicada forma de Estelle. Una sustancia 

de color rojo oscuro rezumaba interminablemente del cuerpo de Preta. Esta forma era la del [Rey 

Demonio de la lluvia Oton al], con quien una vez luche . 

 

  

 

『Fija las habilidades del ser convocado en su mejor momento.』  

 

  

 

No fue solo Preta. 

 

  

 

Detra s de ella habí a guerreros con tu nicas oscuras. Cada uno tení a un rostro, un origen y una vida 

diferente, pero estaban unidos bajo el color negro. 

 

  

 

—¡Saludamos al Joven Maestro de los Cielos Infernales!— 

 

  

 

Fueron los que probaron mi vida. 
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Con la capa negra, dije: —Por favor, luchen por mí —. 

 

  

 

Los miembros del culto que siguieron la doctrina de las sombras se inclinaron de inmediato. 

 

  

 

—¡Aceptamos las o rdenes del joven maestro!— 

 

  

 

Habí a llegado el momento de comenzar la guerra. 
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 CAPITULO 116 
Boda Negra (2) 

 

  

 

4. 

 

  

 

Las sombras cubrí an el suelo. 

 

  

 

Cada sombra vestí a una tu nica negra ondeante. Las sombras no se sorprendieron en absoluto por 

el eje rcito de fantasmas que se encontraba a cierta distancia. Despue s de todo, habí an vivido en un 

mundo invadido por Jiangshi y habí an experimentado la muerte. 

 

  

 

Les era imposible temer a los fantasmas. 

 

  

 

—Te ves muy bien hoy, Joven Maestro—, dijo el Demonio Fantasma de las Llamas en un tono 

despreocupado. Fue el primer clasificado de los Cuatro Sen ores Demonios de la Secta Demoní aca, 

un cultista que compitio  contra el monje principal del templo Shaolin en la Gran Batalla del Bien y 

el Mal. 

 

  

 

—Incluso te has puesto polvos en la cara. Como un futuro novio —. 

 

  

 

Asentí . —Así  es. Me voy a casar—. 

 

  

 

—…¿Que ?— 
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Mil miembros de la secta volvieron la cabeza al uní sono. Eran artistas marciales que habí an 

recuperado las habilidades de su mejor momento. Todos deben haberme estado escuchando 

aumentando su audicio n con su energí a interna. 

 

  

 

Para que todos pudieran oí rme, pronuncie  mis palabras. —Me voy a casar hoy—. 

 

  

 

Se hizo el silencio. 

 

  

 

Los miembros del culto se miraron entre sí . Luego me miraron. Intentaban presionar y ver si 

hablaba en serio o solo estaba bromeando. Respondí  a su consulta con un simple asentimiento. 

 

  

 

—Joven Maestro eso es…— el Demonio Fantasma de las Llamas abrio  la boca. —¡El joven maestro 

se va a casar!— 

 

  

 

Los Cultistas Demoní acos se asustaron. 

 

  

 

—¡Nuestro joven maestro se esta  casando!— 

 

  

 

—¡El mayor seguidor del camino demoní aco se va a casar!— 

 

  

 

—¡No es solo un compromiso! ¡Es un matrimonio real! — 
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Los miembros del culto se olvidaron de la legio n fantasma frente a ellos y comenzaron a hacer 

estragos. Aullaron y rugieron. Era como si tuvieran que anunciar urgentemente mi matrimonio al 

mundo. 

 

  

 

—¡¿Quie n es tu compan era?!— 

 

  

 

—Ella esta  por ahí .— Corte smente indique  a Raviel con ambas manos. —La de alla  con cabello 

plateado sera  mi esposo—. 

 

  

 

Raviel estaba calmando a los ciudadanos imperiales que habí an caí do en la confusio n. 

 

  

 

Como siempre, su perfil era genial y elegante. 

 

  

 

Las mandí bulas de los miembros del culto que siguieron el gesto de mi mano y giraron su cabeza, 

cayeron al suelo. 

 

  

 

—Ella es hermosa…— 

 

  

 

—E-Encantadora de hecho.— 

 

  

 

—Nuestro joven maestro tiene buen gusto—. 
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—¡Joven maestro! ¿Que  nivel de energí a interna ha alcanzado la sen ora? — 

 

  

 

Alguien le pregunto  sobre su habilidad en las artes marciales, pensando que podrí a no ser fuerte. 

 

  

 

—Mm. Mi esposo no sabe artes marciales —. 

 

  

 

Los ojos de los miembros del culto se abrieron de par en par. Susurros de descontento se 

extendieron ra pidamente por el pasillo. Los ojos de los cultistas se rebelaron, incapaces de aceptar 

este matrimonio. 

 

  

 

—Pero, ella es la persona que te acompan ara  en el camino demoní aco ...— 

 

  

 

  

 

—¿No es un poco, ya sabes, si ella no sabe artes marciales?— 

 

  

 

—Mm. La autoridad siempre proviene de la fuerza fí sica ... — 

 

  

 

—¡La Guardia de Sangre no puede aceptar esta unio n!— 

 

  

 

Agregue : —Olvide  decí rtelo. Mi Compan era es solo superado por el emperador en esta tierra —. 
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Entonces, los cultistas se callaron. 

 

  

 

—Esa es una historia diferente, entonces ...— 

 

  

 

—No es como si la gente tuviera que aprender artes marciales. ¿Verdad?— 

 

  

 

—Sí , la autoridad proviene de la fuerza polí tica ...— 

 

  

 

—¡Enhorabuena por tu boda! ¡Joven maestro!— 

 

  

 

Estas personas eran muy inocentes en muchos sentidos. 

 

  

 

Sin embargo, no todos los presentes eran parte del Culto Demoní aco. Preta, quien una vez fue 

llamado el Rey Demonio de la lluvia Oton al y temido por el mundo, se quedo  estupefacto tan 

pronto como le dije que me iba a casar. 

 

  

 

—¿M-mi Sen or se va a casar?— 

 

  

 

—Sí . Resulto  así  —. 

 

  

 

—No tiene sentido. Un loco como mi sen or... Ah, no, me disculpo. ¿Existe realmente un humano que 

quiera casarse con una persona tan u nica como mi sen or? 

 

— 
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Preta, tu  ... 

 

  

 

Sigues diciendo Mi sen or esto, Mi sen or aquello, cuando por dentro piensas en mí  como un loco ... 

 

  

 

Suspire  cuando se agrego  otra cicatriz a mi corazo n. 

 

  

 

—Ella realmente existe, sí . Podemos hablar con ma s detalle en la recepcio n. Por ahora, conce ntrate 

en la batalla —. 

 

  

 

—Uh, ah. Si. Entiendo, mi Sen or. ¿Que  tipo de enemigo es ...? — 

 

  

 

—Son apo stoles de otros mundos que han venido a conquistar este—. Luego, agregue , —Tambie n 

esta n tratando de arruinar mi boda—. 

 

  

 

Tan pronto como las palabras salieron de mi boca, el humor de los cultistas cambio . 

 

  

 

—Oho—. 

 

  

 

El Demonio de Sangre, jefe de la Guardia de Sangre, toco  la empun adura de su espada. 

 

  

 

—Mmm…— 
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El jefe del Escuadro n Memorial, el Demonio Fantasma de las Llamas, sonrio . 

 

  

 

—Se atreven a interrumpir la boda del joven maestro de la Secta Demoní aca—. 

 

  

 

Sen or Demonio Wolyeong, lí der del Escuadro n de cada veres de las sombras, se peino  el cabello 

hacia atra s. 

 

  

 

—Ha, Esta n locos —. 

 

  

 

El Demonio de la Espada, lí der del Escuadro n de Asesinos, trono  su cuello hacia arriba y hacia 

abajo, de izquierda a derecha. 

 

  

 

—…— 

 

  

 

Por u ltimo, Preta saco  su espada sin decir una palabra. Era una espada ma gica que emití a rayos 

rojo oscuro, la misma espada que me habí a matado cientos de veces. 

 

  

 

—Ya veo. Entiendo ahora. Pense  que mi Sen or paso  por otro despertar que nos ayudo  a ganar la 

fuerza que tení amos en nuestras vidas… Pero eso no es todo. Es la bendicio n de una constelacio n. 

Esos hombres son los peones de una constelacio n —. 

 

  

 

—Así  es—. 
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—¿Puedo preguntar de que  Constelaciones vienes estos nin os?— 

 

  

 

—Mahos. Tambie n conocido como el caballo de guerra de las llanuras eternas —. 

 

  

 

La punta de la boca de Preta se torcio . 

 

  

 

—Son idiotas que solo saben pelear—. 

 

  

 

Su burla fue una reminiscencia de la arrogancia que tení a antes de caer ante mí . 

 

  

 

El enemigo sumaba 10,000. E ramos so lo mil. Sin embargo, los miembros del culto charlaron y 

prepararon sus espadas, y Preta levanto  lentamente su espada. Nuestro lado tení a la ventaja; nadie 

penso  lo contrario. 

 

  

 

Ninguno de nosotros. 

 

  

 

—Mi sen or, por favor denos nuestras o rdenes. ¿Que  quiere que haga?— 

 

  

 

Di la orden. 

 

  

 

—Acabalos—. 
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Preta levanto  su espada demoní aca en alto. 

 

  

 

—Como desee—. 

 

  

 

Primer guardia. 

 

  

 

Un rayo que era incluso ma s rojo que la sangre partio  el cielo ya rojo. 

 

  

 

—¡Guoooh!— 

 

  

 

El poder y la dignidad llenaron el golpe de Preta, porque no permitirí a nada ma s. Los fantasmas 

que quedaron atrapados en el rayo rojo gritaron y dejaron de existir. 

 

  

 

Incluso el general que dirigí a la legio n fantasma casi fue derrotado. 

 

  

 

—Que , esto es… No, no tiene sentido. ¿Una constelacio n…? E l mismo no es una Constelacio n, pero 

tení a una como subordinado ...— 

 

  

 

Mientras el general me miraba asombrado ... 

 

  

 

—¡Acabenlos!— 
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—Los miembros de la secta demoní aca estallaron en un rugido salvaje. 

 

  

 

—¡Son pequen os alevines! ¡Ni siquiera tienes que decir el canto de nuestra secta! — 

 

  

 

—¡¿La maldita plebe cree que puede interferir con un matrimonio de la Secta Demoní aca ?!— 

 

  

 

—¡Los cuellos que rompemos hoy son nuestros regalos de boda para el Joven Maestro! 

¿Entienden? ¡Cualquiera que mate a menos de cinco morira  hoy por mis manos! — 

 

  

 

—¡Kuhaha! ¡El Escuadro n de Asesinos obtendra  al menos diez cada uno! — 

 

  

 

—Por eso los idiotas ignorantes son ...— 

 

  

 

Algunos se enfurecieron, otros aullaron y algunos chasquearon la lengua. La legio n de fantasmas 

au n estaba lejos, pero la distancia no significaba nada. Mil sombras utilizaron la Habilidad Ligereza 

para avanzar a la vez. 

 

  

 

—¡¿Eh ?! ¡Detenganlos!— 

 

  

 

El general grito , nervioso. 

 

  

 

La legio n fantasma definitivamente estaba compuesta por soldados de e lite. Los fantasmas 
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levantaron sus escudos y formaron filas a la vez, sin tener un solo espacio entre ellos. Con sus 

lanzas levantadas, parecí an un puercoespí n gigante. Pero. 

 

  

 

—Tontos.— Preta, el espectro dela Lluvia Oton al, se rio  de ellos. —La carne de can o n se convirtio  

en un objetivo—. 

 

  

 

  

 

  

 

Un rayo rojo rasgo  el cielo de nuevo. ¡Ba-ba-bang! La legio n fantasma fue fa cilmente barrida. Se 

abrio  un enorme agujero en su formacio n. Otros fantasmas trataron apresuradamente de llenar el 

vací o. 

 

  

 

—¡Kahaha!— 

 

  

 

Sin embargo, los miembros del culto, con sus instintos de lucha perfeccionados, nunca 

descuidarí an una apertura. 

 

  

 

—¡Separenlos!— 

 

  

 

Los cultistas se apresuraron como bestias. El eje rcito de las sombras y el eje rcito de los fantasmas 

se enfrentaron. ¡Chwak! ¡Chwaaak! Los cultistas difundieron su chi y masacraron a los fantasmas. 

 

  

 

A diferencia de la Batalla del Bien y el Mal, no se molestaron en gritar su grito de guerra de 

“Baraya”. Nadie menciono  por que , pero podrí a adivinar el motivo. No era un duelo. No era una 

gran guerra. 
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Era simplemente una cacerí a. 

 

  

 

Los cultistas vieron a la legio n fantasma como simples bestias y los mataron. 

 

  

 

—¡Kigeeek!— 

 

  

 

La legio n fantasma no pudo refutar su arrogante opinio n. Las filas de la legio n fueron destruidas 

por las espadas de los cultistas. Sus escudos y sus lanzas se derrumbaron. Los cultistas clavaron 

sus espadas a trave s de las grietas de los escudos rotos y agarraron el otro extremo de las lanzas 

para atravesar a los fantasmas. 

 

  

 

Fue una masacre. 

 

  

 

—¡Unidades, reagrupense!— 

 

  

 

El general izo  su bandera y grito  con urgencia. 

 

  

 

—¡Guerreros, que no cunda el pa nico! ¡No hay prisa! Presten atencio n a las o rdenes de los lí deres 

de su unidad ...— 

 

  

 

—Oye—. 

 

  

 



Recopilada por: Nightingale 

 
383 

Plaf. 

 

  

 

Alguien salto  a gilmente sobre la bandera del general. 

 

  

 

—Hola—. 

 

  

 

Demonio espada. Era el hombre de primer rango entre los Cuatro Sen ores Demonio y el que tení a 

la boca ma s sucia. El rostro del Demonio de la Espada estaba cubierto por la sombra, su espalda 

contra la puesta del sol. 

 

  

 

—Bruh, ¿te esta s metiendo con la boda de nuestro joven maestro?— 

 

  

 

—Tu —. 

 

  

 

—Maldita perra. Simplemente mue rete —. 

 

  

 

Las armas destellaron. Un golpe. Dos. Tres. Tres golpes entrelazados como una telaran a. El primer 

golpe corto  el brazo derecho del general, el segundo le corto  el pecho y el tercero destrozo  la 

bandera. 

 

  

 

—coff ...— 

 

  

 

El apo stol del dios militar escupio  sangre. Eso solo duro  un momento. El Demonio de la Espada 

hizo un golpe final en la garganta del que el general vomito  sangre. El grito del hombre se 
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interrumpio  cuando su cabeza salio  volando. 

 

  

 

—Oof—. 

 

  

 

El Demonio de la Espada salto  por el asta de la bandera. Cogio  la cabeza del general mientras se 

elevaba por el aire. 

 

  

 

—Aigo, no puedo dejar ir esta cosa preciosa. Kaha. ¿Ven eso, mocosos? ¡Soy el Demonio de la 

Espada, jefe del Escuadro n de Asesinatos! ¡Nuestro equipo se lleva la palma en lo que respecta a 

los regalos de boda para nuestro joven maestro! — 

 

  

 

—Maldita sea—. 

 

  

 

—¿Por que  ese tonto ...— 

 

  

 

Por todo el campo de batalla, hubo exclamaciones silenciosas de “mierda!. ¿Los Cuatro Sen ores 

Demonios sintieron algu n extran o espí ritu competitivo? Los otros cultistas parecí an amargados, 

diciendo que el Demonio de la Espada robo  un buen premio. 

 

  

 

[El apo stol de “El caballo de guerra de las llanuras eternas” ha muerto.] 

 

  

 

—Srrk— 

 

  

 

La cabeza del general, que el Demonio de la Espada habí a tomado, se convirtio  en luz y 
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desaparecio . Y eso no fue todo. Su cuerpo decapitado y los fantasmas que seguí an al general 

desaparecieron como polvo en un instante. Toda la legio n desaparecio . 

 

  

 

—¿Eh? ¿Huuuh?— 

 

  

 

El Demonio de la Espada estaba desconcertado. Miro  su mano derecha, que de repente se habí a 

quedado vací a. Despue s de un momento, me miro  sin comprender. 

 

  

 

—Uh… Uuh… Es el pensamiento lo que cuenta, ¿verdad? ¿Joven maestro?— 

 

  

 

Sonreí . 

 

  

 

—Todo esta  bien. Te dare  un respiro —. 

 

  

 

Fue cuando. 

 

  

 

—Lu. La—. 

 

  

 

Los apo stoles de [El evangelista de la felicidad eterna], que au n quedaban, comenzaron a cantar. 

Lu. La. Los nin os se tomaron de las manos y bailaron en cí rculos en el aire. Con cada paso del 

atardecer, ma s de la melodí a llenaba el cielo. 

 

  

 

—Mmm—. 
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—Oh—. 

 

  

 

Los cultistas fruncieron el cen o. Algunos intentaron luchar apresuradamente contra la cancio n con 

su chi, pero fallaron. Cuando murio  el apo stol de [El caballo de guerra de las llanuras eternas], el 

efecto en toda el a rea tambie n termino . 

 

  

 

—Ah ...— 

 

  

 

Preta tambie n gimio  abatida. La sustancia negra que cubrí a su cuerpo pronto se desvanecio . Preta 

chasqueo  la lengua y miro  al Demonio Espada. 

 

  

 

—Que  estu pido… Esta  de nuestro lado, pero no es de ayuda. Lo siento, mi Sen or. Si estuviera en mi 

mejor momento, podrí a luchar contra un ataque psicolo gico como ... este de bil, um ... luchar contra 

... eso ... — 

 

  

 

  

 

La voz de Preta se hizo ma s lenta a medida que avanzaba porque se habí a quedado dormida. El 

cuerpo de Preta se balanceo . 

 

  

 

No era solo ella. Los cultistas que corrieron locamente por el campo de batalla hace un rato 

colapsaron uno por uno. Los invitados a la boda bajo el mando de Raviel estaban igual. Los 

humanos estaban indefensos ante la cancio n de cuna que cantaban los apo stoles de los suen os. 

 

  

 

—Por favor, espera, Rey de la Muerte—. 

 



Recopilada por: Nightingale 

 
387 

  

 

El Hereje Interrogador  hizo algunos signos con las manos. 

 

  

 

—¡Creare  un campo de inmunidad!— 

 

  

 

—No hay necesidad—. 

 

  

 

Cogí  las manos del Hereje Interrogador  para detenerlo. El Interrogador  hereje ladeo  la cabeza. 

 

  

 

—¿Rey de la muerte? Si nos quedamos así , hasta caeremos en el ca ntico de los apo stoles —. 

 

  

 

—Tal vez sea así . Pero si estoy en lo cierto, Raviel, tu  y yo estaremos bien. Aunque, no se  nada de 

los dema s —. 

 

  

 

—Mmm—. 

 

  

 

El Hereje Interrogador  sonrio  y bajo  las manos. 

 

  

 

—Entiendo. Si el Rey de la Muerte lo dice, debes tener una razo n —. 

 

  

 

La puesta de sol alcanzo  su cu spide. 
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—Lu. La, la—. 

 

  

 

—La, lulu . Lu—. 

 

  

 

La puesta de sol resplandecio  en rojo y brillo  sobre los nin os. Sus sombras se extendieron hasta el 

horizonte. Las sombras en el suelo se acercaban ma s y ma s, ma s pequen as y ma s grandes, una y 

otra vez. 

 

  

 

『Es un ataque psicolo gico』  

 

  

 

『Aquellos que esta n expuestos a la cancio n son empujados a la fuerza a su recuerdo ma s feliz』  

 

  

 

El salo n de bodas se quedo  en silencio. 

 

  

 

Los cultistas se sentaron en el suelo, durmiendo mientras se apoyaban en los hombros del otro. 

Algunos invitados a la boda incluso estaban acostados y durmiendo. ¿Todos estaban atrapados en 

su propia felicidad? 

 

  

 

—Mmm—. 

 

  

 

Sin embargo, tres personas au n podí an hablar. 

 

  

 

—Tení as razo n—. 
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El Hereje Interrogador  se acaricio  la barbilla como si todo le pareciera interesante. Nos miro  a 

Raviel ya mí  de un lado a otro. 

 

  

 

—Los tres estamos bien, como dijo el Rey de la Muerte. Me siento un poco somnoliento, pero la 

condicio n de mi cuerpo es normal. Aja . ¿Que  tipo de magia usaste esta vez, Rey de la Muerte?— 

 

  

 

Habí a otros adema s del Hereje Interrogador  que sentí an curiosidad por la situacio n. Los apo stoles 

de los suen os detuvieron lentamente su baile. Los nin os inclinaron la cabeza y me miraron. 

 

  

 

—Eres un humano raro—. 

 

  

 

—No te dormira s. ¿Acaso no suen as?— 

 

  

 

—¿No tienes recuerdos felices?— 

 

  

 

Negue  con la cabeza. 

 

  

 

—No—. 

 

  

 

Lentamente mire  alrededor del salo n de bodas. 
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—No es así —. 

 

  

 

Allí , Preta respiraba tranquilamente mientras dormí a. Los cultistas se quedaron dormidos, 

apoyados espalda con espalda. Una vida que tome  y vidas que fueron evidencia de mi maestra. 

 

  

 

Tení a muchas razones para sentirme infeliz. 

 

  

 

Innumerables razones. 

 

  

 

Me habí an quemado hasta morir, me suicide  miles de veces y fui testigo de co mo mis colegas se 

mataban unos a otros por sospecha. Incluso hubo momentos en los que tuve que morir una docena 

de muertes solo para dar un paso adelante. Un cada ver me habí a desgarrado la garganta y tuve que 

soltar a alguien que le parecí a una persona hermosa. 

 

  

 

Nadie me culparí a si dijera que mi vida era una tragedia. 

 

  

 

—Soy el ma s feliz en este momento—. 

 

  

 

Pero la persona que amaba estaba aquí . 

 

  

 

Una razo n para estar feliz era ma s preciosa para mí  que cientos de razones para estar triste. 

 

  

 

—No se  si lo sabes, pero hoy es el dí a de mi boda. No se  de ningu n otro dí a, pero por hoy, sera  

difí cil encontrar a alguien ma s feliz que yo. Simplemente eligio  la fecha equivocada para invadir 
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este mundo —. 

 

  

 

Me encogí  de hombros. 

 

  

 

—En cuanto al interrogador hereje ... Bueno, o nunca ha sentido felicidad o simplemente es feliz 

todos los dí as—. 

 

  

 

—Ah. ¡En efecto! Debe ser eso. ¡Definitivamente estoy feliz todo el tiempo! Has visto a trave s de mí , 

Rey de la Muerte —. 

 

  

 

El Hereje Interrogador  se rio  y susurro : 

 

  

 

—Te cnica sagrada. Transmisio n Divina —. 

 

  

 

Al momento siguiente, fuimos transportados a la espalda de los apo stoles. 

 

  

 

A diferencia de los otros apo stoles, los apo stoles de [El evangelista de la felicidad eterna] no tení an 

habilidad para luchar. Los apo stoles en forma de nin os no se defendieron cuando nos vieron. Solo 

miraron mi cara. 

 

  

 

—Eres un humano raro—. 

 

  

 

Con la mente puesta, blandí  mi espada. 
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[El apo stol de “El evangelista de la felicidad eterna” ha muerto.] 

 

  

 

Luego, regresamos al suelo con la te cnica sagrada. 

 

  

 

Habí amos subyugado a todos los seres extranjeros que habí an invadido este mundo. 

 

  

 

—…— 

 

  

 

De hecho, todaví a no. 

 

  

 

Fije  mi agarre en la Espada Sagrada y mire  hacia atra s. Un apo stol con un gran martillo estaba en la 

distancia. Cuando sus ojos se encontraron con los mí os, se encogio  de miedo. 

 

  

 

—sniff, aah ... Ah ...— 

 

  

 

Abrí  lentamente la boca. 

 

  

 

—Esta es tu u ltima oportunidad de pelear conmigo. Es tu u ltima oportunidad de contrarrestarme 

y tu u ltima oportunidad de resistir. Te matare  y Cosechare  tu alma —. 

 

  

 

-¿C-cosechar … ? 
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—No es necesario que lo entiendas ahora. Lo sabra s muy pronto —. 

 

  

 

Apunte  con mi espada al apo stol del martillo. 

 

  

 

La llame  por su verdadero nombre. 

 

  

 

—Ven a mí , Sylvia Evanail—. 

 

  

 
Los hombros de la Seda Dorada temblaron. 
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CAPITULO 117 
Boda Negra (3) 

 

   

 

—S-Sen or Buey que Cosecha Ruinas...— 

 

  

 

La Seda Dorada rogo  desesperadamente. 

 

  

 

—Una nueva… ¡Por favor, dame una nueva bendicio n!— 

 

  

 

Los seres humanos esta n al limite cuando esta n acorralados. La mente y el pensamiento de una 

persona se contraen ra pidamente. Entonces, los humanos pueden escapar o pueden aferrarse a 

alguien. La Seda Dorada no fue diferente. 

 

  

 

—Yo-a cambio… Es cierto. ¡A cambio, te dedicare  mi ser! ¡No, destruire  este mundo, como tu  

deseas! ¡Restos! ¡Destruccio n! ¡Destruccio n! Mutia ama estas cosas, ¿verdad? ¡Soy buena en eso! 

¡En cosas así  !— 

 

  

 

Tap. Di un paso adelante. 

 

  

 

—Hiik—. 

 

  

 

La Seda Dorada se puso ma s frene tica cuando escucho  mis pasos. Ella retrocedio . Cuando salto  

hacia atra s, miro  hacia el cielo rojo brillante como si la salvacio n fuera a venir para ella incluso 

ahora. 
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—¡S-soy bueno en eso! ¡Lord Mutia! ¡Si se trata de romper cosas,  yo realmente ...! 

 

  

 

Pero no hubo respuesta. 

 

  

 

—Esto es— 

 

  

 

La oracio n se convirtio  ra pidamente en resentimiento. 

 

  

 

—¡Esto es un incumplimiento de nuestro contrato!— 

 

  

 

Me acerque . 

 

  

 

—¡Me diste el poder de forjar un nuevo destino! ¡¿Pero por que ?! ¡¿Por que  hay una perra loca y 

rara en mi cuerpo ?! ¡Devuelveme! ¡Devue lveme mi cuerpo!— 

 

  

 

—Ah. Esta s equivocada —, dijo alegremente el Interrogador Hereje. 

 

  

 

  

 

  

 

—Si esta s hablando de mí , lo siento, ¡pero fí sicamente soy un hombre! Entonces, ¡tus palabras 

esta n equivocadas! Tienes que decir que soy un [bastardo loco], no una [perra loca], para ser 
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precisos. Bueno, para hablar ma s correctamente, ¡deberí a decir que soy un [loco]! ¡Las palabras 

saludables son la raí z de una mente saludable, sen orita Evanail! — 

 

  

 

—¡Estu pido!— 

 

  

 

La Sen orita de la Seda Dorada, no, grito  Sylvia Evanail. 

 

  

 

—¡Esto esta  mal! ¡Sí , esta  mal! Es un incumplimiento de contrato… iba a ser emperatriz. Iba a subir 

a una posicio n mejor que la de Raviel Ivansia. ¡Eso es lo que se suponí a que iba a pasar! Ese es mi 

destino. ¡El destino que hice! Entonces ... Entonces, esta s rompiendo el contrato ... Yo ...— 

 

  

 

Un paso ma s. 

 

  

 

—¡Puaj!— 

 

  

 

So lo entonces Sylvia Evanail aparto  los ojos del cielo. Estaba demasiado cerca para que ella 

siguiera ignora ndome. 

 

  

 

—¡Tu , monstruo!— 

 

  

 

Sylvia Evanail blandio  su martillo. ¡Sonido meta lico seco! El martillo y la espada sagrada chocaron. 

Sylvia Evanail aplasto  el martillo sin dudarlo; Me aleje  fa cilmente y contraataque . Mientras 

seguí amos luchando, Sylvia Evanail se impaciento  cada vez ma s. 
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Una mente impaciente era fa cil de romper. 

 

  

 

—Ah— 

 

  

 

Apuntaba a la apertura creada por el gran balanceo de Sylvia Evanail. Corte  su mun eca. 

 

  

 

—¡Aaaaaaaah!!— 

 

  

 

Por supuesto, no hubo heridas. Sin manchas de sangre, ni una gota. No habí a ningu n color rojo que 

atestiguara su dolor, pero Sylvia Evanail grito  como si la estuvieran destrozando. 

 

  

 

Perdio  el agarre del martillo. ¡Golpe! El martillo cayo  al suelo con un ruido sordo. 

 

  

 

—Ah, ouch… Ahhh…— 

 

  

 

Me encontre  con los ojos de Sylvia Evanail. El polvo del impacto del martillo se elevo  hasta 

nuestras rodillas. 

 

  

 

—Elige—. 

 

  

 

—¿Elegir…? 
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—Ya has perdido tu lugar en este mundo. Incluso si huyes así , ya no eres la [Sen orita de la Seda 

Dorada]. No eres ma s que el apo stol de una constelacio n —. 

 

  

 

—...— 

 

  

 

—Te dare  una oportunidad—. 

 

  

 

La agarre  de la mun eca y Sylvia Evanail me miro . 

 

  

 

—Si quieres seguir siendo una sirviente de la Constelacio n, haz lo que quieras. Huye. Te dejare  ir. 

Pero si tienes algu n apego persistente a este mundo, si quieres quedarte aquí  y hacer otra cosa, 

renuncia a la bendicio n de tu Constelacio n —. 

 

  

 

—Por que  habrí a…— 

 

  

 

—Y muere por mi espada—. 

 

  

 

Le apunte  con mi espada. 

 

  

 

—Debes haber visto la batalla hace un momento. Puedo convocar a los que mueren de mi mano 

con todos sus recuerdos de su vida. Sylvia Evanail. Si te rindes, te convocare  en este mundo para 

que puedas vivir una vez ma s como la [Sen orita de la Seda Dorada] —. 

 

  

 

—…— 
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—Por supuesto, tu vida no sera  la misma que antes. Cualquier acto contra mi amante, Raviel 

Ivansia, esta  prohibido. Pero eso es todo. El resto, puedes hacer lo que quieras. Puedes optar por 

casarte con el prí ncipe y vivir como quieras —. 

 

  

 

—¿Por que …? 

 

  

 

—Porque necesitas vivir de nuevo—. 

 

  

 

El cielo ahora se estaba mezclando pu rpura con rojo. En el imperio, las bodas duraban desde el 

momento en que el cielo se volví a naranja hasta el momento en que el sol desaparecí a. Supuse que 

nos quedaban menos de 30 minutos. 

 

  

 

—¿Como puedo confiar en ti? ¿Q-que  pasa si me tratas como a un esclavo despue s de convocarme? 

No podre  rebelarme ni resistir—. 

 

  

 

—Pie nsalo—. 

 

  

 

Mire  a Sylvia Evanail. 

 

  

 

—¿Por que  los cuerpos de “usted” y “su mayordomo” fueron elegidos para ser poseí dos?— 

 

  

 

—¿Eh?— 
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—Le diste todo a una Constelacio n para que tu deseo se hiciera realidad. Tu memoria, tu cuerpo, 

todo fue entregado a tu Constelacio n. Por eso habí a una brecha en este mundo donde deberí a 

haber estado tu lugar —. 

 

  

 

Cualquiera podrí a haber ocupado su lugar. 

 

  

 

Probablemente así  fue como el [Bibliotecario del Rinco n] hizo que el Interrogador Hereje y yo 

poseye ramos estos cuerpos. 

 

  

 

—Es comprensible por que  su lugar quedo  vací o—. 

 

  

 

Sin emabargo. 

 

  

 

—¿Alguna vez has pensado por que  el espacio de tu mayordomo tambie n estaba disponible?— 

 

  

 

—...— 

 

  

 

Sylvia Evanail alzo  bruscamente los ojos. 

 

  

 

—No conozco los detalles, pero una vez me convertí  en mayordomo. Estaba completamente 

inmerso en su vida. Entonces me di cuenta de que este hombre estaba pura y ardientemente 

dedicado a ti, Sylvia Evanail —. 
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Con eso, pude inferir lo que habí a sucedido. 

 

  

 

—Te garantizo que nunca hubieras sido feliz, incluso si fueras la emperatriz—. 

 

  

 

—¿Que …? 

 

  

 

—Lo dijiste antes. No quieres ser la emperatriz porque amas al prí ncipe, sino porque quieres ser 

mejor que Raviel. ¿Crees que tu vida irí a bien si te convirtieras en emperatriz de esa manera?— 

 

  

 

Negue  con la cabeza. 

 

  

 

—Eres bastante capaz, pero no tanto como Raviel. Tu familia no tiene el poder y la dignidad de los 

Ivansia. No tienes la habilidad de Raviel para liderar y comandar a una multitud. Despue s de que te 

conviertas en emperatriz, la gente nunca dejara  de compararte con Raviel y menospreciarte —. 

 

  

 

—...— 

 

  

 

—Por el resto de tu vida—. 

 

  

 

Digamos esto. 

 

  

 

Di que habí a un mayordomo. 
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El mayordomo vio a su amo sufrir durante toda su vida. 

 

  

 

—El mayordomo que conozco es un hombre que esta  dispuesto a renunciar a todo para salvarte—. 

 

  

 

El mayordomo habrí a pensado: 

 

  

 

[La Sen orita de la Seda Dorada habrí a sido feliz si no hubiera sido la emperatriz.] 

 

  

 

—Esto es lo que creo—. 

 

  

 

—Mi mayordomo… ¿Mi mayordomo regreso …?— 

 

  

 

—No—. 

 

  

 

El mayordomo no era un regresor. 

 

  

 

—Hiciste un deseo para ti. Pero eso no fue lo que hizo el mayordomo. Pidio  un deseo por tu bien. 

No querí a rehacer su vida. Solo querí a que volvieras —. 

 

  

 

—¿Que  quieres decir…?— 
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—Tu . ¿Recuerdas el nombre de su mayordomo?— 

 

  

 

—¿Eh ?— 

 

  

 

Sylvia Evanail fruncio  el cen o. 

 

  

 

—Por supuesto. El nombre de mi mayordomo es ...— 

 

  

 

Sin emabargo. 

 

  

 

—…¿Eh?— 

 

  

 

Sylvia Evanail no pudo decir su nombre. Sus cejas se fruncieron au n ma s. Despue s de un rato, 

fruncio  un poco el cen o. La mirada de Sylvia Evanail vago  en el aire, nerviosa. 

 

  

 

—Es-espera. Esto no puede ser. Ah …¿Oh? ¿Uhh…?— 

 

  

 

Observe  tranquilamente a Sylvia Evanail. 

 

  

 

Eso estaba bien. 
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En este mundo, el mayordomo nunca habí a sido llamado por su nombre. 

 

  

 

Ni siquiera Sylvia Evanail lo llamo  por su nombre. E l era su u nico mayordomo y amigo de la 

infancia, pero ella solo lo llamaba “mayordomo”. No habí a necesidad de llamarlo así  cuando 

estaban solos en su habitacio n. 

 

  

 

『Mayordomo.』  

 

  

 

Raviel Ivansia tampoco llamo  al mayordomo por su nombre. Toda la informacio n del imperio 

estaba a su alcance, por lo que no podí a ignorar a alguien tan cercano a la Sen orita de la Seda 

Dorada. 

 

  

 

『Mayordomo.』  

 

  

 

Aquel a quien poseí a. 

 

  

 

Al sirviente de la baroní a, borraron su nombre de este mundo. 

 

  

 

Porque realmente  le dedico  todo a una Constelacio n. 

 

  

 

  

 

Tampoco sabí a su nombre, a pesar de estar completamente inmerso en su papel. 
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No pude recordarlo en absoluto. 

 

  

 

—...— 

 

  

 

La expresio n de Sylvia Evanail se desmorono . 

 

  

 

—¿Entonces que…?— 

 

  

 

Como una torre robusta que se desmorona desde lo alto. 

 

  

 

—¿Esta s… diciendo que el mayordomo se ha ido?— 

 

  

 

—Sí —. 

 

  

 

Era lo ma s probable. 

 

  

 

Este mundo habí a  sido retrocedido tres veces. 

 

  

 

Primero, Sylvia Evanail deseaba que una Constelacio n regresara a su pasado. 

 

  

 

La Constelacio n que le concedio  su deseo fue [El Buey que Cosecha Ruinas]. 
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La Constelacio n que goberno  la destruccio n y la recreacio n le otorgo  a Sylvia Evanail otra vida. 

 

  

 

Sylvia Evanail vencio  a Raviel para convertirse en emperatriz. 

 

  

 

Entonces, el “mayordomo” pidio  un deseo a otra Constelacio n. 

 

  

 

La Constelacio n que le concedio  su deseo ... No estoy seguro de quie n fue. 

 

  

 

El mayordomo se dedico  por completo a la Seda Dorada y, como resultado, el mundo volvio  a su 

estado anterior, antes de que la Sen orita de la Seda Dorada se casara con el prí ncipe heredero. Al 

pasado cuando au n no se habí a decidido nada. 

 

  

 

Finalmente, Raviel provoco  una regresio n. 

 

  

 

La Constelacio n que le concedio  su deseo era un fragmento de la [Diosa Guardiana]. 

 

  

 

Debido a esta regresio n, el mundo quedo  atrapado en diez dí as, dando vueltas para siempre. 

 

  

 

Y finalmente se puso al dí a ahora. 
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—No podremos saber el nombre del mayordomo. Nunca.— 

 

  

 

—...— 

 

  

 

—¿En que  estaba pensando el mayordomo mientras te serví a toda su vida? ¿En que  estaba 

pensando cuando oro  para que regresaras, sacrificando todo? Nunca lo sabremos. Porque se ha ido 

—. 

 

  

 

Pero. 

 

  

 

—El mayordomo hubiera querido que vivieras una vida diferente—. 

 

  

 

Y por eso. 

 

  

 

—Quiero conceder el deseo del mayordomo—. 

 

  

 

—...— 

 

  

 

—Sylvia Evanail. En un tiempo que desconoces, alguien cuyo nombre no conoces se sacrifico  por ti. 

Te amaba ma s que a nadie y querí a quedarse contigo ma s que a nadie, pero lo dejo  todo —. 

 

  

 

Así  es, la amaba un mayordomo sin nombre. 
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—Vivir de nuevo—. 

 

  

 

Au n no era demasiado tarde. 

 

  

 

—Vive de nuevo como e l querí a—. 

 

  

 

Sylvia Evanail no dijo nada. 

 

  

 

Sus manos temblaron. Abrio  la boca y la volvio  a cerrar, sin decir una palabra. Le temblaban las 

cuerdas vocales. Allí , una vida se agitaba. Una vida maldita. ¿Que  tan cruel era para que, sin 

embargo, alguien todaví a quisiera que ella viviera? 

 

  

 

—...— 

 

  

 

Sylvia Evanail bajo  lentamente la cabeza. Ya no tení a fuerzas para mirar hacia adelante. 

 

  

 

Lentamente, la luz comenzo  a escapar de todo su cuerpo. 

 

  

 

Ella estaba renunciando a la bendicio n de la Constelacio n. 

 

  

 

—Esta  bien—. 
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Levante  mi espada en alto. 

 

  

 

Quite  la Espada de la Compasio n y volví  a invocar la Espada de los I dolos. 

 

  

 

La ardiente puesta de sol roja. 

 

  

 

La sombra de mi espada en el suelo era larga. 

 

  

 

La espada de la sombra se balanceo . 

 

  

 

[El apo stol de “El buey que cosecha ruinas” ha muerto.] 

 

  

 

El sol bajo . 

 

  

 

Todos los apo stoles de los otros mundos habí an sido subyugados. 

 

  

 

Los seres que amenazaban a este mundo desaparecieron. 

 

  

 

[Fase terminada.] 

 

  

 

Sono  una voz anunciando la noticia. 
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Era probable que en este lugar, solo el Interrogador Hereje y yo pudie ramos escucharlo. 

 

  

 

[Hoy.] 

 

  

 

[El escenario del piso 25 ha sido despejado.] 

 

  

 

Era la voz de la Torre. 

 

  

 

[Anunciando a todos de nuevo.] 

 

  

 

[Hoy, el escenario del piso 25 ha sido despejado.] 

 

  

 

[Calculando retadores.] 

 

  

 

[Ca lculo completo.] 

 

  

 

[Se anuncian los tres retadores]. 

 

  

 

La gente empezo  a abrir los ojos. Preta. Los miembros del Culto Demoní aco. Los invitados a la 

boda. Una a una, las personas que habí an sido atrapadas en un suen o por la cancio n de los 

apo stoles se despertaron.  
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—Ahhh ...— 

 

  

 

—¿Que demonios…?— 

 

  

 

Las palabras flotaban sobre todos ellos. 

 

  

 

+ 

 

  

 

[Nivel de clasificacio n de contribucio n] 

 

  

 

Rango 1. Rey de la Muerte 

 

  

 

Rango 2. Interrogador Hereje 

 

  

 

Rango 3. N / A 

 

  

 

+ 

 

  

 

—…— 
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Mire  el texto en silencio. 

 

  

 

Dos personas habí an entrado en esta etapa. 

 

  

 

El [Bibliotecario del Rincon] solo nos habí a enviado al Hereje Interrogador ya mí . 

 

  

 

Sin embargo, la Torre declaro  que habí a habido tres retadores. 

 

  

 

“N / A.” 

 

  

 

El nombre del tercer retador, que no deberí a haber existido, no aparecio . 

 

  

 

Mire  hacia el cielo durante un rato. 

 

  

 

—Mm.— 

 

  

 

Raviel se acerco  a mi lado y me tomo  de la mano. Nuestros hombros se apoyaron el uno contra el 

otro. Entonces, Raviel miro  lentamente a nuestros invitados. 

 

  

 

—Mi esposa sera  el duque consorte de Ivansia—. 
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Los invitados que acababan de despertar de sus suen os nos miraron a Raviel ya mí . 

 

  

 

—¿Hay alguien que este  en contra de este matrimonio?— 

 

  

 

Nadie podí a abrir la boca. 

 

  

 

Algunos pueden haber estado descontentos con eso. Seguramente, hubo personas que quisieron 

objetar. Pero esa posibilidad quedo  en el pasado. 

 

  

 

La existencia de mundos aliení genas en sí  misma era asombrosa, y los invitados me habí an visto 

derrotar a estos seres aliení genas. 

 

  

 

Los invitados se sometieron en silencio a las palabras de Raviel. 

 

  

 

—Bien—. 

 

  

 

La persona que habí a apuntado a eso y habí a fijado hoy como el dí a de nuestra boda. 

 

  

 

Raviel, mi novia, asintio  profundamente. 

 

  

 

—Declaro que mi matrimonio con este hombre esta  completo—. 
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CAPITULO 118 
Boda Negra (4) 

 

  

 

5. 

 

  

 

Fase terminada. 

 

  

 

Significaba que este mundo, [El cuento de la academia Sormwyn], se habí a convertido oficialmente 

en parte de nuestra Torre. 

 

  

 

Los cazadores ahora podí an ir y venir a este mundo. 

 

  

 

Sin embargo, por supuesto, no podí an entrar libremente. Necesitaban ser juzgados por los grandes 

gremios. Por ejemplo, un cazador normal necesitaba un permiso para entrar en el imperio Aegim. 

 

  

 

Lo que quiero decir es- 

 

  

 

¡Pop! 

 

  

 

Poco despue s de que se anuncio  que el escenario habí a sido despejado, una luz blanca brillo . ¡pop! 

¡pop! La luz broto  de todo el salo n de bodas. Era la vista de los cazadores transportados al lugar. 
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—¡Rey de la muerte! ¡No, Kim Gongja! ¡Tu !— 

 

  

 

Cuando las luces se apagaron, vi algunas caras conocidas. 

 

  

 

—¡¿Co mo pudiste casarte sin consultarnos?!— 

 

  

 

Algunas personas pueden viajar entre pisos sin un permiso. Por ejemplo, los jefes de los grandes 

gremios. Uno de ellos, el Maestro Drago n Negro Cazador de Rango 2, estaba sonrojada. 

 

  

 

—¡¡Estoy en contra de esta boda !!— 

 

  

 

—…— 

 

  

 

—¡El Rey de la Muerte es un Cazador que representa a nuestra Torre! Obviamente, la boda debe 

realizarse en el primer piso de nuestra Torre, la ciudad de Babilonia, ¡no aquí ! ¡Tenemos que 

difundirlo por todo el mundo! ¡No es va lido! ¡Esta boda no cuenta en absoluto! — 

 

  

 

El Maestro del Drago n Negro no fue el u nico que tení a algo que decir. 

 

  

 

—Ejem. Hm. Rey de la muerte.— 

 

  

 

El cazador de rango 1. El Santo de la Espada se aclaro  la garganta. 
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—En primer lugar, felicitaciones por despejar el escenario. A decir verdad ... Fue un romance de 

ritmo extremadamente ra pido. No, se  que es de mala educacio n hablar de esto aquí , pero como 

anciano, me gustarí a decir una cosa ... — 

 

  

 

—No lo hagas—. 

 

  

 

—Mm—. 

 

  

 

El Santo de la Espada cerro  la boca. En estos dí as, parecí a estar recupera ndose de su mentalidad 

anticuada. 

 

  

 

—Hubo un alboroto mientras desafiabas esta etapa. ¿Co mo demonios se enamoraron ustedes dos? 

A pesar de todo, Rey de la Muerte, estuve firmemente de tu lado. Solo aquellos que han 

experimentado el amor a primera vista pueden comprenderlo. No necesitas preocuparte. 

Entiendo. Cre eme, Calmare  al Maestro del Drago n Negro —. 

 

  

 

  

 

  

 

Entonces, por alguna razo n, Crusader levanto  bruscamente la nariz. Su mirada parecí a implicar: 

“Entiendo todo sobre tu amor”. No sabí a a que  se referí a. 

 

  

 

Me volví  hacia Raviel. 

 

  

 

—Mmm—. 
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Raviel estaba inexpresiva. A primera vista, eso es. Podí a entender su mirada aparentemente 

inexpresiva porque la amaba. 

 

  

 

Raviel estaba ... observando al Maestro del Drago n Negro y compan í a con gran intere s. Sus ojos 

rojos rebosaban curiosidad. 

 

  

 

—Gongja. Mi amor—. 

 

  

 

—¿Si? ¿mi amor…?— 

 

  

 

—Parece que hay muchas personas a las que debes presentarme—. 

 

  

 

Si… 

 

  

 

Era un poco tarde, pero era hora de que conociera a mi familia. 

 

  

 

6. 

 

  

 

Pense  en hacerla conocer a todos antes del matrimonio, pero la cultura aquí  era diferente. En el 

imperio, era comu n que las familias se presentaran formalmente entre sí  despue s de su unio n. 

 

  

 

—¿No es natural?— 
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Raviel ladeo  la cabeza. 

 

  

 

—Muchos miembros de la familia viven lejos de la residencia principal. La ceremonia nupcial es lo 

que los invita y los reu ne. La noche despue s de la ceremonia de la boda, las familias de los novios 

finalmente se saludan —. 

 

  

 

—Oh ... Eso es cierto—. 

 

  

 

Me convencí  de inmediato. 

 

  

 

Bueno sí . El matrimonio tambie n era una unio n entre familias. Los cazadores como nosotros, que 

huimos del mundo exterior, no pueden hablar de familia, pero… El imperio era diferente. La 

importancia de la familia era mayor que la del individuo. 

 

  

 

Y esta ceremonia de boda no solo simbolizaba la unio n de familias. 

 

  

 

Un matrimonio de naciones. No, era un matrimonio de mundos. 

 

  

 

En representacio n del imperio estaba Raviel. Yo representaba a la Torre. Ya que era nuestro 

matrimonio. 

 

  

 

—Hoho ...— 
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El gran Chamberlain mi padre adoptivo, mantuvo su sonrisa iro nica. 

 

  

 

—Nunca imagine  una ocasio n así … Ya he enviado tantas aves mensajeras al emperador hoy. No se  

que  decirle ahora —. 

 

  

 

—Sí . Esto tambie n fue inesperado para nosotros —.dijo el Maestro del Drago n Negro. Estaba 

extremadamente tranquila, como si no se hubiera agitado hace unos momentos. La gente poderosa 

del imperio y la Torre se sentaron uno al lado del otro en una mesa, protegie ndose entre sí , pero 

ambos desconcertados. 

 

  

 

—Pero ma s que una desgracia, fue un golpe de suerte.  Chamberlain, es una suerte que nuestro 

primer encuentro con usted sea durante una boda —. 

 

  

 

  

 

  

 

Luego, saltaron sobre la cautela y la vergu enza y continuaron hablando. 

 

  

 

—Esta s diciendo que tu gente viene de otro mundo, ¿correcto? Es un asunto extran o que es 

bastante difí cil de explicar a Su Majestad, y mucho menos a sus su bditos —. 

 

  

 

—Sí  tienes razo n. Entiendo bien la situacio n de tu imperio —. 

 

  

 

El Maestro del Drago n Negro asintio . Parecí a familiarizada con la actuacio n en capacidad 

diploma tica. Sabí a bien co mo caminar por la lí nea entre la competencia y la cortesí a. 
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—Sin embargo, Lord Chamberlain debe haber visto la invasio n de seres de otros mundos. Si una 

persona niega la verdad, un dí a la verdad negara  a la persona. Me preocupa ese futuro —. 

 

  

 

—Mm. Hablas con la verdad —. 

 

  

 

—Gracias. Lord Chamberlain, lo que debemos hacer a partir de ahora es llegar a un entendimiento 

comu n. Durante cinco an os, diez, veinte o tal vez incluso ma s ... —  

 

  

 

Ambos lados hablaron con calma. 

 

  

 

Raviel tení a el control sobre la gente del imperio y yo tení a la total confianza de los mejores rangos 

de la Torre. Nuestro matrimonio fue de gran fortuna para ambas partes. 

 

  

 

Normalmente es difí cil reunir fí sicamente a personas de poder de lados opuestos, pero la boda 

entre Raviel y yo se encargo  de esa ardua tarea desde el principio. Nuestras negociaciones no 

podrí an haber tenido un mejor comienzo que este. 

 

  

 

—…— 

 

  

 

Estaba sentado en los asientos de honor con Raviel. Alcanzando debajo de la mesa, tome  la mano 

de Raviel. Herme ticamente. Raviel naturalmente entrelazo  sus dedos con los mí os. 

 

  

 

—…— 
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Ese gesto me hizo relajar. La noche fue larga. Las estrellas brillaban. La luz de las velas en la mesa 

parpadeo , y entre las velas, la gente hablo . 

 

  

 

De repente, todo fue hermoso. 

 

  

 

—Raviel—. 

 

  

 

—Dime—. 

 

  

 

Un susurro silencioso. 

 

  

 

—Hay ma s personas que quiero presentarte—. 

 

  

 

—¿Aparte de los de aquí ?— 

 

  

 

—Sí —. 

 

  

 

—Entonces deberí amos ir a verlos—. 

 

  

 

Raviel se levanto  de su asiento. 
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La gente del imperio dejo  de hablar de inmediato. 

 

  

 

—La noche au n es larga. Continu e hablando con los dema s. Me voy brevemente para conocer a la 

gente de mi esposa —. 

 

  

 

—…— 

 

  

 

Nadie pudo evitar que Raviel se fuera. Como era de esperar de la duquesa de Ivansia. Si ir cuando 

uno querí a era una prueba de su poder, entonces mi esposo tení a un poder incomparable aquí . 

 

  

 

Lleve  a Raviel a donde estaban sentados los miembros del Culto Demoní aco. 

 

  

 

—Oh. ¡Joven maestro! ¡Ahora eres recie n casado! — 

 

  

 

El Demonio de la Espada levanto  su copa y se rio  alegremente. Todos los miembros del culto 

estaban borrachos por el alcohol que se sirvio  en la boda. Cuando me vieron, trataron de 

levantarse para saludarnos, pero hice un gesto con la mano. Los cultistas luego se inclinaron en sus 

posiciones sentadas. 

 

  

 

—¡Felicidades!— 

 

  

 

—¡Muchas bendiciones para ti, joven maestro!— 
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—¡El alcohol aquí  tiene un sabor u nico y delicioso!— 

 

  

 

—¡Viva el Culto Demoní aco!— 

 

  

 

—¡Uf! ¡Ustedes dos realmente se ven bien juntos! — 

 

  

 

El salo n de bodas se volvio  ruidoso de inmediato. No se pudo evitar con mil miembros del Culto 

Demoní aco causando un alboroto. Sonreí  con ironí a. 

 

  

 

— Demonio de la Espada. Ven aquí —. 

 

  

 

—¿Sí ?— 

 

  

 

El Demonio de la Espada parpadeo , todaví a sosteniendo una copa de vino. Se veí a atontado, como 

si no esperara que yo lo llamara. Los cultistas borrachos que lo rodeaban soltaron una carcajada. 

 

  

 

—¡Mira eso! ¡Sabí a que el joven maestro lo regan arí a algu n dí a! — 

 

  

 

  

 

  

 

—Se olvida de hablar corte smente cada vez que llama el joven maestro. Regan elo—.  
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—¡Patea su trasero, joven maestro!— 

 

  

 

—Uh ... Uuuhhh ...— 

 

  

 

El Demonio de la Espada dejo  su vaso y se acerco  vacilante a nosotros. Su descaro de cuando 

decapito  al general de la legio n fantasma habí a desaparecido por completo. Se encogio  sobre sí  

mismo como un nin o que hubiera hecho algo malo. 

 

  

 

—L-Lo siento. Joven maestro. Nunca aprendí  mucho, así  que no se  hablar muy bien con cortesí a. 

Pero en mi mente, todaví a admiro al joven maestro ... — 

 

  

 

El Demonio de la Espada presento  muchas excusas. 

 

  

 

Puse mi mano en su hombro. 

 

  

 

—Raviel—. 

 

  

 

Entonces, le dije a mi novia, 

 

  

 

—Este es el Demonio de la Espada—. 

 

  

 

—…— 
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—Es un subordinado de mi maestra. Mi maestra era el jefe de un grupo llamado Secta Demoní aca. 

Ella selecciono  a cuatro personas sobresalientes de entre el culto y las llamo  los Cuatro Sen ores 

Demonios. El Demonio de la Espada es uno de ellos —. 

 

  

 

—Oho—. 

 

  

 

Raviel miro  al Demonio de la Espada. El Demonio de la Espada se retorcio . 

 

  

 

—Un hombre sencillo. Su habla es a spera y su actitud es pobre. La maestra de mi esposa no debe 

haber juzgado a una persona por su discurso o actitud. Dado que te encontro  de un lugar rudo y 

pobre, debes ser alguien precioso y noble —. 

 

  

 

—…— 

 

  

 

—Soy Raviel Ivansia. Soy duquesa del imperio y esposa del que llamas Joven Maestro.Espero que 

nos llevemos bien —. 

 

  

 

—S-sí . Vamos a llevarnos bien—. 

 

  

 

Gire  mi cabeza. 

 

  

 

—Sen or demonio Wolyeong—. 
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—…— 

 

  

 

—Ven aquí —. 

 

  

 

Alguien se levanto  del centro del grupo. Inclino  la cabeza corte smente. 

 

  

 

—Sí , joven maestro—. 

 

  

 

Un extran o silencio se instalo  en el aire de la noche. La pequen a charla que habí a estado 

ocurriendo mientras bebí an se habí a calmado. Llame  a cada uno de los Cuatro Sen ores Demonios, 

uno por uno, y cada uno de los sen ores demonios fue muy educado. 

 

  

 

Luego, llame  a la siguiente persona que querí a presentar. 

 

  

 

—Preta—. 

 

  

 

—... Sí , sen or—. 

 

  

 

—Ven aquí —. 

 

  

 

—Sí —. 
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Preta, que se habí a mezclado entre los cultistas, se puso de pie. Quiza s habí a estado esperando mi 

llamada mientras se arreglaba el atuendo. 

 

  

 

—El nombre de esta nin a es ... Preta— 

 

  

 

Dije. 

 

  

 

—Preta nacio  originalmente como un monstruo sin nombre. Ella era una doble. Podí a imitar todo 

lo que comí a. Preta comio  bestias como ranas y serpientes al principio, pero accidentalmente, llego  

a comer humanos. Luego…— 

 

  

 

Preta mantuvo la cabeza gacha en silencio. A veces, sus hombros temblaban un poco. El extran o 

silencio persistio . 

 

  

 

  

 

Al contar de sus vidas, en parte tambie n contaba la mí a. 

 

  

 

Una persona le conto  a otra sobre su vida. Suavemente. Bajo el cielo nocturno. Fue un acto sagrado 

en sí  mismo. 

 

  

 

—Y… Ah.cierto..— 

 

  

 

Saque  la Espada Sagrada de mi cintura. 
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—Esta es brillito—. 

 

  

 

—¿Brillito?— 

 

  

 

—Sí . Al principio tení a un mejor nombre.Pero fue engan ada por un hombre malo y sellada en una 

espada. Su verdadero nombre, es la [Diosa Guardiana], parecí a un desperdicio, así  que 

simplemente la apodo  Brillito. Ya sabes, ella es brillante ... Muy brillante ... — 

 

  

 

—Ya veo—. 

 

  

 

Raviel se rio  un poco. 

 

  

 

—El sentido del nombre de mi esposa es bastante severo. Despiadado. Si fuera yo, al menos la 

habrí a llamado Hui —. [1] 

 

  

 

[¡Brillito jura lealtad a la compan era del guerrero! ] 

 

  

 

Brillito se apresuro  a cambiar de lealtad. 

 

  

 

—Mm—. 

 

  

 

Y. 
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—No puedes verlo aquí  ... pero tengo un amigo—. 

 

  

 

Bae Hu-ryeong. 

 

  

 

—Raviel, es posible que nunca lo veas. Tampoco puedes conocerlo… Las circunstancias de mi 

amigo son un poco peculiares. No puede mostrarse a los dema s —. 

 

  

 

Mi compan ero. 

 

  

 

—Su forma de hablar es totalmente vulgar, sí . Es aproximadamente 30 veces peor que el Demonio 

de la Espada. Pero es realmente fuerte. Increí blemente fuerte ... Fue el primero en ensen arme 

sobre la espada, y tambie n me ensen o  a usar el aura —. 

 

  

 

—Oho. Es una persona importante —. 

 

  

 

—...— 

 

  

 

Bae Hu-ryeong guardo  silencio. 

 

  

 

Llevaba un raí do uniforme de artes marciales. Tení a los brazos cruzados. 
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En lugar de hablar como de costumbre, Bae Hu-ryeong nos miro  en silencio a Raviel ya mí . 

 

  

 

  

 

  

 

—... Sin este amigo, no creo que hubiera podido soportar mi tiempo solo—. 

 

  

 

—¿Es eso así ?— 

 

  

 

—Sí —. 

 

  

 

—Entonces, debo expresar mi gratitud a ese amigo—. 

 

  

 

Raviel inclino  la cabeza. 

 

  

 

Al espacio vací o en el que no podí a ver nada. 

 

  

 

—Conocer a Gongja me hizo feliz. Si este amigo no hubiera ayudado a Gongja, mi felicidad nunca 

habrí a llegado. Gracias por todo lo que has hecho por Gongja para que pueda estar aquí  ahora —. 

 

  

 

Bae Hu-ryeong abrio  lentamente la boca. 

 

  

 

—Si. Por favor, cuida de este nin o loco—. 
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Yo hable  por e l. 

 

  

 

—Si ese amigo hubiera escuchado las palabras de Raviel, habrí a dicho que me cuidaras porque 

estoy loco—. 

 

  

 

—Tienes un amigo maravilloso—. 

 

  

 

Tome  una respiracio n profunda. 

 

  

 

—Raviel—. 

 

  

 

Esto. 

 

  

 

—Este es mi todo—. 

 

  

 

Todo lo que amo. 

 

  

 

Todos los que abrieron y entraron por la puerta de mi corazo n. 

 

  

 

Mi familia. 
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—…— 

 

  

 

Raviel tomo  mi mano con firmeza. 

 

  

 

—Mi amor—. 

 

  

 

—Sí —. 

 

  

 

—Vamos a bailar—. 

 

  

 

Habí a una intensa pasio n en los ojos de Raviel. Yo dude . Sin embargo, cuando Raviel me mira así , 

queriendo hacer algo conmigo, no podí a decir que no. 

 

  

 

—Nunca habí a bailado correctamente antes—. 

 

  

 

Debe quedar algo de los recuerdos del mayordomo. Por favor, consu ltalo —. 

 

  

 

—¿Que  pasa si accidentalmente piso  tu pie? querre  matarme —. 

 

  

 

En lugar de responder, Raviel se movio . Se inclino  y se quito  los zapatos negros. Un momento 

despue s, camino  descalza sobre la hierba y la tierra del ce sped. 
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Pies blancos. 

 

  

 

Solo se quito  los zapatos, pero parecí a tan liviana como el viento. 

 

  

 

—Ven aquí —. 

 

  

 

—…— 

 

  

 

Con vacilacio n, me quite  los zapatos blancos y los calcetines. Raviel inmediatamente tomo  mi 

mano y me llevo . 

 

  

 

Un paso. Dos pasos. 

 

  

 

Raviel piso  los pe talos que caí an sobre el ce sped de puntillas. Los pe talos blancos de las magnolias 

y los cerezos en flor se volvieron ma s blancos con cada paso. 

 

  

 

—…— 

 

  

 

Nadie hizo ningu n sonido. No fluyo  la mu sica. Ni siquiera habí a un candelabro como el que 

decoraba el salo n de baile, solo la luz de la luna que caí a como escarcha en el jardí n de flores. 

 

  

 

Un baile solo para nosotros dos. 
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—¿...lo ves?— 

 

  

 

Sonreí  mientras seguí a los pasos de Raviel. 

 

  

 

—Soy un desastre. Ya pise  tu pie tres veces. Bailar realmente no es lo mí o. ¿Me vas a matar de 

vergu enza?— 

 

  

 

—Esta  bien. Solo necesito pisar tus pies la misma cantidad de veces —. 

 

  

 

Tan pronto como dijo eso, Raviel me piso  el pie. Su peso cayo  suavemente sobre el mí o. Raviel se 

rio  juguetonamente. 

 

  

 

—Mira. Estamos a mano.— 

 

  

 

Aquí  habí a una sonrisa que solo me mostro  en este mundo. Mi joya roja. Mi corazo n. Mi mu sica. 

 

  

 

El candelabro de la luna proyecta nuestras sombras en el suelo. 

 

  

 

Nuestro baile no se trataba de pisarnos unos a otros. Se trataba de no soltar nuestras manos hasta 

el final, aunque pisa ramos el pie del otro. No importa que  desgracia  haya pasado, nos reí mos un 

poco y nos miramos a la cara. 
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Pertenecí a solo a Raviel. 

 

  

 

Raviel era solo mí a. 

 

  

 

Eso estaba bien. Nosotros bailamos. Cada lugar que alcanzaba la luz de la luna era el de Raviel y el 

de mi salo n de baile. Mientras fue ramos dos, cualquier mundo podrí a ser nuestro escenario. 

 

  

 

Ese dí a nos casamos. 

 

  

 

Nuestra pro xima historia comenzarí a en un escenario un poco ma s alto que el anterior. 

 

  

 

—------------------------------------------------------------------------------------------------------------------ 

 

  

 
[1]: Hui todaví a significa brillante, pero tiene connotaciones ma s agradables (brillante, glorioso). 
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CAPITULO 119 
Héroe (1) 

 

  

 

1. 

 

  

 

Habí an pasado dos semanas desde que le presente  a mi familia a Raviel. Han pasado muchas cosas 

desde entonces. Nos reunimos con el emperador e hicimos varios tratados secretos entre el 

imperio y la Torre. Sin embargo, dejando de lado esta turbulenta historia, 

 

  

 

Primero hice lo que tení a que hacer. 

 

  

 

Porque todaví a tení a un epí logo por completar. 

 

  

 

—Brillito—. 

 

  

 

[Brillito responde: Sí , guerrero.] 

 

  

 

En la habitacio n de Raviel y en la mí a, una espada descansaba sobre la gran cama. 

 

  

 

—Devorala— 

 

  

 

Lo que una vez le habí a arrancado el corazo n a mi amante. 
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La espada que encerro  este mundo en un ciclo eterno de 10 dí as. 

 

  

 

La espada de oracio n. 

 

  

 

Mi Espada Sagrada escupio  luz blanca hacia esa cosa malvada. 

 

  

 

[La Diosa Guardiana absorbe una parte de sí  misma.] 

 

  

 

La luz blanca toco  la espada de oracio n. ¡Agitar! Inmediatamente, un aura roja surgio  de la Espada 

de Oracio n. La niebla roja sangrienta salio  disparada de la espada como si estuviera tratando de 

luchar contra la luz blanca que amenazaba con devorarla. 

 

  

 

[La Espada de Oracio n esta  horrorizada.] 

 

  

 

[La Espada idolo intenta persuadir a su hermana.] 

 

  

 

La luz blanca y la niebla roja se agitaron. Sin embargo, la niebla era un poco ma s espesa. Cuando el 

rojo estaba a punto de dominar al blanco, otro color se derramo  de la Espada Sagrada. 

 

  

 

[La Espada  de la compasio n tambie n intenta persuadir a su hermana.] 
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Aguas residuales negras. El segundo fragmento de la Espada Sagrada que recogí  se unio  a la pelea. 

 

  

 

La situacio n cambio . La luz blanca se trago  la niebla, al igual que el agua negra. La niebla roja fue 

superada en un instante. 

 

  

 

[La Espada de Oracio n se sorprende por la traicio n de sus hermanas.] 

 

  

 

[La Espada de Oracio n dice que no puede servir a un maestro que no sea Lefanta Aegim.] 

 

  

 

Abrí  mi boca. 

 

  

 

—¿Sabes por que  Lefanta Aegim esta  matando constelaciones?— 

 

  

 

La niebla roja se detuvo. 

 

  

 

La niebla no tení a ojos, pero sentí  como si nos estuvie ramos enfrentando mientras miraba la 

niebla. Habí a una frí a tensio n entre nosotros. 

 

  

 

—Al principio, no lo entendí  en absoluto. Solo lo entendí  despue s obtener experiencias en este 

mundo. Aquellos que se llaman Constelaciones intentan invadir y apoderarse de otros mundos y 

gobernar esos lugares dependiendo de sus preferencias personales sin tener en cuenta las 

opiniones de los nativos — 

 

  

 

Su me todo era diferente, pero era el mismo para el [Bibliotecario del rincon]. 
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El Bibliotecario no deseaba gobernar el mundo sino observar a los personajes. 

 

  

 

E l designo  a las personas que estaban viviendo sus vidas como [personajes]. Era un voyeur de sus 

historias. Y, al igual que las otras Constelaciones, el Bibliotecario vigilaba los mundos a su gusto. 

 

  

 

En una sola palabra- 

 

  

 

—Es dan o pu blico—. 

 

  

 

Era violencia. 

 

  

 

—Lefanta Aegim fue una vez emperador. Debe haber pensado profundamente. En lugar de codiciar 

los poderes de las Constelaciones, prefiero matarlos. Creo que ese era su plan. Este mundo 

probablemente tambie n tení a una Constelacio n, pero Lefanta Aegim lo mato  —. 

 

  

 

[…] 

 

  

 

—Pero tu portador original cometio  un error—. 

 

  

 

Saque  la punta de la espada. 
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—Cuando una constelacio n muere en un mundo, nace otra. ¡Mí ralo! En el continente donde se sello  

la “Diosa Guardiana”, aparecio  el “Rey Demonio de la lluvia Oton al”. En este mundo, surgio  el 

“Corazo n plateado”. Francamente, tu maestro no esta  resolviendo problemas. ¡Esta  provocando 

otros ma s grandes! — 

 

  

 

[Lefanta Aegim es ...] 

 

  

 

—Si me equivoco, dime que no—. 

 

  

 

La espada envuelta en la niebla escarlata se quedo  en silencio. 

 

  

 

—Quiza s no tenga tanta experiencia como tu maestro. Seguro. Tu maestro puede haber sufrido 

mucho, haber sabido mucho ma s que yo y, despue s de mucho pensar y esforzarse, asumio  el 

trabajo de ser el Asesino de Constelaciones. Pero puedo decirte algo con certeza —. 

 

  

 

Hable  con sinceridad. 

 

  

 

—Si has hecho algo mal, debes asumir la responsabilidad hasta el final—. 

 

  

 

[…] 

 

  

 

—Hay un mundo que fue puesto en un invierno eterno porque tu maestro se digno  matar una 

Constelacio n. La gente de ese mundo fue deshonrada cuando se convirtieron en cada veres 

vivientes... Incluso si Lefanta Aegim actuo  con nobles intenciones, eso no puede ser perdonado. 

Asume la responsabilidad —. 
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Entonces. 

 

  

 

La niebla roja se acumulo  en un solo lugar. Despue s de un tiempo, la niebla tomo  forma humana. 

 

  

 

Un nin o cuyo cuerpo entero estaba manchado de sangre. 

 

  

 

[Mi nombre es Oracio n.] 

 

  

 

La espada en forma de nin o rojo abrio  la boca. 

 

  

 

[Mi funcio n original es escuchar las oraciones de la gente]. 

 

  

 

  

 

[Lefanta Aegim habí a pedido un deseo. “Matare  a todas las Constelaciones para que nadie vuelva a 

ser manipulado por ellas”. Su oracio n es noble. Es significativo. Es inmenso. Así  que le confie  mi 

existencia a Lefanta Aegim.] 

 

  

 

[¿Que  oracio n tienes, humano?] 

 

  

 

Mire  al nin o. 
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—Para no huir de nada—. 

 

  

 

Luego, continue , —No me apartare  de lo que paso  antes de mí . No pondre  excusas. Asumire  la 

responsabilidad de lo que digo y hago. No mirare  las cosas que esta n mal y afirmare  que así  es 

como funciona el mundo. Mientras viva y mi espada pueda cortar —. 

 

  

 

[Ah…] 

 

  

 

El nin o rojo miro  al aire. 

 

  

 

[El camino al infierno siempre esta  empedrado de buenas intenciones]. 

 

  

 

[Todo lo que puedo hacer es bendecir tus buenas intenciones y unirme a ti en el infierno]. 

 

  

 

Fue un lamento profundo. 

 

  

 

[Mi habilidad es probar.] 

 

  

 

[Aquellos cuyos corazones sean traspasados por mí  sera n probados en sus deseos. ¿Fueron 

sinceros sus deseos? ¿Sacrificarí an todo por su deseo?] 

 

  

 

[Mi habilidad maldita es hacer que otros renuncien a sus deseos.] 
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El nin o volvio  a convertirse en una niebla roja y se disipo . 

 

  

 

[Nuestro nuevo maestro.] 

 

  

 

[Que prosperes en el infierno por la eternidad]. 

 

  

 

Srrk- 

 

  

 

La niebla fue absorbida por la Espada Sagrada. 

 

  

 

[La existencia de la Diosa Guardiana se ha vuelto ma s pronunciada]. 

 

  

 

Finalmente, exhale  el aliento que estaba conteniendo. 

 

  

 

—Hoo—. 

 

  

 

Con esto, casi termine  con lo que tení a que hacer antes de pasar a la siguiente etapa. El imperio y la 

Torre todaví a tení an mucho que discutir, pero… Eso era en el a mbito de la polí tica. Mi esposa era 

ma s activa en esta a rea que yo. [1] 

 

  

 

—¿Se termino ?— 
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Cuando salí  del dormitorio, Raviel estaba esperando en la puerta. Una de sus doncellas la 

acompan aba. 

 

  

 

—Sí , Raviel. Todo esta  hecho. Ya no hay constelaciones ni fragmentos que puedan molestar a este 

mundo, al menos no por un tiempo —. 

 

  

 

  

 

—Tres apo stoles se aliaron para atacarnos, pero fracasaron estrepitosamente. No te preocupes. Ni 

los tontos invadira n aquí  despue s de ver tu trabajo —. 

 

  

 

—…— 

 

  

 

La criada que estaba junto a Raviel hizo una expresio n desagradable. Fue natural. La doncella que 

acompan aba a Raviel no era otra que la Sen orita de la Seda Dorada, una de las invasoras. 

 

  

 

—… Parece que me esta  diciendo esto para que lo escuche, Su Excelencia. ¿Estoy equivocada?— 

murmuro  la Sen orita de la Seda Dorada. Para los dema s, ella era [la joven que estaba poseí da por 

un astuto demonio y ataco  este mundo con un martillo]. Se hizo pasar por una ví ctima, no  es una 

perpetradora. 

 

  

 

Sin embargo, el rumor de que habí a sido poseí da por un demonio empan o  su honor, por lo que 

termino  sirviendo a Raviel para limpiar su nombre por el momento. Debe haber sido doloroso 

para la Sen orita de la Seda Dorada, que querí a casarse con el prí ncipe, actuar de esta manera. 

 

  

 

Bueno, la Sen orita de la Seda Dorada tambie n parecí a estar contemplando seriamente el 

matrimonio ahora. 
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—Tus oí dos son agudos. Hable  para que lo escucharas. Continu a lamenta ndote de tu estupidez. 

Una vez que se haya arrepentido lo suficiente, usare  mis conexiones con la iglesia para restaurar su 

reputacio n. Hasta entonces, mante n la boca cerrada y trabaja para nosotros —. 

 

  

 

—Agh…— 

 

  

 

La Sen orita de la Seda Dorada, vestida con uniforme de sirvienta, se mordio  el labio. Lo sentí , pero 

ella nunca podrí a rebelarse contra nosotros. Ella desaparecerí a inmediatamente si dejaba de usar 

la [Reencarnacio n de los Cien Fantasmas]. 

 

  

 

—…— 

 

  

 

Este fue el final al que llegue . 

 

  

 

Mirando la escena, lentamente abrí  la boca. 

 

  

 

—Voy a la siguiente etapa ahora, Raviel—. 

 

  

 

—Mm. Supongo que debes hacerlo —. 

 

  

 

Los ojos de Raviel se encontraron con los mí os. 
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—Me gustarí a seguirte para visitar otro mundo, pero el imperio me necesita. Así  como yo tengo mi 

trabajo, tu  tienes el tuyo. Haz lo que quieras, Gongja, y vuelve conmigo. Si te sientes cansado y 

deseas consuelo, regresa en cualquier momento. Estare  aquí .— 

 

  

 

—Sí . Pero…— 

 

  

 

Despue s de pensar un poco, hable . 

 

  

 

—Uh, el piso 20 de la Torre es mi tierra. Quiero construir una casa para nosotros dos allí . Es decir, 

si lo quieres, Raviel —. 

 

  

 

—¿Oho? En efecto. ¿Se convertira  en nuestro hogar familiar en el futuro? En un nuevo hogar, en 

lugar de ser la duquesa de Ivansia, puedo ser tu compan era —. 

 

  

 

Raviel sonrio . 

 

  

 

Ella leyo  mi mente como si fuera natural. 

 

  

 

—Lo espero con ansias—. 

 

  

 

Raviel saco  un pan uelo de su pecho. Un hilo de plata estaba bordado sobre la tela blanca. Abrio  mi 

mano y suavemente puso el pan uelo en ella. 
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Esto era… 

 

  

 

—Este es el pan uelo que suelo llevar conmigo. Se le ha colocado mi perfume de forma 

semipermanente utilizando el poder de la magia —. 

 

  

 

—¿Perfume?— 

 

  

 

—Es ese—. 

 

  

 

Raviel se puso de puntillas y me susurro  al oí do. 

 

  

 

—El aroma de lirio que use  cuando te enamoraste de mí —. 

 

  

 

—…— 

 

  

 

—Siempre que intentas calmarte, tocas la empun adura de tu daga. Es un ha bito horrible. Para. En 

cambio, cuando este s molesto, huele el aroma de mi pan uelo —. 

 

  

 

Aaah. 

 

  

 

—Gongja. Quedarte como estas no deberí a ser algo malo.. No es doloroso. Ojala  no fuera así . Tu 

amor y recuerdos mí os. Quiero que la felicidad te ayude a mantenerte a tí  mismo. ¿Me concedera s 

mi deseo?— 
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—…Sí .— 

 

  

 

Trague  la hinchazo n y la sensacio n de asfixia en mi corazo n. 

 

  

 

—Sí . Te prometo que lo hare , Raviel —. 

 

  

 

—Te quiero—. 

 

  

 

—Te quiero—. 

 

  

 

Mis labios se encontraron con los de Raviel. Esperaba que este momento durara para siempre. 

Pero pronto, nuestras sombras se separaron. 

 

  

 

——Transmitir—, dije. 

 

  

 

La luz cubrio  mi vista. 

 

  

 

2. 

 

  

 

La pro xima vez que parpadee , ya estaba en la Gran Biblioteca. 
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Vi a los Cazadores que me habí an estado esperando, habí an regresado a la biblioteca con 

anticipacio n. 

 

  

 

—Ven aquí , Rey de la Muerte—. 

 

  

 

Su representante, la Maestra del Drago n Negro, abrio  la boca. Me di cuenta de que estaba de mal 

humor en cuanto la vi. Sus palabras pudieron haber sido amistosas, pero habí a un pliegue en sus 

cejas. 

 

  

 

—Um. ¿Hay algo mal?— 

 

  

 

—Serí a bueno si pudiera decirles que no pasa nada, pero ...— 

 

  

 

El Maestro del Drago n Negro suspiro . 

 

  

 

—Si. Algo paso . Tambie n es bastante serio —. 

 

  

 

Por otra parte, algo fue extran o aquí . Solo los mejores rangos estaban alrededor, incluido el 

Maestro del Drago n Negro. Normalmente, otros Cazadores como la Alquimista estarí an cerca.  

 

  

 

—Espera un momento. ¿Do nde esta n los otros cazadores?— 

 

  

 

—Fueron echados porque hay algo de lo que tenemos que hablar entre nosotros. Lo que 
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Hablaremos ahora es de cara cter reservado. Bueno, nuestra conversacio n tambie n se transmitira  

en vivo a la Torre, pero ... — 

 

  

 

La voz del Maestro del Drago n Negro se volvio  ma s y ma s silenciosa. Siniestramente. 

 

  

 

—¿Que  demonios esta  pasando?— 

 

  

 

—Aja —. 

 

  

 

La persona que respondio  no fue el Maestro del Drago n Negro, sino el Interrogador Hereje. Se 

habí a quitado el vestido que uso  en el u ltimo escenario y vestí a su atuendo habitual de sacerdote. 

 

  

 

—Para resumirlo ra pidamente, es así . ¡Rey de la muerte! ¡Has tenido demasiado e xito! — 

 

  

 

—¿Que ?— 

 

  

 

—Pie nsalo. En [Las Cro nicas del Demonio Celestial], ¡mostraste tu lado noble y humilde hacia tu 

maestro! Tu aprecio por las artes marciales y la devocio n a los miembros de tu secta hicieron latir 

los corazones de innumerables cazadores. Despue s de que [Las Cro nicas del Demonio Celestial] 

fue despejada, ¡miles de artistas marciales del mundo exterior entraron a la Torre todos los dí as! 

— 

 

  

 

Crusader se hizo cargo y dijo: —Alguien difundio  la transmisio n en vivo en la Torre al mundo 

exterior. Bueno, de hecho permitimos que sucediera. Rey de la Muerte, tu e xito es fanta stico para la 

publicidad. No habí a ninguna razo n para negarse —. 
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—Pero aun así .— El Conde sostuvo su abanico. —Puede que hayamos estado muy confiados—. 

 

  

 

—¿Demasiado confiados...?— Yo pregunte . 

 

  

 

—Tu personaje. No, el impacto de su estado como [icono] —. 

 

  

 

¿Que demonios? Mire  a mis colegas, incapaz de comprender su lo gica. Todos parecí an tan serios. El 

Hereje Interrogador, que siempre sonreí a incluso en situaciones serias, respondio : 

 

  

 

— 113.654 personas—. 

 

  

 

—¿Que ?— 

 

  

 

—¡Esa es la cantidad de personas que entraron a nuestra Torre solo ayer!— 

 

  

 

—…— 

 

  

 

No pude entender las palabras del Hereje Interrogador. 

 

  

 

Despue s de un rato, me di cuenta de que dijo —Solo ayer —. 
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—¿Ayer, en un solo dí a?— 

 

  

 

—¡Sí ! Sobre eso, mucha gente entra en la Torre cuando hay guerra en el exterior o se destruye un 

paí s. ¡Pero no se han producido guerras recientemente, excepto las batallas locales a pequen a 

escala! Ahaha. ¡Ningu n paí s cayo  tampoco! ¡Aunque fue [pací fico], la cantidad de entradas a la 

Torre aumento ! — 

 

  

 

—Este es un volante del mundo exterior—. 

 

  

 

El Conde me entrego  un volante. 

 

  

 

Mi rostro estaba pintado como un cartel de elecciones presidenciales. 

 

  

 

Debajo, se escribieron las siguientes oraciones. 

 

  

 

+ 

 

  

 

¡El Rey de la Muerte sera  nuestro rey! 

 

  

 

¡Dirí gete a la Utopí a! 
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+ 

 

  

 

Abrí  lentamente la boca. 

 

  

 

—¿El Rey de la Muerte no puede ser ...?— 

 

  

 

—Por supuesto, es tu tí tulo. Se refiere al Rey de la Muerte. Este tipo de volante se esta  

distribuyendo en innumerables a reas. Para que no lo malinterpretes, definitivamente no estamos 

detra s de esto. La gente del mundo exterior los esta  haciendo por su cuenta —. 

 

  

 

—…— 

 

  

 

No supe como reaccionar. 

 

  

 

—No se  si lo has adivinado por el volante, pero ...— 

 

  

 

Crusader sonrio  con ironí a. 

 

  

 

—En estos dí as, los folletos rara vez se utilizan para publicidad. ¿Entiendes, Rey de la Muerte? Solo 

usa folletos cuando desea llegar a personas que no usan Internet —. 

 

  

 

—…¿Que  quieres decir?— 
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—Personas que viven en a reas sin un buen acceso a Internet. Pobres en paí ses pobres. A reas de 

conflicto. Zonas de guerra. Una mirí ada de pobres y refugiados esta n entrando en la torre. Esta n 

acudiendo en masa a la Torre de Babel, abandonando sus [paí ses] y [ciudadaní a], dejando atra s sus 

[vidas] en el mundo exterior —. 

 

  

 

—Como lo habí amos hecho—, dijo el Crusader. 

 

  

 

—Mmm—. 

 

  

 

La Serpiente Venenosa se cruzo  de brazos. 

 

  

 

—Esa gente. Llevan camisas y sombreros negros al entrar en la Torre. Diciendo que quieren entrar 

en la Secta Demoní aca ... Para ser ma s precisos, simplemente te vieron y entraron—. 

 

  

 

—No son solo los pobres y los refugiados—, dijo el Maestro del Drago n Negro. 

 

  

 

—Tambie n entro  gente con grandes activos. Cientí ficos, socio logos y profesores que vienen y dicen 

[Ayudare  a crear una nueva sociedad en la Torre] —. 

 

  

 

—Kim Gongja—. 

 

  

 

Los maestros de los grandes gremios me miraron. 
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—No solo conquistaste los escenarios. No desde la perspectiva del mundo exterior. La gente en 

todas partes quiere un he roe. El coraje para afrontar los retos. Respeto por los humanos. Un 

compromiso con el amor. A medida que avanza, nada entusiasma ma s a la gente que un he roe 

virtuoso que pone su vida en juego —. 

 

  

 

La Maestra del Drago n Negro saco  su tele fono inteligente y me mostro  su pantalla. 

 

  

 

—Te has convertido en nuestro estandarte—. 

 

  

 

En la pantalla estaba el holograma que siempre flotaba en la plaza central de Babilonia. 

 

  

 

+ 

 

  

 

Rango 1. Santo de la Espada 

 

  

 

Rango 2. Rey de la Muerte 

 

  

 

Rango 3. Maestro del Drago n Negro 

 

  

 

Rango 4. Interrogador hereje 

 

  

 

Rango 5. Conde  
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Rango 6. Serpiente venenosa 

 

  

 

Rango 7. Lingu ista de Babel 

 

  

 

Rango 8. Mensajero Kwangyeok 

 

  

 

Rango 9. Crusader 

 

  

 

+ 

 

  

 

Segundo lugar en el ranking de los cazadores. 

 

  

 

Esa fue la nueva posicio n en la que me puso la Torre. 

 

  

 

Mi corazo n latí a como loco. 

 

  

 

—Rey de la muerte—. 

 

  

 

La Maestra del Drago n Negro agarro  su tele fono y me miro  directamente. Hablaba en serio. Ma s 

que nunca antes. 
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—¿Esta s listo para convertirte en nuestro rey?— 

 

  

 

—---------------------------------------------------------------------------------------------------------------- 

 

  

 

[1]: Agregando a la saga del drama waifu, el te rmino usado aquí  es 아내, que es lo que usas para 

referirte a tu propia esposa. 부인 (lo que Raviel y otros en su imperio llaman Gongja) es ma s 

formal / sofisticado.  
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CAPITULO 120 
Héroe (2) 

 

  

 

Rey. 

 

  

 

—uh…— 

 

  

 

Las comisuras de mis labios se levantaron. La gente sonrí e instintivamente cuando se encuentra 

con algo inesperado. 

 

  

 

Mire  alrededor. Maestro del Drago n Negro, Interrogador Hereje, Serpiente Venenosa, Crusader y 

Conde. Los mire  a los ojos, uno tras otro. 

 

  

 

—¿…Esta s bromeando no?— 

 

  

 

—Por supuesto,— dijo el Maestro del Drago n Negro.  

 

  

 

Querí a que continuara y dijera: “Por supuesto que estoy bromeando”. Pero las palabras que 

salieron de sus labios fueron completamente opuestas a mis expectativas. 

 

  

 

—Bueno es obvio que no podemos hacer una nueva monarquí a en este momento. Rey de la 

Muerte, puede que no lo sepas, pero hemos dedicado nuestro corazo n y nuestra alma al sistema 

actual de la Torre ... Luchamos a trave s de muchos fracasos y reveses por esto —. 
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—Cada uno de nosotros intenta trabajar los ideales de la anarquí a a su manera. Aja . Los “gremios” 

en la Torre son en realidad una especie de combinacio n ... — 

 

  

 

—Eso es suficiente. Hablar de eso no ayudara  al Rey de la Muerte —. 

 

  

 

Crusader interrumpio  al Hereje Interrogador. 

 

  

 

—El rey es un mero sí mbolo. Sin embargo, los sí mbolos tienen un poder real. Kim Gongja. Ya tienes 

poder real. Cien mil personas entraron a la Torre en un dí a despue s de ver tu nombre y creer en su 

cara cter —. 

 

  

 

—…— 

 

  

 

—Ni siquiera el Maestro del Drago n Negro ha logrado esto antes. Eres el primero. ¡No hay 

precedentes de que ningu n Cazador tenga este tipo de poder! — 

 

  

 

Fue entonces cuando me di cuenta de que Crusader estaba ma s alterado que de costumbre. 

 

  

 

  

 

  

 

Crusader siempre estaba tranquila y serena. La u nica vez que levanto  la voz fue durante el 

[Incidente del Piso 12], que nadie recordaba ahora. Ella solo habí a actuado así  cuando todos 

sospechaban unos de otros y trataban de matarse unos a otros. 
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Pero Crusader estaba emocionada ahora. 

 

  

 

No era solo ella. 

 

  

 

Aparte del Hereje Interrogador, todos los grandes lí deres del gremio estaban extran amente 

acalorados. Estaban luchando por mantener su entusiasmo bajo control, pero podí a ver sus 

emociones verdaderas en sus miradas. 

 

  

 

—No hubie ramos podido manejar este boom demogra fico antes. La comida habí a escaseado. Pero 

tal como estamos ahora, tenemos suficientes rutas terrestres y comerciales ... Sera  difí cil, pero 

podemos satisfacer la demanda de alimentos —. 

 

  

 

—Sobre todo, tenemos [experiencia]—, dijo Conde. 

 

  

 

—No estoy fanfarroneando, pero todos los maestros de gremio aquí  han experimentado confusio n. 

Crusader es un no mada de una nacio n en ruinas. El Maestro del Drago n Negro es un hue rfano de 

un paí s devastado por una guerra civil, y el Interrogador Hereje y la Serpiente Venenosa han 

estado viviendo con la mafia y las pandillas desde que eran jo venes. Nací  en el pueblo ma s pobre 

del mundo. Todo el mundo aquí  es un “experto en tiempos difí ciles” —. 

 

  

 

—Así  es—, afirmo  el Maestro del Drago n Negro. —En este mundo, solo nosotros podemos hacer 

frente a esta crisis. Ningu n paí s, ninguna nacio n del mundo exterior puede hacerlo. ¡Pero nosotros 

podemos! ¡Hemos superado cosas peores que esta! — 

 

  

 

—…— 
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Trague  saliva. Claramente podí a sentir la emocio n de los maestros de los gremios. 

 

  

 

Habí an abandonado el viejo mundo y habí an huido al nuevo mundo. Y aunque alcanzaron la cima 

de este nuevo mundo, los maestros del gremio no habí an renunciado a su deseo de construir una 

nueva sociedad. 

 

  

 

—Rey de la muerte. Podemos hacerlo —. 

 

  

 

Un suen o. 

 

  

 

—Hagamos lo que ningu n paí s del mundo exterior podrí a hacer. En algu n lugar que sea un poco 

mejor. ¡Hagamos un mundo donde las personas que fueron expulsadas por el mundo exterior 

puedan respirar y vivir un poco! — 

 

  

 

Un ideal. 

 

  

 

—Sabemos bien co mo es una sociedad caí da. Entonces, podemos hacer uno que no se caiga —. 

 

  

 

Crusader, que habí a huido de un paí s de Ame rica del Sur. 

 

  

 

—Sabemos lo que divide a la gente y causa guerras. Entonces, podemos prevenir guerras civiles —. 
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El Maestro del Drago n Negro, que sobrevivio  a sangrientos conflictos en el Mar Negro. 

 

  

 

—Sabemos lo que es la violencia. Para que podamos hacer uso de la violencia —. 

 

  

 

El Interrogador Hereje, criado por la mafia en Europa del Este. 

 

  

 

La Serpiente Venenosa, que crecio  en las Trí adas en el centro de China. 

 

  

 

—Sabemos lo que significa ser pobre, por lo que podemos superar la pobreza—. 

 

  

 

El Conde, que nacio  en un pueblo de mala reputacio n en la India. 

 

  

 

—Vamos a mostrarles, Rey de la Muerte—, dijo el Maestro del Drago n Negro. 

 

  

 

—¡Demostremos a la gente que podemos crear un mundo mejor!— 

 

  

 

Entonces, me di cuenta. 

 

  

 

Fui yo quien habí a cambiado a los maestros de los gremios. 

 

  

 

Esto nunca sucedio  en el mundo anterior. En el mundo donde el Emperador de la Llama ocupaba el 

primer lugar… La Torre era solo una torre. 
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Un refugio para los desesperados. 

 

  

 

Un paraí so para los criminales y los condenados a muerte. 

 

  

 

Nunca habí a visto los ojos brillantes de la Maestra del Drago n Negro mientras hablaba de un 

[nuevo mundo]. No en una foto de revista. No en ninguna entrevista en video. 

 

  

 

El Drago n Negro siempre tuvo mirada frí a. 

 

  

 

Pero ella cambio  por mí . 

 

  

 

—…— 

 

  

 

Mi corazo n latí a con fuerza. 

 

  

 

—Por favor—. 

 

  

 

El mundo con el que son o  la Maestra. 

 

  

 

—Por favor, dime que  tengo que hacer—. 
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Podrí a cambiar el mundo. 

 

  

 

—…Seguro. Si. Pense  que me preguntarí as eso —. 

 

  

 

El Maestro del Drago n Negro sonrio  gentilmente. Su mirada reflejaba su fe en mí . 

 

  

 

—Continu a actuando como hasta ahora. Eso es lo ma s importante. Acostumbrarse a la polí tica es 

algo que podemos ensen arte paso a paso —. 

 

  

 

—Ahaha. Si lo miras de reojo, ¡es como si estuvie ramos monopolizando el poder real mientras el 

Rey de la Muerte juega un mascaro n de proa! — 

 

  

 

—… Bueno, no voy a negar eso. Pero tambie n quiero ceder este puesto a otra persona tan pronto 

como pueda. ¿Sabes cua ntos delitos violentos ocurren cada dí a? — 

 

  

 

—¡Oh, hay crí menes frecuentes bajo el nombre de religio n! ¡En los u ltimos diez dí as, se han 

prevenido 21 ataques terroristas antes de que ocurrieran! — 

 

  

 

—Dejemos de hablar de esto. Simplemente nos hara  sentir miserables ... — 

 

  

 

Hm. 
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Lo ma s importante para mí  es quedarme como yo mismo. 

 

  

 

“Si es así”. 

 

  

 

Mire  alrededor. 

 

  

 

—¡Director de biblioteca-nim! ¡Bibliotecario! ¿Do nde esta s?— 

 

  

 

Mi voz hizo eco a trave s de la enorme biblioteca. Entonces, una pequen a sombra asomo  su cabeza 

desde detra s de una estanterí a del taman o de una casa. Habí a pasado un tiempo desde que vi a la 

Constelacio n [El bibliotecario del rinco n]. 

 

  

 

—Dios, ¿que  esta s haciendo ahí  atra s? Ven aquí .— 

 

  

 

—P-pero ... quiero decir ...— 

 

  

 

Los labios del Bibliotecario temblaron. 

 

  

 

—¿Co mo puede una criatura insignificante como yo atreverme a mostrarse ante el estimado Rey 

de la Muerte? Tus ojos se ensuciara n. Por favor, tra tame como si no existiera, como si fuera una 

mota de polvo flotando en la biblioteca ... — 

 

  

 

—Ah, no actu es como un loco. Solo ven aquí .— 
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—Oh. Um. Uhh ... — 

 

  

 

El bibliotecario flotaba indefenso. Sus mangas largas revoloteaban como las orejas de un triste 

cachorro. 

 

  

 

—Habla por favor…— 

 

  

 

—Por favor, saca un libro para nuestra pro xima etapa—. 

 

  

 

—¿Que  Apocalipsis quieres?— 

 

  

 

—Un cuento de hadas.— 

 

  

 

—…— 

 

  

 

El Bibliotecario cerro  la boca con fuerza. Sin preocuparme, dije: —Entre los Apocalipsis que se nos 

ofrecen, solo hay un cuento de hadas. Por favor, da melo—. 

 

  

 

—…Mmm. De hecho, hay una conexio n extran a —. 

 

  

 

La expresio n del Bibliotecario cambio . Tení a los ojos entreabiertos, temblando de alegrí a como 

solí an hacerlo cuando me veí a. 
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—Esta  bien. Aquí  esta  el Apocalipsis del que hablaste —. 

 

  

 

  

 

Uno de los libros que flotaban alrededor del Bibliotecario volo  hacia e l. Cuando el Bibliotecario 

abrio  la tapa, aparecio  informacio n sobre el Apocalipsis. 

 

  

 

+ 

 

  

 

[Yo y nuestro chivo expiatorio] 

 

  

 

Ge nero: Cuento de hadas 

 

  

 

Nivel de dificultad: Clase A 

 

  

 

Lí mite de jugadores: 2 o ma s 

 

  

 

※ La serializacio n esta  actualmente suspendida. 

 

  

 

Introduccio n: la humanidad de este mundo habí a logrado crear una utopí a. Pero se necesitaba una 

fuente de energí a especial para mantener la utopí a. La fuente de energí a que se necesitaba eran los 

gritos de sufrimiento de un nin o inocente que no ha cometido ningu n delito. Aunque fue una 

la stima, por la perfecta felicidad de 17 millones de personas, un inocente deberí a soportarlo, 
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¿verdad? Gracias a las te cnicas de tortura meticulosamente desarrolladas y los tratamientos que 

salvan vidas, se pudieron extraer de cada nin o unos cinco an os de gritos. ¡Que  eficiencia! 

 

  

 

Motivo de la interrupcio n: habí an pasado 118.000 an os desde la creacio n de la Utopí a. Finalmente, 

todos los nin os inocentes se acabaron. La utopí a, que perdio  su fuente de energí a y llego  a su fin. 

 

  

 

+ 

 

  

 

“bien” 

 

  

 

Este era el Apocalipsis. 

 

  

 

Lo habí a estado recordando desde la primera vez que lo vi. 

 

  

 

—Todos, me gustarí a elegir este Apocalipsis para nuestra pro xima etapa—. 

 

  

 

—¿Eh?— 

 

  

 

Los maestros del gremio miraron a su alrededor. 

 

  

 

La Maestra del Drago n Negro inclino  la cabeza. 
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—¿Un cuento de hadas? Lo siento, Rey de la Muerte, pero ese mundo de cuento de hadas no nos 

dara  recursos ni ma s territorio. La dificultad tambie n es de clase A ... ¿Tenemos que desafiarla? — 

 

  

 

—Sí —. 

 

  

 

Mire  a los ojos del Maestro del Drago n Negro. 

 

  

 

—Hasta ahora, hemos estado eligiendo los Apocalipsis basa ndonos en lo u tiles que sera n los 

mundos para la Torre. Los archivos de artes marciales en [Las Cro nicas del Demonio Celestial] 

fortalecera n el poder de lucha de la Torre. Los intercambios con el mundo de ciencia ficcio n 

mejorara n enormemente nuestro poder cientí fico —. 

 

  

 

Los Apocalipsis que hemos desafiado hasta ahora fueron los siguientes: 

 

  

 

+ 

 

  

 

Piso 21: La gran biblioteca de todas las cosas 

 

  

 

Piso 22: Cro nicas del demonio celestial (Ge nero: Artes marciales, Fusio n) 

 

  

 

Piso 23: Saga de los Caballeros de Hierro en el Espacio (Ge nero: Ciencia ficcio n) 
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Piso 24: Diario de la caban a de la montan a del amanecer (Ge nero: Misterio, Historia) 

 

  

 

Piso 25: El cuento de la academia Sormwyn(Ge nero: Romance) 

 

  

 

Piso 26: Apocalipsis del Festival de la ciudad(Ge nero: Deportes) 

 

  

 

Piso 27:Epopeya de la calle de la panaderí a (Ge nero: Cocina, Gestio n empresarial) 

 

  

 

+ 

 

  

 

Me quede  en el imperio durante medio mes despue s de completar [El cuento de la academia 

Sormwyn]. Durante ese tiempo, los otros Cazadores despejaron los pisos 26 y 27. Todos los 

cazadores con tí tulos estaban trabajando duro para despejar los escenarios. 

 

  

 

Ahora, quedaron los pisos 28, 29 y 30. 

 

  

 

“Pero”. 

 

  

 

Tení a mis propios planes. Si las cosas sucedieran como yo querí a… Este piso 28 serí a ba sicamente 

nuestro u ltimo Apocalipsis. 

 

  

 

Despue s de reflexionar sobre ese plan, abrí  la boca. 
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—No es necesariamente solo la tecnologí a y los recursos los que son u tiles. Interrogador hereje, 

dijiste que la poblacio n de la Torre esta  creciendo en casi 100,000 personas por dí a —. 

 

  

 

—Sí —. 

 

  

 

—Lo que necesitamos ahora es un punto focal. Es la unidad —. 

 

  

 

El Hereje Interrogador parpadeo . 

 

  

 

—Estoy de acuerdo, pero ¿no es por eso que te apoyamos? Eres el punto focal de la Torre. ¡Le 

proporcionaremos un puesto adecuado pronto! ¡Podemos hacerte un gran puesto como [Lí der de 

la alianza de gremios] o [Lí der consejero]! — 

 

  

 

Negue  con la cabeza. 

 

  

 

Lí der de la alianza de los gremios. 

 

  

 

Algunas personas pueden quedar encantadas con el tí tulo. Por fuera, parecerí a que yo tení a la 

mayor autoridad en la Torre. 

 

  

 

—Tales trucos no sirven—. 
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—¿Oh? ¿Por que  dices que es un truco?— 

 

  

 

—Todos aquí , no solo yo, necesitamos obtener el apoyo de la gente. Realmente no soy yo quien 

controla la Torre en este momento. Son todos ustedes. Solo cuando todos obtengan el apoyo de la 

gente, la Torre se unira  como una —. 

 

  

 

—…— 

 

  

 

La biblioteca se quedo  en silencio. 

 

  

 

Entonces, el Hereje Interrogador sonrio . 

 

  

 

—Tienes un punto. ¿Pero sabí as? Rey de la Muerte, tenemos el pecado original. Hemos hecho cosas 

tremendas para detener el caos en la Torre. Y seguimos hacie ndolo. Es una pena, ¡pero no tenemos 

absolutamente ninguna legitimidad moral! — 

 

  

 

—… El Interrogador Hereje tiene razo n,— murmuro  el Maestro del Drago n Negro. —Hemos hecho 

demasiado para actuar como sí mbolos—. 

 

  

 

—Serí a maravilloso si actu as bien a partir de ahora. Por favor, actu a para hacer el bien —. 

 

  

 

—…— 
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—Somos un equipo. No puedo resolver problemas religiosos como el Interrogador Hereje. 

Tampoco puedo lidiar con problemas de pandillas como la Serpiente Venenosa. No puedo igualarlo 

en polí tica, economí a o seguridad. No estoy siendo humilde. Es la verdad.— 

 

  

 

Sin embargo. 

 

  

 

—Yo nunca los traicionare . Pueden confiar en mi.— 

 

  

 

Confiaba en que podrí a unir a estas personas talentosas. 

 

  

 

—Si hay un problema entre ustedes, mediare . Si necesita hablar, creare  un lugar para conversar. 

Cre anme. Seamos un solo equipo —. 

 

  

 

—…— 

 

  

 

Los maestros del gremio guardaron silencio. 

 

  

 

Levante  el cuento de hadas, [Yo y nuestro chivo expiatorio]. 

 

  

 

—Como dijiste, este Apocalipsis no tiene un gran recurso dentro. Tampoco hay tierra fe rtil. Pero 

hay un [sacrificio inaceptable] aquí . Todos. No podemos tolerar este tipo de sacrificio. 

Demostremos al mundo que  tipo de personas somos al apuntar a este mundo — 

 

  

 

Eso estuvo bien. 
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Esta fue una declaracio n de intenciones. 

 

  

 

Una declaracio n que mostrarí a co mo administrarí amos la Torre. 

 

  

 

No harí amos la vista gorda ante el sacrificio de alguien. Los enfrentarí amos. Y si las dificultades no 

se pudieran resolver, lo atravesarí amos de frente. 

 

  

 

Le mostrarí amos al mundo que e ramos ese tipo de personas. 

 

  

 

—Así  es como podemos ganarnos la confianza y pedir a los habitantes de la Torre que crean en 

nosotros—. 

 

  

 

—Ya veo. Una confianza en la administracio n —. 

 

  

 

—Sí —. 

 

  

 

Mire  a los maestros del gremio uno por uno. 

 

  

 

—Afortunadamente, este Apocalipsis permite dos o ma s jugadores. Maestro del Drago n Negro, 

Interrogador hereje, Conde, Serpiente venenosa, Crusader…— 
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El grupo de estrellas ma s brillante de esta Torre. 

 

  

 

Mis colegas. 

 

  

 

—Por favor, luchen a mi lado—. 

 

  

 

Todos participaremos en este Apocalipsis. 

 

  

 

—-------------------------------------------------------------------------------------------------------------------- 

 

  

 

[TN]: “Nuestro chivo expiatorio y yo” es una referencia al cuento “Los que se alejan de Omelas” de 

Ursula Le Guin. No es necesario conocer la historia para leer los siguientes capí tulos (en realidad, 

la historia tiene muy poca relacio n con la novela aparte de la configuracio n), pero creo que es 

genial lo bien estudiado que es el autor] 
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CAPITULO 121 
Héroe (3) 

 

  

 

  

 

Despue s de escuchar mi solicitud, mis colegas no dijeron nada durante mucho tiempo. Quiza s 

estaban recordando a las vidas que llevaban. Sus dí as que se tin eron de purgas. 

 

  

 

—... Nos esta s pidiendo que tomemos el camino ma s difí cil, de verdad—. 

 

  

 

Despue s de un largo perí odo de silencio, la Maestra del Drago n Negro abrio  la boca. 

 

  

 

Su voz era casi lamentable. 

 

  

 

—La gente puede volverse ha bil con la pra ctica. Si lo intentan, tambie n pueden convertirse en una 

persona moral. Pueden volverse poderosos trabajando duro. Pero es casi imposible que alguien 

sea competente, moral y poderoso. Es demasiado difí cil ... Es realmente un camino difí cil —. 

 

  

 

—Alguien me dijo que el camino al infierno esta  empedrado de buenas intenciones—. 

 

  

 

Le tendí  la mano a los maestros del gremio. 

 

  

 

—Si es así , el camino al cielo debe estar pavimentado con innumerables pecados—. 
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Habra  innumerables personas que se pondra n celosas de nosotros. Tambie n habrí a muchos que 

crean problemas por diversio n. La gente que quiere el poder lucharí a, y aparecerí an los que 

vinieran a agitar a los habitantes de la Torre. 

 

  

 

Existí a ese tipo de gente. 

 

  

 

Muchos de ellos. 

 

  

 

El mal es comu n y fuerte. 

 

  

 

—Pero esa no es una razo n para que nos demos por vencidos. Mostre mosles un mundo mejor a las 

personas que han abandonado el mundo exterior para venir aquí  —. 

 

  

 

Empuje  mi mano de nuevo. No fue para que pudie ramos estrecharnos la mano. 

 

  

 

  

 

Era una pose para que varias personas unieran sus manos a la vez. 

 

  

 

  

 

  

 

Como un equipo deportivo animando juntos antes de un juego, silenciosamente extendí  mi mano 

derecha hacia los maestros del gremio. 
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—…— 

 

  

 

—Aja —. 

 

  

 

Mientras el Maestro del Drago n Negro dudaba, el Interrogador Hereje extendio  su mano primero. 

La palma del Interrogador Hereje se unio  al dorso de mi mano. 

 

  

 

—¡No me importa! Es atractivo si los responsables tienen legitimidad moral. Y el Rey de la Muerte 

es el u nico que puede adornarnos con moralidad. ¡Sera  un desperdicio perder esta oportunidad! — 

 

  

 

—Ejem—. 

 

  

 

La Serpiente Venenosa puso su mano encima. 

 

  

 

—Ahora soy el sucesor de la Secta Justa. El anciano siempre me esta  regan ando para que piense en 

la mentalidad de la secta o lo que sea cuando me ve. Bueno, supongo que participare  por respeto a 

mi maestro que se queda atra s —. 

 

  

 

—Mm—. 

 

  

 

Crusader puso su mano encima. 
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—He estado usando mi habilidad desde antes de que comenzara esta conversacio n—. 

 

  

 

Deteccio n de mentiras. 

 

  

 

—Nadie aquí  ha dejado que las palabras falsas escapen de sus bocas. Y ma s que eso, Kim Gongja. 

Se  que recorriste [Las Cro nicas del Demonio Celestial] y [La historia de la Academia Sormwyn] con 

un corazo n lleno de justicia—. 

 

  

 

—…— 

 

  

 

—Creo en tu actitud sincera, creo en tu verdadero amor y, sobre todo, en tu cara cter. Todas las 

revoluciones fallan. Pero al menos dedicare  mi vida y mi alma a hacer que nuestra revolucio n sea 

recordada como el fracaso ma s espectacular —. 

 

  

 

—Mhm—. 

 

  

 

Conde extendio  su mano. 

 

  

 

—No puedo seguir el ritmo de la historia de los roma nticos. Pero lo que sea. Solo sigo a la multitud. 

No quiero que caigan mis preciosas acciones. Hagamos nuestro mejor esfuerzo, todos —. 

 

  

 

—…— 

 

  

 

Finalmente. 
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La Maestra del Drago n Negro, vacilante, puso su mano encima. 

 

  

 

—… No puedo prometerte mucho. No puedo garantizar nuestro e xito. No puedo tirar las 

herramientas que he usado hasta ahora. Pero ... esta  bien —. 

 

  

 

Los ojos negros nos recorrieron. 

 

  

 

—Si fallamos. Si alguien entre nosotros debe morir… sere  el primero en hacerlo. Te lo prometo —. 

 

  

 

—Entonces tambie n les hare  una promesa—. 

 

  

 

Sonreí . 

 

  

 

—No dejare  que nadie muera aquí . No importa donde. No importa cuando—. 

 

  

 

—Esta s haciendo una promesa absurda, tu  ...— 

 

  

 

El Maestro del Drago n Negro sonrio  amargamente. Sin embargo, ella no retiro  la mano. 

 

  

 

Nosotros seis. 
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Nuestras manos estaban juntas. 

 

  

 

—Mm. ¡Muy bien!— 

 

  

 

El Bibliotecario sonrio  mientras nadaba por el aire. 

 

  

 

—Rey de la muerte, Maestro del Drago n Negro, Interrogador hereje, Conder, Serpiente venenosa, 

Crusader. ¡Designo a estos seis como personajes de [Yo y nuestro chivo expiatorio]! Cuando abran 

los ojos, estara n en un mundo que conocio  su interrupcio n en su apogeo. Ten cuidado. ¡Es muy 

diferente de los Apocalipsis que has encontrado hasta ahora! — 

 

  

 

El bibliotecario abrio  el libro. ¡flash! La luz fluyo  desde las pa ginas del Apocalipsis hasta nuestras 

manos superpuestas. 

 

  

 

—¡La dificultad de este Apocalipsis es Clase A!— 

 

  

 

La luz nos envolvio . 

 

  

 

—A diferencia de la u ltima vez, no puedo otorgarte muchas bendiciones. La Constelacio n de este 

Apocalipsis esta  viva. Vive y reina sobre el mundo. Entrara s como una especie de eje rcito invasor 

en este Apocalipsis. Naturalmente, la Constelacio n sera  hostil —. 

 

  

 

El Bibliotecario se rio  levemente. 
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—¡Rey de la Muerte, la Constelacio n te tratara , especialmente, como un enemigo!— 

 

  

 

¡Un enemigo! 

 

  

 

Antes de que pudiera entender lo que querí a decir el Bibliotecario, nuestra visio n estaba 

completamente cubierta de luz. En realidad, no tuve que intentar comprender lo que significaban 

las palabras del bibliotecario. 

 

  

 

Mientras el mundo se volví a blanco, incluso antes de que abrie ramos los ojos para saludar al nuevo 

mundo ... 

 

  

 

  

 

[El evangelista de la felicidad eterna detecta invasores.] 

 

  

 

Una voz cortante paso  por nuestros cerebros. 

 

  

 

La voz continuo  como un maremoto o una sirena urgente, sonando una tras otra. 

 

  

 

[El evangelista de la felicidad eterna les da una advertencia]. 

 

  

 

[El evangelista de la felicidad eterna tiene la intencio n de erradicar a los invasores]. 
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[¡El evangelista de la felicidad eterna te declara la guerra!] 

 

  

 

Yo y nuestro chivo expiatorio. 

 

  

 

[El evangelista de la felicidad eterna te aborrece.] 

 

  

 

Este cuento de hadas fue gobernado por la Constelacio n que invadio  el mundo de Raviel. 

 

  

 

3. 

 

  

 

En una historia con un he roe y un rey demonio, el rey demonio siempre es descuidado. 

 

  

 

El rey demonio nunca revela todo su poder al principio. Enví a a los debiluchos a luchar contra el 

he roe. El he roe, que es de bil al comienzo de la historia, crece al derrotar a oponentes cada vez ma s 

fuertes. 

 

  

 

Hasta que el he roe finalmente se enfrenta al rey demonio. 

 

  

 

—He estado esperando—. 

 

  

 

La constelacio n de este cuento de hadas era diferente. 
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—¡Co mo te atreves a oponerte a mi maestro!— 

 

  

 

Esta Constelacio n nos mostro  sus dientes venenosos desde el principio. 

 

  

 

El primero de nuestro grupo en detectar la crisis fue mi Espada Sagrada. 

 

  

 

[¡Brillito detecta la presencia de su espada hermana!] 

 

  

 

La empun adura de la espada se estremecio  en mi cintura como para anunciar la crisis. Aunque 

nuestras visiones au n no estaban claras, Brillito se apresuro  a gritar. 

 

  

 

[¡Brillito confirma que las propiedades de “El evangelista de la felicidad eterna” coinciden con las 

propiedades de la “Espada de sacrificio”!] 

 

  

 

[El evangelista de la felicidad eterna es la cuarta espada hermana dejada por Lefanta Aegim, 

¡”Sacrificio”!] 

 

  

 

Tan pronto como termino  la advertencia de Brillito, mi vista volvio . 

 

  

 

El Cielo azul. 

 

  

 

Nuestro grupo caí a por el cielo. Habí amos estado flotando poco despue s de ser puestos en este 

mundo, así  que no nos habí amos dado cuenta. Sin embargo, nuestros cuerpos fueron arrastrados 
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ra pidamente hacia abajo por la gravedad. 

 

  

 

¡Whoooosh! 

 

  

 

El viento rozando nuestras frentes. Sangre corriendo a nuestras cabezas. Esta bamos cayendo en 

picado. 

 

  

 

—¡Mm!— 

 

  

 

En ese momento, el Hereje Interrogador me agarro  del antebrazo. El viento estaba separando a 

nuestro grupo, pero me habí a atrapado en un momento. El Hereje Interrogador apreto  

fuertemente mi cintura con sus piernas. Luego, hizo una sen al con la mano. 

 

  

 

—¡Rey de la Muerte, soste n mi pie derecho! ¡No lo sueltes! ¡Te cnica sagrada, transmisio n!— 

 

  

 

Me aferre  al pie derecho del Hereje Interrogador como me habí a indicado. Al momento siguiente, 

el Interrogador Hereje se habí a movido al lado del Maestro del Drago n Negro. 

 

  

 

—¡Maestro del Drago n Negro!— 

 

  

 

—¡Sí ! ¡Extiende la pierna! — 

 

  

 

El Maestro del Drago n Negro agarro  el pie izquierdo del Interrogador Hereje como si fuera obvio.  
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—Aja —. La risa del Hereje Interrogadorr se mezclo  con el viento. Pense  que el sonido de su risa 

hací a que la gravedad que amenazaba con aplastarnos se sintiera ma s ligera. 

 

  

 

—¡Te cnica Sagrada, Transmisio n!— 

 

  

 

El Hereje Interrogador, a su vez, trajo al Conde, a Crusader y a la Serpiente Venenosa. Nos 

aferramos al Hereje Interrogador como cerditos a una mama  cerdo. En esta situacio n, la Serpiente 

Venenosa parecí a muy molesto y grito : 

 

  

 

—¡Oye! ¡¿Por que  soy el u ltimo ?! — 

 

  

 

—¡Es porque eres el ma s inu til aquí ! ¡Maestro Chen Mu-mun! ¡Nuestro poder no se vera  afectado 

incluso si te vas! — 

 

  

 

—¡Sacerdote de mierda!— 

 

  

 

Con cinco personas aferradas a e l, el Hereje Interrogador no podí a hacer sen as con las manos. No 

tení a espacio. No tuvo tiempo. Incluso ahora, el suelo se estaba acercando cada vez ma s. 

 

  

 

—¡Buen trabajo, chico!— 

 

  

 

Sin embargo, la Maestra del Drago n Negro grito  como si solo hubiera estado esperando a que nos 

reunie ramos todos. 
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—¡Todos, digan que esta n de acuerdo con mi habilidad! ¡Ra pido! ¡Apu rense!— 

 

  

 

  

 

  

 

—¡Sí !— 

 

 —¡Estoy de acuerdo!—  

 

—¡Entendido!—  

 

—Estoy de acuerdo.— 

 

 —¡mierda, si!— 

 

—¡Teletransportarse!— 

 

  

 

Seis personas se trasladaron juntas. Una teletransportacio n instanta nea. A diferencia del 

Interrogador hereje, que tení a que formar signos con las manos, la habilidad del maestro del 

Drago n Negro podí a activarse con solo un contacto.  

 

  

 

Era la habilidad que habí a usado para oponerse al [Rey Demonio de la lluvia oton al]. 

 

  

 

Por lo tanto, aterrizamos con seguridad en el suelo. 

 

  

 

—¡No te dejare  ir!— 
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Pero el suelo no era seguro en absoluto. 

 

  

 

—¡Canten, apo stoles mí os!— 

 

  

 

Diez mil. Quiza s cien mil. Quiza s millones. 

 

  

 

En el horizonte estaban los que tení an forma de “nin os”. Cada uno de ellos era lo  mismo que el 

Apo stol que invadio  el mundo de Raviel. Posiblemente millones de nin os nos rodearon en capas. 

 

  

 

—La—. 

 

  

 

Y cantaron. 

 

  

 

—La. La—. 

 

  

 

—Lu. Lala—. 

 

  

 

—La—. 

 

  

 

Un millo n de melodí as a capella, todas a la vez. Cien mil notas bajas, cien mil notas altas y cien mil 

silbidos se superpusieron. Los nin os bailaron en cí rculo como si estuvieran felices. Con cada paso, 

el suelo reverberaba.  
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Boom. Ruido sordo. Boom. 

 

  

 

—La—. 

 

  

 

Este fue el Apocalipsis de dificultad Clase A. 

 

  

 

Un mundo que nos veí a como enemigos, no bajo  la guardia y trato  de destruirnos con todas sus 

fuerzas desde el principio. 

 

  

 

—¡Keugh!— 

 

  

 

El grupo se apresuro  a levantar sus auras. Sin embargo, no fue suficiente. Nos enfrenta bamos a un 

ataque total en menos de un minuto despue s de haber sido transmitidos a este Apocalipsis. Una 

ola de suen os felices, difí ciles de manejar con solo el aura, nos golpeo  violentamente. 

 

  

 

—¡Conde!— grito  el Hereje Interrogador. —¡Dame dinero!— 

 

  

 

—¡Maldita sea, mi cuenta bancaria se va a romper ...!— 

 

  

 

—¡Sí ! ¡Sera  mejor que romperte la cabeza! — 

 

  

 

—¡Un intere s del 15 por ciento! ¡Agravando! — 
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—¡No lo tomare  a menos que sea gratis!— 

 

  

 

—¿Que ? Eso es ridí culo ... — 

 

  

 

—¡Nisha!— grito  Crusader.  

 

  

 

Al principio, no sabí a a que  se referí a “Nisha”. Me di cuenta cuando vi la mirada de Crusader, 

dirigida al Conde. Nisha era el verdadero nombre de Conde. 

 

  

 

—¡Ca llate y saca tu billetera! ¡Te matare !— 

 

  

 

—Agh. ¡Maldita sea! ¡Retí rar, ilimitado! — 

 

  

 

El Conde saco  una bolsa. La bolsa tení a un patro n de caracol. Desato  la cinta dorada para abrir la 

bolsa y la puso boca abajo. ¡Clink, clink! Innumerables monedas de oro se derramaron por el suelo. 

 

  

 

—¡Cambio de propietario! ¡Interrogador hereje!— 

 

  

 

—¡Ahaha, gracias!— 

 

  

 

El Hereje Interrogador ra pidamente hizo un gesto con la mano. 
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—¡Te cnica Sagrada, Devocio n!— 

 

  

 

Una luz broto  de sus manos. La luz blanca encerro  la pila de monedas de oro, que se convirtio  en 

polvo y desaparecio . En su lugar, el aura que nos rodea se fortalecio  increí blemente. 

 

  

 

—Transferencia Sagrada: ¡refuerzo de aura e inmunidad al ataque mental! Objetivos de refuerzo: 

conde, interrogador hereje, rey de la muerte, maestro del drago n negro, crusader, serpiente 

venenosa. Tiempo de refuerzo: Incierto. El oro se gastara  de nuestros bolsillos. ¡Te cnica completa! 

— 

 

  

 

—¡Heeeeooooaaaah! ¡Hiagh! ¡Mi dinero!— 

 

  

 

Conde grito . Las monedas de oro continuaron saliendo de su bolsa, y tan pronto como lo hicieron, 

se volvieron livianas y se evaporaron sin dejar rastro. Estaba tan sorprendida que se le salieron las 

orejas de gato de la cabeza. 

 

  

 

—¡Mi dinero! ¡Nya! ¡Mi sangre vital! ¡Mi dinero, que es ma s precioso que la sangre! — 

 

  

 

—Aja . ¿Deberí a donar mi sangre? — 

 

  

 

—¡No lo necesito! ¡Si me arruino, la Torre tambie n se arruinara ! ¡¿Lo entiendes?! Si no quieres 

desayunar comida para perros man ana, ¡ve y ataca ya! — 

 

  

 

Cayendo del cielo. Un millo n de canciones. Logramos escapar de las incesantes crisis. 
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Solo ahora podrí amos ver al principal culpable que ataco  a nuestro grupo. 

 

  

 

—Tsk. ¿Tienes suficiente habilidad para devorar a í dolo, compasio n y oracio n? ¡Intentas esconder 

los sentidos y atacar…!— 

 

  

 

La Constelacio n flotaba en el aire. 

 

  

 

Al igual que la Espada de oracio n, todo estaba rojo. Sin embargo, era un poco ma s oscura que la 

Espada de oracio n. El nin o pequen o cubierto de sangre rojo oscuro temblo  en el aire. 

 

  

 

—¡Pero es inu til! ¡Lí der de los traidores! Mi lealtad a Lefanta Aegim nunca se rompera . ¡Te matare  

y me asegurare  de que no te metas en el camino de mi amo!— 

 

  

 

Estaba bastante seguro. 

 

  

 

Agarre  la empun adura de la Espada Sagrada y la saque . 

 

  

 

—Raviel se convirtio  en una Constelacio n al apun alar su corazo n con un fragmento de [La Diosa 

Guardiana]—. 
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Esto significaba que incluso un fragmento tení a la capacidad de hacer una constelacio n. 

 

  

 

Si es así , entonces serí a posible que el fragmento se convirtiera en [una nueva Constelacio n]. 

 

  

 

La Espada del Sacrificio evoluciono  de ser un fragmento de [La Diosa Guardiana] a [El Evangelista 

de la Felicidad Eterna]. 

 

  

 

—¡Apo stoles! ¡Elimí nenlos!— 

 

  

 

Y la Espada del Sacrificio todaví a era leal a Lefanta Aegim. 

 

  

 

A diferencia de sus hermanas que habí an sido absorbidas sin poder hacer nada en contra de mí , la 

Espada del Sacrificio habí a estado acumulando su poder. Me habí a tendido una emboscada como si 

estuviera esperando que viniera. Eso era lo que habí a sucedido hasta ahora. 

 

  

 

—…— 

 

  

 

Mire  al frente, agarrando la Espada Sagrada. 

 

  

 

Literalmente, cientos de miles de tropas se apin aron por todos lados. 

 

  

 

En lugar de gritar, los apo stoles cantaron, y en lugar de apun alarnos, bailaron. Sin embargo, sus 

canciones eran ma s amenazadoras que cualquier grito, su danza ma s mortí fera que cualquier 
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lanza o espada. 

 

  

 

Nuestras fuerzas eran seis personas. 

 

  

 

El enemigo era innumerable. 

 

  

 

—Conde-nim—. 

 

  

 

—¡¿Que  pasa?!— 

 

  

 

—Todaví a te queda mucho en tu billetera, ¿verdad?— 

 

  

 

Este fue el mejor momento para actuar. 

 

  

 

—¿Que ?— 

 

  

 

—Por favor, enciende este escenario a lo grande—. 

 

  

 

Cuando el Conde parpadeo , cante  en voz baja. 

 

  

 

—La reencarnacio n de los cien fantasmas—. 
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CAPITULO 122 
Utopía (1) 

  

 

1. 

 

  

 

Mi habilidad favorita. La habilidad exacta de la Reencarnacio n de los Cien Fantasmas es esta: 

 

  

 

+ 

 

  

 

[Reencarnacio n de los cien fantasmas] 

 

  

 

Rango: SSS 

 

  

 

Efectos: puedes convocar a aquellos a los que has matado tu  mismo. Los muertos no pueden usar 

sus habilidades de cuando estaban vivos. Sin embargo, los muertos pueden ocultar sus recuerdos y 

apariencias de sus vidas si así  lo desea. Si no, simplemente sera n convocados como monstruos. 

 

  

 

※ Sin embargo, solo puedes convocarlos una vez a la semana. 

 

  

 

+ 

 

  

 

Aquí  hubo una parte importante. 
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La parte que decí a [Los muertos pueden ocultar sus recuerdos y apariencias de su vida si así  lo 

deseas]. 

 

  

 

En otras palabras, si no quisiera que lo hicieran, los muertos serí an convocados como monstruos 

sin sus recuerdos y apariencias anteriores. 

 

  

 

Justo como ahora. 

 

  

 

—¡Guoooh!— 

 

  

 

Mis sombras se abrieron en abanico. De las sombras brotaban huesos blancos que se extendí an 

como suelos de lino leo. Cinco mil esqueletos. Habí a pasado un tiempo, pero no estaba contento de 

verlos. ¿No fueron prueba de mi muerte? 

 

  

 

Pero necesito a estos tipos ahora. 

 

  

 

Los apo stoles de [El evangelista de la felicidad eterna] pululaban cantando una cancio n. 

 

  

 

—La. Lula, lu—. 

 

  

 

—Lala—. 
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La melodí a que estaban cantando era una cancio n que entierra a sus oyentes en sus felices 

recuerdos. Era un ataque difí cil de resistir incluso para los guerreros con entrenamiento mental. 

Los miembros de la Secta Demoní aca tambie n habí an caí do ra pidamente en el salo n de bodas. 

 

  

 

Sin embargo. 

 

  

 

—¡Guooooh!— 

 

  

 

Los esqueletos aullaron, no afectados como de costumbre. 

 

  

 

La carga estaba compuesta por solo cinco mil esqueletos. Corrieron ferozmente contra los millones 

de enemigos. No fue porque los esqueletos fueran particularmente valientes o resistentes a los 

ataques mentales. 

 

  

 

—Ajá.Ya veo—. 

 

  

 

Bae Hu-ryeong hablo  desde mi lado. 

 

  

 

—El ataque mental no funciona porque no tienen “recuerdos”—. 

 

  

 

Eso estaba bien. 

 

  

 

Los ca nticos de los apo stoles de El evangelista de la felicidad eterna fueron ciertamente poderosos. 

Sin embargo, este poder solo afectaba a las personas con recuerdos. Para los seres convocados sin 
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ningu n recuerdo, las canciones no eran diferentes a las canciones ordinarias. 

 

  

 

—La…— 

 

  

 

—¡Kigigik! ¡Kiek!— 

 

  

 

Y las canciones ordinarias no causaron ningu n dan o. 

 

  

 

Los esqueletos masacraron a los apo stoles. Con dagas, dientes y manos esquele ticas, fueron 

apun alados, mordidos y aran ados.Poco a poco, los apo stoles fueron barridos. En te rminos de 

fuerza fí sica, los apo stoles eran totalmente incomparables. 

 

  

 

—Euk—. 

 

  

 

La Constelacio n que vio la batalla desde arriba se mordio  los labios. Las canciones rugí an por 

todos lados, pero cada palabra que decí a la Constelacio n me atravesaba los oí dos. Probablemente 

el sonido se transmitio  directamente a mi cabeza. 

 

  

 

—¡Esta rebelio n inu til…! ¡De todos modos, los nu meros te dominara n!— 

 

  

 

Lo admití  fa cilmente. 

 

  

 

—Esta s en lo cierto. Eso sucedera  ciertamente—. 
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Incluso si los apo stoles no tení an poder de ataque fí sico, los nu meros eran los que eran. Habí a una 

fuerza temible en gran cantidad. Por eso [El evangelista de la felicidad eterna] nos tendio  una 

emboscada con tanta confianza. 

 

  

 

—Pero ya nos has ensen ado a luchar contigo—. 

 

  

 

—¿Que ?— 

 

  

 

Debe haber leí do mis labios ya que la Constelacio n reacciono . 

 

  

 

—Los nu meros son un tema secundario. Cada eje rcito tiene su debilidad. En el momento en que 

supe que no conoces el dolor y solo difundes felicidad ... — 

 

  

 

  

 

Los esqueletos estaban siendo abrumados por la multitud. Sin embargo, todaví a no habí an sido 

derrotados. Durarí an poco tiempo, uno o dos minutos como mí nimo. Y ese poco tiempo fue el 

momento que necesita bamos. 

 

  

 

—... la forma de destruirte ya fue revelada—. 

 

  

 

Sostuve la Espada Sagrada con fuerza. 

 

  

 

—Maestro del Drago n Negro—. 
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—¡Habla en voz alta! ¡No puedo escucharte bien por la cancio n! — 

 

  

 

—Esta  bien. Por favor, lanza los espejos —. 

 

  

 

Amplifique  el volumen de mi voz con aura. El Maestro del Drago n Negro se acerco  a mí . Ella 

escucho  mi solicitud y ya habí a colocado seis espejos a nuestro alrededor.  

 

  

 

—Hecho. Pero, ¿para que  quieres que haga con los espejos? 

 

  

 

  

 

—¿Recuerdas cuando tu  y yo luchamos contra [El Rey Demonio de la lluvia Oton al]? Cuando el Rey 

Demonio disparo  los rayos, debilitaste su fuerza al reflejarlos en los espejos varias veces. Al mismo 

tiempo, fortalecio  nuestros ataques. Lucharemos de la misma manera —. 

 

  

 

El Maestro del Drago n Negro comprendio  mi objetivo. 

 

  

 

—¿Quieres disparar tu aura como un rayo? Eso esta  bien, pero ¿tienes confianza en que puedes 

generar tanto como lo hizo [El Rey demonio de la lluvia oton al]? Si no es lo suficientemente fuerte, 

no importara  si el ataque se refleja en mi espejo —. 

 

  

 

—No te preocupes por la fuerza. Por favor, reflejalo tan ampliamente como puedas —. 
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—No se  lo que esta s pensando, pero… Esta  bien. Vamos a intentarlo—. 

 

  

 

Los espejos se elevaron por los aires. Norte sur este Oeste. Cuando la luz brillaba en un espejo, se 

reflejaba inmediatamente en los otros espejos, cubriendo el campo. 

 

  

 

“Esto será suficiente”. 

 

  

 

Asentí . Luego, vertí  mi aura en la empun adura de la espada. ¡whoosh! Aura, roja como la sangre, 

ardio  mientras subí a por la hoja de la espada. 

 

  

 

—Aunque no puedo seguir adelante con pura fuerza como Preta o dividir el mundo con la 

iluminacio n como el Maestro—. 

 

  

 

Si estos apo stoles fueran mis enemigos. 

 

  

 

Si estos tipos fueran mis aliados. 

 

  

 

Podrí a utilizar al ma ximo una habilidad incomparable. 

 

  

 

『Si balanceo mi espada solo por hambre, ¿que  pasara ?』  

 

  

 

Porque estas fueron las artes marciales que herede  de ella. 
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『Podra s cortar de un solo golpe a un hombre que nunca ha muerto de hambre』  

 

  

 

『Por lo tanto, puedes luchar contra la mitad de los miembros de la Secta Justa con una maniobra.

』  

 

  

 

Los apo stoles que “solo conocen la felicidad” nunca podrí an rivalizar conmigo. 

 

  

 

Balancee  mi espada hacia el espejo levantado por el Maestro del Drago n Negro. 

 

  

 

Arte demoní aco de los cielos infernales. 

 

  

 

Primera forma. 

 

  

 

Espada de hambre. 

 

  

 

Las fuerzas enemigas fueron cortadas. 

 

  

 

El hambre de los cielos infernales escupio  a trave s del aura roja. El arte demoní aco reboto  en los 

espejos. Una, dos, tres, cuatro, cinco, seis. Con cada rebote, el aura roja dividí a el campo en 

mitades. 
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¡Chwaaaak! 

 

  

 

Mi ataque fue muy de bil comparado con el del Rey Demonio. Comparado con el de la Maestra, era 

increí blemente risible. Sin embargo, los apo stoles de la felicidad perecieron incluso si el aura roja 

apenas los rozaba. 

 

  

 

—¡¿Que …?! 

 

  

 

Retroceder. La Constelacio n miro  el campo de batalla con asombro. 

 

  

 

Por supuesto que estaba estupefacta. Miles, tal vez decenas de miles de apo stoles se habí an 

evaporado literalmente de un solo golpe. La llanura habí a estado infestada de apo stoles hace 

apenas unos momentos, pero los lugares donde el aura roja cayo  estaban vací as. 

 

  

 

—¡Maestro del Drago n Negro! ¡Prepa rate para la pro xima ola! — 

 

  

 

Por supuesto, no tení a ninguna intencio n de quedar satisfecho con un solo ataque. 

 

  

 

—¡Por favor, siga girando los espejos!— 

 

  

 

—Que  demonios…  ya veo. ¡Los peones de esa Constelacio n y tus artes marciales son 

completamente opuestos! — 

 

  

 

A pesar de su sorpresa, el Maestro del Drago n Negro ajusto  ha bilmente las posiciones de los 
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espejos. Se dio cuenta de que mi ataque destruirí a a los enemigos con solo un toque, 

independientemente de mi salida. 

 

  

 

Por lo tanto, era importante extender el ataque tanto como fuera posible. 

 

  

 

—¡No me hagas caso y sigue atacando! ¡Rey de la muerte! ¡Yo me ocupare  de los espejos!— 

 

  

 

Los espejos centellearon en el aire. El Maestro del Drago n Negro fue alguien que tomo  medidas 

inmediatas despue s de determinar que  era importante. 

 

  

 

¡Chwaaaak! 

 

  

 

Creí  en las palabras del Maestro del Drago n Negro y volví  a atacar. Solo estaba usando un arte 

familiar para mí , pero decenas de miles de tropas enemigas fueron aniquiladas. Los rangos dos y 

tres. El Maestro del Drago n Negro y mi ataque combinado devastaron unilateralmente las fuerzas 

de la Constelacio n. 

 

  

 

—¡Ahaha! ¡Increí ble! ¡Es realmente increí ble!— 

 

  

 

El Hereje Interrpogador estaba realizando una te cnica sagrada para protegernos de los ataques 

mentales del enemigo. 

 

  

 

—¡T-termí nalo tan pronto como puedas! ¡Dos de mis fondos de emergencia ya se han agotado! — 
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El Conde derramo  sus recursos astrono micos para respaldar al Interlocutor Hereje. 

 

  

 

—¡Serpiente venenosa! ¡Los enemigos tienen un hueco ahí ! ¡ocu pate de ellos!— 

 

  

 

Crusader superviso  todo el campo de batalla y dio o rdenes en tiempo real. 

 

  

 

—¡bien! ¡Maldita sea, la Secta Demoní aca esta  robando toda la gloria! — 

 

  

 

Los enemigos que no pudieron ser detenidos por los esqueletos fueron atendidos por la Serpiente 

Venenosa. 

 

  

 

“Podemos hacerlo”. 

 

  

 

Solo seis personas. 

 

  

 

“¡Si trabajamos juntos, somos invencibles!'” 

 

  

 

Sin embargo, los seis dominamos a los militares de todo un mundo. 

 

  

 

“Miren”. 

 

  

 

Los habitantes de la Torre estarí an ahora reunidos en la plaza, observando nuestra fuerza militar. 
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Los presentes transmitirí an o grabarí an esta escena para mostrar el mundo exterior. 

 

  

 

La vista de solo seis personas derrotando a un millo n de apo stoles. 

 

  

 

“¡Miren!” 

 

  

 

Enloquezcan. 

 

  

 

Sean testigos de que nada es imposible en la Torre. 

 

  

 

Miren con atencio n: el mundo no nos presiona;nosotros lo presionamos. 

 

  

 

Y tengan esperanza. 

 

  

 

—Tu —. 

 

  

 

El rostro de la Constelacio n se arrugo . 

 

  

 

—¡Viciosos forasteros! ¡¿Que  derecho tienes para invadir la utopí a que cree  ?! ¡No hay desgracia en 

este mundo! ¡No existen recuerdos infelices!— 

 

  

 

La Constelacio n hizo girar su mano. Una escena como un holograma flotaba en el cielo, reflejando 
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las ima genes de los apo stoles que vivieron en este mundo. 

 

  

 

—Lala—. 

 

  

 

—Lu—. 

 

  

 

Los apo stoles no viví an en casas. No tení an que construir una ciudad. Para ellos, el hambre no 

existí a. No necesitaban desenterrar recursos del suelo para seguir viviendo. Los apo stoles 

cantaban alegremente en cualquier momento y en cualquier lugar, en forma de nin os. 

 

  

 

—¡Kyaaaah!— 

 

  

 

Sin embargo. 

 

  

 

En el corazo n de este mundo habí a un nin o inocente, apun alado por una espada. 

 

  

 

—¡Aaaagh! ¡Euh, aah! ¡Aaaack!— 

 

  

 

Co mo el grito del nin o inocente se convirtio  en poder, no lo sabí a. La espada en el pecho del nin o 

probablemente estaba forjando las reglas de este mundo. 

 

  

 

—¡El mundo que he construido es mucho ma s estable que tu basurero sin valor!— 
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La Constelacio n grito  sobre los gritos del nin o. 

 

  

 

—¡No se atrevan a mostrarme su hipocresí a, invasores! Seguí  a Lefanta Aegim a innumerables 

mundos. Los gritos nunca cesaron en ninguno de ellos. ¡Cientos de miles! ¡Millones! ¡Decenas de 

millones! ¡Cientos de millones!— 

 

  

 

La espada llamada “Sacrificio” se lamento . 

 

  

 

—Mientras tanto, solo en uno, en mi mundo. ¡So lo en mi mundo! Con un chivo expiatorio, mis 

apo stoles viven una vida sin conocer el dolor. He cometido un pecado, pero tu  tienes cientos de 

millones de pecados. ¡¡¿Basura, que  justificacio n tienes para destruir mi mundo?!!— 

 

  

 

Entendí . 

 

  

 

La Constelacio n debe haber establecido esto despue s de pensamientos repetidos y agonizantes. Y 

debe haberlo hecho con buenas intenciones. 

 

  

 

Si el camino al infierno esta  pavimentado con buenas intenciones, este fue el infierno que eligio  [El 

evangelista de la felicidad eterna]. 

 

  

 

—Este mundo es solo un ejemplo extremo—. 

 

  

 

Los desafí os que enfrentamos mientras dirigimos la Torre no serí an diferentes. Cuando la comida 

escasea. Cuando se agoten los recursos. Como responsables de la Torre, tendremos que sacrificar a 

alguien. 
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—¡Ja!— 

 

  

 

La Constelacio n se rio  de mi silencio. 

 

  

 

—Todaví a tienes suficiente conciencia para no decir tonterí as. Si no puedes contestar, ¡largense! 

¡Nunca te reconocere  como mi nuevo maestro!— 

 

  

 

—No. Tengo una respuesta —. 

 

  

 

Di un paso adelante. 

 

  

 

—¿Una respuesta? Ja . ¿Que  tipo de respuesta puede dar alguien como tu ?— 

 

  

 

Serí a fa cil recitar el argumento de que el sacrificio todaví a esta  mal. 

 

  

 

Sin embargo, no pretendí a decir un argumento. Debe sentirse en carne propia. So lo cuando uno 

puede asumir la responsabilidad de lo que dice, es cuando puede dar el argumento, y  es va lido. 

 

  

 

No olvide  este punto. 

 

  

 

—Los matare  a todos—. 
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—¿Que ?— 

 

  

 

—Los matare  a todos y los convertire  en fantasmas—. 

 

  

 

—...— 

 

  

 

La Constelacio n no parecio  entenderme. 

 

  

 

—De que  esta s hablando ahora…— 

 

  

 

—Todos los que mueren por mi espada son recogidos como fantasmas. Si quiero, puedo 

convocarlos con todos los recuerdos que tuvieron en la vida. Los matare  a todos y luego los 

convocare  para que vuelvan a vivir en este mundo —. 

 

  

 

Levante  la Espada Sagrada. 

 

  

 

—Quieres vivir feliz para siempre. Te dejare . Una vida en la que no sufras, no recuerdes haber 

sufrido, y simplemente cantes como lo haces ahora. Lo hare  real —. 

 

  

 

—...— 
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—Los fantasmas ni siquiera necesitan comer para vivir. Te dare  el mundo que deseas —. 

 

  

 

Era sencillo. 

 

  

 

Matarí a a millones de apo stoles. 

 

  

 

Despue s de matarlos, podrí a convocarlos de regreso a este mundo. 

 

  

 

Traerí a sus recuerdos de cuando estaban vivos. 

 

  

 

Nada cambiarí a. 

 

  

 

—No te estoy hablando solo a ti—. 

 

  

 

Los habitantes de la Torre que estaban viendo a nuestro grupo en ese momento. 

 

  

 

A las innumerables personas que miraban, les hice una proclamacio n. 

 

  

 

—Hay gente malvada que no se puede reformar. Hay pecadores que no pueden cambiar de 

opinio n. Hay algunas almas que quieren volver a vivir pero no pueden. De ahora en adelante, los 

ejecutare  con mis propias manos —. 
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—¿Ejecutar…? 

 

  

 

—Los matare  y los traere  de vuelta con mi habilidad. Sera n desterrados a mi sombra, y los cargare  

para siempre —. 

 

  

 

Repentinamente. 

 

  

 

La cancio n que habí a resonado en el horizonte se detuvo. 

 

  

 

La cancio n habí a sacudido el cielo y el suelo, así  que cuando se detuvo, el mundo se volvio  

inquietantemente silencioso. 

 

  

 

La Constelacio n me miro  con ojos incre dulos. 

 

  

 

—Mentiras… Todos los malvados y todas las almas. Un simple mortal no puede ...— 

 

  

 

—Evangelista. ¿La utopí a de la que presumiste haber creado aquí ? Puedo hacer lo mismo. Pero en 

mi mundo, ni siquiera necesito el grito de un nin o inocente —. 

 

  

 

—...— 

 

  

 

Antes de entrar en este Apocalipsis, el Maestro del Drago n Negro me habí a preguntado. 
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¿Si estoy listo para convertirme en rey? 

 

  

 

—Es sencillo—. 

 

  

 

Eso estuvo bien. 

 

  

 

Si todos los mundos fueran un infierno, solo necesitaba convertirme en un infierno un poco ma s 

grande. 

 

  

 

—Mi infierno es ma s correcto que el tuyo—. 

 

  

 

Este fue el camino real que elegí . [1] 

 

  

 

—------------------------------------------------------------------------------------------------------------- 

 

  

 

[1]: “Camino real” es “왕도”o “wang-do”. Piensa en esto como el principio que Gongja seguira  como 

gobernante, algo así  como el “nindo” de Naruto o el “Camino Ninja”. 
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CAPITULO 123 
Utopía (2) 

 

  

 

— …— 

 

  

 

La Constelacio n se quedo  en silencio. [El evangelista de la felicidad eterna], cuyo cuerpo entero 

estaba cubierto de sangre, se mordio  los labios en silencio. Le temblaban los ojos, no por las ondas 

de la superficie, sino por el cambio de las corrientes ocea nicas profundas. La Constelacio n 

permanecio  en silencio durante mucho tiempo. 

 

  

 

—…Rey de la muerte—. 

 

  

 

Siguiendo su ejemplo, los apo stoles tambie n habí an dejado de moverse. El campo de batalla que 

habí a estado rugiendo sin parar desde el principio se detuvo por unos momentos. Durante este 

tiempo, Crusader se me acerco . 

 

  

 

—Dices que ejecutara s a los malvados ya los pecadores. ¿Que  quieres decir con eso?— 

 

  

 

  

 

Detra s de ella, nuestros otros colegas tambie n estaban dirigiendo sus miradas hacia mí . 

Especulando. Estupefactos. O sorprendidos. Ojos llenos de diferentes emociones me miraron. 

 

  

 

—Hablo enserio—. 
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Acepte  sus miradas con calma. 

 

  

 

—Se  que todos ustedes han purgado gente mientras administraban la Torre. Esta pra ctica debe 

continuar en la oscuridad incluso ahora —. 

 

  

 

—…— 

 

  

 

—No puedo decirte que sus me todos hasta ahora han sido incorrectos o que tienen que 

arreglarlos. No tengo la confianza ni las habilidades para dirigir la Torre mejor que ustedes. Sin 

embargo, si es absolutamente necesario matar a alguien en el futuro, solo de jamelo a mí —. 

 

  

 

—¿Oh?— 

 

  

 

El interrogador hereje ladeo  la cabeza. Inclino  la cabeza una vez hacia la izquierda y una vez hacia 

la derecha. Despue s de las dos sacudidas, sonrio  alegremente con comprensio n. 

 

  

 

—¡Ya veo! No, ¿por que  no pensamos en esto hasta ahora? ¡Es una muy buena idea, Rey de la 

Muerte! — 

 

  

 

La Maestra del Drago n Negro arrugo  las cejas. 

 

  

 

—¿De que  esta s hablando?— 
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—Pie nsalo. La habilidad del Rey de la Muerte no solo convoca a alguien. ¡Puede darles sus 

recuerdos de la vida! ¡Por lo tanto, podemos usar al Rey de la Muerte como una [prisio n mo vil]! — 

 

  

 

El sonido de la risa distintiva del Hereje Interlocutor resono  por toda la llanura silenciosa. 

 

  

 

—¡No hay necesidad de comida! ¡No se consumen recursos! Digamos que el Rey de la Muerte 

acaba con un asesino en serie. Si el Rey de la Muerte le ordena [no volver a cometer asesinatos 

nunca ma s], ¡el asesino tiene prohibido matar para siempre! — 

 

  

 

—…— 

 

  

 

Los ojos del Maestro del Drago n Negro se agrandaron lentamente. Al igual que los del Conde y 

Crusader. A pesar de su sorpresa, ra pidamente calcularon las ventajas descritas por el Hereje 

Interrogador. 

 

  

 

—Usar las habilidades del Rey de la Muerte como prisio n hara  ...— 

 

  

 

—¡Sí ! Ahaha. Los criminales estara n bastante aterrorizados. ¿Y no es la cadencia simplemente 

hermosa? Rey de la muerte. Como rey que literalmente encarcela y gobierna a los que deben morir, 

¡no hay mejor epí teto para e l! — 

 

  

 

—Como propietario de Sangryun, quiero ofrecerle mi opinio n—. 

 

  

 

El Conde saco  su abanico y se toco  el labio inferior. 
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—No esta  mal. Como sabra s, la Torre tiene una tasa de criminalidad significativamente ma s alta 

que el mundo exterior. Nuestras ca rceles esta n cro nicamente superpobladas y el costo de 

mantenimiento es alto —. 

 

  

 

  

 

—Así  es. Como maestro del Templo de los Diez Mil, ¡tambie n estoy de acuerdo! — 

 

  

 

El Hereje Interrogador sonrio . Se estaba llevando a cabo una reunio n improvisada de los lí deres de 

los gremios ma s importantes. 

 

  

 

—El propo sito de una prisio n es [contener a los criminales] y [prevenir ma s delitos]. Sin embargo, 

no importa cua n excelente sea un programa de correcciones, es difí cil detener toda reincidencia. 

Una mente humana es tan compleja como hermosa. ¡Pero los cuatro reyes pueden prevenir 

completamente la reincidencia! — 

 

  

 

—…— 

 

  

 

Crusader vacilo . 

 

  

 

—No se . Admito que es eficiente. Pero sigo dudando. ¿No es una carga demasiado pesada para una 

sola persona? — 

 

  

 

—¡El Rey de la Muerte ya alberga a dos mil personas del mundo de las artes marciales, la Secta 

Justa y la Secta Demoní aca! ¡Probablemente tambie n tiene gente que no conocemos! Si ya tiene dos 

mil personas, cualquier nu mero por encima de eso no significa nada —. 
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—…No. Retendre  mi juicio —. 

 

  

 

Mientras tanto, el Maestro del Drago n Negro me estaba mirando a la cara. Varias emociones se 

arremolinaron en sus ojos negros. 

 

  

 

—¿Estara s realmente bien?— 

 

  

 

Sentí  que ella sentí a pena. El Maestro del Drago n Negro tení a cierto sentido de responsabilidad. La 

responsabilidad de traerme a su mundo. 

 

  

 

—Esta  bien—, dije con conviccio n.  

 

  

 

Estaba agradecido. Ella estaba asumiendo la responsabilidad a pesar de que salte  a este mundo 

por mi propia voluntad. El Maestro del Drago n Negro era una persona amable y honorable. Algu n 

dí a, escucharí a su nombre real. 

 

  

 

Gire  mi cabeza para mirar la Constelacio n. 

 

  

 

—¿Que  vas a hacer?— 

 

  

 

— …— 
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—Si quieres seguir luchando contra nosotros, no te detendre . Pero el resultado esta  decidido. 

Absorbere  esta utopí a de la que esta s tan orgulloso —. 

 

  

 

La Constelacio n, que habí a estado en silencio durante mucho tiempo, abrio  la boca. 

 

  

 

  

 

—… No solo soy un fragmento de [La Diosa Guardiana] sino tambie n [El Evangelista de la Felicidad 

Eterna] con un millo n de apo stoles. Si me acepta, todos mis apo stoles lo seguira n. Debo preguntar, 

¿hay alguna garantí a de que no usara  a mis apo stoles como su eje rcito personal y los usara  para la 

iniquidad?— 

 

  

 

—No los usare —, afirme  sin rodeos. 

 

  

 

—Incluso cuando invadiste el mundo de Raviel, convoque  solo a los miembros de la Secta 

Demoní aca. Cuando mate  a la Secta Justa, podrí a haberlos convocado tambie n, pero no lo hice. 

Serí a contrario a su moral. Esas personas nunca pueden obedecer las o rdenes del joven maestro 

de la Secta Demoní aca —. 

 

  

 

— …— 

 

  

 

—Ya sea un millo n o diez millones, dejare  que sus apo stoles vivan felices en este mundo como lo 

han estado haciendo hasta ahora—. 

 

  

 

La Constelacio n bajo  lentamente la cabeza. 
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Cuando es dominado por la fuerza y la lo gica, una persona finalmente pronuncia las palabras 

guardadas en su corazo n en su corazo n. 

 

  

 

La Constelacio n con la forma de un nin o murmuro  en voz baja. 

 

  

 

—Ahh, Maestro Lefanta Aegim ...— 

 

  

 

El cuerpo de la Constelacio n comenzo  a disiparse. 

 

  

 

—Para verlo una vez ma s ...— 

 

  

 

La sangre cayo  del cielo. La sangre golpeo  el suelo, se acumulo  y finalmente se coagulo  en forma de 

espada. La espada no tení a boca, por lo que la Constelacio n no pudo terminar sus u ltimas palabras. 

 

  

 

[La Espada del Sacrificio te espera para deshacerte de ella y hables.] 

 

  

 

  

 

Sin embargo, la Torre transmitio  lo que la espada querí a decir. 

 

  

 

[Mi nombre es Sacrificio.] 

 

  

 

[Puedes traducir la agoní a de alguien en la felicidad de otro]. 
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[Cuanto ma s noble y puro es el que sufre, mayor es la felicidad resultante]. 

 

  

 

Camine  hacia la espada plantada en el suelo. 

 

  

 

Luego, levante  mi Espada Sagrada y golpee  la espada manchada de sangre. 

 

  

 

[La Diosa Guardiana absorbe una parte de sí  misma.] 

 

  

 

La espada se partio . 

 

  

 

[La existencia de la Diosa Guardiana se ha vuelto ma s pronunciada]. 

 

  

 

Simulta neamente, los apo stoles que nos rodeaban se derritieron. Un millo n de nin os que habí an 

estado cubriendo todo el horizonte se desmoronaron. Los ojos de los nin os sonreí an incluso 

cuando estaban destrozados. 

 

  

 

Shaaa~ 

 

Cuando los apo stoles se derrumbaron, el agua roja fluyo  y el horizonte ra pidamente se volvio  rojo 

brillante. 

 

  

 

[Fase terminada.] 
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[Hoy, el escenario del piso 28 ha sido despejado.] 

 

  

 

Un mar de sangre poco profundo. 

 

  

 

El Maestro del Drago n Negro miro  pensativa hacia la sangre que subí a hasta sus pantorrillas. 

 

  

 

—… Realmente, todo lo que necesitas para despejar una etapa es informacio n. Puede romper algo 

fa cilmente si conoce sus debilidades. Me estaba preparando para correr cuando caí mos justo en 

medio del enemigo. Pero así  de ra pido ... — 

 

  

 

—¿Eh? ¿Que ? ¿Que acaba de suceder?— 

 

  

 

La Serpiente Venenosa, que habí a estado tratando con los apo stoles junto a mis esqueletos, estaba 

desconcertado. E l fue el u nico entre nosotros que no escucho  lo que estaba diciendo y solo hizo lo 

que tení a que hacer. 

 

  

 

—¿Por que  estos tipos de repente se esta n convirtiendo en pintura roja? ¿Eh?— 

 

  

 

Crusader suspiro . 

 

  

 

—Es bueno ver que nunca cambias, Serpiente Venenosa ...— 

 

  

 

—… ¿Que  es esto ahora? Tu  ... ¿Te enamoraste de mí ?— 
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—Ahaha. Serí a divertido, pero lamentablemente no. ¡El vicelí der de la Milicia Civil ha estado 

saliendo con alguien durante mucho tiempo! — 

 

  

 

El u nico ojo de la Serpiente Venenosa se ensancho . 

 

  

 

—¿Que ? ¿En serio? ¿quie n?— 

 

  

 

—Es difí cil de decir. ¡Deberí as descubrirlo por ti mismo! — 

 

  

 

Nadie informo  a la Serpiente Venenosa de nada ma s. Mirando la atmo sfera, parecí a que todos los 

dema s lo sabí an y que era un secreto a voces. Tení a curiosidad y querí a abrir la ventana del 

personaje, pero me detuve porque serí a una violacio n demasiado grande de la privacidad. 

 

  

 

—Oye, oye. ¡Terminaste en un tiempo magní fico! — 

 

  

 

El Conde se me acerco  y me dio unas palmaditas en la espalda. 

 

  

 

—¡Estaba resignada a tirar dinero por el pozo sin fondo durante al menos un dí a! Como se 

esperaba del Rey de la muerte. ¿Recuerdas quie n fue la primera persona que se fijo  en ti cuando 

eras solo un novato? — 
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Conde se alegro  de que hubie ramos salido a salvo de la emboscada. No querí a arruinar su festejo, 

pero no tení a la intencio n de descansar ahí . Desde el principio, esta etapa fue solo un trampolí n. 

 

  

 

—Pido disculpas, Conde. Au n no hemos terminado —. 

 

  

 

—¿Mmm? ¿Que  quieres decir? Hubo un anuncio de que se despejo  el piso 28 —. 

 

  

 

—Sí . Terminamos con el piso 28 —. 

 

  

 

Asentí . 

 

  

 

—Pero planeo llegar hasta el piso 30 hoy—. 

 

  

 

Con esas palabras, el Maestro del Drago n Negro, que miraba sin comprender el mar de sangre, la 

Serpiente Venenosa, que habí a estado preguntando obstinadamente a Crusader sobre con quie n 

estaba saliendo, y el Interrogador Hereje, que parecí a haber estado pensando en el futuro, todos se 

volvieron hacia mí  al uní sono. 

 

  

 

—¿Hoy? ¿En el dí a?— 

 

  

 

El Maestro del Drago n Negro se sorprendio . Su tono no dudaba de si eso era posible. El Maestro del 

Drago n Negro ya no dudaba de mi habilidad. Ma s bien, estaba preocupada por mi condicio n. 

 

  

 

—Rey de la Muerte, no, Kim Gongja. Has estado trabajando demasiado duro u ltimamente. ¡No te 
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has tomado un dí a libre desde que ingresaste a [El cuento de la academia Sormwyn]! — 

 

  

 

“Ah.” 

 

  

 

Ese parecerí a ser el caso desde la perspectiva del Maestro del Drago n Negro. 

 

  

 

Raviel y yo jugamos todo lo que quisimos en nuestra luna de miel, pero eso fue una broma interna 

entre Raviel y yo. Desde la perspectiva de otras personas, en realidad he estado corriendo sin 

parar. 

 

  

 

—Incluso si es por un corto tiempo, to mate un descanso. Los seres humanos son animales que 

pueden desgastarse por el estre s. Si no planificas tus horas de trabajo y tiempo de descanso, 

terminaras colapsando. Lo digo en serio. Puede que no lo sepas porque au n eres joven, pero ... — 

 

  

 

Sonreí . 

 

  

 

En realidad, era encantador co mo se preocupaba sinceramente por los dema s. 

 

  

 

—Esta s bien. Me he excedido un poco —. 

 

  

 

—¿verdad? Entonces, to mate un descanso de despejar  etapas por un tiempo ... — 

 

  

 

—Es por eso que terminare  todo hoy y tomare  un descanso—. 
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El Maestro del Drago n Negro se froto  la frente. 

 

  

 

—¡No esta s escuchando en absoluto! ¡Descansar un poco! ¡Por favor!— 

 

  

 

—Maestro del Drago n Negro. La poblacio n de la Torre aumenta en 100.000 habitantes cada dí a. 

Incluso si el 99 por ciento de ellos son buenas personas, significa que uno de cada cien es un 

criminal. Eso significa que hay 1.000 delincuentes ma s en la Torre cada dí a —. 

 

  

 

—…— 

 

  

 

—Si se juntan 10 criminales, es una pandilla. Si se juntan 100 criminales, es una mafia. Cuando se 

reu nen 1.000 personas, es un sindicato criminal. Incluso ahora, un eje rcito criminal se reu ne cada 

dí a, y no podemos seguir atacando Apocalipsis para siempre —. 

 

  

 

Hable  con calma. 

 

  

 

—Incluso si es por un dí a, tenemos que terminar esto ra pidamente y volver a dirigir la Torre. Esto 

es para nosotros, para los habitantes actuales y para los recie n llegados —. 

 

  

 

—Si tu lo dices…— 

 

  

 

La Maestra del Drago n Negro se mordio  los labios. 
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—Si lo pones de esa manera, ¿co mo puedo discutir ...?— 

 

  

 

—No te preocupes—. 

 

  

 

Sonreí  y le tendí  el pun o al Maestro del Drago n Negro. 

 

  

 

—Cuando descanse, descansare  muy bien. Nadie ma s puede descansar tan bien como yo, 

probablemente. Te sorprendera  si te cruzas conmigo mientras descanso con Raviel —. 

 

  

 

—No quiero ver a los recie n casados actuando como enamorados, ¿sabes ...?— 

 

  

 

—Si realmente te molesta, por favor ayu dame a preparar un anillo ma s tarde. Necesito darle un 

anillo a Raviel, pero no soy bueno en este tipo de cosas —. 

 

  

 

—Haa ...— 

 

  

 

La Maestra del Drago n Negro suspiro  profundamente, todaví a agarra ndose la frente. 

 

  

 

—Bien… Tienes que darle el anillo ma s bonito del mundo. Enserio. ¿Co mo termine  trabajando con 

un nin o como este ... ?— 

 

  

 

—Te estare  eternamente agradecido—. 
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—De jalo así . En te rminos de estar agradecido… No, no hablemos de esto. Es vergonzoso cuando 

otras personas pueden ver. Me di cuenta de esto cuando empezaste a salir en Sormwyn, pero 

¿realmente no tienes vergu enza ...? — 

 

  

 

Incluso mientras se quejaba, el Maestro del Drago n Negro accedio  a mi propuesta. 

 

  

 

Ella y otros lí deres de la Torre sabí an la verdad. Serí a peligroso si no regresaran al frente de la 

administracio n. No eran solo cazadores que deapejaban pisos; tambie n eran los gerentes que 

gobernaban la Torre. 

 

  

 

Tení an que terminar sus dí as en la biblioteca. 

 

  

 

—Transmitir— 

 

  

 

¡Pop! 

 

  

 

Despue s de un tiempo, cada uno de nosotros regreso  a la biblioteca, donde se reunieron los 

Cazadores. Acababan de ver la transmisio n en vivo de nosotros seis acabamos con un millo n de 

apo stoles. ¿Era por eso que solo nos miraban en silencio, desde la distancia? 

 

  

 

Habí a una brecha abrumadora. 

 

  

 

La autoridad de los mejores clasificados se coloco  así  sobre una base so lida. 
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“ Bien.” 

 

  

 

Esta era la atmo sfera que querí a. Probamos nuestra clasificacio n no a trave s del poder sino de la 

habilidad. Tambie n demostramos que e ramos un equipo unido. Por un tiempo, al menos, no 

planeara n nada problema tico. 

 

  

 

—Mmm—. 

 

  

 

Habí a otro ser que nos estaba mirando. 

 

  

 

El propietario de la Gran Biblioteca, el Bibliotecario del rinco n, nos miro  con la barbilla apoyada en 

la mano. 

 

  

 

—Bienvenido de nuevo. Felicidades. Pense  que la etapa serí a ma s difí cil, pero tu sinergia supero  

mis expectativas. No pense  que pudieras conquistar un mundo con una Constelacio n reinante tan 

ra pido —. 

 

  

 

A diferencia de sus palabras de felicitacio n, el rostro del Bibliotecario estaba impasible. 

 

  

 

“Por supuesto que lo es”. 

 

  

 

[El bibliotecario del rinco n] era un apasionado de las historias. 
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Le encantaba ver las dificultades, las pruebas y los obsta culos inesperados de los personajes, y sus 

soluciones inesperadas. La victoria o la derrota abrumadoras no se ajustaban al gusto del 

Bibliotecario. 

 

  

 

Sabí a co mo atraer al bibliotecario. 

 

  

 

“Ventana de personaje”. 

 

  

 

Los personajes aparecieron ante mis ojos. 

 

  

 

+ 

 

  

 

Nombre: Bibliotecario de la esquina 

 

  

 

Favorabilidad: 98 

 

  

 

Ge neros favoritos: [Fusio n], [Romance], [Misterio], [Aventura], [Horror], [Historia], [Guerra], 

[Deportes], [SF], [Mito], [Cuentos de hadas]… 

 

  

 

Ge neros que no le gustan: N / A 

 

  

 

Personajes favoritos: [Personaje], [Asesino de constelaciones], [Rey de la Muerte] 
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Personajes odiados: N / A 

 

  

 

Trama favorita: [Historia] 

 

  

 

Trama odiada: [Discontinuacio n en serie] 

 

  

 

Estado psicolo gico: “De hecho, el evangelista de la felicidad eterna era un rival terrible para el arte 

demoní aco de los cielos infernales. No tuvo suerte. Tsk, tsk. Que tonto. Habrí a podido luchar un 

poco ma s si hubiera predicho la desventaja y hubiera pedido refuerzos de otras Constelaciones “. 

 

  

 

+ 

 

  

 

Asentí . 

 

  

 

“Ahí está” 

 

  

 

Mi nombre fue agregado a la lista de personajes favoritos del Bibliotecario. 

 

  

 

Junto al [Asesino de constelaciones], que habí a estado allí  antes, se agrego  [Rey de la muerte]. 

 

  

 

Como admitio  el propio Bibliotecario, el [Asesino de Constelaciones] era el personaje que ma s 

amaba. El hecho de que mi nombre estuviera junto al suyo significaba que era casi igual de amado. 
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—Bibliotecario—. 

 

  

 

—Sí . ¿Que  elegira s para el pro ximo Apocalipsis? — 

 

  

 

El Bibliotecario se agito  las mangas y sonrio . 

 

  

 

—Si quieres, puedo recomendarte algo personalmente. El cuento de hadas termino  tan ra pido, 

entonces, ¿que  tal un mito esta vez? Es largo y peligroso, pero así  de indescriptiblemente grandes 

son las recompensas. O…—— 

 

  

 

—El personaje que ma s amas es Lefanta Aegim—. 

 

  

 

Interrumpí  las palabras del Bibliotecario. 

 

  

 

—¿Co mo me comparo con e l?— 

 

  

 

—¿Mmm? Eso es, por supuesto ... Es casi vergonzoso clasificarlos a ustedes dos. ¡El Asesino de las 

Constelaciones y ustedes son completamente opuestos por naturaleza! — 

 

  

 

El Bibliotecario se acaricio  la barbilla. 
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—Um, ¿que  debo decir? Si el Asesino de las Constelaciones es como un hombre que soporta todas 

las desgracias del mundo ... Rey de la muerte, ¡eres como un helado de chocolate! Es negro por 

fuera, así  que crees que tendra  un sabor amargo, ¡pero es realmente dulce cuando lo pruebas! — 

 

  

 

Dejando de lado si esa analogí a era apropiada ... 

 

  

 

—He elegido nuestro pro ximo apocalipsis—. 

 

  

 

—¿Cua l es?— 

 

  

 

—La epopeya de Lefanta Aegim—. 

 

  

 

—…— 

 

  

 

El bibliotecario titubeo . 

 

  

 

—Me lo mostraste cuando fuimos solos a la montan a nevada despue s de que [Las Cro nicas del 

Demonio Celestial] fueran despejadas—. 

 

  

 

En ese momento, flotando ante el cada ver de un drago n gigante, el Bibliotecario habí a dicho que 

era su suen o ser asesinado por Lefanta Aegim. Con eso, mostro  el viejo libro encuadernado en 

cuero que habí a leí do docenas o cientos de veces como si fuera algo precioso. 

 

  

 

[La epopeya de Lefanta Aegim]. 
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Incluso ahora, el libro probablemente estaba escondido por el cofre del Bibliotecario. 

 

  

 

—¿Rey de la muerte…?— 

 

  

 

El Bibliotecario levanto  la comisura de la boca. 

 

  

 

—Sí —. 

 

  

 

—Se  que ves al Asesino de Constelaciones como un rival, pero [La epopeya de Lefanta Aegim] ¿no 

es un Apocalipsis…? Solo puedo enviarte a Apocalipsis, mundos que han llegado a un lamentable 

estado de suspensio n —. 

 

  

 

La comisura de sus labios estaba temblando. 

 

  

 

—[La epopeya de Lefanta Aegim] au n continu a. Nunca podre  intervenir en eso. No puedo aceptar 

tu solicitud ... — 

 

  

 

—Pero—. 

 

  

 

Mire  directamente al Bibliotecario. 
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—¿No quieres verlo?— 

 

  

 

—…— 

 

  

 

—¿No lo dijiste? Para ti, El asesino de Constelaciones es el personaje ma s grande. Y me acerco a e l 

—. 

 

  

 

El maestro de la Gran Biblioteca de Todas las Cosas. 

 

  

 

La Constelacio n que amaba los libros ma s que nadie. 

 

  

 

Por eso le lance  una “tentacio n irresistible” para un bibliomaní aco. 

 

  

 

—Una escena en la que tus personajes favoritos esta n juntos. ¿No quieres verlo?— 

 

  

 

El ge nero de la siguiente etapa que elegí  era un crossover. 
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CAPITULO 124 
Utopía (3) 

 

 

  

 

2. 

 

  

 

Un destino cruel aguardaba a quienes fueron hechizados por las historias. 

 

  

 

No estaba hablando de personas que simplemente las disfrutaban. Estaba hablando de los que 

estaban hechizados.En Locura. Cayeron profundamente una y otra vez, y finalmente, entregaron la 

mitad de sus vidas a las historias. 

 

  

 

Para ellos, la realidad no era ma s que un mundo que no podí a ser una historia. No hubo giros 

drama ticos en la trama. Sin finales impactantes. Las personas eran simplemente personas que no 

podí an renacer como [personajes]. 

 

  

 

La realidad era una decepcio n. 

 

  

 

Los humanos eran despreciables. 

 

  

 

Y, sobre todo, adoraban las historias. 

 

  

 

La decepcio n, el desprecio y la adoracio n constituí an la verdadera identidad de “aquellos que 

estaban hechizados por las historias”. Por eso se volvieron fana ticos cuando una historia se 
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desarrollaba en la vida real y gritaban de emocio n cuando personas reales renacian como 

personajes. 

 

  

 

En realidad, no habí an perdido el calor en sus corazones. 

 

  

 

Solo estaban esperando el momento adecuado. 

 

  

 

—…— 

 

  

 

El jefe final de todos los lectores estaba ahora frente a mí . 

 

  

 

—L-Lefanta Aegim y tu ... ¿un crossover?— 

 

  

 

Este individuo amaba tanto las historias, que e l mismo construyo  una biblioteca. 

 

  

 

—Por cierto, esa es ... una oferta atractiva—. 

 

  

 

La biblioteca que construyo  era tan grande y magní fica que cubrí a todo un mundo y se llamo  la 

Gran Biblioteca de Todas las Cosas, porque contení a los pensamientos de toda la creacio n. 

 

  

 

—Sin embargo, solo puedo ofrecerte Apocalipsis. Es una regla inviolable para mí . Todas las 

historias tienen derecho a terminar de forma auto noma, por lo que intervenir precipitadamente es 

... — 
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Sus labios temblaban ahora. 

 

  

 

Esta  vacilando. 

 

  

 

Estaba seguro. Al final, el Bibliotecario quedarí a convencido. Ninguna lo gica pra ctica podrí a 

convencer al Bibliotecario. 

 

  

 

Pero las palabras [¿No quieres verlo?], Refirie ndose a la historia, podrí an tentar al Bibliotecario. 

 

  

 

  

 

—Ah. Puedes olvidarlo si no quieres verlo —. 

 

  

 

Fue una oferta irresistible. 

 

  

 

—Solo estaba haciendo una sugerencia indulgente. Podrí a hacer una escena en la que interactu en 

tus dos personajes favoritos. Pero si no lo quieres, no te obligare  —. 

 

  

 

—…— 

 

  

 

—Pero en realidad quieres verlo, ¿no?— 

 

  

 



Recopilada por: Nightingale 

 
539 

La tez del bibliotecario cambio  visiblemente. Sus emociones eran transparentes. Sufrimiento. 

Agoní a. El Deseo de un postre, un cruce que nunca sucederí a orga nicamente. 

 

  

 

—Yo…— 

 

  

 

Finalmente, el Bibliotecario abrio  la boca. 

 

  

 

—Firme  un contrato con la Torre—. 

 

  

 

El aliento que salí a de sus labios estaba caliente. 

 

  

 

—No todas las Constelaciones hacen contratos con la Torre. Solo las Constelaciones que firman 

contratos pueden ingresar. Somos inquilinos, ba sicamente. A cambio de alquilar un piso de la 

Torre, tengo una restriccio n —. 

 

  

 

—¿Cua l es la restriccio n?— 

 

  

 

—Proporcionar a los humanos so lo Apocalipsis ...— 

 

  

 

El bibliotecario agito  la mano. 

 

  

 

Cada vez que su mano cortaba el aire, los libros que orbitaban a su alrededor caí an al suelo. 
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—Un Apocalipsis puede significar muchas cosas, pero La epopeya de Lefanta Aegim no es una de 

ellas—. 

 

  

 

  

 

Estos libros tení an la misma funcio n que los guardias del Bibliotecario. Cuando los Cazadores lo 

atacaron el otro dí a, el Bibliotecario uso  el poder de los libros para someterlos. 

 

  

 

—Un contrato es un contrato… no puedo violarlo como me plazca. La Torre, el Amo de la Torre, se 

pondra  furioso. No quiero enojar al Maestro de la Torre. Mmm. Tradicionalmente, ¿los inquilinos 

no esta n a merced de sus propietarios…? — 

 

  

 

En otras palabras. 

 

  

 

El Bibliotecario se estaba despojando de sus armas. 

 

  

 

—S-solo como referencia ...— 

 

  

 

Se cayeron decenas de libros. Neutralizando todos los poderes que tení a, el Bibliotecario me miro . 

 

  

 

—De hecho, no tengo mucho poder por mi cuenta ...— 

 

  

 

—…— 
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—No soy solo yo. Muchas constelaciones son así . Tenemos poderes especiales, pero 

sorprendentemente, no somos tan buenos peleando. Sin un libro, me convierto en un simple y 

fra gil lector. Bien. Así  que ... lo entiendes, ¿no es así , Gongja ...? — 

 

  

 

Lo hice. Entendí  completamente. 

 

  

 

—Sí . No puedes romper el contrato —. 

 

  

 

Camine  hacia el bibliotecario. La distancia se redujo. El bibliotecario se estaba sujetando las 

mangas con recato. Con una expresio n tensa, me miro . 

 

  

 

—A menos que sea una situacio n inevitable—. 

 

  

 

Agarre  al bibliotecario por el cuello y lo levante . 

 

  

 

Fue fa cil. [El bibliotecario del rinco n] no pesaba mucho. 

 

  

 

  

 

Aunque su ropa era larga y gruesa, no hubo resistencia cuando lo levante . 

 

  

 

—¡Oh…!— 
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El bibliotecario exhalo . 

 

  

 

—Por favor, se  amable cuando tomes [La epopeya de Lefanta Aegim]—. 

 

  

 

—Ah ...— 

 

  

 

El temblor de los labios del Bibliotecario aumento . Intimidacio n y coaccio n. Aunque era el amo de 

un mundo y una Constelacio n, el Bibliotecario no se defendio  en absoluto. 

 

  

 

—Que  grosero… te he mostrado una bondad infinita hasta ahora. Yo confie  en ti. ¡Pensar que me 

traicionarí as así  ...! Aaah. Estoy herido. Es por eso que tantas historias advierten sobre tener 

confianza en un humano ... — 

 

  

 

Este tipo era terrible actuando. 

 

  

 

Sonreí  y aprete  su garganta un poco ma s fuerte. El bibliotecario se quejo . 

 

  

 

—Da melo—. 

 

  

 

—…— 

 

  

 

—Si no lo haces, te matare . Pervertido.— 
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El rostro del Bibliotecario, mira ndome, comenzo  a ensombrecerse. Esta bamos actuando. Pero el 

Bibliotecario sintio  la sinceridad en mi voz. 

 

  

 

Era natural. 

 

  

 

Si querí amos engan ar a la Torre, la intimidacio n tení a que ser algo realista. 

 

  

 

—¿P-pervertido? Gongja, ¿no crees que esta s siendo demasiado duro ...?— 

 

  

 

  

 

—¿Co mo se llama a alguien que recoge el cabello y las un as de una persona? Adema s, dijiste que tu 

suen o de toda la vida es morir de la mano de Lefanta Aegim. Tu deseo ... ¿Es normal querer ser 

asesinado por el personaje que ma s amas? — 

 

  

 

El Bibliotecario guardo  silencio. 

 

  

 

—Ah, hablando de eso. Si lo pienso, tambie n soy un personaje que amas —. 

 

  

 

Las comisuras de mis labios se curvaron. 

 

  

 

—¿Que  te parece? No es necesario esperar. Puedo hacer realidad tu deseo ahora —. 
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—¿Ahora…?— 

 

  

 

—¿Quieres morir aquí  de mi mano?— 

 

  

 

El Bibliotecario se estremecio  y sus hombros se encogieron. Sufrio  un espasmo como si lo hubiera 

alcanzado un rayo. La envidia y el deseo rezumaban de sus ojos vueltos hacia arriba. Poco a poco, 

muy lentamente, el Bibliotecario se saco  algo del pecho con mano temblorosa. 

 

  

 

[La epopeya de Lefanta Aegim]. 

 

  

 

Era un libro viejo y gastado que habí a sido leí do cientos de veces y manchado por sus manos. Era 

el libro ma s preciado que tení a el Bibliotecario en su coleccio n infinita, el que llevaba consigo. 

 

  

 

—Te lo dare …— 

 

  

 

El bibliotecario me presento  el tesoro que valoraba sobre su propia vida. 

 

  

 

—Bien hecho—. 

 

  

 

No solte  su cuello mientras agarraba [La epopeya de Lefanta Aegim] con una mano. —Ah—, dijo el 

Bibliotecario, separando los labios. Su rostro estaba hecho un desastre ahora. El e xtasis y el 

autodesprecio se desdibujaron juntos. 

 

  

 

+ 
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[La epopeya de Lefanta Aegim] 

 

  

 

Ge nero: no puede ver esto en su nivel actual. 

 

  

 

Nivel de dificultad: no puede ver esto en su nivel actual. 

 

  

 

Lí mite de jugadores: no puede ver esto en su nivel actual. 

 

  

 

※ La serializacio n esta  en curso. 

 

  

 

Introduccio n: no puede ver esto en su nivel actual. 

 

  

 

+ 

 

  

 

—Oho—. 

 

  

 

¿Era imposible leer algo sobre un libro no autorizado por el Bibliotecario? Esta fue nueva 

informacio n. 

 

  

 

Mire  a la bibliotecaria con intere s. 
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—¿Pero no puedo verlo? Es ilegible —. 

 

  

 

—B-bueno, solo puedes ver los Apocalipsis porque yo lo permito… Normalmente, todos los libros 

aquí  son textos prohibidos. Los humanos no pueden simplemente leerlos ... — 

 

  

 

—Entonces explí calo con tu boca. De primera mano—. 

 

  

 

—…— 

 

  

 

El Bibliotecario no pudo negarse. Fue el personaje que dijo que ma s amaba. El Bibliotecario 

comenzo  a compartir la historia de Lefanta Aegim por su propia cuenta. 

 

  

 

—Lefanta Aegim es ... El Asesino de las constelaciones es de la misma regio n que tu —. 

 

  

 

—¿Que ?— 

 

  

 

—Nacio  en el mismo mundo, en la misma zona y con la misma raza que tu . No solo eso, sino que 

tienes el mismo apellido —. 

 

  

 

Entonces, el Bibliotecario dijo algo completamente esperado. Bajo  la mirada y murmuro : —El 

apellido Aegim fue algo que el Asesino de Constelaciones se puso a sí  mismo. Es una palabra 

compuesta simple. Sin embargo, uso  el idioma de Inglaterra en lugar del de donde naciste —. 
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¿Inglaterra? ¿Era en ingle s? 

 

  

 

Ya que es “Ae” y “gim” 

 

  

 

—... ¿Significa “yo” y “Kim”?— [1] 

 

  

 

—Correcto.— 

 

  

 

oh, Dios mí o. 

 

  

 

—¿No te lo dije? Una vez es una coincidencia. Dos veces es una conexio n. Pero la tercera vez es 

inevitable. Los destinos de usted y el Asesino de Constelaciones se han cruzado en varios puntos, 

por lo que se puede decir que la relacio n entre ustedes dos es inevitable —. 

 

  

 

Mis ojos se abrieron ante el inesperado trasfondo del Asesino de Constelaciones. 

 

  

 

“¿Es de Corea?” 

 

  

 

La u nica persona que conocí  hasta ahora fue el mato n con la cola de caballo asquerosamente 

genial. Pero El Asesino de Constelaciones vino del mismo lugar. 

 

  

 

“¿Significa esto que soy la única persona cuerda de Corea?” 
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Estaba empezando a dudar de la integridad de otras personas de Corea cuando el Bibliotecario 

hablo  de nuevo. 

 

  

 

—El Asesino de Constelaciones fue convocado a otro mundo cuando era nin o—, dijo el 

Bibliotecario. 

 

  

 

—En ese momento, el Asesino de Constelaciones era solo un estudiante de secundaria. Por 

supuesto, estaba extremadamente confundido cuando fue convocado. Sin embargo, desperto  una 

habilidad en el mundo convocado y persevero  a trave s del peligroso mundo —. 

 

  

 

—…Espera. Un momento.— 

 

  

 

Me invadio  una extran a sensacio n de familiaridad. ¿No conocí a esta trama? 

 

  

 

—Un estudiante de secundaria que es convocado a otro mundo. Eso es totalmente ... — 

 

  

 

—Correcto.— 

 

  

 

El Bibliotecario asintio  levemente. 
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—El ge nero de [La epopeya de Lefanta Aegim] es [Estudiante de secundaria entra en un Isekai]. 

Para abreviar, solo [Isekai Estudiante]. Aunque el Asesino de Constelaciones es demasiado mayor 

para ser llamado estudiante de secundaria ahora… —[2] 

 

  

 

Me quede  boquiabierta. ¿Isekai? 

 

  

 

—Ese te rmino estaba tan extinto como un dinosaurio cuando lo escuche  de nin o—. 

 

  

 

¿Podrí a ser? 

 

  

 

¿El Asesino de Constelaciones, Lefanta Aegim, ¿era un antiguo fo sil? 

 

  

 

—Por supuesto, serí a injusto decir que simplemente se metio  en el lí o. El Asesino de 

Constelaciones sufrio  innumerables dificultades antes de convertirse en el primer emperador del 

Imperio Aegim ... — 

 

  

 

  

 

Siempre que el Bibliotecario recitaba la historia de Lefanta Aegim, su voz se convertí a en una luz 

brillante que entraba [La epopeya de Lefanta Aegim]. 

 

  

 

La luz impregnaba el libro, lo empapaba y se convertí a en palabras legibles en la epopeya. 

 

  

 

—Hace mucho tiempo—. 
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—Habí a gente que viví a encima del cada ver del antiguo Emperador Drago n—. 

 

  

 

—El Asesino de Constelaciones ... puso un pie en el piso 20,el piso que ahora posees—. 

 

  

 

—Ellos deseaban un he roe—. 

 

  

 

—Porque no habí a he roes entre ellos—. 

 

  

 

—Ahí  es donde comenzo  su viaje que atravesarí a el mundo—. 

 

  

 

—Rezaron a Dios—. 

 

  

 

—Dios les concedio  su deseo—. 

 

  

 

—Fue un viaje para fundar un paí s ...— 

 

  

 

Entonces, el Bibliotecario miro  el libro, que comenzo  a emitir una luz blanca como los otros 

Apocalipsis, como si tuviera miedo. 

 

  

 

—Y ahora, El Asesino de Constelaciones esta  en el piso 50—. 
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El piso 50. 

 

  

 

El Asesino de Constelaciones estaba en el lugar del que habí a hablado Bae Hu-ryeong. 

 

  

 

—Aquí … hay un problema. Au n no has llegado al piso 50. Au n no has salido del [a rea de 

principiantes]. Y el piso 50 esta  ma s arriba; es un lugar especial ... Esta  estrictamente prohibido 

enviar principiantes al piso 50 —. 

 

  

 

Sus palabras sorprendieron a quienes habí an estado escuchando con la respiracio n contenida. 

 

  

 

—¿Todo lo que esta  debajo del piso 50 es el a rea de principiantes?— 

 

  

 

—Pero hemos trabajado tan duro para llegar aquí  ...— 

 

  

 

No me sorprendio . 

 

  

 

Sabí a por un tiempo que los pisos antes del de cimo piso eran un tutorial. Tambie n escuche  de Bae 

Hu—ryeong que competirí amos con cazadores de otros mundos a partir del piso 50. 

 

  

 

—En otras palabras, significa que no tener que competir con cazadores de otros mundos hasta el 

piso 50 es una medida para proteger a los principiantes—. 

 

  

 

Pensando en eso, le pregunte : —Cuando dices prohibido, ¿quieres decir que no puedes enviarme al 

piso 50 bajo ninguna circunstancia?— 
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El rostro del Bibliotecario se arrugo  de nuevo. 

 

  

 

—Eso es ... No. El que te enví a ... Si el administrador del piso paga el precio, es posible—. 

 

  

 

—Entonces, no importa. ¿No vas a pagar el precio? — 

 

  

 

—A-al menos ...— 

 

  

 

El Bibliotecario estaba al borde de las la grimas. 

 

  

 

—Al menos limita a las personas a solo una, Kim Gongja, por favor ...— 

 

  

 

—…Esta  bien—. 

 

  

 

Incluso si el Bibliotecario no hací a una su plica tan desesperada, tení a la intencio n de enfrentar a 

Lefanta Aegim solo. 

 

  

 

—Enví ame al piso 50—. 

 

  

 

El bibliotecario cerro  los ojos con fuerza. 
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—... No te arrepientas—. 

 

  

 

—Voy para no arrepentirme—. 

 

  

 

El Bibliotecario se rindio  despue s de escuchar mi respuesta. Su mano temblorosa se deslizo  sobre 

la portada de [La epopeya de Lefanta Aegim]. Entonces, susurro  con voz fra gil. 

 

  

 

—Rey de la muerte. Te designo como un personaje de [La epopeya de Lefanta Aegim] ... — 

 

  

 

En ese momento. 

 

  

 

[¡Advertencia!] 

 

  

 

[Se ha detectado un acceso ano malo.] 

 

  

 

[Se le aplicara  una penalizacio n a “El bibliotecario del rinco n”]. 

 

  

 

Una voz cruel se estrello  contra el interior de mi cabeza. El bibliotecario se estremecio . 

Probablemente no fui el u nico que escucho  la voz. Sin embargo, el Bibliotecario no dejo  de hablar, 

incluso mientras se estremecí a. 

 

  

 

—Ejerzo mi poder—. 
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[Repitiendo la advertencia.] 

 

  

 

[Se le aplicara  una penalizacio n a “El bibliotecario del rinco n”]. 

 

  

 

El bibliotecario exhalo . 

 

  

 

—No me importa. Ve, Rey de la Muerte ... Y mue strame tu imagen con el Asesino de Constelaciones 

—. 

 

  

 

¡Fwooosh! 

 

  

 

La luz blanca me cego . 

 

  

 

[Se ha detectado un acceso ano malo.] 

 

  

 

A medida que mi visio n seguí a volvie ndose blanca, las advertencias seguí an sonando. 

 

  

 

[¡Advertencia!] 

 

  

 

[Se suspende la bendicio n que te ha dado la Diosa de la Belleza.] 
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[¡Ya no puede observar la calificacio n de favorabilidad de los dema s!] 

 

  

 

[Se suspende la bendicio n que te ha dado la Diosa de la Vitalidad.] 

 

  

 

[¡Ya no puedes observar los estados psicolo gicos de los dema s!] 

 

  

 

Entonces, 

 

  

 

[Un residente de la “Torre” al que no se le ha dado un nombre ingresa al piso 50.] 

 

  

 

En un escenario donde nadie de mi mundo ha ido antes. 

 

  

 

Di mis primeros pasos en el “piso 50” de la Torre. 

 

  

 

—------------------------------------------------------------------------------------------------------------------- 

 

  

 

[1]: Esto puede ser un poco confuso, pero ba sicamente, el apellido original de Lefanta Aegim es 

“Kim” (김). ㄱ es una consonante que es una especie de mezcla de los sonidos “k” y “g”. El “Ae” de 

Aegim se pronuncia “Aye”, o el pronombre de primera persona en ingle s “I(yo)” En otras palabras, 

Aegim significa “Yo, Kim”. 

 

  

 

[2]: El te rmino “isekai”  se usa aquí  ya que eso es con lo que la mayorí a de los lectores estarí an 
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familiarizados, aunque sea japone s. El ge nero “ Isekai Estudiante” se refiere a un subconjunto del 

ge nero isekai que se ocupa de los estudiantes de secundaria. Si tienes curiosidad, el nombre de 

este ge nero en coreano es 이고 깽 (igokkeng). 
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CAPITULO 125 
El Mundo de los Demonios (1) 

 

 

1. 

 

  

 

Kim ■ recordo  el dí a en que cayo  por primera vez en otro mundo. 

 

  

 

—Felicidades—. 

 

  

 

—Has sido elegido como el guerrero que salvara  este mundo—. 

 

  

 

Una mujer deslumbrantemente hermosa le sonrio . Desconcertado, Kim ■ miro  al a ngel que tení a 

delante. 

 

  

 

Aunque habí a visto a muchas celebridades en las noticias y en videos, solo era [un estudiante 

normal de secundaria]. Fue la primera vez que conocio  a alguien lo suficientemente hermoso como 

para iluminar su entorno con una leve sonrisa. Solo podí a tartamudear en su presencia. 

 

  

 

—¿D-disculpa?¿A ngel-nim? ¿Donde estoy?— 

 

  

 

—No necesitas apresurarte. Guerrero-nim, soy [La Diosa Guardiana]. Este es el nombre de la 

Constelacio n que te protegera  y guiara  tus dí as futuros. Puede que no sepas mucho en este 

momento, pero aprendera s muchas cosas—. 
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Entonces ella era una diosa, no un a ngel. 

 

  

 

Kim ■ se sintio  aturdido. 

 

  

 

—¿Definitivamente estaba en la azotea de la escuela hace un momento…?— 

 

  

 

—Estabas siendo intimidado en la escuela—. 

 

  

 

La diosa junto  las manos con serenidad. 

 

  

 

—Los humanos jo venes a veces son como bestias en el sentido de que practican la maldad pura en 

completa ignorancia. Desafortunadamente, el guerrero-nim  se convirtio  en su presa, y caí ste 

porque no pudiste soportarlo—. 

 

  

 

—Caer…— 

 

  

 

—Sí . Para ser especí fico, caiste a su muerte—. 

 

  

 

Kim so lo lo recordo  despue s de escuchar las palabras de la diosa. 

 

  

 

La azotea de la escuela. 
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La puerta de hierro de la azotea estaba bien cerrada. Sintio  que estaba siendo desafiado cuando 

vio que el pomo de la puerta estaba asegurado con cadenas. Entonces, Kim ■ abrio  la ventana del 

aula del quinto piso y salio . Trepo  por una tuberí a al techo. 

 

  

 

Fue una locura. 

 

  

 

Sin embargo, Kim ■ se sintio  vivo por primera vez desde su nacimiento cuando se aferro  a la 

tuberí a y trepo . 

 

  

 

“Es gracioso.” 

 

  

 

Era la primera vez en su vida que trepo  por una ventana y subio  por una tuberí a, la primera vez 

que subio  a la azotea de la escuela. Nunca sintio  algo así  cuando luchaba por sobrevivir. 

 

  

 

Se sentí a vivo porque se enfrentaba a la muerte. 

 

  

 

— …— 

 

  

 

El cielo que vio desde la azotea era rojo. 

 

  

 

Kim ■ se sintio  agradecido     de que el cielo se volviera rojo una vez al dí a. 

 

  

 

Por primera vez, agradecio  al cielo. 
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El cielo rojo era un poco ma s amigable que el cielo azul. Querí a romper su cuerpo contra  aquel 

color bondadoso. 

 

  

 

“'Si me caigo…” 

 

  

 

Kim ■ miro  al suelo. El patio de la escuela disfrutaba de la puesta de sol como el Sahara. 

 

  

 

—Escuche  que despue s de caerme, tan pronto como salte, me arrepentire  de saltar—. 

 

  

 

Kim ■ se quito  los zapatos y los dejo  cuidadosamente en el suelo. Las suelas de sus zapatos 

estaban ennegrecidas con marcador permanente. Eso no lo habí a hecho e l. 

 

  

 

“¿Me arrepentiré yo también?” 

 

  

 

El patio de la escuela se hizo ruidoso. Quiza s alguien lo vio. Los estudiantes que habí an estado 

pateando balones de fu tbol antes de su estudio nocturno se reunieron y sen alaron la azotea desde 

abajo. Entre ellos habí a varios rostros familiares. 

 

  

 

Kim ■ movio  silenciosamente el pulgar. Prensionar. Envio  un mensaje de texto que habí a escrito 

de antemano en su mo vil. Treinta y siete estudiantes recibira n su u ltimo testamento. 

 

  

 

+ 
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El que me asesino  fuiste tu . 

 

  

 

No lo olvides. 

 

  

 

Me mataste. 

 

  

 

+ 

 

  

 

Poco despue s, aparecio  una notificacio n que mostraba que el texto habí a sido enviado. 

 

  

 

Esta  hecho. 

 

  

 

Erarefrescante. 

 

  

 

Kim ■ arrojo  su tele fono. El tele fono celular cayo  en un instante al patio de la escuela. Estaba roto. 

Los estudiantes de abajo se asustaron al ver el tele fono roto. El rostro de una persona palidecio , 

alguien a quien le habí a enviado el mensaje de texto. 

 

  

 

“Espero que tu vida también se arruine. Permanentemente.” 

 

  

 

Kim ■ se sumergio  en el desierto rojo y arenoso. 
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Penso  que caer era como no poder volar. 

 

  

 

—Soy la Diosa Guardiana—. 

 

  

 

Y luego, termino  aquí . 

 

  

 

—Tengo muchos poderes. I dolo, compasio n, oracio n, sacrificio y salvacio n—. 

 

  

 

Kim ■ recordo  el dí a en que cayo  por primera vez en otro mundo. 

 

  

 

  

 

—Si tomas prestada mi fuerza, guerrero-nim, puedes hacer cualquier cosa y convertirte en 

cualquier cosa—. 

 

  

 

Una mujer deslumbrantemente hermosa le sonrio . 

 

  

 

—¿En que  deseas convertirte, guerrero-nim? 

 

  

 

2. 

 

  

 

[Ha ingresado al piso 50 a trave s de una ruta inusual]. 



Recopilada por: Nightingale 

 
563 

 

  

 

Cuando abrí  los ojos, una voz entro  en mi cabeza. 

 

  

 

[Se eliminara  la bendicio n del “Bibliotecario del  rinco n”.] 

 

  

 

[Se suspendera n las medidas de proteccio n para principiantes.] 

 

  

 

[Los beneficios para principiantes se revocara n temporalmente]. 

 

  

 

Sonreí  con ironí a. 

 

  

 

“Solo escuchar la advertencia me hace temblar”. 

 

  

 

Mire  alrededor. 

 

  

 

Lo primero que note  fueron las agujas que se elevaban hacia el cielo. 

 

  

 

Cinco torres se retorcieron y se alzaron en la distancia, como los dedos de un gigante alza ndose en 

el aire. Era extran o que no estuvieran colapsando en este momento. 

 

  

 

—Wow. Ha pasado mucho tiempo desde que estoy aquí. ¿Probablemente más de 150 años?— 
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Afortunadamente, tuve a alguien conmigo para ser mi guí a. El Emperador de la Espada. Una vez 

habí a subido al piso 99 de la Torre, así  que, por supuesto,que  habí a estado antes en el piso 50. 

 

  

 

—Pero nada ha cambiado—. 

 

  

 

En lugar de parecer carin oso, Bae Hu-ryeong miro  a su alrededor en el piso 50 como si ya estuviera 

harto de eso. 

 

  

 

—¿Que  son esas agujas?— 

 

  

 

—Son Torres Ma gicas. Algunos tipos han estado atrapados aquí  durante ma s de mil an os. En lugar 

de escalar la Torre, simplemente se establecen y viven en el piso 50 ... 

 

  

 

Mil an os. 

 

  

 

—De todos modos, no te acerques a ellos por ahora. Si puedes, ni siquiera los mires—. 

 

  

 

—¿Por que ?— 

 

  

 

—Porque detectara n automa ticamente tu mirada si los miras durante ma s de 23 segundos. El 

nu mero 23 en el mundo en el que viví an tiene el mismo significado que el 18 en tu mundo, Zombie. 

“Maldito, ¿que  esta s mirando?” Eso es lo que significa ese sistema de alarma. Keh, ¿no puedes 

simplemente decir co mo son sus personalidades? [1]— 
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Ra pidamente aparte  la mirada de las torres. ¿Que  demonios? ¿La alarma se dispara solo porque la 

miras durante un tiempo determinado? 

 

  

 

—oh, Cierto. Solí an tener seis torres, ¿sabes? Pero derribe  uno de ellos. Probablemente se asusten 

si se enteran de que he vuelto como un fantasma. Movilizara n a todos y te perseguira n hasta el 

infierno, así  que asegu rate de guardar silencio—. 

 

  

 

—… Ahora que te miro, no eres un guí a sino un troll. Maldita sea. Deberí a haber sabido que serí a 

así  —. 

 

  

 

Fue cuando. 

 

  

 

[Tu cuerpo esta  empezando a erosionarse por el veneno del vací o]. 

 

  

 

[Actualmente, su erosio n es Lv.1.] 

 

  

 

Me asuste . 

 

  

 

—¿Que  es el veneno vací o? ¿Esta  diciendo que mi cuerpo se esta  erosionando en este momento? — 

 

  

 

—Oh sí . Eso existe. Hombre, ahora se siente como si estuviera de vuelta en la Torre. 

 

  

 



Recopilada por: Nightingale 

 
566 

Bae Hu—ryeong se encogio  de hombros como si no fuera gran cosa. 

 

  

 

—Es solo un veneno omnipresente que fluye por todo el piso 50. ¿Quién era, de nuevo? De todos 

modos, había un bastardo que actuaba como gerente del piso 50, y solía jugar con los Cazadores que 

le gustaban. Luego, estalló la Guerra de Liberación de Medianoche o algo así y murió—. 

 

  

 

—¿Entonces?— 

 

  

 

—Mientras estaba muriendo, maldijo al mundo ya que no podía morir en paz, y esa maldición quedó 

como veneno—. 

 

  

 

Parpadee. 

 

  

 

—Uh, eso es totalmente ...— 

 

  

 

—Sí. ¿Recuerdas el virus zombi que se propagó cuando murió la Constelación del mundo Murim? 

Piensa en esto como una versión más fuerte—. 

 

  

 

—¿Que ?— 

 

  

 

Me quede  estupefacto. 

 

  

 

—¿La gente vive aquí , a pesar de que esta  por todo el ambiente? ¿Y por mil an os? ¿Esta n locos?— 
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—Sí, están locos. Pero los tipos que llegan aquí tienen algunas habilidades básicas, ya sea aura, 

magia, habilidades o incluso la bendición de una Constelación. ¿Qué estás haciendo, Zombie? Date 

prisa y usa tu aura como protección.— 

 

  

 

Hice lo que Bae Hu-ryeong me dijo y utilice  mi aura. Despue s de envolver todo mi cuerpo con el 

aura roja, me asegure  especialmente de fortalecer mis pulmones. Suspire  por un momento, 

volviendo la cabeza para mirar a Bae Hu-ryeong. 

 

  

 

—¿Que  pasa si no te proteges? ¿Entonces que?— 

 

  

 

—Oh… 

 

  

 

Bae Hu-ryeong dudo  inusualmente. Sus cejas se fruncieron y su rostro parecí a reflejar que estaba 

considerando que  decir. 

 

  

 

—Obtienes una apariencia y un estado de ánimo muy ... peculiar ...— 

 

  

 

—¡Kieeeeek!— 

 

  

 

—Oh, suerte. Ahora hay uno—. 

 

  

 

Me di la vuelta. 
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Un monstruo parecido a un sapo estaba acurrucado. 

 

  

 

—¡Kioeeek!— 

 

  

 

Sin embargo, el problema era que no conocí a ningu n sapo con aproximadamente 36 patas o 

dientes de tiburo n. 

 

  

 

Adema s, el monstruo parecí a pesar unas dos toneladas. 

 

  

 

—¡¿Que  diablos es eso?!— 

 

  

 

—¿Quién sabe? Probablemente era una persona muy parecida a ti. Un humano que comía, cagaba y 

hablaba mierda como tú. Bueno, quizás hace 20 años—. 

 

  

 

Mientras Bae Huo-ryeong hablaba tranquilamente, ¡boing! Un sapo monstruo de dos toneladas 

salto  hacia adelante. Cualquiera podrí a decir que corrí a hacia mí . Estaba desconcertado, pero 

concentre  mi aura en mis pies y salte  lejos. 

 

  

 

¡Ba-ba-bang! 

 

  

 

El suelo temblo . El boom fue demasiado ra pido para decir que fue culpa del sapo. El suelo se habí a 

derrumbado, formando lo que parecí a un pequen o cra ter. 
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—Ah, mierda—. 

 

  

 

Saque  la Espada Sagrada y use  el Arte Demoní aco de los Cielos Infernales. ¡Chwak! La hoja 

envuelta en un aura roja atraveso  la cintura del sapo monstruo. 

 

  

 

¿Lo maté? 

 

  

 

—Ah—. 

 

  

 

Bae Hu-ryeong dijo de repente. 

 

  

 

—Lo siento, Kim Zombie. No te lo advertí antes, pero ... Desde el piso 50, es literalmente un mundo de 

demonios. Habrá muchas veces que te destrozaran  si actúas de acuerdo con tu antiguo sentido 

común—. 

 

  

 

—¿Que  esta s tratando de decir?— 

 

  

 

En ese momento, algo broto  de las secciones transversales cortadas del sapo monstruo. Era una 

pierna que parecí a un tenta culo. Al instante, cayeron docenas de tenta culos, lo que hizo que el 

sapo volviera a ponerse de pie. 

 

  

 

—¡Kieeeek!— 

 

  

 

—¡Kiyoook!— 
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Esta vez, no hubo uno sino dos. 

 

  

 

—Si. Cosas como esas—. 

 

  

 

—¿Que demonios?— 

 

  

 

—Si tienes miedo, sigue mirando las Torres Mágicas. Si miras fijamente durante más de 23 segundos, 

te hablarán. ¿Quién diablos nos está mirando? y tal. Luego, si les pides que te salven, los magos en 

escobas vendrán al rescate. ¿Qué piensas? ¿No son agradables?— 

 

  

 

No me lo estaba imaginando; Bae Hu-ryeong habí a estado sonriendo durante un tiempo. Y si Bae 

Hu-ryeong estaba sonriendo, habí a una muy alta probabilidad de que se estuviera burlando de mi.. 

 

  

 

En otras palabras. 

 

  

 

—... ¿Cua l es el costo de ser salvado?— 

 

  

 

—Je, tienes algo de cerebro. ¿Co mo lo supiste? Te hara n firmar un contrato que te agotara  el alma y 

que tomara  12 an os de tu vida como garantí a. Zombie, tienes habilidades de clase SSS, por lo que 

obtendra s mucho amor de ellos. ¡Que  envidia!— 

 

  

 

Imbe cil... 
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—¡T-tu  el  de ahí ! ¡Date prisa y huye! — 

 

  

 

Escuche  una voz llamando urgentemente a mis espaldas. 

 

  

 

—¡por aquí ! ¡Corre por aquí ! ¡Ra pidamente!— 

 

  

 

Cuando me di la vuelta, tres ancianos con capas raí das me hací an sen as. Sus ropas estaban 

cubiertas de suciedad como si estuvieran sin hogar, pero sus ojos revelaban una profunda 

sabidurí a. La voz tambie n estaba tan desesperada que casi me acerque  a ellos sin pensar. 

 

  

 

—Je— 

 

  

 

Sin embargo, no pude hacer eso porque Bae Hu-ryeong me estaba mirando, lo que hizo que mi 

mente se detuviera. Mis pies se detuvieron por instinto. 

 

  

 

En lugar de correr hacia los ancianos, les envie  mi aura. 

 

  

 

—¡De esta manera!— 

 

  

 

—¡Corre por aquí !— 

 

  

 

—¡Ra pido !— 
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Tan pronto como mi ataque se acerco  a ellos, sucedio  algo aterrador. ¡Saltar! Algo surgio  del suelo 

donde estaban los ancianos. 

 

  

 

Era como un erizo .. o “algo así ”. 

 

  

 

—¡T-tu  el de ahí !— 

 

  

 

—¡Date prisa y huye! — 

 

  

 

—¡Por aquí !— 

 

  

 

Pero en lugar de espinas en la espalda, habí a tres ancianos. 

 

  

 

—Esto es una locura…— 

 

  

 

En resumen, en realidad no eran ancianos. La espalda del monstruo era solo un sen uelo para 

atraer a la gente y come rselos. 

 

  

 

—Oye, oye. Como se esperaba de Kim Zombie. Eres ingenuo, pero sabes cómo usar la cabeza. ¿Que 

tipo de lugar es éste? Pensando racionalmente, ¿habría personas mayores ayudándote sin ninguna 

razón? ¿Mmm?— 
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—¡Kieeeeek!— 

 

  

 

—¡Corre por aquí !— 

 

  

 

—¡Kiyooook!— 

 

  

 

—¡Ra pido!— 

 

  

 

Un sapo monstruo y un erizo monstruoso corrieron hacia mí  simulta neamente. Decenas de 

tenta culos se retorcí an sobre la piel del sapo y tres ancianos cantaban un coro en la espalda del 

erizo. 

 

  

 

Esta vista iba a marcar mi mente por completo. 

 

  

 

—¿Es todo así  aquí ?— 

 

  

 

—Hay algunas “excepciones”, pero en su mayorí a es así . Bienvenido al mundo de los demonios, 

donde los horrores co smicos bailan, cuervo. ¿Ves lo normal y sensato que soy como un cazador?— 

 

  

 

—¡Este no es el momento ...!— 

 

  

 

No estaba seguro de si fue afortunado o no, pero ... 
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—... Agachate la, extran o—. 

 

  

 

La [excepcio n] que menciono  Bae Hu-ryeong aparecio  de repente. 

 

  

 

—Voy a cortarlo—. 

 

  

 

Una voz que usaba aura para entrar directamente en tu cabeza. Era la habilidad de telepatí a, 

Transmisio n de sonido. Ra pidamente agache  la cabeza mientras la voz decreto . En ese momento, el 

sonido del viento corta ndose y un horrible ataque paso  por encima de mi cabeza. 

 

  

 

¡Chwaaaak! 

 

  

 

Dos sapos monstruosos fueron divididos en dos a la vez. 

 

  

 

Al recordar la vista de la regeneracio n del sapo, grite  con pa nico. 

 

  

 

—¡No, si lo cortas, se parte y se regenera ...!— 

 

  

 

Deje  de hablar. Los sapos monstruosos no se movieron y permanecieron cortados. 

 

  

 

En otras palabras, estaban muertos. 
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“¿Que ? ¿Solo se regenera una vez antes de morir normalmente?” 

 

  

 

—Mm, no ~ Se regeneran muchas veces ~— 

 

  

 

Entonces, ¿por que  murieron? 

 

  

 

—Eso pasó porque ...— 

 

  

 

Alguien ma s lo explico  antes de que Bae Hu-ryeong pudiera hacerlo. 

 

  

 

—Para matar [solo muere por la mitad]—, 

 

  

 

El usuario de la transmisio n de sonido estaba hablando. 

 

  

 

—Como sugiere su nombre, debe dividirse en [mitades] exactas—. 

 

  

 

Desconcertado, mire  los cada veres. 

 

  

 

Como dijo, los sapos monstruosos se dividieron en mitades exactas en el centro de sus cuerpos. De 

alguna manera, eso hizo que murieran de forma permanente. 
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—siguiente—. 

 

  

 

El usuario de la transmisio n de sonido inmediatamente apunto  con su espada al monstruo erizo. 

 

  

 

E l se balanceo . 

 

  

 

¡Kwaang…! 

 

  

 

Las explosiones sonaban cada vez. 

 

  

 

A pesar del aura temible, el erizo monstruo recibio  los golpes como si fueran insignificantes. 

 

  

 

“Es como la señorita de la Seda Dorada cuando tuvo la bendición …” 

 

  

 

El erizo monstruo se apresuro  hacia adelante como si no estuviera recibiendo dan o, pero el 

usuario de la Transmisio n de sonido continuo  golpeando golpe tras golpe. 

 

  

 

—De esta manera—. 

 

  

 

¡Boom…! 
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Los gritos del anciano de la izquierda fueron enterrados por el corte explosivo. 

 

  

 

—Corre,— 

 

  

 

¡Boom…! 

 

  

 

Los gritos del anciano de la derecha fueron enterrados por un corte explosivo. 

 

  

 

—Ven aquí ,— 

 

  

 

¡Boom…! 

 

  

 

Los gritos del anciano en el centro quedaron enterrados en un corte explosivo. 

 

  

 

—El nou meno de un lamentista esta  en su lamento—. 

 

  

 

En el momento en que el sonido de los gritos de los ancianos quedo  sepultado por las explosiones, 

el erizo se desmorono  como arena. 

 

  

 

—Así  que debes matarlo enterrando su sonido—. 

 

  

 

Dos tipos de monstruos fueron neutralizados en un abrir y cerrar de ojos. 
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Amplio conocimiento de la presa y el abrumador poder de utilizar ese conocimiento. 

 

  

 

“Un cazador…” 

 

  

 

Mire  sin comprender al Cazador, el usuario de la transmisio n de sonido. 

 

  

 

Bae Hu-ryeong refunfun o . 

 

  

 

—Hombre, ese bastardo. Ni siquiera es tan mayor. 

 

  

 

El joven de cabello plateado que vi en el trauma de brillito. 

 

  

 

—Lefanta Aegim ...— 

 

  

 

El asesino de las constelaciones. 

 

  

 

Lefanta Aegim inclino  la cabeza mientras guardaba su espada. 

 

  

 

—¿Me conoces?— 
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Ojos azules brillantes como estrellas recie n nacidas se volvieron hacia mí . 

 

  

 

—---------------------------------------------------------------------------------------------------------- 

 

  

 

[1]: 18 suena como una palabrota en coreano. 
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CAPITULO 126 
El Mundo de los Demonios (2) 

 

  

 

Me quede  sin palabras por un momento cuando vi los ojos de Lefanta Aegim. 

 

  

 

“¿Por qué tiene sus  ojos así?” 

 

  

 

He conocido a todo tipo de personas hasta ahora. Conocí  a alguien que blandio  la espada ma s 

sombrí a que un campo de nieve. Conocí  a alguien que tení a un corazo n ma s frí o que un lirio 

blanco. Sin embargo, fue la primera vez que conocí  a alguien con ojos como el hombre que tení a 

delante. 

 

  

 

Una hoja de papel en blanco. 

 

  

 

No hubo emociones, ningu n recuerdo se reflejo  en sus pupilas. No habí a fragmentos ni rastros de 

emocio n. 

 

  

 

—Oh…— 

 

  

 

[¡Brillito se siente conmovida por reunirse de nuevo despue s de tanto tiempo!] 

 

  

 

Sintiendo mi vacilacio n sobre co mo responder, la Espada Sagrada reacciono . 
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[Sin embargo, Brillito todaví a no entiende porque  su antiguo duen o la traiciono . ¡Se pregunta si 

deberí a enfadarse antes de emocionarse!] 

 

  

 

—... Tienes una espada u nica—. 

 

  

 

Lefanta Aegim miro  la espada que colgaba en mi cintura. La Espada Sagrada se estremecio, 

transmitiendo ferozmente sus pensamientos. La mirada impasible de Lefanta Aegim tení a un 

toque de curiosidad dentro de ella. 

 

  

 

—¿Es una espada ma gica? O quiza s una espada del ego ... Deberí as ocultar el hecho de que tienes 

objetos u nicos tanto como puedas aquí , extran o. Hay muchas hienas que buscan tomar las 

habilidades y el equipo de los novatos que ingresan al piso 50 —. 

 

  

 

“¿Eh?” 

 

  

 

Sospeche . 

 

  

 

Era raro. Lefanta Aegim estaba hablando como si fuera la primera vez que veí a a [La Diosa 

Guardiana]. Si el joven frente a mí  realmente era el Asesino de Constelaciones, no habí a forma de 

que no recordara quie n era esta Espada Sagrada. 

 

  

 

—Perdona. ¿No reconoces esta espada?— 
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Me quite  la espada sagrada de mi cinturo n y se la mostre  a Lefanta Aegim. Cuando lo saque  un 

poco de su vaina, una luz brillante brillo  en la hoja. 

 

  

 

—Mm—. 

 

  

 

Sin embargo. 

 

  

 

Lefanta Aegim se enfrento  a la luz de la Espada Sagrada, la manifestacio n de la Constelacio n que 

alguna vez fue como sus brazos y piernas, y… fruncio  el cen o, como si no supiera nada. 

 

  

 

—No lo se —. 

 

  

 

Su rostro de estatua se inclino  hacia un lado. 

 

  

 

—Parece que el artí culo tiene algu n tipo de relacio n conmigo. Pero no recuerdo ... No, serí a 

insensible que esperara que recordara cualquier conexio n que tuve una vez —. 

 

  

 

—¿Que ?— 

 

  

 

Entonces, Lefanta Aegim me dijo algo que no esperaba. 

 

  

 

—Tengo amnesia. Extran o, no puedo recordar nada de lo que paso  hace ma s de una semana —. 
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La expresio n del hombre estaba serena. 

 

  

 

3. 

 

  

 

—Es peligroso seguir hablando en este pa ramo. Sí gueme. Conozco una cervecerí a que es 

comparativamente ma s segura —. 

 

  

 

Diciendo eso, Lefanta Aegim me guio  hasta allí . Como era mi primera vez en el piso 50, seguí  

obedientemente su ejemplo. 

 

  

 

—Oye...— 

 

  

 

—Mira allí . Es el asesino de las constelaciones —. 

 

  

 

Nos cruzamos con algunos cazadores de camino a la taberna. Probablemente fueron los ma s 

grandes Cazadores de sus mundos. Pero incluso ellos dieron un paso atra s y se estremecieron 

cuando vieron al Asesino de Constelaciones. 

 

  

 

—¿Que  tipo de mierda va a hacer ese maní aco ahora ...?— 

 

  

 

  

 

  

 

—¿Se comportara n hoy las aran as de las Torres Ma gicas?— 
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—Shh. No quiero involucrarme con e l ... — 

 

  

 

No eran solo los Cazadores los que susurraban. 

 

  

 

[“El buscador solitario de la verdad” esta  interesado en esta existencia que nunca antes habí an 

visto.] 

 

  

 

[“El ojo que vive en el laberinto”muestra cautela hacia el compan ero del Asesino de 

Constelaciones.] 

 

  

 

[“El caballo de guerra de las llanuras eternas” te reconoce.] 

 

  

 

[“El loto reflejado en el agua” te observa.] 

 

  

 

Numerosas constelaciones. 

 

  

 

Hasta ahora no habí a conocido muchas Constelaciones. Ninguna Constelacio n se puso en contacto 

conmigo a menos que fueran los gobernantes de un piso. Pero parecí a ser diferente en el piso 50. 

Constelaciones de las que nunca habí a oí do hablar revelaron su presencia. 

 

  

 

—…Molesto.—  
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Lefanta Aegim tambie n parecio  sentir los mensajes de las Constelaciones.  

 

  

 

Murmuro : —Pie rdanse , todos. Si una constelacio n se queda y sigue molesta ndome, cazare  y 

matare  a su apo stol a partir de hoy. Pueden seguir molestando si quieres la guerra. Esta es tu 

u ltima advertencia—. 

 

  

 

Cuando Lefanta Aegim termino  de hablar, los mensajes de las Constelaciones se detuvieron 

abruptamente. El aire comprimido que nos rodeaba se volvio  un poco ma s ligero. 

 

  

 

—Es ma s ruidoso de lo habitual. Haa ... — 

 

  

 

Lefanta Aegim suspiro  brevemente y me miro . 

 

  

 

—Algunos de ellos parecen interesados en ti. Extran o, ¿le hiciste algo a las Constelaciones? 

 

  

 

—Si. Mate  a un apo stol de [El caballo de guerra de las llanuras eternas] antes —. 

 

  

 

—¿...el apo stol de Mahos?— 

 

  

 

El tono de Lefanta Aegim cambio . Saco  un viejo cuaderno, leyo  algo y luego arqueo  las cejas con 

aparente sorpresa. 

 

  

 

—Eres mejor de lo que pareces. Todos los apo stoles de Mahos son, sin excepcio n, sobresalientes en 
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la batalla. Tambie n tienen bendiciones problema ticas. Debe haber sido un oponente difí cil ... 

¿Co mo lo mataste? — 

 

  

 

—Tengo algo que decir al respecto—. 

 

  

 

Entramos en la taberna. 

 

  

 

La cervecerí a “comparativamente ma s segura” de la que hablo  Lefanta Aegim era un 

establecimiento al aire libre. Dicho francamente, no habí a paredes. Solo habí a algunas mesas y una 

barra colocada afuera. Estaba abierta por todos lados, pero curiosamente, una puerta estaba sola. 

 

  

 

—¿... Esta es la cervecerí a segura?— 

 

  

 

—Tu visio n no esta  bloqueada por las paredes—. 

 

  

 

Lefanta Aegim explico  con franqueza los me ritos de la taberna. 

 

  

 

—Siempre que te embosquen, puedes correr. No hay riesgo de quedar rodeado y atrapado dentro 

del edificio. Sin embargo, hace que sea ma s fa cil que te disparen. Bartender, dame lo de siempre —. 

 

  

 

  

 

—Oye. ¿Sabes que el lugar quedo  al aire libre despue s de que volaras el edificio ...? — 
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El camarero calvo maldijo entre dientes. Lefanta Aegim se sento  a una mesa, indiferente. 

 

  

 

—Lo siento. No lo recuerdo —. 

 

  

 

—Oye, jovencito. No se  que  pasa, pero no te involucres con ese loco. Ma s de 600 cazadores por 

aquí  esta n tratando de matarlo. Mante n tu distancia a menos que tengas un deseo de morir —. 

 

  

 

Lefanta Aegim volvio  a sacar su cuaderno. 

 

  

 

—Para ser precisos, hay 1127. Sin embargo, solo tres Cazadores pueden realmente amenazarme. 

Uno de ellos desaparecio  hace 154 an os y desde entonces no se ha sabido nada. Te cnicamente, el 

extran o esta  ma s seguro conmigo que sin mi —. 

 

  

 

—Chiflado ...— 

 

  

 

El camarero calvo parecí a harto. 

 

  

 

En cualquier caso, parecí a que el Asesino de Constelaciones era famoso en el piso 50 por ser un 

loco. 

 

  

 

—Entonces, ¿que  querí as decirme?— 

 

  

 

—... Sabiendo que tienes amnesia, es un poco difí cil decirlo ahora—. 
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Le conte  lentamente lo que habí a sucedido. 

 

  

 

El Imperio Aegim que fundo  casi perecio . La causa de esa muerte habrí a sido porque sello  a [La 

Diosa Guardiana], permitiendo que [El Rey Demonio de la lluvia oton al] brotara. 

 

  

 

Debido a sus acciones, [Las Cro nicas del Demonio Celestial] fue destruida y [La historia de la 

academia Sormwyn] tambie n se puso en riesgo ... 

 

  

 

Le conte  todo. 

 

  

 

—…— 

 

  

 

Lefanta Aegim escucho  atentamente mi voz mientras bebí a una misteriosa bebida roja. Su 

expresio n permanecio  igual todo el tiempo. De vez en cuando, sacaba su cuaderno y comprobaba 

algo. 

 

  

 

—…Ya veo—. 

 

  

 

Lefanta Aegim asintio . 

 

  

 

—Escuche  tu historia. Y al compararlo con mi diario, creo que la mayor parte es cierto —. 
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—¿Un diario?— 

 

  

 

—Almacena mis recuerdos—. 

 

  

 

Lefanta Aegim me mostro  su cuaderno. 

 

  

 

Dentro habí a mucha letra apretada. 

 

  

 

—Puede parecer un cuaderno normal, pero es una reliquia sagrada de una Constelacio n llamada 

[El Gran Cachorro]. Tiene infinitas pa ginas y una pra ctica funcio n de bu squeda. Escribo lo que 

hago todos los dí as. Gracias a eso, no pierdo la vida a pesar de mi amnesia —. 

 

  

 

—…— 

 

  

 

—Como dijiste—, dijo sin rodeos, —esta  escrito que construí  una nacio n llamada Imperio Aegim 

en el pasado—. 

 

  

 

Hablo  como si fuera la historia de otra persona. 

 

  

 

—Allí  selle  la Constelacio n [Diosa Guardiana], que me habí a acompan ado toda mi vida. [Las 

Cro nicas del Demonio Celestial] al que hiciste referencia es similar al mundo registrado en la 

pa gina 236. [El Drago n Amarillo de Dinastia Lake] fue asesinado allí . El mundo de [La historia de la 

academia Sormwyn] es similar al que esta  escrito en la pa gina 3215 —. 
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—…— 

 

  

 

—La reliquia que era un fragmento de una diosa… ¿Dijiste que la Espada del Sacrificio fue 

heredada? Es cierto que me acoste  con una mujer en ese mundo. Raviel Ivansia, la mujer que 

conociste, probablemente sea una descendiente lejana de ella y de mí . Dijiste que tení a el mismo 

cabello plateado que yo ... estoy seguro. Que  curioso —. 

 

  

 

Algo… 

 

  

 

—Es posible que hayas aprendido de mi pasado con una habilidad como [Exponer el pasado 

oscuro] o [Historiador]—. 

 

  

 

Algo estaba mal. 

 

  

 

—Pero no tengo un pasado que leer. No hay posibilidad de que hayas robado y leí do esta reliquia. 

Esta  escrito en un co digo que solo yo conozco. Por tanto, forastero, aceptare  tus testimonios como 

verdad —. 

 

  

 

Vine a responsabilizar a este hombre por sus pecados. 

 

  

 

Sus mezquinos principios hací an dan o a personas inocentes. Sen alarí a audazmente a las 

innumerables personas que habí a sacrificado. 

 

  

 

Pero, ¿que  era esto? 
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—Entonces—. 

 

  

 

¿Co mo puedo responsabilizarlo por algo que ni siquiera recuerda? 

 

  

 

—¿Que  tipo de recompensa quieres?— 

 

  

 

La ira se disparo  en mi corazo n. 

 

  

 

—¿Que  recompensa?— 

 

  

 

—Una recompensa por sen alar mis errores—. 

 

  

 

—¿... Eres consciente de lo que hiciste mal?— 

 

  

 

—Por supuesto—, dijo el Asesino de Constelaciones. —Mis errores se reducen a dos cosas. 

Primero, no pense  en la posibilidad de que nacieran nuevas Constelaciones si una Constelacio n 

desaparecí a en un mundo. En segundo lugar, descuide  el hecho de que una Constelacio n muerta 

podrí a poner una maldicio n sobre el mundo —. 

 

  

 

Yo… 

 

  

 

—¿Eso es todo?— 
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—No tení a la intencio n de que otras Constelaciones invadieran un mundo despue s de la muerte de 

la Constelacio n. Pero no importa cua ntos mundos gobierne una Constelacio n, todo termina cuando 

la mato. Reducir el nu mero de Constelaciones no es un error. Por lo tanto, mis errores incluyen 

solo los dos mencionados anteriormente —. 

 

  

 

Despue s de que termino  de hablar, El Asesino de Constelaciones saco  un bolí grafo y escribio  algo 

en su cuaderno. 

 

  

 

—Lo grabe . No cometere  los mismos errores en el futuro. Dime lo que quieres como sen al de mi 

gratitud por este consejo —. 

 

  

 

Consejo. 

 

  

 

Gratitud, dijo. 

 

  

 

—La gente comu n que viví a en las orillas de los rí os y lagos se convirtio  en Jiangshis y murieron—. 

 

  

 

Sacudida. 

 

  

 

La Espada Sagrada, que habí a estado escuchando mi conversacio n en su vaina, temblo  una vez. 

 

  

 

La furia de mi corazo n se hizo eco en mi voz. 
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—Uno de ellos era un anciano que, incluso mientras agonizaba, hizo su tumba en un barco porque 

no querí a molestar a los dema s. Habí a una nin a pequen a que cuidaba de sus compan eros mientras 

todos luchaban por sobrevivir —. 

 

  

 

—…— 

 

  

 

—Todos y cada uno de ellos sufrieron una muerte terrible. De jame preguntarte,Asesino de 

Constelaciones. ¿Que  piensas de ellos?— 

 

  

 

—Nada—, dijo Lefanta Aegim. —Como dije, fue mi error no ocuparme de las secuelas de la muerte 

de la Constelacio n. Pero ocurren errores. Como dije, lo u nico que puedo hacer es recompensarme 

por sen alar esos errores —. 

 

  

 

—Ha—. 

 

  

 

El aura roja alrededor de mi cuerpo se volvio  un poco ma s oscura. 

 

  

 

—Entonces, si te pidiera que murieras aquí  como recompensa, ¿lo harí as?— 

 

  

 

—Esa es una recompensa que no puedo darte—. 

 

  

 

El hombre de cabello plateado nego  con la cabeza. 
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—Tengo el deber de exterminar todas las Constelaciones. No debo detenerme hasta cumplir con 

ese deber —. 

 

  

 

Sonaba ma s como una ma quina que como un hombre. Brillito se estremecio . 

 

  

 

Yo. 

 

  

 

—Esa es una tarea tremenda. ¿Por que  asumes tal obligacio n? — 

 

  

 

—No puedo darte una respuesta—. 

 

  

 

—Lo esperaba tanto. ¿Por que ? ¿Crees que no entendere  ese noble deber?— 

 

  

 

—Tampoco puedo responder a eso—. 

 

  

 

—Oh, por supuesto—. 

 

  

 

Mire  frí amente al Asesino de Constelaciones. 

 

  

 

—Entonces, ¿puedes al menos responder a esto? ¿Por que  esta s usando la reliquia de una 

constelacio n cuando afirmas que tienes que destruir todas las constelaciones? Tus palabras no 

coinciden con tus acciones —. 
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—Eso es algo que puedo responder. Tengo la intencio n de destruirlo despue s de que todas las 

Constelaciones sean exterminadas —. 

 

  

 

—Aprendiste del caso del Rey Demonio de la lluvia oton al que una Constelacio n puede surgir en 

un mundo donde murio  la Constelacio n anterior. ¿Que  vas a hacer al respecto? 

 

  

 

—Tengo una idea para eso—. 

 

  

 

—¿Cu al es?— 

 

  

 

—No puedo decir—. 

 

  

 

El Asesino de Constelaciones miro  dentro de su diario. 

 

  

 

—Esta tangente ha durado demasiado. Volvamos al tema principal —. 

 

  

 

—Este es el tema principal para mí —. 

 

  

 

—No para mí . Dime que  quieres como recompensa —. 

 

  

 

Recompensa. 
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—No puedo morir como me pediste antes. Como mi deber no ha terminado, no puedo darte mi 

muerte como recompensa —. 

 

  

 

Probablemente estaba leyendo las palabras de la primera pa gina de su diario. 

 

  

 

—Tampoco puedo renunciar. Si renuncio a mi deber, no sere  nada —. 

 

  

 

La primera pa gina que escribio  antes de perder todos sus recuerdos. 

 

  

 

—Entonces dime que  ma s quieres. Te lo voy a dar.— 

 

  

 

—…— 

 

  

 

Eso estaba bien. 

 

  

 

No se pueden resolver muchas cosas en el mundo con una conversacio n. 

 

  

 

Cogí  mi daga, pero la detuve a mitad de camino. En cambio, saque  el pan uelo que guardaba cerca 

de mi corazo n. Enterre  brevemente mi nariz en el pan uelo que llevaba el aroma de Raviel. 

 

  

 

Hm. 
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—…Esta  bien.— 

 

  

 

Mi ira se calmo . 

 

  

 

Pense  ra pidamente. ¿Co mo podrí a cazar al Cazador frente a mí , un Cazador cuya fuerza no podí a 

comprender? 

 

  

 

Pronto se me ocurrio  una respuesta a mi cerebro. 

 

  

 

—Entonces, por favor, escuche una sola solicitud—. 

 

  

 

Fue sencillo. 

 

  

 

Esta no era la primera vez que cazaba a un Cazador ma s fuerte que yo. 

 

  

 

—¿Cu al es?— 

 

  

 

—Mientras este  en el piso 50, por favor mante nme a salvo pase lo que pase—. 

 

  

 

Guarde  el pan uelo. 
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—No solo te estoy pidiendo que protejas mi vida. Por favor, proteja completamente mi cuerpo y mi 

mente de cualquier dan o. Por supuesto, esta  prohibido engan arme o forzarme a salir del piso 50 —

. 

 

  

 

—¿... ¿Me esta s pidiendo que te proteja personalmente?— 

 

  

 

—Algo como eso—. 

 

  

 

El Asesino de Constelaciones lo penso . 

 

  

 

Agarro  una pluma estilogra fica y la golpeo  rí tmicamente sobre la mesa. 

 

  

 

—No se  en lo que esta s pensando. Al escuchar tu historia hasta ahora, puedo decir que eres una 

persona muy justa. No solo eso, sino que tambie n tienes poder e ingenio. La oferta de ahora no 

esta  de acuerdo con tu personalidad —. 

 

  

 

—Aja . ¿Esta s diciendo que no puedes conceder mi solicitud? — 

 

  

 

Me burle . 

 

  

 

—No puedes morir. No puedes abandonar tu deber. ¿Y ahora, ni siquiera puedes protegerme en el 

piso 50? Eres algo extraordinario. Entonces, ¿que  tipo de recompensa puedes darme? — 

 

  

 

—... Solo me preocupan las trampas que acechan en tu solicitud—. 
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—Si hay una trampa, ¿y que ? Pareces confiado en tu habilidad. Superalo con tus habilidades —. 

 

  

 

—…— 

 

  

 

Lefanta Aegim miro  fijamente su diario. 

 

  

 

—Esta  bien—. 

 

  

 

Movio  su pluma estilogra fica. Scritch, scratch. Su escritura se filtro  en el diario. 

 

  

 

—Escribire  tu propuesta en la primera pa gina. Hasta el final de mi existencia, tu propuesta sera  la 

lo gica que impulse mis pensamientos y acciones —. 

 

  

 

Bueno. 

 

  

 

Lo atrape . 

 

  

 

“Emperador de la Espada”. 

 

  

 

Volví  a mirar a Bae Hu-ryeong. 
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—¿Si?— 

 

  

 

“Dijiste que derribaste una Torre Mágica hace 150 años”. 

 

  

 

El telo n de fondo que se destaco  tan pronto como caí  en este lugar. 

 

  

 

Sen alando las agujas que se extendí an hacia el cielo gris, Bae Hu-ryeong habí a hablado. 

 

  

 

『Solí an tener seis torres, ¿sabes?』  

 

  

 

『Pero derribe  a uno de ellos』  

 

  

 

『Probablemente se asusten si se enteran de que he vuelto como un fantasma』  

 

  

 

Bae Hu-ryeong asintio . 

 

  

 

—Lo hice. Hay muchas cosas en la vida que creo que he hecho muy bien, y esa es una de las seis 

mejores cosas que he hecho—. 

 

  

 

“¿Qué dijiste cuando lo estabas destruyendo? ¿Te acuerdas?” 
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—Oh.¡Por supuesto! Recuerdo cada sílaba.— 

 

  

 

Bae Hu-ryeong se rio  disimuladamente. 

 

  

 

—¿Cómo están,idiotas? Tienes que ventilar el lugar alguna vez. La gente no puede vivir encerrada. 

¡Vamos, estoy de buen humor! ¡Lo remodelaré gratis! Jeje—. 

 

  

 

Bae Hu-ryeong de repente inclino  la cabeza al recordar su gloria pasada. 

 

  

 

—¿Pero por qué? ¿Qué vas a hacer?— 

 

  

 

Dirigí  mi mirada hacia una aguja. 

 

  

 

Tocar el asunto exacto. 

 

  

 

Impasible. 

 

  

 

—¿Eh? ¿Oye? ¿Zombi?— 

 

  

 

Bae Hu-ryeong hablo  a mi lado. 
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—Te dije que no miraras ahí, ¿no? Sabrán si lo miras durante más de 23 segundos. Nunca podrás 

manejarlos a tu nivel. ¿O que? ¿Vas a pedirles que maten al Asesino de Constelaciones por ti? Dejalo. 

Ni siquiera ellos saltarían sobre un tipo fuerte como el asesino de Constelaciones. Ambos lados 

perderán—. 

 

  

 

Seguí  mirando las altas agujas en la distancia. 

 

  

 

—¿Eh? ¿Eh? ¡Hola, Kim Zombie! ¡Mira hacia otro lado ahora mismo!— 

 

  

 

Pero ya era demasiado tarde. 

 

  

 

「Ah ah. Probando micro fono. Probando  micro fono. ¿Quie n esta  mirando? 」 

 

  

 

Una transmisio n de sonido sono  en mi cabeza. 

 

  

 

Como dijo Bae Hu-ryeong, la aguja detecto  mi presencia. 

 

  

 

「Pareces un mocoso que ni siquiera se ha quitado la camisa de novato. Te dejare  ir ya que esta es 

tu primera ofensa. Si planeas quedarte en este vecindario, no mires aquí . Podrí as morir. 」  

 

  

 

Una voz empapada de aburrimiento. La voz sonaba como la de un servidor pu blico que 

obviamente no querí a trabajar. 

 

  

 

「Oh, ¿esta s con el tipo loco por las Constelaciones? No. Tu suerte es mala. ¿Deberí a ayudarte? Si 
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aceptas ahora, puedo enviarle un pergamino de escape instanta neo para un contrato de 

subordinacio n de 30 an os. 」  

 

  

 

—¿Co mo esta n?— 

 

  

 

Abrí  mi boca. 

 

  

 

—Malditos—. 

 

  

 

「¿Oh? Bastardo, tienes mucho valor. ¿Que  diablos …? 」  

 

  

 

—Tienes que ventilar el lugar alguna vez. La gente no puede vivir encerrada —. 

 

  

 

「…」 

 

  

 

—¡Vamos, estoy de buen humor! Lo remodelare  gratis. Jeje —. 

 

  

 

Silencio. 

 

  

 

Hubo un completo silencio. 

 

  

 

—Oh dios—. 
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Solo estaba Bae Hu-ryeong, murmurando sin comprender. 

 

  

 

—Eres un  maldito loco —. 

 

  

 

Ese momento. 

 

  

 

¡Kiiiieeeeek! 

 

  

 

Un sonido ensordecedor resono  desde las cinco agujas a la vez. Era como si cinco un as estuvieran 

rascando el cielo. ¡Crash! El camarero calvo dejo  caer una taza de vidrio sorprendido. Los 

Cazadores que caminaban por la calle tambie n se taparon los oí dos. 

 

  

 

—¡¿Q-que  ?!— 

 

  

 

— que esta  sucediendo…— 

 

  

 

Y. 

 

  

 

—¡¡EMPERAAAADORRR DEE LAA ESPADAAAA !!— 

 

  

 

—¡Has vuelto, Emperador de La espada! ¡Sabí a que volverí as algu n dí a! Incluso cuando las 
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Constelaciones anunciaron tu muerte, ¡no tení amos ninguna duda de que no morirí as de verdad, 

hijo de puta! ¿Esta s poseyendo a ese nin o? ¿Una reencarnacio n? ¡Da igual! ¡No importa de todos 

modos!— 

 

  

 

Todos los cazadores miraron al cielo, desorientados. 

 

  

 

—¡Te mataremos! ¡Te mataremos! ¡Desgarraremos tu alma en pedazos, la esparciremos por el 

universo y defecaremos en ella! ¡Ma tenlo! ¡¡Ma tenlo!! ¡Maten a ese tipo ahora mismo! ¡Persí guelo 

hasta el infierno con el nombre y la historia de la Torre Ma gica en juego!— 

 

  

 

Cientos, miles y decenas de miles de sombras se elevaron desde las agujas. 

 

  

 

Montados sobre escobas, alineaban el aire. 

 

  

 

—Ahora—. 

 

  

 

Volví  a mirar al Asesino de Constelaciones. 

 

  

 

El hombre de cabello plateado me miro  con el mismo rostro indiferente. 

 

  

 

—Lo prometiste, ¿verdad?— 

 

  

 

—…— 
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—Por favor prote geme—. 

 

  

 
Una lluvia de meteoritos llovio  del cielo. 
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CAPITULO 127 
Mundo de los Demonios (3) 

 

  

 

—…En efecto—. 

 

  

 

El Asesino de Constelaciones asintio . 

 

  

 

—Entiendo la lo gica detra s de tu comportamiento. Ves que es imposible derrotarme con tu propio 

poder, entonces traes fuerzas externas. Juzgue  que un principiante que acababa de llegar al piso 50 

no podí a movilizar a otros, pero… — 

 

  

 

Incluso mientras el Asesino de Constelaciones hablaba, innumerables lluvias de meteoritos 

dividieron el cielo gris. ¡Shaaa!Como fuegos artificiales disparados desde lejos, llovieron miles de 

ataques con un tremendo poder ma gico. 

 

  

 

—Estaba equivocado—. 

 

  

 

Las lluvias de meteoritos se precipitaron hacia nosotros, creciendo cada vez ma s ra pido. Sin 

embargo, el Asesino de Constelaciones se mostro  indiferente. Con una mirada indiferente, 

garabateo  algo en su diario con la pluma fuente 

 

  

 

—En el futuro, tendre  en mente una fuerte intervencio n externa, incluso cuando trate con 

novatos—. 
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—¡Ve por ello!— 

 

  

 

—¡¿Esos bastardos aran a esta n drogados ?!— 

 

  

 

Los Cazadores que nos rodean reaccionaron ma s ra pido que el Asesino de Constelaciones. ¡pop! 

¡Poof! En todas partes, los pergaminos de teletransportacio n se estaban siendo rotos. Debe haber 

sido una necesidad para los Cazadores que viven en el piso 50. El barman calvo tambie n lo hizo, 

pero justo antes de huir, nos grito . 

 

  

 

—¡Oye! ¡Asesino de constelaciones! Tu  sera s responsable de la tarifa de remodelacio n 

nuevamente, ¡así  que no olvides anotarlo! ¡Tambie n tienes que pagar por el pergamino! — 

 

  

 

—Esta  bien—. 

 

  

 

Romper. 

 

  

 

—He completado la entrada—. 

 

  

 

El Asesino de Constelaciones cerro  su cuaderno. 

 

  

 

—Como prometí , te protegere  con todas mis fuerzas a partir de ahora, forastero—. 

 

  

 

Finalmente, la lluvia de meteoritos caí a como un trueno sobre nuestro entorno. ¡Boom! ¡Boom! Los 

meteoritos destruyeron las calles como bombas, indiscriminadamente. Cuando la tormenta de 
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destruccio n estaba a punto de golpear la taberna al aire libre en la que esta bamos, una mano me 

agarro  la mun eca con fuerza 

 

  

 

—Ma xima visio n y audicio n. A cambio, renuncio a [1 hora] de mis recuerdos —, murmuro  el 

Asesino de Constelaciones. 

 

  

 

Luego, se movio  haciendo un truco impactante. 

 

  

 

El Asesino de Constelaciones evito  el aluvio n de meteoros que llenaban el cielo con solo 

movimientos leves. Un paso. Dos pasos. Cada vez que me empujaba y se moví a, un meteoro caí a 

cerca. 

 

  

 

—¿Oh?— 

 

  

 

Una voz indignada resono  en el cielo. 

 

  

 

—¡Oye, maniaco de la constelaciones, bastardo! ¿Por que  te interpones en el camino? ¡Vete a la 

mierda! ¡Nuestra Torre Ma gica le guarda rencor al chico con el que esta s! Si no quieres quejas con 

la gran varita, ¡se  bueno y desaparece!— 

 

  

 

—Primero, intentemos resolver esto a trave s de una conversacio n—. 

 

  

 

El Asesino de Constelaciones agito  su mano derecha. Mientras lo hací a, la nube de polvo de la lluvia 

de meteoritos se disipo  de inmediato. El propio el Asesino de Constelaciones estaba bien, por 

supuesto, y yo tambie n. 
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—¡Conversacio n mi  culo! ¡Acabalo, nutso!— 

 

  

 

—Debo proteger a este extran o aquí  pase lo que pase. Proteger significa asegurarse de que su 

cuerpo y su mente permanezcan í ntegros. No hay lugar para concesiones —. 

 

  

 

El Asesino de Constelaciones saco  su cuaderno con la mano izquierda y lo leyo . 

 

  

 

—La Torre Ma gica es un grupo extremadamente egoí sta. Al ser egoí stas, se puede negociar con 

ellos utilizando sus intereses o hacie ndoles dan o. Yo soy alguien que puede causarle un dan o 

grave. Entonces, negociemos—. 

 

  

 

—¡Ese es nuestro enemigo y enemigo jurado! Nosotros. No podemos. Vivir. Debajo.del. Mismo. 

¡Cielo!— 

 

  

 

—Todos los problemas se pueden resolver mediante un dia logo racional—. 

 

  

 

—¡Oye! ¡Oye! ¡Tipo! Aví seme si alguno de ustedes sabe cua nta memoria tiene el Asesino de 

Constelaciones—. 

 

  

 

En el cielo, decenas de miles de magos viajaban en escobas. Uno de ellos respondio . 

 

  

 

—¡Este es el presidente de relaciones pu blicas del grupo de vigilancia informando! ¡jefa! ¡El 

Asesino de Constelaciones tiene actualmente siete dí as de recuerdos! 
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—Mierda, ¿por que  tiene que tener una semana completa?— 

 

  

 

Se oyo  el rechinar de dientes. 

 

  

 

—¡No importa! ¡Elimina a los dos, incluido el maní aco de las constelaciones! ¡A partir de ahora, la 

Torre Ma gica esta  entrando en una situacio n de movilizacio n total! ¡Desde el primer dedo hasta el 

quinto, todos los que pertenecen a la Torre Ma gica deben cazar al Emperador de la Espada y al 

Asesino de Constelaciones! ¡Lo dire  de nuevo, bastardos! ¡Llamo a una movilizacio n total!— 

 

  

 

—... Las negociaciones han fracasado—, murmuro  el Asesino de Constelaciones. 

 

  

 

Hojeo  el diario que tení a en la mano izquierda. 

 

  

 

—Busca, Torre Ma gica. Bu squeda adicional, batalla. Bu squeda detallada, me todo de destruccio n —

. 

 

  

 

El Asesino de Constelaciones examino  el diario. Luego, asintio . Saco  una banda de goma, una banda 

de goma amarilla que se podí a comprar por poco dinero en el mundo exterior, y se recogio  el 

cabello largo y plateado. 

 

  

 

—…— 

 

  

 

Vi al Asesino de Constelaciones atar lentamente su cabello a mi lado. Probablemente solo tomo  dos 

segundos en te rminos de tiempo. Sin embargo, me di cuenta de que la accio n era un ritual, uno de 
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los pocos que le quedaban. 

 

  

 

—De ahora en adelante, lucharemos—. 

 

  

 

—¡¡Ma tenlos!!— 

 

  

 

Decenas de miles de magos descendieron del cielo. 

 

  

 

—¡Ensigns, rode alos!— 

 

  

 

No todas las tropas enemigas cargaron. 

 

  

 

—¡Cantores, canten desde atra s!— 

 

  

 

—¡Sí !— 

 

  

 

Los magos se pusieron en formacio n de batalla en el cielo gris. Su formacio n parecí a un gran anillo. 

Cientos de magos formaron cinco anillos y comenzaron a cantar al uní sono. 

 

Resono  una melodí a de seis capas. 

 

  

 

—Oh—. 
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Dijo Bae Hu-ryeong. 

 

  

 

—No he visto esto en un tiempo. Esa es la Canción Celestial de los Otros—. 

 

  

 

“¿Canción celestial de los otros?” 

 

  

 

—Hay cinco torres allí. Cada uno tiene una constelación sellada en el sótano. Bueno, digo sellados, 

pero en realidad están encarcelados. De todos modos, el poder de las Constelaciones selladas se toma 

prestado a través de la canción, y el efecto ...— 

 

  

 

[Advertencia. El a rea en la que te encuentras ha sido designada como objetivo de un hechizo.] 

 

  

 

[Advertencia. ¡El poder de tu aura se reduce a la mitad!] 

 

  

 

[Advertencia. ¡El poder de tu magia se reduce a la mitad!] 

 

  

 

[Advertencia. ¡El poder de tus defensas mentales se reduce a la mitad!] 

 

  

 

[Advertencia. Cualquier multa en la que incurra se duplicara .] 

 

  

 

Bae Hu-ryeong asintio . 
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—Mm. El efecto es bastante fuerte—. 

 

  

 

“¿qué demonios?”  

 

  

 

—Eso se llama telaraña. Por eso las apodan “arañas”.— 

 

  

 

De hecho, eran un grupo monstruoso que habí a gobernado el piso 50 durante ma s de mil an os. 

Redujeron dra sticamente el poder de combate de sus oponentes incluso antes de que comenzara la 

batalla. Y Bae Hu-ryeong, que habí a rasgado esta telaran a hace 150 an os ... debe haber sido un 

monstruo entre monstruos. 

 

  

 

—Un golpe. Fortalecimiento.— 

 

  

 

Un humano que podí a luchar contra ese monstruo estaba frente a mis ojos. 

 

  

 

—A cambio, renuncio a mis recuerdos de la belleza de la puesta de sol—. 

 

  

 

En algu n momento, el Asesino de Constelaciones habí a convocado una espada en su mano derecha. 

 

  

 

Primer paso. 

 

  

 

El Asesino de Constelaciones movio  ligeramente su espada como si estuviera bailando. 
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El aire se partio . 

 

  

 

Su movimiento fue ma s parecido a un tifo n que al balanceo de una espada. Un aura azul corto  el 

cielo gris en dos. Uno de los seis anillos en el cielo fue atrapado por el tifo n. 

 

  

 

—¡R-Reagrupense! ¡Reagrupensee!— 

 

  

 

—¡Retirada!— 

 

  

 

Cientos de magos gritaron y cayeron. Tambie n hubo magos que perdieron el control de sus 

escobas y caí an al suelo. Los puntiagudos sombreros de los magos ondeaban como pe talos de 

flores negras. 

 

  

 

[El efecto de penalizacio n aumentado ha sido revocado.] 

 

  

 

Sin embargo, el Asesino de Constelaciones no se detuvo. 

 

  

 

Una voz cortante fluyo  de sus labios. 

 

  

 

—Fortaleciendo un golpe. A cambio, renuncio a mis recuerdos del sonido de la lluvia cayendo del 

cielo —. 
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Una vez ma s, el cielo se partio  en dos. 

 

  

 

[¡Se ha recuperado el poder de tu aura dividida en dos!] 

 

  

 

—¡Ese loco! ¡tonto maniatico! ¡Mania tico de las Constelaciones!— 

 

  

 

—¡Rompan el anillo del pulgar! ¡Rompan el anillo del dedo í ndice! ¡Es difí cil mantener el rango!— 

 

  

 

—¡J-jefa! Como era de esperar, ¡es demasiado difí cil luchar contra el Asesino de Constelaciones 

cuando tiene los recuerdos de una semana completa!— 

 

  

 

—¡Ese maldito bastardo mania tico de las Constelaciones! Muy bien, ¡así  que ca llense y ataquen! ¡A 

la carga!— 

 

  

 

Los magos dispararon bolas de fuego. bloques hielo. El suelo sobre el que esta bamos el Asesino de 

Constelaciones y yo brotaron raí ces de a rboles y malas hierbas instanta neamente, agarra ndonos 

por los tobillos. El aire se arrastraba. La jungla se hizo ma s densa. La niebla se extendio  y 

obstaculizo  nuestra visio n. Una cantidad insondable de magia y maravillas nos cubrio  a los dos. 

 

  

 

Y. 

 

  

 

—Fortaleciendo un golpe—. 

 

  

 

El Asesino de Constelaciones simplemente sostení a un diario en una mano y su espada en la otra. 
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—A cambio, renuncio a mis recuerdos de las sonrisas de los nin os—. 

 

  

 

Toda la magia y las maravillas fueron derribadas. 

 

  

 

[¡El poder de tu magia a la mitad ha sido restaurado!] 

 

  

 

[¡El poder de tu defensa mental dividida a la mitad ha sido restaurado!] 

 

  

 

[La designacio n de a rea de efecto ha sido cancelada.] 

 

  

 

Las bolas de fuego se apagaron. Los bloques de hielo se hicieron an icos. Las raí ces de los a rboles se 

cortaron, las malas hierbas se pudrieron. Un viento azul soplo  en el aire y la jungla desaparecio . 

Despue s de que la niebla se despejo , los magos gimieron. 

 

  

 

—¡Rompe el anillo del dedo medio! ¡Rompe el anillo del dedo anular! ¡El anillo del dedo men ique 

tambie n!— 

 

  

 

—¡Todas las canciones han sido destruidas, jefa!— 

 

—¿Ese tipo esta  atacando perfectamente las debilidades de cada anillo?— 

 

—Mierda…! ¿Que  perra vendio  todos nuestros secretos…?— 
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Me quede  mirando fijamente la batalla que estaba teniendo lugar justo delante de mis ojos. 

 

  

 

Los magos atacaron sin descanso. Sin embargo, no sirvio  de nada. el Asesino de Constelaciones 

lucho  descartando sus recuerdos de la bebida que acababa de tomar, las calles por las que camino  

ayer y otros recuerdos triviales. 

 

  

 

Un solo Cazador se enfrento  a decenas de miles de magos. 

 

  

 

—¿Qué opinas? ¿No es su estrategia de batalla todo lo contrario a la tuya?— 

 

  

 

Bae Hu-ryeong se rio  disimuladamente. 

 

  

 

—El Asesino de Constelaciones también usa una especie de arte demoníaco. Zombie, el arte 

demoníaco de los cielos infernales que usaste se basa en tus recuerdos. El recuerdo del hambre, el 

recuerdo de la soledad …  El Asesino de Constelaciones es lo contrario. Descarta sus recuerdos.— 

 

  

 

Su arte demoní aco era todo lo contrario al mí o. 

 

  

 

—Échale un buen vistazo. Tendrás que luchar a este nivel algún día—. 

 

  

 

El estilo de lucha del Asesino de Constelaciones era compuesto pero espantoso. 

 

  

 

—Renuncio a mi recuerdo de dar un paseo bajo el cielo apacible—. 
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Uno por uno, descarto  sus recuerdos. El tono del Asesino de Constelaciones era ligero y su espada 

era simple. Su lucha fue tranquila, en ese sentido. 

 

  

 

—Renuncio a mi memoria de los gritos de las personas cuando sienten dolor—. 

 

  

 

Sin embargo, ni un solo recuerdo que desecho  era insignificante. Cuanto ma s continuaba la pelea, 

ma s recuerdos se abrí an como cajas, uno tras otro. Eran las cajas de Pandora. Una caja con 

contenido que se evapora despue s de abrirse. 

 

  

 

—El Asesino de Constelaciones vive con recuerdos de un día a una semana— 

 

  

 

Dijo Bae Hu-ryeong. 

 

  

 

—Rara vez tiene recuerdos de más de una semana. Es porque ese tipo se va a cazar una constelación 

después de una semana. Los recuerdos de una semana le bastan para cazar una constelación—. 

 

  

 

—…— 

 

  

 

—¿Dijo que tenía amnesia? Técnicamente, eso está mal. Ese tipo está cumpliendo con su deber en la 

expansión de sus recuerdos—. 

 

  

 

Eso fue… 
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Para ser ma s precisos, estaba quemando su propia vida. 

 

  

 

[Brillito no puede ver la pelea de su duen o anterior.] 

 

  

 

Mi espada sagrada temblo . 

 

  

 

[Brillito recuerda que su antiguo maestro no luchaba de esa manera en el pasado. Ella no sabe 

cua ndo ni por que  se volvio  así ]. 

 

  

 

Antes de que me diera cuenta, el eje rcito de la Torre Ma gica estaba completamente exhausto. 

 

  

 

Todos los anillos circulares habí an sido destruidos durante mucho tiempo. 

 

  

 

Al principio, formaron filas estrictas, atacando y protegiendose del Asesino de Constelaciones ... 

pero parecí an haber llegado a su lí mite. Su formacio n se derrumbo . Los magos atacaban 

espora dicamente. 

 

  

 

—J-jefa. Mira, no podemos luchar contra el Asesino de Constelaciones con los recuerdos de una 

semana ...— 

 

  

 

—Ya dijimos que era un personaje fuerte...— 

 

  

 

—¡Su fuerza ma s la magia  de aquí , el dan o no sera  pequen o!— 
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—El equipo de vigilancia ha estado haciendo ruido desde antes. jefa. Las Constelaciones han 

notado las anomalí as y esta n observando de cerca. Existe una alta probabilidad de que nos 

ataquen cuando estemos debilitados—. 

 

  

 

—¡Euk!— 

 

  

 

La que parecí a ser la jefa de los magos apreto  los dientes. Se quito  el sombrero puntiagudo y lo 

arrugo  en su mano izquierda. Con inmensa ira en sus ojos, la maga me miro  fijamente. 

 

  

 

—Emperador de la Espada... ¡¡Emperador de la espada, Emperador de la espada, Emperador de la 

espada !! 

 

  

 

—Ah, hombre. Mi popularidad no se ha desvanecido incluso después de la muerte—. 

 

  

 

Bae Hu-ryeong se encogio  de hombros. 

 

  

 

—Mira, Zombi. Por eso es un problema cuando alguien es demasiado genial—. 

 

  

 

—¡Se  bien que has hecho una alianza con el Asesino de Constelaciones! ¡Espera por nuestro 

regreso! ¡Nuestra Torre Ma gica hara  lo que sea necesario para darte caza! Esta vez, terminamos 

con una simple batalla de poder, ¡pero la pro xima vez, seguro … !— 

 

  

 

Los magos parecí an horrorizados. 
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—Woah ... jefa, esa es la lí nea que suele decir un perdedor mientras huye ...— 

 

  

 

—Shh. No molestes al jefa ahora. Te convertira s en una rana y te comera n.— 

 

  

 

—¡¡Definitivamente te pateare  el trasero !!— 

 

  

 

Cuando los magos se dispersaron y sus insignias se retiraron, el Asesino de Constelaciones abrio  la 

boca. 

 

  

 

—Espera. Maestra de la Torre Ma gica —. 

 

  

 

—¡¿Que ?!— 

 

  

 

—Todaví a tengo 23 horas de memoria. Si utilizo 22 horas para reforzar mi ataque, puedo destruir 

una de tus agujas —. 

 

  

 

—… ¿Nos esta s amenazando ahora?— 

 

  

 

—Así  es—, afirmo  el Asesino de Constelaciones con indiferencia. —Segu n mis antecedentes, eres 

alguien que se preocupa mucho por tu dignidad. No poder deshacerte de mí  despue s de una 

movilizacio n total debe ser una pe rdida dolorosa. Sin embargo, no es nada comparado con perder 

tu aguja. Considere cuidadosamente mi amenaza —. 
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—...— 

 

  

 

El rostro de la Maestra de la Torre Ma gica se retorcio  como el de un duende. 

 

  

 

—Durante la pro xima semana, tienen completamente prohibido atacar o conspirar contra mí  o 

contra este hombre. Atacar e intrigar incluye todos los actos e incidentes que podrí an causarnos 

dan o. Esta n prohibidos tanto los me todos indirectos como los directos, y si se requiere un juicio 

subjetivo, la persona que decida sera  decidida por nosotros. Por lo tanto, su subjetividad no esta  

permitida —. 

 

  

 

—Este par de espadachines de mierda son ...— 

 

  

 

—Los volvere  a amenazar. Acepten este alto al fuego de una semana —. 

 

  

 

El Asesino de Constelaciones agarro  su espada. 

 

  

 

—Si no lo aceptan, lo derribare —. 

 

  

 

El silencio se instalo  en el pa ramo en ruinas. 

 

  

 

—Ustedes ... Ustedes dos esta n en la lista de los blancos de la Torre Ma gica—. 
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—¿Esta  de acuerdo con el alto el fuego?— 

 

  

 

Una lengua  chasqueo . Simulta neamente, una hoja de papel aparecio  ante los ojos del Asesino de 

Constelaciones. Fue un contrato de oro reluciente. El Asesino de Constelaciones leyo  el contrato 

con un ojo ingenuo y luego saco  su pluma y lo firmo . 

 

  

 

—Ha sido una negociacio n satisfactoria. Ahora, regresa —. 

 

  

 

—Te enterrare  junto con el Emperador de la Espada, el Asesino de Constelaciones.— 

 

  

 

—No me olvidare  de dejar  la constancia de su enemistad—. 

 

  

 

—¡Tsk!— 

 

  

 

Los magos hicieron girar sus escobas. Como un enjambre de langostas en oton o, poblaron el cielo y 

se alejaron lentamente. 

 

  

 

Nuestro entorno se volvio  silencioso. 

 

  

 

No habí a nadie alrededor excepto el Asesino de Constelaciones y yo. 

 

  

 

El Asesino de Constelaciones se volvio  y me miro . 
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—He cumplido mi palabra, forastero—. 

 

  

 

—…— 

 

  

 

—Sin embargo, por tu observacio n, estoy atrapado. Gane  la batalla, pero como resultado, mi 

memoria de una semana se ha reducido a la de un dí a. Actualmente soy de bil. Este debilitamiento 

de mi poder serí a su objetivo previsto, por supuesto —. 

 

  

 

El Asesino de Constelaciones describio  su situacio n de una manera muy pra ctica. 

 

  

 

Era como si estuviera hablando en tercera persona. 

 

  

 

—Gongja—. 

 

  

 

La voz de Bae Hu-ryeong se volvio  mucho ma s baja. 

 

  

 

—No lo pase por alto. Ese tipo esta  tratando de demorarse el mayor tiempo posible hablando 

contigo. No lo veas como un humano. No es ma s que un arma que se mueve plenamente de 

acuerdo con lo que ha escrito—. 

 

  

 

“Sí.” 

 

  

 

Agarre  la espada sagrada. 
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“Lo Sé.” 

 

  

 

Luego, mire  al Asesino de Constelaciones. 

 

  

 

—Esta s bien. Te derribare  —. 

 

  

 

—Sin embargo, no puedo atacarte de acuerdo con mi promesa. Solo puedo defenderme o evadir 

tus ataques ... Es una situacio n peligrosa. Sera  particularmente peligroso si eres el Emperador de la 

Espada o su reencarnacio n, como dijo la Maestra de la Torre Ma gica —. 

 

  

 

—Mi nombre es Rey de la Muerte. Soy el joven maestro de la Secta Demoní aca y el esposo de la 

Duquesa de Ivansia —. 

 

  

 

El Asesino de Constelaciones abrio  su diario y escribio  algunas palabras. Debe haber escrito mi 

nombre. El Asesino de Constelaciones me hizo una pregunta mientras moví a su pluma. 

 

  

 

—¿Que  es la Secta Demoní aca?— 

 

  

 

—Es una hoja que responde a todos los gritos—. 

 

  

 

—¿Que  es un joven maestro?— 
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—Es la primera espada que se balancea—. 

 

  

 

—¿Que  es el Rey de la Muerte?— 

 

  

 

Saque  mi aura roja. 

 

  

 

—Es el nombre de la persona que te matara —. 

 

  

 

Esta vez hice una pregunta. 

 

  

 

—Asesino de constelaciones. ¿Tienes algu n recuerdo del hambre? — 

 

  

 

—Esta  escrito en el diario. Sin embargo, en cuanto a los recuerdos en mi cabeza, no tengo ninguno. 

No tengo ningu n recuerdo del hambre —. 

 

  

 

Asentí . 

 

  

 

—Esa sera  tu perdicio n—. 

 

  

 

Entonces, me lance  hacia adelante. 
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CAPITULO 128 
Compatriota (1) 

 

  

 

—guerrero-nim,¿esta s despierto?— 

 

  

 

kim ■ parpadeo . 

 

Un pa ramo convertido en ruinas. 

 

Kim ■ se quedo  allí  en blanco, sosteniendo una espada. 

 

  

 

—¿esto es?— 

 

—Estabas teniendo una batalla difí cil hasta hace un momento—. 

 

  

 

una voz provení a de la espada, la voz de una diosa, era el grito de la constelacio n que lo habí a 

invocado. Aunque podí a reconocer a la diosa, Kim ■ se sentí a extran amente adormecido. 

 

¿Co mo termino  aquí ? 

 

  

 

Era como si su memoria estuviera manchada de hollí n. No importa cuanto trate de desenterrar y 

recordar. so lo habí a tofos negros pegados a los dedos. 

 

  

 

—guerrero-nim tu…caí ste en la trampa del enemigo—. 

 

  

 

la diosa estaba llorando. 
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—Fuiste atrapado en una emboscada que no podí as manejar, y habrí as perdido si continuabas 

como estabas, así  que... el guerrero-nim uso  el poder de la espada de salvacio n por primera vez—. 

 

—Salvacio n…— 

 

—Si,si abandonas algo, recibes una cantidad proporcional de poder. guerrero-nim, descartaste 

[una sí laba de tu nombre.]— 

 

Solo entonces Kim  ■ se dio cuenta de lo que era el hollí n. 

 

  

 

— ya veo. Es cierto.eso es lo que ha pasado—. 

 

  

 

Abandono una sí laba de su nombre para siempre. 

 

¿Cua l era su nombre original?, ya no podí a recordarlo. 

 

No importa que . 

 

A cambio estaba la vista ante e l, con un solo movimiento de su espada, toda el a rea se convirtio  en 

ruinas. 

 

El grupo que ataco  con planes malvados habí a sido vaporizado sin dejar rastro. Una vez ma s, el 

he roe sobrevivio  a probabilidades insuperables. 

 

  

 

—… Esto es bastante bueno—. 

 

  

 

Kim ■ murmuro . 

 

  

 

—De todos modos, no me gustaba ese nombre. No puedo creer que tirar una sí laba me haya dado 
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tanto poder—. 

 

  

 

Kim ■ se sorprendio  un poco de que su nombre valiera tanto. 

 

Su nombre, así  como la vida que vivio  antes de entrar en este otro mundo, no tení an ningu n valor. 

 

Al menos, no para e l. 

 

  

 

—Hwiya—. 

 

—Sí , guerrero-nim ...— 

 

—Creo que puedo salvar este mundo un poco ma s ra pido—. 

 

  

 

Perderí a su tiempo inu til y alcanzarí a este valioso escenario. 

 

Kim sabí a lo que tení a que hacer. 

 

—Antes de eso, hagamos un nuevo nombre para mí —. 

 

  

 

Lefanta Aegim. 

 

  

 

En el idioma antiguo, Lefanta significaba “hombre de la selva”. 

 

Kim nunca se habí a llamado a sí  mismo así , pero en algu n momento, la gente comenzo  a venerarlo 

con ese nombre. 

 

Kim ■ se convirtio  en un humano del desierto. 

 

  

 

2. 
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La tierra por la que pasaban los magos se convirtio  en un pa ramo. 

 

Me convertí  en una ra faga de viento y atravese  el paisaje en ruinas. 

 

El hombre de cabello plateado me miro  con calma. 

 

Arte demoní aco de los cielos infernales. 

 

Primera forma. 

 

Espada de hambre. 

 

La espada tení a el movimiento de la mano de un nin o desesperadamente hambriento. Un as que 

aran aron el cielo. Con el movimiento ma s primitivo y el grito ma s primitivo, corte  la cabeza del 

Asesino de Constelaciones. 

 

  

 

—... Para aumentar mucho mis sentidos, descarto una hora—. 

 

  

 

El Asesino de Constelaciones agarro  su espada. ¡Ching! La hoja y la espada chocaron. El Asesino de 

Constelaciones bloqueo  mi ataque y me miro  a los ojos, inexpresivo. 

 

Ojos azules. 

 

  

 

—Una te cnica extran a—, comento  el Asesino de Constelaciones. 

 

  

 

Tení a su diario en la otra mano. 

 

  

 

—¿Tu arte marcial usa el aura como energí a interna? Se dice que los aute nticos artistas marciales 

se obsesionan con el cultivo de la energí a interna. Quiza s aprendiste este manejo de la espada no 
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de la Secta Justa sino de una secta malvada, como la Secta Demoní aca de la que hablaste ... — 

 

  

 

Balancee  mi espada. 

 

Arte demoní aco de los cielos infernales. 

 

Segunda forma. 

 

Espada de la sed. 

 

Un fuerte viento soplo  por el pa ramo. La arena fe tida se esparcio  y volo . Muerte por 

deshidratacio n. Aunque los mares eran abundantes, un hombre murio  de sed, incapaz de beber un 

solo sorbo. Para e l, el mundo era un desierto. Llame  al desierto de un hombre y arremetí  contra el 

Asesino de Constelaciones. 

 

  

 

—Fortalecimiento de la defensa. A cambio, descarto el sabor del agua —. 

 

Frente al viento del desierto, el Asesino de Constelaciones parpadeo . ¡Choque! Una vez ma s, mi 

espada fue bloqueada por la suya. 

 

  

 

—Pelear así  no es bueno, Rey de la Muerte—. 

 

  

 

Crepito  una voz que se parecí a al desierto. 

 

  

 

—Eres un ser humano recto. Tu sentido de la justicia esta  construido sobre una base de rectitud, 

así  que tu  ... — 

 

—Baraya—. 

 

  

 

Recite  una oracio n. 
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—Baraya—. 

 

  

 

La u nica oracio n que permití . 

 

El aura roja gimio . Mi sangre estaba corriendo. Mis recuerdos acumulados, las escenas de muerte 

que recopile  y las cosas que han sucedido en mi camino respondieron a mis oraciones. 

 

  

 

—Agabaraya—. 

 

  

 

Cuando uno no podí a beber a pesar de estar rodeado de agua de mar, estaba la muerte. Cuando el 

agua de mar sofoca el aliento, hay muerte. Habí a tantas formas en que una persona podí a morir; el 

callejo n que vislumbre , el suelo que pise , eran todos los lugares que habí an sido testigos de la 

muerte de alguien. 

 

Por tanto, la esencia del mundo es diabo lica. 

 

Arte demoní aco de los cielos infernales. 

 

Tercera forma. 

 

Espada de los Ahogados. 

 

—…— 

 

  

 

El hombre de cabello plateado blandio  su espada. 

 

  

 

—Fortalecimiento de bloques. Descarto el olor del mar —. 

 

—¡¿Cua nto tiempo ma s crees que puedes descartar cosas ?!— 

 

—Tanto como viva.— 
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Aprete  los dientes. 

 

  

 

“Ahora lo entiendo”. 

 

  

 

Mientras soltaba un aluvio n ondulante, mire  al Asesino de Constelaciones que intercepto  cada 

ataque uno por uno. Fruncí  el cen o al hombre de cabello plateado. Y por esa apariencia, lo entendí . 

 

  

 

“Podría haberme convertido en este hombre”. 

 

  

 

Un guerrero que perfecciono  las artes demoní acas hasta el lí mite. 

 

Hace ciento cincuenta an os, Bae Hu-ryeong se habí a enfrentado a este guerrero. 

 

Por eso, cuando estaba peleando con la Maestra, habí a gritado. 

 

  

 

『¡Voy a ensen arle a este nin o co mo ser feliz!』  

 

  

 

¿Que  le paso  a alguien que se echo  a perder? 

 

Bae Hu-ryeong habí a luchado contra la Maestra porque lo sabí a, lo habí a visto en persona. 

 

Si no tuviera a Bae Hu-ryeong. 

 

Si no hubiera conocido a Raviel. 

 

Si pensara que algo como mis recuerdos podrí a sacrificarse tan fa cilmente. 
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Entonces, al final, resultarí a como el hombre ante mi. 

 

  

 

—¡Lefanta Aegim!— 

 

  

 

Balancee  mi espada. 

 

Arte demoní aco de los cielos infernales. 

 

Cuarta forma. 

 

Espada de congelacio n. 

 

El Asesino de Constelaciones blandio  su espada. 

 

  

 

—Descarto los vientos frí os y ca lidos—. 

 

  

 

Nuestras espadas se cruzaron. 

 

  

 

—¡Hablas de justicia!— 

 

—Lo hago—. 

 

  

 

Nuestros ojos se encontraron. 

 

  

 

—Si soy justo ...— 

 

—No hay necesidad de amenazar mi vida ...— 
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—Tu …— 

 

—Yo…— 

 

  

 

Nuestras voces chocaron. 

 

  

 

—¡¿Dices?!— 

 

—Dije—. 

 

Nuestras voces chocaron entre sí . 

 

Grite , mi voz como una ola furiosa. 

 

  

 

—¡¿Entonces cua l es tu justicia ?!— 

 

  

 

La voz de Lefanta Aegim reverbero  como la lluvia y cubrio  mi llanto. 

 

  

 

—Mi justicia. Es destruir las Constelaciones —. 

 

—¿Por que  debes hacerlo?— 

 

  

 

Lefanta Aegim habí a dicho que no podí a responder. 

 

Pero como dijo Bae Hu-ryeong, Lefanta Aegim estaba en una situacio n en la que no tení a ma s 

remedio que hablar. Para crear tiempo que pudiera descartar, abrio  la boca. 

 

  

 

—Las constelaciones son existencias que privan a los humanos de su libertad de eleccio n—. 
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Hablo  de justicia. 

 

  

 

—El bien es algo que se basa en la libertad humana. Por lo tanto, las Constelaciones que violan esa 

libertad son malvadas —. 

 

  

 

Hablo  del bien y del mal. 

 

  

 

—Dijiste que derrotaste a la constelacio n llamada [El evangelista de la felicidad eterna]. Entonces, 

debes saberlo. Los humanos allí  fueron infectados por la Constelacio n sin derecho a elegir, y fueron 

forzados a la felicidad —. 

 

  

 

Hablo  de derechos. 

 

  

 

—¿Que  tal [El caballo de guerra de las llanuras eternas]? El mundo se convierte en un mero campo 

de batalla bajo los cascos de esa Constelacio n. Se convierte en una arena. Las conversaciones 

cotidianas se convierten en discusiones directas. Allí  no hay lugar para la libertad —. 

 

  

 

Hablo  de libertad. 

 

Trague  toda esa voz de lluvia y grite . 

 

  

 

—¿Dijiste que los humanos deberí an ser libres?— 

 

—Sí —. 
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—Si es así ,— balancee  mi espada. —¿Que  hay de ti?— 

 

—Yo soy-…— 

 

—¡Eres solo una ma quina que se mueve segu n lo que dice tu diario! ¿Do nde esta  la libertad en eso? 

— 

 

—Tienes un punto.— 

 

  

 

El Asesino de Constelaciones blandio  su espada con la mano derecha, pero no solto  el diario que 

tení a en la mano izquierda. Sus ojos indiferentes miraron el diario. 

 

  

 

—Mi respuesta es esta. Si puedo renunciar a la libertad de una persona, yo mismo, para salvar la 

libertad de todos los dema s, deberí a hacerlo. Esa fue mi decisio n, y la habí a tomado cuando mi 

mente estaba libre. Por lo tanto…— 

 

—¡No me hagas reí r!— 

 

  

 

Arte demoní aco de los cielos infernales. 

 

Quinta forma. 

 

Espada de veneno. 

 

  

 

—¿Que  diferencia hay entre tus acciones y las acciones de las Constelaciones de las que acabas de 

hablar?— 

 

—…— 

 

El Asesino de Constelaciones dudo  en responder. Pero fue breve. El Asesino de Constelaciones se 

defendio  ra pidamente de mi golpe que contení a los venenos del mundo. 
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—Renuncio al olor de todas las flores—. 

 

—Ya sea que huelas flores durante una semana, veas el atardecer, bebas, comas, sientas el viento o 

lo que sea, ¡todo es inu til! ¡Simplemente lo tiras una y otra vez! — 

 

—… Las Constelaciones son una influencia dan ina en el mundo. Infectan las mentes de los 

humanos con sus ima genes y pensamientos. Con esa infeccio n, los humanos se vuelven uno. No 

hay eleccio n — 

 

  

 

El Asesino de Constelaciones recito  su diario. 

 

  

 

—Entonces, para dar a los humanos al menos la libertad de eleccio n, las Constelaciones deben ...— 

 

—¿Que …?— 

 

  

 

Arte demoní aco de los cielos infernales. 

 

Sexta forma. 

 

Espada de la enfermedad. 

 

  

 

—Es diferente de ...— 

 

  

 

Arte demoní aco de los cielos infernales. 

 

Se ptima forma. 

 

Espada de impacto contundente. 

 

  

 

—¿Que haces?— 
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—… Arrojo a la basura todos los suen os que he tenido esta semana. Dejo a un lado el dolor de estar 

herido. Me deshago de los paisajes de la man ana, el dí a, la tarde y la noche ... — 

 

—¡Simplemente te mueves de acuerdo a tu diario! ¡Las constelaciones serí an mejores! Al menos 

las Constelaciones son conscientes de sus acciones. ¡Tu vida esta  dictada por palabras! — 

 

Arte demoní aco de los cielos infernales. 

 

Octava forma. 

 

Espada de Incineracio n. 

 

  

 

—¡Tu nombre no es [El Asesino de Constelaciones del Cielo]!— 

 

  

 

El asesino de las constelaciones. 

 

  

 

—¡Eres [la constelacio n que mata el cielo]!— 

 

  

 

La constelacio n asesina. 

 

  

 

—Si matar Constelaciones es tu u nica misio n y deber, ¡acaba contigo primero! ¡Constelacio n que 

mata el cielo! — 

 

  

 

Arte demoní aco de los cielos infernales. 

 

Novena forma. 

 

Espada del suicidio. 
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Mi espada atraveso  al Asesino de Constelaciones. Pero no fue su carne cortada por la punta de mi 

espada. Fue el diario. El viejo cuaderno del que el asesino de constelaciones no pudo apartar la 

mirada hasta el final. 

 

Mi espada le partio  el corazo n. 

 

  

 

—…— 

 

  

 

Innumerables pa ginas volaron por el aire. 

 

Sus dí as se esparcieron como pe talos. 

 

  

 

—... Un segundo, descarto—, murmuro  el Asesino de Constelaciones. 

 

  

 

Peleo  una batalla feroz contra las aran as de la Torre Ma gica, y tuvo un combate consecutivo contra 

mí . Los recuerdos que habí a acumulado durante la semana se agotaron. Finalmente, el arma 

metafo rica habí a sido quitada de las manos del Asesino de Constelaciones. 

 

—Un segundo, descartar—. 

 

  

 

A pesar de llegar a este fin, El asesino de constelaciones no cedio . Todaví a tení a algo que tirar. No, 

tení a un flujo constante de cosas que podí a descartar. 

 

  

 

—Un segundo, descarto—. 

 

  

 

Momento por momento. 

 

Sacrifico  su presente inquebrantable. 
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Mientras sacrificaba a sus segundos, balanceo  su espada, invoco  aura y se protegio . 

 

  

 

—Un segundo, descarto—. 

 

  

 

Esta  bien. 

 

  

 

—Un segundo, descarto—. 

 

  

 

Esa fue la forma en que grito . 

 

  

 

—Un segundo, descarto—. 

 

  

 

Los Cielos Infernales era una espada que respondí a a todos los gritos. 

 

  

 

—Un segundo, descarto—. 

 

  

 

Llegue  hasta aquí  con los gritos del nevado, los gritos del corazo n, del nin o, y al final, claro que fue 

su grito, el que provoco  los dema s. 

 

  

 

—Un segundo, descarto—. 
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El Asesino de Constelaciones murmuro  y blandio  su espada. No habí a tono en su voz, por lo que 

era incoloro. Sus ojos no transmití an sus sentimientos, por lo que eran indiferentes. El cabello 

plateado del hombre inexpresivo e indiferente se despeino  mientras continuaba bloqueando mis 

ataques. 

 

  

 

—Un segundo…— 

 

  

 

Entonces, mi espada corto  su hombro. 

 

  

 

—…descarto— 

 

  

 

No nos detuvimos. 

 

  

 

—Un segundo—. 

 

  

 

Sin parar, blandimos nuestras espadas. La sangre se derramo  de su hombro. La sangre broto  de sus 

pantorrillas. Cada vez que mi espada conectaba, el rojo se derramaba sobre el pa ramo gris. 

 

  

 

—Des ...— 

 

  

 

Enterre  mi espada en el pecho del Asesino de Constelaciones. No pudo detener mi avance. ¡Thud El 

Asesino de Constelaciones cayo  hacia atra s. Lo inmovilice  para que no pudiera moverse ni un 

centí metro, levantando mi espada en alto. 
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—Lefanta Aegim—. 

 

  

 

—Un segundo…— 

 

  

 

—Voy a cosechar tu grito—. 

 

  

 

Y traspase  el corazo n del Asesino de Constelaciones. 

 

  

 

—...— 

 

  

 

La sangre gorgoteo  de su boca. Su eso fago estaba bloqueado. No podí a hablar. El Asesino de 

Constelaciones me miro  con ojos desprovistos de emocio n. Cuando miro  hacia arriba, movio  los 

labios, pero su voz estaba bloqueada por su sangre. 

 

  

 

—... des ...— 

 

  

 

Pero así  eran los gritos. 

 

  

 

—…— 

 

  

 

La sangre fluyo  desde el pecho que alguna vez contuvo los latidos del corazo n hasta la boca que 

alguna vez contuvo su voz. La sangre se esparce a nuestro entorno cada vez ma s en cí rculos 

conce ntricos. El cabello del Asesino de Constelaciones, un plateado a medio camino entre el blanco 

y el gris, estaba empapado en el charco de sangre. 
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—…— 

 

  

 

Lentamente. 

 

Cerro  los ojos. 

 

  

 

[Tu presencia se ha vuelto ma s pronunciada]. 

 

  

 

Sono  una pequen a voz. 

 

  

 

[El nivel del Rey de la Muerte esta  creciendo.] 

 

[Tus ranuras de habilidades se esta n expandiendo]. 

 

[Ahora, tu rango de Cazador es Clase C]. 

 

[Que la suerte te acompan e.] 

 

  

 

No se detuvo ahí . 

 

  

 

[Tu presencia se ha vuelto ma s pronunciada]. 

 

[El nivel del Rey de la Muerte esta  creciendo.] 

 

  

 

La voz de la Torre resono . 
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Era como si todas mis acciones hasta ahora se hubieran realizado a la vez. 

 

  

 

[Tus ranuras de habilidades se esta n expandiendo]. 

 

[Ahora, tu rango de Cazador es Clase B]. 

 

[Que la suerte te acompan e.] 

 

  

 

En todas partes, se hizo el silencio. 

 

Silenciosamente saque  la hoja del corazo n del Asesino de Constelaciones. Su cada ver parecí a do cil. 

Yací a en el charco de su propia sangre sin expresio n, como alguien que hubiera estado destinado a 

morir desde el principio. 

 

En ese momento… 

 

  

 

[“Buscador Solitario de la Verdad” esta  conmocionado por la muerte del Asesino de 

Constelaciones.] 

 

  

 

[“El Ojo que Vive en el Laberinto”  parece desconfiar de ti frente a este increí ble evento.] 

 

  

 

[“El Caballo de Guerra de las Llanuras Eternas” expresa su asombro por la muerte del asesino de 

constelaciones.] 

 

  

 
El mundo estaba asombrado. 
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CAPITULO 129 
Compatriota (2) 

 

  

 

3. 

 

  

 

—¿Que ?— 

 

  

 

Por supuesto, no fueron solo las Constelaciones las que reaccionaron ante la muerte del Asesino de 

Constelaciones. 

 

  

 

—¿Que ? Espera, ¿que ? ... ¿Acaba de morir el Asesino de Constelaciones? ¿En serio?— 

 

  

 

Una voz apagada resono  en el cielo gris. La  jefa de los magos que acababa de luchar contra el 

Asesino de Constelaciones, La llamada  Maestra de la Torre Ma gica, estaba en estado de shock. 

 

  

 

Esa voz fue solo el comienzo. La gente empezo  a acudir en masa al lugar. Uno por uno, los 

Cazadores que habí an huido de la batalla entre el Asesino de Constelaciones y la Torre Ma gica se 

acercaron. 

 

  

 

—De ninguna manera. ¿El Asesino de Constelaciones murio ?— 

 

  

 

—¿Quie n es ese chico?— 

 

  



Recopilada por: Nightingale 

 
648 

 

—Nunca he oí do hablar del Emperador de la Espada—. 

 

  

 

—Joder, ese maldito loco bastardo se reencarno  ...— 

 

  

 

Aunque estaban conmocionados, no se apresuraron ni se apilaron encima de mí . Habí a un estado 

de alerta en sus ojos. Desconfiaban de un recie n llegado que de repente habí a cazado al Asesino de 

Constelaciones. 

 

  

 

"Es peligroso. Debería desaparecer antes de llamar más la atención”. 

 

  

 

Contuve el aliento, que se habí a vuelto febril durante mi pelea con el Asesino de Constelaciones. 

 

  

 

“Si descubren que mi destreza en la lucha es menor de lo que creen, no sé cuándo ni cómo atacarán”. 

 

  

 

Solo pude cazar al Asesino de Constelaciones a trave s de una trampa. Si ambos estuvie ramos 

completamente preparados, habrí a perdido al 100 por ciento sin importar cua ntas veces 

pelea ramos. Los otros Cazadores au n no eran conscientes de este hecho ... Era realmente una 

suerte que no lo fueran. 

 

  

 

“Debería darme prisa”. 

 

  

 

Puse el cuerpo del Asesino de Constelaciones sobre mi espalda y murmure : “Transmitir”. 
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En mi mente, ya estaba pensando en el majestuoso vestí bulo de la Gran Biblioteca. Pronto, mi 

cuerpo serí a transmitido allí , llevando el cada ver del Asesino de Constelaciones. Luego, 

convencerí a al [Bibliotecario del rinco n] de que siguiera mis planes. 

 

  

 

—¿...?— 

 

  

 

Sin embargo, no paso  nada. 

 

  

 

—Transmitir—. 

 

  

 

Murmure  de nuevo, pero fue lo mismo. Me quede  en el campo desolado. La sangre brotaba del 

cada ver del Asesino de Constelaciones empapo  mi espalda. Cientos de cazadores me miraron 

confundidos. 

 

  

 

—…— 

 

  

 

De repente, una siniestra premonicio n se apodero  de mí . 

 

  

 

¡El anuncio de que el escenario ha sido despejado au n no se ha hecho! 

 

  

 

El Asesino de Constelaciones estaba inequí vocamente muerto. Y sin embargo, ninguna voz me dijo 

que [el escenario estaba despejado]. 

 

  

 

"¿Por qué? ¿Faltaba algo?” 
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Trate  desesperadamente de pensar en lo que paso . ¿No fue suficiente con matar al Asesino de 

Constelaciones? ¿Se nego  la Torre a reconocer el piso 50 como despejado ya que el Asesino de 

Constelaciones no era el maestro del piso 50? 

 

  

 

—… ¿Por que  esta  así ? Simplemente esta  quieto —. 

 

  

 

—Espera, mi habilidad de observacio n dice que el nivel de ese tipo es solo de Clase B—. 

 

  

 

—¿Clase B?— 

 

  

 

Mientras pensaba con urgencia, los Cazadores comenzaron a murmurar. El aire de asombro se 

desvanecio . El asombro se convirtio  lentamente en alerta, y la alerta pronto se convirtio  en 

sospecha. 

 

  

 

—No bromees—. 

 

  

 

—Bueno, debe tener una habilidad de camuflaje. El Asesino de Constelaciones es al menos de Clase 

S, por lo que no hay forma de que muera a manos de un Clase B —. 

 

  

 

—¡Oye! ¡Que alguien hable con e l! — 

 

  

 

—¿Hay Cazadores que estuvieran activos cuando el Emperador de la Espada estaba vivo?— 
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Empece  a sudar frí o. 

 

  

 

Esto no es bueno. 

 

  

 

La inquietud recorrio  el aire. No era solo porque podí a ver a los Cazadores husmeando. No fue 

porque cada uno de esos Cazadores fuera de un nivel ma s alto que yo y, por lo tanto, era peligroso. 

 

  

 

La sensacio n de que me habí a [perdido algo]. 

 

  

 

La intuicio n de un cazador. 

 

  

 

—…— 

 

  

 

Instintivamente mire  a mi lado. 

 

  

 

—…— 

 

  

 

A mi lado, Bae Hu-ryeong estaba sonriendo. 

 

  

 

—¿Qué estás mirando?— 

 

  



Recopilada por: Nightingale 

 
652 

 

“Habla con sinceridad. Sabes algo, ¿no?” 

 

  

 

—No sé a qué te refieres. Ya te di todos los consejos que tenía que darte—. 

 

  

 

Al decir eso, Bae Hu-ryeong sonrio . Las comisuras de su boca se llenaron de picardí a. Mierda. 

Maldiciendo en mi mente, recorde  el consejo que me dio. 

 

  

 

『Gongja.』  

 

  

 

『No lo veas como un humano. No es ma s que un arma que se mueve completamente de acuerdo 

con lo que ha escrito 』  

 

  

 

No un humano sino un arma. Una ma quina de lucha. 

 

  

 

“¿Qué haría yo si fuera Lefanta Aegim? Es un hombre que calcula todo de forma obsesiva. ¿No 

tendría, naturalmente, planes para si muriera?” 

 

  

 

Mi pensamiento se acelero . 

 

  

 

“Además, Bae Hu-ryeong ya conoció al Asesino de Constelaciones”. 

 

  

 

Vi el rostro de Lefanta Aegim por primera vez en un trauma. Bae Hu-ryeong tambie n estaba 

conmigo. Inmediatamente habí a reconocido la identidad de Lefanta Aegim. 
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『¿Se siente como si hubiera visto a ese bastardo antes?』  

 

  

 

『Incluso de un vistazo, puedo reconocer que definitivamente es el Asesino de Constelaciones』  

 

  

 

『Me preguntaba en que  tipo de mundo nacio  ese loco, ese mocoso. Entonces e l es de Aegim. 』  

 

  

 

Le pregunte  a Bae Hu-ryeong que  tipo de relacio n tení a con el hombre. Bae Hu-ryeong se encogio  

de hombros. 

 

  

 

『¿Que  ma s podrí a ser nuestra relacio n? Tuvimos una pelea adecuada. 』  

 

  

 

『Era fuerte, le dare  eso, pero no podí a atreverse a igualarme.』  

 

  

 

En otras palabras… 

 

  

 

"Bae Hu-ryeong venció al Asesino de Constelaciones en la batalla". 

 

  

 

El Asesino de Constelaciones habí a sido derrotado por Bae Hu-ryeong antes. 

 

  

 

Entonces, ¿no era demasiado extran o? 
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Sintiendo la sangre del Asesino de Constelaciones goteando por mi columna, miré a Bae Hu-ryeong. 

 

  

 

"Tu …" 

 

  

 

—¿Si?—. 

 

  

 

“No hay forma de que una persona como tú perdone al Asesino de Constelaciones”. 

 

  

 

El Emperador de la Espada. 

 

  

 

Era un loco maniatico, pero tení a una actitud noble cuando se trataba de espadas y artes marciales. 

 

  

 

Bae Hu-ryeong mato  a mi maestra. La mato  en un partido justo. La Maestra era hermosa, y era tan 

amable como hermosa. Bae Hu-ryeong lo reconocio , diciendo que [esta era la doctrina del Culto 

Demoní aco], y la corto . 

 

  

 

—Je—. 

 

  

 

El Asesino de Constelaciones era un depravado. Ni siquiera podí a compararse con mi maestra. 

 

  

 

—Pequeño mocoso inteligente—. 
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Despue s de someter al Asesino de Constelaciones ... no habí a forma de que Bae Hu-ryeong no lo 

hubiera matado. 

 

  

 

—Es por eso que me gustas. Tienes que ser inteligente para ser un cazador. Hay tres cualidades que 

necesita un cazador. Inteligencia, para planificar una forma de ganar. Valor, para ejecutar el plan. 

Habilidad, para tener éxito en la ejecución. Tienes que ser inteligente, adaptable y competente—. 

 

  

 

Solo hubo una conclusio n. 

 

  

 

Bae Hu-ryeong debe haber matado al Asesino de Constelaciones en el pasado. 

 

  

 

Solo que ese no fue el final. 

 

  

 

—El bastardo del Asesino de Constelaciones es un cazador, Gongja, como tú—. 

 

  

 

El cielo se partio . 

 

  

 

—Fortaleciendo un golpe—. 

 

  

 

Yo. 

 

  

 

—–Tiro la flor blanca que vi cuando mire  hacia abajo en mi camino hacia aquí .— 
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Solo pude evitar el golpe porque estaba extremadamente tenso y desconfiado de lo que me 

rodeaba. Habí a reforzado mi vista y oí do, los cinco sentidos, con mi aura tanto como pude. 

Mientras observaba con atencio n el flujo de aire, sentí  una cuchilla que desgarro  el flujo. 

 

  

 

Golpee  la tierra. 

 

  

 

Descarte  el cada ver de Lefanta Aegim. Hice caso omiso de mi postura. Me aleje  ferozmente, mi 

u nico objetivo era salir de ese lugar. Onda corredora. Cualquier artista marcial se reirí a de mi 

te cnica, pero la use  sin un solo indicio de vergu enza. 

 

  

 

A cambio, sobreviví . 

 

  

 

¡Kwaaaang! 

 

  

 

El pa ramo fue completamente desarraigado. El suelo se rompio . El golpe repentino habí a acechado 

incluso a la multitud que se habí a reunido para mirarme. A diferencia de mí , no todos habí an 

estado prestando atencio n. Ma s de veinte cazadores murieron debido a este descuido. 

 

  

 

Ocurrio  en un instante. 

 

  

 

—En el camino, vi a un anciano plantando algo en una maceta—. 

 

  

 

Alguien dio un paso.Thump. Los pasos del hombre resonaron en el denso pa ramo de gritos y 
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gemidos. 

 

  

 

—La maceta era pequen a. Chiquita. La vida del hombre se habí a vuelto vieja y escasa, y estaba 

plantando todo en una sola maceta. Por un momento, vi la maceta que contení a la vida del anciano. 

La vida, independientemente de su taman o, puede ser hermosa siempre que pueda estar 

contenida en algu n lugar —. 

 

  

 

El caminante llevaba una capucha andrajosa. 

 

  

 

—Un golpe. Fortalecimiento.— 

 

  

 

Una voz fluyo  desde debajo de la capo . 

 

  

 

—Abandono los recuerdos del viejo y la maceta—. 

 

  

 

Soplo  un vendaval. 

 

  

 

["El buscador solitario de la verdad" se regocija.] 

 

  

 

["El ojo que vive en el laberinto" observa co mo se desarrollan nuevos eventos.] 

 

  

 

["El caballo de guerra de las llanuras eternas" abandona el plan de atacarte.] 
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El nu mero de muertes antes, 20, se duplico  instanta neamente. Todos menos los Cazadores con 

reacciones ra pidas quedaron atrapados en el golpe. Habí a un hombre ene rgico que corrio  hacia el 

hombre de la capucha, pero pronto sus miembros volaron, demostrando a todos la diferencia entre 

el coraje y la imprudencia. 

 

  

 

—Escuche  a la gente susurrar en el callejo n—. 

 

  

 

La capucha del hombre se fue volando por el viento que e l mismo provoco . 

 

  

 

—No pude entenderlos, así  que no dire  que eran voces. Pero no puedo decir que fuera un mero 

ruido porque querí a entenderlos. El encanto de algo que no entiendes. Me pregunte  si eso era un 

signo de belleza. Pense  que el sonido del callejo n era hermoso —. 

 

  

 

Cabello plateado. 

 

  

 

—Mientras caminaba, pise  el suelo. La sensacio n de tocar el suelo era nueva para mí . Fue firme. 

Era agradable. Pense  que tal vez las personas del mundo se volverí an ma s agradables si caminaran 

descalzas. Entonces, sentí  dolor porque pense  que pisarí an un fragmento de vidrio. Las personas 

que caminan descalzas en este mundo son buenas personas, pero por eso siempre estara n 

sufriendo —. 

 

  

 

Ojos azules. 

 

  

 

—Deduzco que el que me asesino  esta  en este grupo. Entre ellos, la persona con mayor posibilidad 

de ser el asesino es ... el que llevaba mi cada ver —. 
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Un cuaderno viejo. 

 

  

 

—Es la primera vez que muero en 153 an os, 7 meses y 2 dí as. El Cazador que me mato  en el 

pasado, el Emperador de la Espada, era claramente ma s ha bil que yo. Por lo tanto, agregue  una 

regla en la pa gina 2. [Si estoy a punto de ser asesinado por un oponente ma s fuerte que yo, 

escapare ]. Esta es la leccio n que obtuve despue s de morir tres veces en tres batallas contra el 

Emperador de la Espada —. 

 

  

 

El hombre de cabello plateado escaneo  el viejo cuaderno con sus ojos azules. 

 

  

 

—De mi juicio—. 

 

  

 

Entonces e l me miro . 

 

  

 

—Evitaste dos de mis golpes. Pero si fueras un luchador al nivel del Emperador de la Espada, 

habrí as contraatacado inmediatamente despue s de esquivar. El Emperador de la Espada dijo que 

su nivel de artes marciales se llamaba Espada Cí rculo del Amanecer. Tus habilidades no esta n a ese 

nivel —. 

 

  

 

La Espada Sagrada junto a mi cintura temblo . 

 

  

 

—Es difí cil entender por que  fui asesinado por una persona de tu nivel—. 

 

  

 

El que masacra las Constelaciones. 
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—Esto significa que eres lo suficientemente inteligente como para idear un me todo que no puedo 

adivinar. Un cazador que es ma s inteligente que yo es peligroso. Si obtienes ma s poder 

sobresaliente del que tienes ahora, puedes convertirte en un Cazador comparable al Emperador de 

la Espada —. 

 

  

 

Un arma humana. 

 

  

 

Una persona que planea su propia muerte y ha hecho un cuerpo adicional. Ya fuera un [clon], un 

[tí tere] o alguna te cnica de la Constelacio n, el Asesino de Constelaciones, Lefanta Aegim, estaba 

frente a mí . 

 

  

 

『No lo veas como un humano.』  

 

  

 

『El bastardo de Constellation Killer es un Cazador, Gongja, como tu .』  

 

  

 

Como yo, que nunca muere realmente, no importa cua nto muera. 

 

  

 

El Asesino de la Constelacio n era otra persona que tení a medidas contra la muerte. 

 

  

 

—Juzgo que eres una persona peligrosa a la que no puedo dejar ir. Te neutralizare  de inmediato —. 

 

  

 

El Asesino de Constelaciones saco  una banda de goma amarilla del bolsillo del pecho. Lentamente, 

se ato  el cabello plateado. 
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—Nuestra lucha comienza ahora—. 

 

  

 

El mundo se fracturo . 

 

  

 

—Vamos, Gongja—. 

 

  

 

Bae Hu-ryeong se rio  a carcajadas. 

 

  

 

Las mangas ligeramente deshilachadas de una bata se agitaron. 

 

  

 

—¡Este es el mundo despue s del piso 50!— 

 

  

 

4. 

 

  

 

Saque  mi aura roja con todas mis fuerzas. 

 

  

 

—¡Maldita sea! ¿Una mun eca? Realmente no eres diferente de una ma quina, ¿verdad? — 

 

  

 

—En mis batallas contra el Emperador de la Espada, no hubo testigos excepto una Constelacio n—. 
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El Asesino de Constelaciones miro  entre mí  y su diario. Serí a bueno si mirar fuera todo lo que hizo. 

Continuo  lloviendo golpes sin pausa. Hice todo lo posible para evitar sus repetidos ataques. 

 

  

 

—Fue porque el Emperador de la Espada considero  que el duelo era sagrado. El Emperador de la 

Espada lo llamo  un concurso de artes marciales. Sin embargo, demasiados han sido testigos de 

esta muerte. Sera  difí cil eliminar a todos los testigos —. 

 

  

 

—Este maldito loco..—. 

 

  

 

Escuche  una voz murmurando distraí damente en el cielo lejano. Era la voz de la Maestra de la 

Torre Ma gica. Independientemente, El Asesino de Constelaciones continuo  calculando co mo actuar 

a continuacio n. 

 

  

 

—Por lo tanto, los amenazare  en lugar de matarlos. Escuchen. Miren. Para aquellos que se me 

oponen y para aquellos que se opondra n a mí  en el futuro, he adquirido artificialmente la 

inmortalidad. Incluso si me matas, estare  frente a ti de nuevo —. 

 

  

 

—…— 

 

  

 

—Y prometo matar a la persona que me ha matado. Si un grupo trabaja en conjunto para matarme, 

destruire  a todo el grupo —. 

 

  

 

¡Booooom! 

 

  

 

Me las arregle  para evitar por poco el ataque del Asesino de Constelaciones. El ataque que esquive  

no me corto , sino [el cada ver del Asesino de Constelaciones]. El cada ver fue cortado por la cintura 
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de un solo golpe. Esto era una locura. Ese tipo, el Asesino de Constelaciones, destrozo  un cuerpo 

que se parecí a exactamente al suyo. 

 

  

 

—Mi declaracio n no es solo una amenaza. Te matare  aquí  para probarlo —. 

 

  

 

Su rostro todaví a estaba inexpresivo. 

 

  

 

Era como si no valorara su propio cuerpo. 

 

  

 

—Fortaleciendo un golpe—. 

 

  

 

El Asesino de Constelaciones se abalanzo  sobre mí . 

 

  

 

—Abandono toda la belleza del mundo—. 

 

  

 

"Ah". 

 

  

 

Tení a la ilusio n de que el tiempo se habí a detenido. 

 

  

 

Cuando una ola de aire de su golpe de espada rasgo  la tierra, mire  al Asesino de Constelaciones a 

los ojos. Estaban apa ticos. 
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Pura locura. 

 

  

 

Sus ojos no temí an ningu n sacrificio o precio que tuviera que pagar para actuar de acuerdo con sus 

convicciones. Sí , Bae Hu-ryeong tení a razo n. Este hombre era una persona que viví a como cazador, 

justo como yo lo hago. 

 

  

 

"Soy yo." 

 

  

 

Me lamente . 

 

  

 

Ese serí a yo si no hubiera  conocido a Raviel ... 

 

  

 

Mirando mi inminente muerte, en ese momento, deje  de defenderme. Lo ignore . Pero no estaba 

desperdiciando mi vida. 

 

  

 

『No te mates sin mi permiso』  

 

  

 

『No mueras ni siquiera cuando haya un escape fa cil.』  

 

  

 

『Incluso si no crees que puedes escapar de la muerte, lucha hasta el final.』  

 

  

 

Mientras renunciaba a la defensa, blandí  mi espada. Si no podí a bloquear el golpe de todos modos, 

incluso si iba a morir, al menos podrí a golpearlo correctamente. Eso era lo que yo era. Esa fue la 

promesa que le hice a Raviel. 
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¡Chwaak! 

 

  

 

Mi espada choco  con el golpe del Asesino de Constelaciones. 

 

  

 

Mi hoja abrio  el diario en la mano izquierda del Asesino de Constelaciones. 

 

  

 

—…— 

 

  

 

Vi que las cejas plateadas del Asesino de Constelaciones se moví an. 

 

  

 

—...— 

 

  

 

Su golpe me habí a traspasado. 

 

  

 

"Lo admito." 

 

  

 

Tosí . La sangre volvio  a bajar por mi garganta. Mi visio n se volvio  blanca. Incluso mientras mi 

cuerpo herví a, mire  al Asesino de Constelaciones hasta el final. 

 

  

 

"Eres un monstruo. Eres más fuerte que yo. Eres tan cauteloso como yo. Sin embargo, no eres el único 

que tiene otra oportunidad, Lefanta Aegim”. 



Recopilada por: Nightingale 

 
666 

 

  

 

[El bibliotecario del rinco n suspira.] 

 

  

 

"Mátame. Moriré por ti ahora. Mátame una y otra vez. ¡Matemonos él al otro! Tu infierno y mi 

infierno pueden competir. La última persona en pie seré yo. ¡Tú eres el que está equivocado!" 

 

  

 

[El bibliotecario del rinco n se regocija pero tambie n se desespera.] 

 

  

 

Te golpeare . 

 

  

 

[Te has muerto.] 

 

  

 

Tan solo espera. 

 

  

 

[Actualmente, su rango de Cazador es Clase B]. 

 

  

 

[Como parte de tu penalizacio n por subir de nivel, se cambiara  el orden de activacio n de tu 

habilidad.] 

 

  

 

Definitivamente lo hare , para ti-. 

 

  

 

[Advertencia.] 
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[El trauma del enemigo que te mato  se esta  materializando]. 

 

  

 

[Los datos necesarios para la materializacio n sera n extraí dos de sus recuerdos.] 

 

  

 

La blancura que vi se volvio  roja. 

 

  

 

[La severidad de la pena es alta]. 

 

  

 

[La pena es el camino de los animales.] 

 

  

 

Mi conciencia se desvanecio . 

 

  

 

De un mundo lejano, como si estuviera cruzando el nirvana, habí a una melodí a. 

 

  

 

Ding, 

 

  

 

Dong, 

 

  

 

Dang, 
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Dong. 

 

  

 

… 

 

  

 

De alguna manera, la melodí a sonaba muy familiar. 

 

  

 

Fue el sonido de una campana que creo que escuche  hace mucho tiempo. 

 

  

 

"¿Dónde escuché esto… Oh? ¿Dónde ... dónde estaba?” 

 

  

 

Trate  de abrir los ojos. Sentí  como si mis pa rpados estuvieran cargados de hierro. Todo mi cuerpo 

estaba hormigueando por la para lisis del suen o. Solo se podí a escuchar una melodí a poco clara, las 

campanas brumosas.  

 

  

 

Ding, dong, dang, dong ... 

 

  

 

En algu n momento, pude escuchar otro sonido. 

 

  

 

—Este es el departamento de transmisio n, notificando a todos los estudiantes que permanecen en 

los terrenos de la Escuela Secundaria...— 

 

  

 

¿Escuela Secundaria? 
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—Adema s de los estudiantes que participara n en el autoestudio nocturno, todos, por favor vayan a 

casa ahora. Una vez ma s, el departamento de radiodifusio n anuncia ...— 

 

  

 

Ve a casa. 

 

  

 

—Recientemente, algunos estudiantes han permanecido en los terrenos de la escuela despue s de 

que paso  la hora de salida. Para los estudiantes de la escuela, regresen a casa si no han solicitado el 

autoaprendizaje nocturno—. 

 

  

 

Ding, dong, dang, dong. 

 

  

 

El timbre volvio  a sonar y la voz dejo  de hablar. 

 

  

 

—…— 

 

  

 

¿Que  diablos era esto? 

 

  

 

Luche  por liberarme de la para lisis del suen o. Pero luchar fue inu til, así  que concentre  mi 

conciencia en un punto, tanto como pude. Sentí  que mi cuerpo se agitaba. Mientras intentaba 

mover los dedos concentra ndome un poco ma s, algo me golpeo  la cabeza. 

 

  

 

—¡Sunbae, despierta! ¡Nos han hechado! — 
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Solo entonces pude moverme, como si me hubieran liberado de la magia vinculante. Exhale  

violentamente. Poco a poco, recupere  el control de mi cuerpo. Volvieron las sensaciones. El 

primero en regresar fue el oí do, luego la vista. 

 

  

 

—Aja — 

 

  

 

Atraí da por la risa familiar, levante  la cabeza. 

 

  

 

—¡No es bueno que duermas en tu escritorio! Es malo para la espalda y, lo que es ma s importante, 

no dormira  bien. Entiendo que esta s estudiando mucho ya que son casi las parciales, ¡pero vete a 

casa y duerme en su lugar! — 

 

  

 

El Hereje Interrogador me sonreí a. 

 

  

 

Sin embargo, algo fue diferente. 

 

  

 

—... ¿Interrogador hereje?— 

 

  

 

El Hereje Interrogador vestí a uniforme escolar. 

 

  

 

—¿Que ? ¿Un interrogador hereje?— 

 

  

 

Inclino  la cabeza de un lado a otro. 
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—¿Quie n es ese?— 

 

  

 

—… Quiza s… ¿Eres la Seda Dorada? ¿Fuiste poseí do por el Interrogador Hereje de nuevo? 

 

  

 

—¿Poseí do? ¡Ah! ¿Tuviste un suen o? Ajaja. Sunbae, leí ste muchos libros. ¡Debes haber tenido un 

suen o interesante! — 

 

  

 

—…— 

 

  

 

Lentamente mire  a mi alrededor. 

 

  

 

Los dos esta bamos en ... una biblioteca. Pero a pesar de que era una biblioteca, estaba en mal 

estado en comparacio n con la Gran Biblioteca de Todas las Cosas. Si la Gran Biblioteca era un 

magní fico castillo, esta se trataba de una pequen a perrera. 

 

  

 

Mirando por la ventana, pude ver un amplio patio de la escuela. 

 

  

 

—…— 

 

  

 

Como una escuela normal. 
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"Emperador de la Espada". 

 

  

 

Sintiendo mi boca secarse, murmure  en mi cabeza. 

 

  

 

“Hay problemas, Emperador de la Espada. Esto. Creo que las penalizaciones  se volvieron totalmente 

raros a medida que subía mi nivel. Antes, vi el trauma como si estuviera espiando en un sueño, pero 

este ... ¿Emperador de la Espada?” 

 

  

 

No hubo respuesta. 

 

  

 

Mire  a mi alrededor de nuevo. 

 

  

 

"¿Hola?" 

 

  

 

Todo estaba tranquilo. 

 

  

 

"Oye. Emperador Espada”. 

 

  

 

Estaba en silencio. 

 

  

 

—…— 
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Entonces, me di cuenta. 

 

  

 

—Ahora, sunbae. Va monos ahora. ¡La presidenta del consejo estudiantil probablemente estara  

esperando hoy en la puerta de la escuela! ¡No puedes hacer enojar a tu novia! Yo organizare  los 

libros, así  que sunbae, ¡tu  vas primero! — 

 

  

 

Habí a entrado en una nueva etapa. 

 

  

 
El trauma se estaba desarrollando a un nivel diferente al anterior. 
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CAPITULO 130 
Compatriota (3) 

 

  

 

  

 

5. 

 

  

 

—¡Ve, ve! ¡Aprecia tu relacio n! ¡No servira  para que la estrella principal del romance que paso  a la 

historia de la Escuela secundaria Shinseo haga esperar a su novia! — 

 

  

 

El Hereje Interrogador ba sicamente me echo  de la biblioteca. Mi cabeza estaba en blanco. No supe 

co mo responder. 

 

  

 

Mientras me quede  sin habla, la puerta de la biblioteca se cerro  de golpe. 

 

  

 

—Oh…— 

 

  

 

La escuela estaba en silencio. 

 

  

 

El suelo de granito gris del pasillo estaba resbaladizo. Cuando la puesta de sol se reflejo  en e l, era 

de un rojo brillante. Nadie caminaba por el pasillo excepto yo. Solo los gritos de “¡Pase! ¡Aprobe !” y 

los sonidos de estudiantes pateando una pelota de fu tbol en el patio de la escuela estaban 

presentes. 
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—En serio, ¿que  esta  pasando ...?— 

 

  

 

Camine  como si estuviera sona mbulo. 

 

  

 

『¡La presidenta del consejo estudiantil probablemente estara  esperando en la puerta de la 

escuela hoy!』 

 

  

 

『¡No puedes hacer que tu novia se enoje!』 

 

  

 

Realmente unca habí a asistido a la escuela secundaria. Sin embargo, ahí  estaba, yendo a la escuela 

secundaria en el segundo an o. Estaba familiarizado con las instalaciones de esta escuela. 

 

  

 

Primero, me ire  a la puerta. 

 

  

 

Las columnas y las paredes del pasillo eran pa lidas, pintadas de un verde claro. Tampoco era de un 

verde bonito, solo un color suave. Incluso el color falso y vulgar le parecí a familiar. 

 

  

 

“Escaleras. Debería haber una escalera cerca. ¡Ah! ¿Lo encontré…?” 

 

  

 

  

 

  

 

Y cuando, llegue  a las escaleras, sentí  una presencia. Cuando mire  hacia arriba  buscando a la 

presencia 
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Las escaleras que conducí an a la azotea. 

 

  

 

Un estudiante estaba parado justo en frente de la puerta de hierro. 

 

  

 

—¿...?— 

 

  

 

Tení a un cuerpo pequen o. El estudiante miro  fijamente la puerta de hierro que no se abrí a. 

Probablemente estaba mirando las cadenas y la cerradura del pomo de la puerta. El estudiante 

parecio  notar mi presencia tambie n, y nuestras miradas se encontraron. 

 

  

 

Era una cara que veí a por primera vez. 

 

  

 

—…— 

 

  

 

El estudiante inclino  su cabeza y luego bajo  las escaleras silenciosamente. 

 

  

 

Mientras pasaba, vi el cuello del uniforme del nin o. El cuello blanco estaba manchado de suciedad. 

Me resultaba familiar. Era el olor de la pobreza. Por supuesto, solo pude vislumbrar. 

 

  

 

El estudiante desaparecio  por el pasillo. 

 

  

 

[Comportarse correctamente ♪] 
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[Viviendo con alegrí a ♪] 

 

  

 

[Con un corazo n feliz ♪] 

 

  

 

Un cartel con un llamativo lema colgaba de las escaleras donde habí a estado el estudiante. Las 

palabras eran inu tiles, no decí an nada sobre nada. Ma s que palabras, eran tonterias. 

 

  

 

El cartel era espantoso. 

 

  

 

Como si intentara desesperadamente ocultar su inutilidad, la fuente y el color del eslogan eran 

lindos. No fue hasta mucho tiempo despue s que recobre  el sentido. 

 

  

 

—…Si. Yo tambie n deberí a irme —. 

 

  

 

Llegue  a la puerta de la escuela. 

 

  

 

Una limusina negra estaba estacionada frente a la puerta. 

 

  

 

—…— 

 

  

 

Espera un momento. 
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De jame explicarte lo que acabo de ver. Baje  unas escaleras ordinarias y cruce  el patio de la escuela 

ordinaria para llegar a lo que deberí a haber sido una puerta de escuela ordinaria. 

 

  

 

Pero, ¿que  fue esto? Habí a una limusina negra de alta gama, una que solo se veí a en las pelí culas, 

estacionada frente a la puerta de la escuela. 

 

  

 

—Mm. Llegas un poco tarde hoy —. 

 

  

 

Y la persona ma s querida en mi corazo n estaba junto a la limusina. 

 

  

 

—¿R-Raviel ...?— 

 

  

 

—Es una hermosa velada, Gongja—, dijo mi amada con calma. 

 

  

 

—Ahora que he visto tu cara, la puesta de sol es au n ma s hermosa. El resplandor del atardecer 

debe haberse vuelto rojo para que coincida con el color de tus mejillas —. 

 

  

 

  

 

Habí a estudiantes en el campo que au n no se habí an ido a casa. Los estudiantes que juegan en la 

cancha de baloncesto, los estudiantes que realizan caminatas cortas antes de ir al autoaprendizaje 

y los estudiantes que patean una pelota en el campo de fu tbol. Todos dejaron de hacer lo que 

estaban haciendo para mirar en nuestra direccio n. 
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—Mira alla . Ese sunbae ... — 

 

  

 

—Oh, ese es el que sale con la hija de la familia chaebol ...— 

 

  

 

—Que celoso que estoy ...— 

 

  

 

—La confesio n pu blica en el festival ...— 

 

  

 

Esto fue una locura. 

 

  

 

—¿Que  pasa, Gongja? Tu expresio n tonta es parte de tu encanto, pero ahora te ves seriamente 

confundido. ¿Ha decidido desarrollar un nuevo tipo de atractivo? — 

 

  

 

—Raviel ... Raviel, ¿eres de una familia chaebol?— 

 

  

 

Mi cabeza se sentí a mareada. ¿Que  estaba tratando de mostrarme este loco trauma? ¿Me estaba 

dando el regalo de Raviel vistiendo un uniforme escolar? ¿Deberí a tomar una foto? ¿Y conservarlo 

para siempre? ¿Habí a alguna forma de hacer que las fotos tomadas dentro de un trauma volvieran 

a la realidad? 

 

  

 

—Esta s diciendo algo raro… Novio. Nací  en la familia chaebol y, por supuesto, sigo viviendo como 

miembro de una familia chaebol —. 
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Esto era una locura. 

 

  

 

Raviel me llamo  su novio. 

 

  

 

¡Ella me llamo  novio! 

 

  

 

¿Que  debo hacer? ¿Deberí a filmar esto? ¿Grabar su voz? Deberí a filmarlo, ¿verdad? ¿Puede la 

ciencia y la tecnologí a de la era moderna transferir un video grabado en un trauma a la realidad? 

¿Que  estaban haciendo los cientí ficos? ¿Por que  estaban descuidando sus deberes? 

 

  

 

—R-Raviel. Lo siento, pero ¿cua ntos an os tienes ahora?— 

 

  

 

—... Soy un estudiante de el segundo an o del instituto  Shinseo—. 

 

  

 

—¿Y yo?— 

 

  

 

—Mayordomo, reserve un psiquiatra ahora mismo. Mi novio parece estar sufriendo un leve caso 

de amnesia. En cuanto a la respuesta a la pregunta, esta s, por supuesto, en el mismo grado que yo, 

Novio —. 

 

  

 

—Ahh, conocer a Raviel mientras estamos en la escuela secundaria… Poder pasar mi juventud con 

Raviel. ¿Que  es e sto? Esto es ... ¿No es una bendicio n muy grande ...? Soy el hombre ma s feliz del 

mundo ... — 
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—Mayordomo, cancele la cita. Mi novio esta  actuando como de costumbre —. 

 

  

 

Tuvimos un breve y roma ntico momento frente a la puerta de la escuela. Fue un momento feliz. 

Hubo chillidos en el patio de la escuela, pero no les preste  atencio n. Segu n lo que dijo el Hereje 

Interrogador, los dos e ramos una pareja oficial en la escuela. 

 

  

 

—Incluso si renacemos en un mundo diferente, siempre te amare , Raviel ...— 

 

  

 

—Te he amado desde la vida pasada y te amare  en la pro xima. Para mí , el nombre del amor 

siempre sera  reemplazado por tres sí labas: Kim Gongja. Pero primero, necesitamos vivir en esta 

vida presente. Entra al auto. Te llevare  a casa.— 

 

  

 

Casa. 

 

  

 

Para mí , el hogar significaba el orfanato. Entonces, ¿Raviel me llevarí a al orfanato? No, este [mundo 

del trauma] era claramente diferente del [mundo exterior] en la realidad. Nunca fui a la 

secundaria. Nunca habí a oí do hablar de un lugar llamado Escuela Secundaria Shinseo. 

 

  

 

¿Co mo serí a mi hogar aquí ? 

 

  

 

—Algo grande sucedio  en tu casa ayer, ¿no?— 

 

  

 

Dijo Raviel, entrando en la limusina. El interior de la limusina era co modamente espacioso. Sin 

embargo, los dos nos acurrucamos a propo sito uno al lado del otro, sentados uno al lado del otro. 
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—¿Lo siento? ¿Algo grande?— 

 

  

 

—Oho. ¿Esta s diciendo que no te importa? Bueno, mi novio siempre ha odiado hablar de e l. Por 

supuesto, yo tambie n lo odio ... Au n así , la familia es la familia. Dile a tu madre y a tu padre que no 

se preocupen porque yo me ocupe  de ello. No, sera  mejor si se lo digo yo mismo —. 

 

  

 

—…— 

 

  

 

No sabí a de que  estaba hablando. Pense  que habí a ocurrido algu n incidente y Raviel lo encubrio . 

Pero las palabras que me conmovieron fueron las palabras [madre] y [padre]. 

 

  

 

“Mis padres.” 

 

  

 

Cuando era nin o, habí a llamado al director del orfanato mi padre. Tambie n habí a llamado a una 

nin a mayor que habí a venido a ofrecerse como voluntaria ,madre. Sin embargo, eso se debio  solo a 

la ignorancia y las travesuras de los nin os. 

 

  

 

Los padres de los que hablaba Raviel ... probablemente no eran así . 

 

  

 

—En este mundo, tengo un hogar y tengo padres—. 

 

  

 

Fue algo desconcertante. 
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“Raviel me dio un padre adoptivo por un día durante la boda, pero …” 

 

  

 

Entonces estaba feliz. Sin embargo, fue una felicidad que me dio alguien a quien amaba, y 

desaparecerí a si me entregaba a ella. 

 

  

 

Pero ahora, estos eran padres que habí an existido y seguirí an existiendo como tales. 

 

  

 

“Ni siquiera sé qué sentir …” 

 

  

 

La limusina se detuvo. A trave s de la ventana, vi una casa unifamiliar pequen a y destartalada. Era 

una casa vieja en un barrio antiguo. 

 

  

 

—Oh—. 

 

  

 

Y frente a la casa habí a un hombre de aspecto rudo que barrí a con una escoba. 

 

  

 

—¿Esta s en casa?— 

 

  

 

El hombre de pelo largo sonrio . 

 

  

 

—Kyaah. Tu novia te llevo  en una limusina, ¿eh? Nuestro hijo tiene buena suerte. Todo es gracias a 

la apariencia que heredaste de mi. ¡Debes respetar a tu padre, quien lo hizo para que siempre te 
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veas guapo! — 

 

  

 

Era el Emperador de la Espada. 

 

  

 

—…— 

 

  

 

Estuve un poco mareado de nuevo. 

 

  

 

—¿Has estado bien, padre?— 

 

  

 

—Oh. Por favor, no bajes la cabeza. Jovencita, una persona preciosa como tu  no deberí a inclinar la 

cabeza ante un tipo como yo. De todos modos, ¿fue mi hijo grosero contigo? Este chico tiene buen 

corazo n, pero su disposicio n es un poco loca ... — 

 

  

 

—Todo esta  bien. Atesoro cada parte de Gongja —. 

 

  

 

—Keh. ¿Co mo es que todo lo que dices es tan dulce? ¡Oye! ¡Oye! ¡Kim Gongja, bribo n! Ponte de 

rodillas y haz una reverencia. Si alguna vez maltratas a esta jovencita, sera s repudiado. ¿Entiendo? 

Inmediatamente. ¡Te borrare  de nuestro a rbol genealo gico! — 

 

  

 

Raviel y Bae Hu-ryeong se estaban hablando ca lidamente. 

 

  

 

Verlos conversando, existí a aquí . 

 



Recopilada por: Nightingale 

 
685 

  

 

Casi me desmayo. 

 

  

 

—Mm—. 

 

  

 

Raviel atrapo  fa cilmente mi cuerpo. 

 

  

 

—Gongja esta  actuando bastante extran o hoy, padre. Me pregunto  acerca de mi edad antes—. 

 

  

 

—Ese chico siempre ha sido raro. Cuando tení a cinco… Ah. ¿Quieres quedarte a cenar? Hoy cocine  

unos berberechos increí bles —. 

 

  

 

—Sí . Por supuesto —. 

 

  

 

—¡Eres una dama tan encantadora! Gongja, ¿que  esta s haciendo? ¿Por que  no esta s arrodillado 

todaví a? ¿Deberí a hacerlo por ti?— 

 

  

 

Entramos. 

 

  

 

—Bienvenido de nuevo, Gongja—. 

 

  

 

La Maestra estaba sentada en el sofa , leyendo un perio dico. 
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—¿Co mo estuvo la escuela, hijo?— 

 

  

 

—…— 

 

  

 

Me desmaye . 

 

  

 

—¿Oho? Incluso trajiste a tu novia a casa. Bienvenida, sen orita Ban Siah —. 

 

  

 

—Por favor lla mame Raviel, Madre. Prefiero usar mi nombre extranjero —. 

 

  

 

—¿Es eso así ? Hmm ya veo. Las costumbres de los nin os en estos dí as son complejas —. 

 

  

 

Mama . 

 

  

 

Mama . 

 

  

 

M. 

 

  

 

A. 
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D. 

 

  

 

R. 

 

  

 

E. 

 

  

 

—Carin o, ¿no te has dado cuenta? ¿Crees que Gongja tiene las agallas para invitar a una dama a 

nuestra casa? Yo la invite . La atraje con mi guarnicio n de mariscos —. 

 

  

 

—Ah, por supuesto. Carin o, tienes razo n. Fue impropio de mi parte esperar ese lado de nuestro 

hijo. Ya que la sopa doenjang termino  de hervir, vamos a ... — 

 

  

 

Carin o. 

 

  

 

Querida. 

 

  

 

Cari…n o. 

 

  

 

Queri…. da. 

 

  

 

¡¿Cariiiiin o?! 
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¡¿Queriiiiiida?! 

 

  

 

—Continuaremos informando sobre la popular cantante, Yoo Sooha.— 

 

  

 

La voz de un locutor fluyo  desde la televisio n en la sala de estar. 

 

  

 

  

 

  

 

—En el incidente que sorprendio  a mucha gente ayer, esta imagen muestra al cantante Yoo Sooha 

agrediendo a alguien. Pero esta man ana, llego  un informe que decí a que la imagen habí a sido 

manipulada. Sorprendentemente, fue una confesio n de quien lanzo  el video—. 

 

  

 

Me quede  mirando la pantalla de televisio n con estupor. En la pantalla, habí a una identificacio n 

con una foto de un hombre guapo con una larga coleta. 

 

  

 

—El informante dijo: “Lo denuncié como una broma, pero no pensé que esto explotaría. Me disculpo 

sinceramente con aquellos que quedaron conmocionados y heridos por mis acciones …”— 

 

  

 

Las ima genes de Preta y la Sen orita de la seda dorada tambie n aparecieron en la pantalla. Con eso, 

las fotos del Emperador de las Llamas, Preta y la Seda Dorada estaban una al lado de la otra. 

 

  

 

—Estel y Sylvia, miembros de su grupo, se han abstenido de realizar declaraciones oficiales—. 

 

  

 

Habí a un video de los cantantes bailando. La Seda Dorada canto  mientras Preta y el Emperador de 
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las Llamas bailaban. 

 

  

 

—Sin embargo, al igual que el concierto de 10 días que se canceló, las actividades del grupo 

probablemente se pospondrán por algún tiempo—. 

 

  

 

Esto era una locura. 

 

  

 

¿No era una locura? 

 

  

 

¿Me volví  loco? 

 

  

 

Dije, ¿no es esto una maldita locura? 

 

  

 

—Mm—. 

 

  

 

La Maestra asintio  levemente y dejo  el perio dico. Miro  a Raviel con ojos serios. 

 

  

 

—Tenemos mucho de que  hablar en la cena. Gongja, trae a tu hermano. Ha pasado un tiempo, así  

que comamos todos juntos. ¿Le parece bien, sen orita Raviel?— 

 

  

 

—Por supuesto—. 
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¿Hermano? No solo tení a una madre y un padre, sino que tambie n tení a un hermano mayor. 

 

  

 

—Hermano ... ¿Do nde esta ?— 

 

  

 

—Está en tu habitación—. 

 

  

 

La Maestra volvio  la cabeza hacia una puerta. Sentí  un miedo inquebrantable. Mi padre era Bae Hu-

ryeong. Mi madre era la Maestra. Entonces, ¿quie n actuarí a como mi hermano mayor? 

 

  

 

Creaaak. 

 

  

 

Con cuidado, lentamente, abrí  la puerta. 

 

  

 

—¿Eh?— 

 

  

 

Un hombre yací a en la cama, masticando papasfritas. Estaba leyendo un co mic alquilado. Al verme, 

el hombre saludo  casualmente con su mano manchada de papas fritas. 

 

  

 

—Mucho tiempo sin verte, maldicio n,amigo. ¿Tambie n viste las noticias? ¿Eh? Tu hermano mayor 

fue un desgraciado ayer. Ah en serio. Me seguí an acechando, así  que me moleste  y lance  un 

pun etazo, pero me atraparon. Mi carrera como cantante casi se termina —. 

 

  

 

Fue el Emperador de las Llamas. 
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—…— 

 

  

 

Me desmaye . 

 

  

 

—Me alegro de que el cabro n haya perdido los nervios esta man ana. Uf, mama  me regan o … ¿Eh? 

¿Oye? ¿Esta s bien? Tu rostro esta  pa lido. ¿Kim Gongja? Oye, nin o. ¿Perdiste la cabeza? ¿Por que  te 

balanceas de repente ... — 

 

  

 

—¡Muere!— 

 

  

 

Salte  a la cama. 

 

  

 

—¡Muere! ¡Muere! ¡Muere,maldito loco! 

 

  

 

—B-bastardo, ¿esta s loco? ¡Oye, ca lmate!— 

 

  

 

—¿Crees que me calmare  cuando acabas de llamar a mi Maestra “Mama ”, hijo de puta? ¡Muere! 

¡Muere y discu lpate con la Maestra! — 

 

  

 

—¿Que  clase de tonterí as… No, espera,¿que carajo? D-desde cua ndo te volviste tan fuerte ... ¡Hick, 

eup, kuugh! — 

 

  

 



Recopilada por: Nightingale 

 
692 

Estrangule  a Yoo Sooha. Desde el fondo de mi corazo n, acepte  que Bae Hu-ryeong fue elegido como 

mi padre. Nunca lo aceptare  en realidad, pero digamos que lo hice. ¿Pero este tipo como mi 

hermano de sangre? ¿Este tipo, este psico pata, como mi hermano? 

 

—¡¡Muere !!— 

 

  

 

—¡M-Mama !— 

 

  

 

Yoo Sooha tosio  y grito . 

 

  

 

—¡Gongja me esta  golpeando! ¡Mama !— 

 

  

 

+ 

 

  

 
Me estaba volviendo loco. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



Recopilada por: Nightingale 

 
693 

CAPITULO 131 
Páramo (1) 

 

  

 

1. 

 

  

 

—Se  que fui audaz, pero me tome  la libertad de manejar el incidente de mi cun ado—. 

 

  

 

Una vez disuelta la disputa, nos reunimos en la mesa. El Emperador de las Llamas tení a un brillo. 

Tení a un bulto que sobresalí a de mi cabeza. La Maestro me golpeo   mientras me regan aba ... 

 

  

 

—Estos incidentes deben apagarse desde el principio o enterrarse en el mismo momento en que 

ocurren. Este u ltimo suele ser preferible, pero el momento no fue bueno en este caso. No hubo 

ningu n drama polí tico y el concierto del cun ado estaba programado para 10 dí as despue s —. 

 

  

 

  

 

Raviel cogio  ha bilmente un berberecho con sus palillos y se lo comio . Swish, click. Raviel estaba 

usando palillos aquí . 

 

  

 

Esta vista existí a. 

 

  

 

“Tan linda”. 

 

  

 

Oh, estaba agradecido por la invencio n de los palillos. Los palillos probablemente estaban 
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agradecidos de que Raviel los usara. Indudablemente así . Sin embargo, la forma en que llamo  al 

bastardo del Emperador de las Llamas [cun ado] hizo que mis entran as se retorcieran. 

 

  

 

—…Novio—. 

 

  

 

—¿Sí ?— 

 

  

 

—No me mires tan acaloradamente—. 

 

  

 

Raviel hablo  como si estuviera preocupada. 

 

  

 

—Deja de acerlo. O baja la cabeza. Estoy hablando con tus padres ahora mismo. No quiero hacer 

algo vergonzoso frente a tu madre y tu padre —. 

 

  

 

—Esta  bien…— 

 

  

 

Baje  la cabeza obedientemente y comí  la comida ... ¿Que ? Este plato de berberechos. ¡Es realmente 

bueno! ¿Bae Hu-ryeong habí a hecho esto? ¿Bae Hu-ryeong era realmente un buen chef? Mi visio n 

del mundo estaba siendo sacudida ... 

 

  

 

—Ah, pero por favor no digas “cun ado”. Ese tipo no merece que lo llames así , Raviel. Por favor, 

lla malo perro —. 
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—Oye, mocoso. Te has vuelto bastante rebelde mientras yo no estaba, ¿eh? 

 

  

 

—Mmm—. 

 

  

 

La Maestra lentamente tomo  un sorbo de su bebida. 

 

  

 

—Es un poco vergonzoso, de verdad. Sen orita Raviel, lo entenderí a si hubiera actuado en nombre 

de Gongja, pero como sabe, la relacio n de Gongja y Sooha no es buena. ¿Necesitabas ayudar a 

Sooha con el poder de tu familia? — 

 

  

 

—No lo hice—, dijo Raviel con calma. —Solo querí a mostra rselo a mama  y papa —. 

 

  

 

—¿Ensen arlo? ¿Que  quieres decir?— 

 

  

 

—Probablemente ustedes dos subestimen la fuerza de nuestro amor. Puede pensar que es solo una 

diversio n pasajera para la hija de una familia chaebol, que crea buenos recuerdos para nuestros 

dí as escolares y gana experiencia en la vida. Ya sea con buenas o malas intenciones, así  es como 

nos ve —. 

 

  

 

La voz de Raviel se deslizo  sobre la mesa del comedor. 

 

  

 

—Pero hablo en serio. Sinceramente los acogere  como mi nueva familia. Hay algunos en mi casa 

que esta n en contra de mi eleccio n de pareja, pero aplastare  toda resistencia. Me ocupe  de este 

incidente para mostrarles mis habilidades y mi determinacio n —. 
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—…— 

 

  

 

—Por favor, permitan que nos casemos. Madre, padre.— 

 

La Maestra sonrio  con ironí a. 

 

  

 

—… Ya veo que una nin a muy generosa se ha acercado a mi hijo. Te lo agradezco. Es extran o ver a 

mi hijo ser amado así , pero significa que criarlo valio  la pena —. 

 

  

 

Maestra. 

 

  

 

—Oh, vaya. Entonces, ¿somos suegros con una familia chaebol? Kyaah, ya no tengo que trabajar 

como cantante. He terminado con eso. ¡Oye, cun ada! Hay algunos cantantes que van a China en 

estos dí as. ¿Puedes hacer que nuestro grupo ... — 

 

  

 

—Sooha. Si causas otro incidente, lo borraremos del a rbol genealo gico. Nuestra relacio n como 

padre e hijo se rompera  —. 

 

  

 

—¿Eh?— 

 

  

 

—No. Eso no sera  suficiente. Ve con la persona que agrediste e inclí nate ante el. Ponte de rodillas 

hasta que seas perdonado. No te aceptare  como mi pariente hasta que te disculpes —. 

 

  

 

—¡¿M-mama  ?!— 
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Silenciosamente mire  hacia la mesa. 

 

  

 

—…— 

 

  

 

Una casa. 

 

  

 

Padres. 

 

  

 

Cosas que no tení a. 

 

  

 

Raviel regreso  despue s de obtener el permiso oficial para casarse conmigo. Habí amos fijado una 

fecha para la boda. Bae Hu-ryeong dijo: —¡Kuhaha! ¡Necesitare  ponerle un traje a mi hijo! ¡Esta  

sucediendo mucho ma s ra pido de lo que pensaba! — y se rio . 

 

  

 

—…— 

 

  

 

La maestra y Bae Hu-ryeong trabajaban como escritores. Despue s de que Raviel regreso , la casa se 

quedo  en silencio y el sonido de dos personas trabajando suavemente se extendio  por la silenciosa 

sala de estar. 

 

  

 

La Maestra escribí a con un la piz y con una taza de cafe  a su lado, la Maestra pensaba durante 

largos perí odos de tiempo y ocasionalmente escribí a algunas palabras en su manuscrito. Su perfil 

lateral estaba tranquilo en sus pensamientos. 
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Bae Hu-ryeong escribí a con una ma quina de escribir. Tac, Tac. El ritmo de las teclas haciendo tac en 

silencio lleno  la habitacio n. Mientras escribí a, Bae Hu-ryeong fruncí a el cen o, su rostro se parecí a a 

una nutria marina enojada. A veces, iba a la cocina y se preparaba un co ctel. 

 

  

 

—…— 

 

  

 

Un mundo tranquilo. 

 

  

 

“¿Por qué?” 

 

  

 

Incluso cuando era la man ana siguiente y estaba de camino a la escuela, no podí a entenderlo en 

absoluto. 

 

  

 

“¿Por qué es este el trauma del Asesino de Constelaciones?” 

 

  

 

Alumnos uniformados pasaron por mi lado camino a la escuela. Todos eran rostros que habí a visto 

en alguna parte; de alguna manera, estaba familiarizado con ellos. 

 

  

 

—¡Buenos dí as, sunbae!— 

 

  

 

Entre ellos habí a estudiantes que inclinaron la cabeza corte smente tan pronto como me vieron. 
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Botones superiores sueltos, pantalones demasiado ajustados, faldas acortadas. Los estudiantes 

que parecí an delincuentes se inclinaron ante mí . 

 

  

 

—¿Dormiste bien anoche?— 

 

  

 

—¿... Los Cuatro Sen ores Demonio?— 

 

  

 

No eran otros que los miembros de la Secta Demoní aca. 

 

  

 

Un estudiante de secundaria que se parecí a al Sen or demonio Wolyeong inclino  la cabeza. 

 

  

 

  

 

  

 

—¿Cuatro Sen ores Demonio? ¿Quie nes son esos? Somos los Cuatro Reyes Celestiales de la Escuela 

Secundaria Shinseo, Sunbae —. 

 

  

 

—Que…— 

 

  

 

¿Fueron los Cuatro Sen ores Demonio los luchadores ma s fuertes en la escuela de este mundo? ¿Y 

yo era su lí der? Entonces, eso significaba que el principal delincuente de esta escuela y el 

presidente del consejo estudiantil, que era de una familia chaebol, estaban saliendo. 

 

  

 

Esto era una locura. 
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—Perdo nenme. Todos ustedes ... ¿Por que  andan actuando como matones? Deberí an parar. Estudie 

en su lugar. No, ni siquiera tienes que estudiar. Por favor, disuelva la pandilla o lo que sea —. 

 

  

 

—¡Estamos siendo buenos estos dí as! Sunbae, ¿no nos dijiste que nos contuvieramos mientras 

salí as con la Reina? ¡Hemos estado haciendo eso! ¡Gracias a ti, ya ni siquiera podemos jugar con 

nuestro chico de los recados! — 

 

  

 

—No es eso, pero… No importa. Los Cuatro Reyes Celestiales, ¿verdad? ¿Llamaste a Raviel “la 

Reina”? Esto es una locura —. 

 

  

 

—¡P-por favor deja de hablar tan corte smente, sunbae! ¡Da miedo!— 

 

  

 

Las cosas continuaron volvie ndome loco cuando entre  al salo n de clases. 

 

  

 

—¡Atencio n! ¡Inclinense ante nuestro maestro! — 

 

La Maestra del Drago n Negro era la presidenta de nuestra clase. Su ropa estaba pulcra. Todo su 

aire mostraba que era una estudiante modelo. 

 

  

 

—Esta  bien. Presidenta, toma los tele fonos de los nin os —. 

 

  

 

—¡Sí !— 

 

  

 

—Aquellos de ustedes que esconden sus tele fonos. Si los atrapo, se mueren. ¿Mmm? ¿entendido?— 
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Y la Serpiente Venenosa era nuestro maestro de salo n. Con una apariencia que parecí a 

indistinguible de la de un maestro o un ga ngster, la Serpiente Venenosa se dio aires detra s del atril. 

Sostení a un interruptor en una mano. 

 

  

 

Me voy a volver loco. 

 

  

 

La Maestra del Drago n Negro recorrio  el aula con una caja de almacenamiento. Los estudiantes, 

voluntariamente o de mala gana, introducen sus tele fonos mo viles. Y estos no eran tele fonos 

inteligentes, sino tele fonos plegables, o de los que deslizaban hacia abajo. 

 

  

 

—…— 

 

  

 

Y la Maestra del Drago n Negro simplemente paso  junto a mí  cuando vino a mi asiento. 

 

  

 

En silencio, sin una palabra. 

 

  

 

“¿Eh?” 

 

  

 

Mirando a mi alrededor, yo era el u nico estudiante al que el Maestro del Drago n Negro paso  en 

silencio. El Conde (※ ¡Ella era una compan era de clase!) Y  Crusader (※ ¡Tambie n una compan era 

de clase!) Ambos dieron obedientemente sus tele fonos. 

 

  

 

—Oh. Oye ... ¿Presidenta de la clase?— 



Recopilada por: Nightingale 

 
702 

 

  

 

Era una forma desconocida de dirigirse a ella. El Maestro del Drago n Negro escucho  mi voz y se dio 

la vuelta. Sus ojos tranquilos y apagados me devolvieron la mirada. 

 

  

 

—…¿Que  pasa?— 

 

  

 

—No tomaste mi tele fono. Aquí .— 

 

  

 

Me levante  y puse mi tele fono celular en la caja. Me sentí  muy inco modo al usar un lenguaje 

informal con el Maestro del Drago n Negro. Yo no era el u nico que se sentí a inco modo. El Maestro 

del Drago n Negro me miro  con expresio n de sorpresa. 

 

  

 

—…Así  es. La princesa Pyeonggang podrí a reformar al tonto Ondal —. [1] 

 

  

 

—¿Eh?— 

 

  

 

—Mm, no es nada. Olví dalo—. 

 

  

 

La Maestra del Drago n Negro nego  con la cabeza ligeramente y camino  hacia la primera fila. 

 

  

 

En el atril, la Serpiente Venenosa se estaba riendo. 
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—Je. Ha llegado el dí a en que Kim Gongja entrega voluntariamente su tele fono celular. ¡Todos, 

miren bien! No necesitan regan os ni castigos corporales para arreglar a alguien. Con amor, la gente 

cambia por sí  misma. Todos ustedes tambie n deberí an encontrar a alguien cuando lleguen a la 

universidad —. 

 

  

 

Crusader levanto  la mano en posicio n vertical. 

 

  

 

—El maestro, Kim Gongja dice que ira  a la Universidad Nacional de Seu l. Me hablo  muy seriamente 

—. 

 

  

 

—Oh, que  extran o. Me dijo que iba a Oxford —. 

 

  

 

El Conde sonrio . 

 

  

 

—El presidente del consejo estudiantil va a estudiar en el extranjero. Escuche  que la seguirí a hasta 

los confines de la tierra —. 

 

  

 

—Bien. Eso significa que su escuela de seguridad es la Universidad Nacional de Seu l y su escuela 

de alcance es Oxford. Como se esperaba de Kim Gongja. Sus ojos esta n en un nivel diferente al 

nuestro ... — 

 

  

 

Los estudiantes rieron.Crusader  y el Conde probablemente eran los que controlaban la atmo sfera 

de la clase, y entre ellos, el Conde sonrio . 

 

  

 

—Presidenta, tenga cuidado. Vas a perder como el mejor estudiante de la clase —. 
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—… No hay necesidad de entrometerse,— respondio  bruscamente la Maestra del Drago n Negro. 

 

  

 

Me sentí  peculiar porque aunque vestí an uniformes escolares, todos eran rostros que reconocí . 

 

  

 

No. 

 

  

 

No todo el mundo. 

 

  

 

—…— 

 

  

 

Fila de atra s. El asiento de la ventana. 

 

  

 

El estudiante con el que me encontre  ayer por las escaleras hasta la azotea estaba sentado allí . Ese 

estudiante estaba escribiendo algo en silencio en su cuaderno. 

 

  

 

Esta  en la misma clase que yo. 

 

  

 

El viento soplaba por la ventana. 

 

  

 

Las cortinas se balancearon. 
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El cuerpo del nin o era lo suficientemente pequen o como para esconderse detra s de las cortinas. 

Entonces, la imagen del estudiante fue oculta y visible repetidamente entre las cortinas. La delgada 

cortina era como una particio n que separaba al nin o del resto del aula. 

 

  

 

—Ah.¿Hola a todos…?— 

 

  

 

Entonces, alguien entro  al salo n de clases. 

 

  

 

—El primer perí odo son matema ticas ... ¿verdad?— 

 

  

 

—Sí  Profesor.— 

 

  

 

—E-entonces empezare  la clase ...— 

 

  

 

Era la Alquimista. 

 

  

 

“Ya ni siquiera me sorprende.” 

 

  

 

Eso estuvo bien. ¿Que  ma s podrí a sorprenderme cuando los Cuatro Sen ores Demonios se 

convirtieron en los Cuatro Reyes Celestiales y el Emperador de las Llamas se convirtio  en mi 

hermano? 

 

  

 

Adema s, Preta y la Seda Dorada formaron un grupo de idols con el Emperador de las Llamas y 
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cantaban juntos. ¿La alquimista es mi profesora de matema ticas? Eso no era nada.  

 

  

 

El dí a parecio  pasar en un instante. 

 

  

 

—¡Es Gongja-hyung!— 

 

  

 

—¡Gongja-hyung! ¡Vamos a jugar juntos!— 

 

  

 

Cuando salí  de la cafeterí a a la hora del almuerzo, un grupo de nin os de secundaria me rodearon. 

El de cimo piso. Eran los nin os que habí a visto en el juego de las escondidas en la Residencia del 

fuego infernal. 

 

  

 

—…— 

 

  

 

—¡Todo lo que haces es estudiar estos dí as! ¡Ven a jugar con nosotros! — 

 

  

 

—¡Vamos a jugar fu tbol!— 

 

  

 

Los nin os, que habí an sido torturados hasta la muerte cuando no habí an hecho nada malo, se 

habí an convertido en estudiantes de secundaria y sonreí an alegremente. 

 

  

 

Por un momento, no pude respirar. 
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—…Esta  bien. Vamos a jugar juntos.— 

 

  

 

En el campus donde las escuelas secundarias y preparatorias eran vecinas, jugaba con los nin os. 

 

  

 

Un viejo guardia de seguridad estaba parado en la puerta de la escuela. Era Namgung Un, el Sen or 

Murim. 

 

  

 

Tomo clases de gimnasia por la tarde, así  que vi a los estudiantes de la escuela primaria cuando los 

despedí an desde ma s alla  de la puerta de la escuela. Eran los apo stoles de [El evangelista de la 

felicidad eterna]. Los estudiantes de la escuela primaria caminaron de dos en dos y de tres en tres, 

tomados de la mano mientras pasaban bajo los a rboles de ginkgo. 

 

  

 

—…— 

 

  

 

No lo sabí a. 

 

  

 

Realmente no sabrí a decir por que . 

 

  

 

Mi u ltima clase habí a terminado, pero no me fui a casa. Me sente  en un banco en los terrenos de la 

escuela y mire  sin comprender co mo los estudiantes se iban. 

 

  

 

Todo el mundo esta  vivo. 
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En este mundo, Bae Hu-ryeong no era un fantasma. El estaba vivo. No podí a imaginar que  tipo de 

novela estaba escribiendo, pero ... estaba vivo y tení a un trabajo como escritor. 

 

  

 

La Maestra estaba vivo. 

 

  

 

Los hijos de la mansio n estaban vivos. 

 

  

 

Su personalidad seguí a siendo basura, pero el Emperador de las Llamas tambie n estaba vivo. Viví a 

como alguien que se quejaba con sus padres y era regan ado por ellos. Preta. Incluso la Seda 

Dorada. 

 

  

 

Los estudiantes que acababan de salir del campus tení an rostros que me parecian familiares entre 

ellos. Los Cazadores que habí an atacado al Bibliotecario y fueron devorados por monstruos 

tenta culos como ejemplo. Incluso los Cazadores cuyos nombres no conocí a estaban vivos y 

pasaron junto a mí  de camino a casa. 

 

  

 

“¿Este es el trauma de Lefanta Aegim?” 

 

  

 

¿No era una vida apacible y tranquila? 

 

  

 

¿No era una construccio n feliz? 

 

  

 

¿Que  parte de este mundo se parecí a al infierno? 
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—Aquí  tienes, novio—. 

 

  

 

Gire  mi cabeza. 

 

  

 

Raviel estaba de pie detra s de mí  con una sonrisa. 

 

  

 

—Raviel ...— 

 

  

 

—Parece que esta s pensando. Me preocupaba que sucediera algo porque no contestaste tu 

tele fono. No es bueno hacer que tu novia se preocupe innecesariamente —. 

 

  

 

—Ah—. 

 

  

 

Ra pidamente saque  mi tele fono y lo encendí . Me habí a olvidado de volver a encenderlo cuando lo 

recupere  despue s de la escuela. 

 

  

 

—Lo siento. Eso es ... estoy un poco molesto ... — 

 

  

 

—¿Que  ha conmovido el corazo n de mi novio? Si es posible, no quiero nada en el mundo que haga 

temblar tu corazo n ma s que yo misma —. 

 

  

 

Incline  un poco la cabeza hacia atra s. Raviel bajo  la cabeza. Con el respaldo del banco entre 

nosotros, compartimos un suspiro por un momento. 
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—Raviel—. 

 

  

 

—Mm—. 

 

  

 

—¿Sabes el nombre de mis padres?— 

 

  

 

Raviel parpadeo . 

 

  

 

—Por supuesto—. 

 

  

 

—¿Me puedes decir ahora?— 

 

  

 

—El apellido de tu  madre es So, y su nombre de pila es Baekhyang—. 

 

  

 

Y. 

 

  

 

—El apellido de tu padre es ■, y su primer nombre es ■■—. 

 

  

 

—…— 
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Un sonido silencioso. 

 

  

 

Cuando Raviel dijo el nombre de Bae Hu-ryeong, su voz fue sofocada por un ruido blanco. 

 

  

 

“Ah”. 

 

  

 

Era obvio. 

 

  

 

Despue s de todo, no sabí a el verdadero nombre de Bae Hu-ryeong. 

 

  

 

Si esto fuera un suen o… no podrí a aprender algo que no sabí a. 

 

  

 

“Por supuesto”. 

 

  

 

Hoy. Durante el recreo. 

 

  

 

Eche  un vistazo al libro de asistencia en el atril del aula. 

 

  

 

Querí a comprobar si los nombres de la Maestra del Drago n Negro o de Crusader estaban escritos 

allí . 

 

  

 

Sin embargo. 
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+ 

 

  

 

Nu mero de asistencia 1. Kim Gongja. 

 

  

 

Nu mero de asistencia 2. ■■■ 

 

  

 

Nu mero de asistencia 3. ■■ 

 

  

 

Nu mero de asistencia 4. ■■■ 

 

  

 

Nu mero de asistencia 5. ■■■ 

 

  

 

+ 

 

  

 

La mayorí a de los nombres no estaban escritos allí . 

 

  

 

Trate  de aprender los nombres, pero no pude. 

 

  

 

Era como si alguien lo hubiera escrito con tinta negra. 
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—… Raviel. Esto puede sonar extran o, pero me siento ansioso. Raviel, eres la joven de una familia 

chaebol. Lo gicamente, no hay forma de que pases tus dí as escolares con alguien como yo en una 

escuela como esta —. 

 

  

 

—Tus palabras tambie n me esta n poniendo ansioso. ¿De que  esta s hablando?— 

 

  

 

—Quiza s. Tal vez, esto es todo ... — 

 

  

 

Brrrr. 

 

  

 

Mi tele fono vibro . 

 

  

 

+ 

 

  

 

Un mensaje. 

 

  

 

Remitente: ■■ 

 

  

 

+ 

 

  

 

Un sentimiento ominoso se apodero  de mí . 
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—Lo siento, Raviel. So lo un momento.— 

 

  

 

Abrí  mi tele fono. 

 

  

 

Pronto, aparecieron letras en la pantalla. 

 

  

 

En comparacio n con un tele fono inteligente, la pantalla estaba estrecha. 

 

  

 

+ 

 

  

 

El que me asesino  fuiste tu . 

 

  

 

No lo olvides. 

 

  

 

Me mataste. 

 

  

 

+ 

 

  

 

Todo mi cuerpo se puso rí gido. 

 

  

 

El aire parecio  congelarse. 
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Luego. 

 

  

 

—¡Kyaaaah!— 

 

  

 

Un grito atraveso  el patio de la escuela. 

 

  

 

—-------------------------------------------------------------------------------------------------------------------- 

 

  

 

[1] Princesa Pyonggang. Un cuento popular sobre una princesa que se caso  con el idiota ma s 

grande del paí s. 

 

  

 

[TN] Una nota sobre la intimidacio n coreana. 

 

  

 

Los Cuatro Reyes Celestiales es un te rmino que generalmente se refiere a los subordinados 

superiores del jefe final o simplemente a un grupo fuerte de cuatro. En este escenario, son 

matones. El “chico de los recados” mencionado es un tipo especí fico de acoso escolar en el que se 

sen ala a un nin o para que haga recados, incluida la compra de pan u otros bienes con su propio 

dinero.  
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CAPITULO 132 
Páramo(2) 

  

 

2. 

 

  

 

—¡Mira alla ! Por ahí …— 

 

  

 

—¿Q-que  hacemos? ¿Deberí a llamar a un profesor? — 

 

  

 

Los estudiantes se reunieron en el patio de la escuela y sen alaron la azotea. 

 

  

 

—¿Que  esta  tratando de hacer ese tipo?— 

 

  

 

—No se . Parece que va a saltar ... — 

 

  

 

Un estudiante estaba parado en el techo. 

 

  

 

—¿Que  hacemos?— 

 

  

 

—¡Mierda! ¡Que alguien llame a un maestro! — 

 

  

 

—¡Por ahí ! ¡Ahí !— 
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Los estudiantes que habí an estado jugando al fu tbol. Los estudiantes paseando. Incluso los 

estudiantes que salí an de la escuela un poco tarde. Los nin os que estaban esparcidos por el 

campus se reunieron en grupo. El comportamiento fue instintivo. Sentí an que lo que fuera que iba 

a pasar, era algo que no podí an manejar por sí  mismos. 

 

  

 

—¡Esto…!— 

 

  

 

Algunas personas decidieron actuar ra pidamente en lugar de reunirse inu tilmente. 

 

  

 

—Esto no es bueno. ¡Gongja! Llama al 119. Dí gales el nombre de nuestra escuela y que un 

estudiante esta  tratando de saltar desde el techo. ¡Apurate! ¡Voy al techo para intentar detenerlo! 

— 

 

  

 

  

 

Raviel no envio  a nadie a llamar a la maestra. En lugar de buscar a otra persona para que asumiera 

la responsabilidad, reacciono  con urgencia a la situacio n. Raviel se apresuro  al edificio principal de 

la escuela sin esperar mi respuesta. 

 

  

 

—Ah ...— 

 

  

 

Cuando vi la espalda de Raviel, mi cuerpo congelado comenzo  a moverse. Así  es. No sabí a lo que 

estaba pasando, pero no habí a tiempo para charlar. Marque  apresuradamente los nu meros de mi 

tele fono celular. Uno. Uno… 
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¡Thwack! 

 

  

 

Algo cayo  al suelo justo antes de que pudiera presionar nueve. Al principio, pense  que el 

estudiante habí a saltado. Sin embargo, el ruido sordo fue demasiado silencioso para ser un cuerpo 

humano. Era el sonido del estudiante en el techo lanzando su tele fono celular. 

 

  

 

—…— 

 

  

 

Mire  hacia el techo mientras presionaba el nueve. 

 

  

 

Nuestros ojos se encontraron. 

 

  

 

Era la cara que habí a visto en el aula. El chico que se habí a sentado en la u ltima fila junto a la 

ventana, estudiando en silencio por sí  mismo. Pero fue solo en ese momento que sentí  que estaba 

viendo la cara del nin o correctamente. 

 

  

 

Los ojos del nin o estaban negros. 

 

  

 

Las mejillas del nin o estaban blancas. 

 

  

 

—...— 

 

  

 

El nin o levanto  una comisura de su boca en una sonrisa burlona. 
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Lentamente, sus labios se movieron. Un sonido silencioso. Sus palabras estaban enterradas por la 

distancia, pero podí a leerlas mirando sus labios. Una palabra que tení a que reconocer, aunque no 

quisiera reconocerla. 

 

  

 

[Muere.] 

 

  

 

Luego. 

 

  

 

Los dedos pequen os como un rastrillo se soltaron de la cerca del tejado.Se solto  y ... 

 

  

 

El viento. 

 

  

 

La persona. 

 

  

 

—¡¡■■■■■■■■ !!— 

 

  

 

Los estudiantes gritaron. El mundo se lleno  de ruido. —¡Que  diablos!— Alguien gimio  

irregularmente. —¡Aa ■ aa ■ aah!— Alguien convulsiono , arrancando la manga del uniforme de 

otra persona. 

 

  

 

—¡■sor! ¡profe ■! — —mier ■—, —¡Esto es ■!— 
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En un instante. 

 

  

 

La escuela ya no era una escuela. Todo se convirtio  en un caos. El patio de la escuela se convirtio  en 

un desierto desolado. El edificio principal no era ma s que una espantosa prisio n. 

 

  

 

El aula era un matadero de animales o una granja para criarlos. Los animales siempre tení an 

hambre. En el mundo de los mataderos y las perreras, una persona solo existí a para convertirse en 

cada ver. 

 

  

 

Rojo. 

 

  

 

Habí a muerto una persona. 

 

  

 

—…— 

 

  

 

En trance, mire  el campus. Los ladrillos estaban empapados de rojo. El enrojecimiento se extendio  

au n ma s. Temiendo que el enrojecimiento les manchara los pies, los estudiantes retrocedieron. 

Algunos sacaron sus tele fonos celulares. ¡Cli-click! Sono  el ruido de los tele fonos. 

 

  

 

—Ah—. 

 

  

 

El sonido movio  mi cuerpo. 

 

  

 

—No lo hagan—. 
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Fui a los estudiantes. 

 

  

 

—¿Que  esta s haciendo ahora? ¡No tomen fotos! ¡Les dije que se detuvieran! — 

 

  

 

Los estudiantes se estremecieron. Pero se estaban reuniendo ma s y ma s estudiantes. Dejando el 

balo n de fu tbol en el desierto, las flores en los senderos para caminar y dando la espalda al camino 

a casa, se reunieron ma s y ma s personas. 

 

  

 

—¡Dete nganse!— 

 

  

 

Cuando bloquee  un lado, sacaron sus tele fonos mo viles del otro lado. 

 

  

 

—¡Les estoy diciendo que no lo hagan!Mierda, no lo hagan! — 

 

  

 

Una emocio n innombrable subio  por mi garganta. Sentí  que iba a llorar. Ira. Desprecio. Asco. En el 

edificio principal, en el primer piso, el segundo piso, el tercer piso, el cuarto piso y el quinto piso, 

los estudiantes asomaron la cabeza para mirar boquiabiertos. Innumerables caras. Con 

innumerables ojos. 

 

  

 

Miraron. 

 

  

 

—¡Dete nganse! ¡de una vez!— 

 



Recopilada por: Nightingale 

 
722 

  

 

La puesta de sol estaba roja. 

 

  

 

—Maldita sea—. 

 

  

 

¿Por que ? 

 

  

 

—Dejen de tomar. ¡Fotos!— 

 

  

 

Los cien rostros estaban inexpresivos. Desde el primer piso, La Maestra del Drago n Negro miro  

aquí . Desde la ventana del tercer piso, el rostro del Hereje Interrogador asomaba. Crusader y el 

Conde miraban desde el suelo. Los nin os de la Residencia del fuego infernal me rodearon. Los 

cultistas se pararon en el patio de la escuela. ¡Cli-click! ¡clic!. Movieron los dedos para tomar 

fotografí as. 

 

  

 

+ 

 

  

 

El que me asesino  fuiste tu . 

 

  

 

No lo olvides. 

 

  

 

Me mataste. 
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+ 

 

  

 

Mire  hacia la azotea. 

 

  

 

—…— 

 

  

 

Raviel me miro . 

 

  

 

—Pero, Gongja—. 

 

  

 

La voz de Raviel fluyo  desde el cielo. 

 

  

 

—¿No fuiste tu  quien lo mato ?— 

 

  

 

El mundo se convirtio  en un pa ramo. 

 

  

 

El cielo se puso completamente rojo. 

 

  

 

Como acuarela, el rojo goteaba y empapaba la tierra. 

 

  

 

La gente se puso roja y mi visio n tambie n se puso roja. 
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—Como todos saben, algo escandaloso ha sucedido en nuestra escuela—. 

 

  

 

El director estaba hablando en el auditorio. Llevaba el rostro del Santo de la Espada. 

 

  

 

—Pero creo en los estudiantes de la escuela secundaria y preparatoria Escuela secundaria y 

preparatoria...— 

 

  

 

Se enrojecio . 

 

  

 

—Envio  ese tipo de mensaje de texto. ¿No estaba realmente loco?— 

 

  

 

En el aula, los estudiantes murmuraban con los rostros del Conde y Crusader. 

 

  

 

—Así  es. En retrospectiva, siempre habí a sido un poco raro —. 

 

  

 

Se enrojecio . 

 

  

 

—Ignora a la gente que esta  haciendo un esca ndalo al respecto. Son solo guerreros del teclado que 

nunca dira n ni pí o si estuvieran en persona. Hmph. Esos tipos deberí an cortarse los dedos —. 
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En casa, mi padre bebí a whisky con la cara y la sonrisa de Bae Hu-ryeong. 

 

  

 

—Si hombre. A veces golpeas a la gente viva¿Y que ? ¿Por que  lo tomo  y murio  por algo así ? ¿No 

estaba completamente loco por tener atencio n? ¡Oye! ¡Llama a los Cuatro Reyes Celestiales! 

¡Vamos a jugar un juego! — 

 

  

 

Mi hermano mayor puso su brazo alrededor de mi hombro con la alegre voz del Emperador de las 

Llamas. 

 

  

 

Se enrojecio . 

 

  

 

—Sí , tu maestro tambie n esta  devastado. Estoy destrozado, pero ... — 

 

  

 

El maestro del salo n de clases hablo  en el atril. Su rostro era el de la Serpiente Venenosa. 

 

  

 

—… Este es un momento muy importante para ustedes, estudiantes. El tiempo volara  cuando 

lleguen a tercer an o. En realidad, los ganadores y perdedores se decidira n en su segundo an o, este 

an o. Piense detenidamente en lo que es importante para ustedes y recuperen la compostura —. 

 

  

 

Los estudiantes abrieron la boca. Al uní sono, respondieron. 

 

  

 

—Sí  Profesor.— 
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Solo la presidenta de la clase mantuvo la cabeza inclinada sin decir una palabra. 

 

  

 

La presidenta llevaba el rostro de la Maestra del Drago n Negro. 

 

  

 

  

 

Se coloco  una flor blanca sobre el escritorio del nin o. Unos dí as. Dos. Tres. Menos de una semana 

despue s, el escritorio desaparecio  en otro lugar. No sabí a quie n se lo habí a llevado. 

 

  

 

Ni un solo estudiante pregunto  quie n lo habí a quitado. 

 

  

 

No aparecio  ningu n escritorio nuevo en el asiento de la ventana de la u ltima fila. 

 

  

 

—…— 

 

  

 

El viento soplo . 

 

  

 

El telo n se abrio . 

 

  

 

No habí a nadie en el lugar donde soplaba el viento. 

 

  

 

[El trauma se repetira ]. 
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Luego. 

 

  

 

[La severidad de la pena es alta]. 

 

  

 

[La pena es el camino de los animales.] 

 

  

 

Ding, 

 

  

 

Dong, 

 

  

 

Dang, 

 

  

 

Dong. 

 

  

 

Sono  una miserable melodí a. 

 

  

 

Hubo un ruido enmascarado en el sonido. La campana de la escuela sono  con un sonido 

electro nico que imitaba el sonido natural. Para ocultar el hecho de que no era ma s que una 

falsificacio n, la melodí a se volvio  ma s ene rgica y animada. 

 

  

 

—Este es el departamento de transmisio n, notificando a todos los estudiantes que permanecen en 

los terrenos de la escuela ...— 
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Una imitacio n. 

 

  

 

—Adema s de los estudiantes que participara n en el autoaprendizaje nocturno, vaya a casa ahora. 

Una vez ma s, el departamento de radiodifusio n anuncia ...— 

 

  

 

Algo que habí a fallado. 

 

  

 

—Recientemente, algunos estudiantes han permanecido en los terrenos de la escuela despue s de 

que paso  la hora de salida. Para los estudiantes de la escuela ahora, regresen a casa si no han 

solicitado el autoaprendizaje nocturno—. 

 

  

 

Sintiendo que mi interior se agitaba, abrí  los ojos. 

 

  

 

—¡Sunbae, despierta! ¡Nos han echado! — 

 

  

 

—…— 

 

  

 

—¿Oh? Ya esta s despierto —. 

 

  

 

El Hereje Interrogador sonrio . 
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—¡Pero no es bueno que duermas en tu escritorio! Es malo para la espalda y, lo que es ma s 

importante, no dormira s bien. Entiendo que esta s estudiando ... — 

 

  

 

No espere  a que el Hereje Interrogador terminara sus palabras. Me levante  y salí  corriendo de la 

biblioteca. Detra s de mí , escuche  la voz del Hereje Interrogador. 

 

  

 

—¡Ah, sunbae! ¡No deberí as correr por los pasillos! — 

 

  

 

Corriendo por los pasillos, aprete  los dientes. 

 

  

 

“Entiendo”. 

 

  

 

Descubrí  la fuente de mi confusio n. 

 

  

 

Este fue sin duda el trauma del Asesino de Constelaciones, Lefanta Aegim. 

 

  

 

Era solo que mis recuerdos se depositaron sobre la pesadilla de Lefanta Aegim como si fueran 

[piel]. 

 

  

 

La misma situacio n. 

 

  

 

El mismo elenco. 
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Sin embargo, sus apariencias eran las de las personas de mi vida, no las personas a las que 

recordarí a Lefanta Aegim. Por eso la Maestra del Drago n Negro, Crusader y el Conde se 

convirtieron en estudiantes. La maestra y Bae Hu-ryeong se convirtieron en mis padres. 

 

  

 

Para mí . 

 

  

 

“Soy el culpable”. 

 

  

 

Tení a un sabor a sangre en la boca. 

 

  

 

—Yo soy el autor de esta situacio n—. 

 

  

 

Habí a experimentado muchos traumas hasta ahora, pero cada vez, habí a sido un [observador]. 

Siempre me habí a sentido como un observador en primera persona. Pero debido a que mi rango 

crecio , la pena aumento . 

 

  

 

Aquí , fui parte del trauma. 

 

  

 

No solo a mí , sino a todos los que recordaba. 

 

  

 

Excepto por una persona. 

 

  

 

“¡Maldita sea!” 
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Llegue  a las escaleras. 

 

  

 

[Comportarse correctamente ♪] 

 

  

 

[Viviendo con alegrí a ♪] 

 

  

 

[Con un corazo n feliz ♪] 

 

  

 

El lema del que ni siquiera podí a reí rme colgaba de las escaleras. No bromees conmigo. En serio, 

no bromees. Maldiciendo para mis adentros, mire  hacia el tramo de escaleras que conducí a a la 

azotea. 

 

  

 

Allí  estaba la u nica persona que no recordaba en este mundo. 

 

  

 

“El Asesino de Constelaciones”. 

 

  

 

Su cuerpo era pequen o. El estudiante agarro  la puerta de hierro y la agito  de un lado a otro.¡Clank!. 

¡Clank!. Las cadenas eran tan robustas que parecí a difí cil soltarlas. 

 

  

 

—Haa ... una llave...— 
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El estudiante suspiro  y se dio la vuelta. En ese momento, nuestras miradas se encontraron. El 

estudiante contuvo la respiracio n durante un milisegundo y luego inclino  la cabeza corte smente. 

 

  

 

Me saludaba con la cabeza gacha. 

 

  

 

“¿Por qué no me di cuenta antes?” 

 

  

 

Deberí a haber sabido que algo andaba mal cuando supe que ese nin o era mi compan ero de clase. 

¿No fue obvio? 

 

  

 

¿Que  clase de compan ero saludarí a a otro compan ero con una reverencia? 

 

  

 

Estaba mal. 

 

  

 

—…— 

 

  

 

El estudiante me miro  con atencio n y luego comenzo  a caminar en silencio. Cuando trato  de pasar 

a mi lado, lo llame . 

 

  

 

—Espera un momento—. 

 

  

 

—¿Sí ?— 
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El estudiante hablo  respetuosamente como si fuera natural. No me miro  directamente a los ojos, 

sino cuidadosamente hacia arriba desde un a ngulo. 

 

  

 

Me palpitaba la garganta. 

 

  

 

—... Por favor, de jeme tomar prestado su tele fono celular por un momento—. 

 

  

 

—…— 

 

  

 

—Por favor—. 

 

  

 

El estudiante entrego  obedientemente su tele fono celular. Habí a estado en silencio por un tiempo, 

pero el silencio no rechazaba mi solicitud de ver su tele fono. Simplemente estaba confundido 

acerca de mi uso del lenguaje corte s. 

 

  

 

Abrí  el celular, que no tení a contrasen a. 

 

  

 

+ 

 

  

 

Mensajes de no disponibles: 47 

 

  

 

+ 
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Abrí  los textos, uno por uno. 

 

  

 

Yo los mire . 

 

  

 

[Me siento tan mal por los estudiantes de nuestra escuela que         tienen que llamarte sunbae, 

■■. ¿Has pensado alguna vez en co mo se sienten? ¿No duele tu conciencia?] 

 

  

 

[Oye, ¿me esta s ignorando?] 

 

  

 

[¡Wow! ¡¿Hay un estudiante que nunca lava su uniforme ?!] 

 

  

 

[■■… Que  asqueroso. ¿Co mo puedes ser ma s sucio que el profesor de matema ticas? lolol] 

 

  

 

  

 

  

 

[Estabas tan feliz que pudiste morir porque te dije hola en los pasillos ayer, lolol. Acabo de perder 

en piedra, papel, tijeras, ¿k? No te hagas una idea equivocada         ] 

 

  

 

[■■ vive en un basurero. Los zapatos de interior y los uniformes escolares son todos reciclados. 

La u nica basura que no se puede reciclar es ■■.] 

 

  

 

[Hueles horrible. En serio, apestas.] 
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[Nos vemos despue s de clase.] 

 

  

 

Tac. 

 

  

 

Cerre  el tele fono. 

 

  

 

No pude leer ma s. 

 

  

 

—…— 

 

  

 

Cerre  los ojos y respire . Respire  y por poco logre  calmarme. En este trauma, no tení a mi daga ni el 

pan uelo que Raviel me regalo . Me tomo  mucho esfuerzo calmar mis emociones. 

 

  

 

—Por que …— 

 

  

 

Mire  [el pasado del Asesino de Constelaciones]. 

 

  

 

—¿Por que  traes tu tele fono celular a la escuela? Puedes dejarlo en casa —. 

 

  

 

Entonces, respondio  el estudiante. 

 



Recopilada por: Nightingale 

 
736 

  

 

—... Dijiste que me matarí as si no lo traí a—. 

 

  

 

Cuando trague , sentí  frí o en mi saliva. 

 

  

 

Mi cabeza se mareo . 

 

  

 

—Entonces, deshazte de e l. ¿Por que  no lo tiras? No se puede evitar si dices que lo perdiste —. 

 

  

 

—Este—. 

 

  

 

El estudiante. 

 

  

 

El que algu n dí a serí a llamado el Asesino de Constelaciones abrio  los labios. 

 

  

 

—Es el tele fono celular que me dio Gongja-nim. El que solí as usar ... — 

 

  

 

—…— 

 

  

 

—Porque mi familia no tiene dinero… Tu  esta s pagando los honorarios. De modo que si Gongja-

nim me dice que salga, saldre  de inmediato. Para ese propo sito. Dijiste que si lo pierdo, me matara s 

... — 
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Un edificio que se convirtio  en una plaga. 

 

  

 

Amistades que imitan la amistad, amor que imita el amor, una cosa sin sentido que finge 

significado, esta granja de animales que pretende ser especial, solo habí a malicia. 

 

  

 

—¿Realmente puedo tirarlo?— 

 

  

 

So lo la malicia era real. 
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 CAPITULO 133 
■■ (1) 

 

  

 

  

 

  

 

El director del orfanato en el que crecí  era, sin importar co mo lo dijeras, un hombre distante. 

 

  

 

Los nin os del orfanato se quejaban de ello. 

 

  

 

—Es demasiado descuidado. Todos nuestros cumplean os son el 1 de enero, ¿sabes?— 

 

  

 

—Es porque no quiere lidiar con tener ma s de una fiesta de cumplean os—. 

 

  

 

—Adema s, mi nombre es tan de malo. Kim Mengja. [1]— 

 

  

 

—Oye, al menos los nombres de ustedes suenan naturales con nuestro apellido. Soy Kim Hanbija ... 

Deberí a haberme llamado Han Bija. [2] 

 

  

 

Pense  de la misma manera. Eso pense  incluso despue s de entrar en la Torre. 

 

  

 

Pero conocí  a mucha gente: el Emperador de la Espada, la Maestra, Raviel y muchos ma s, y lo he 

pensado mejor. 
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—Director, ¿por que  es así ?— 

 

  

 

Era extran o, pero el hombre siempre parecí a estar demasiado en guardia para no decir que nos 

amaba. 

 

  

 

—Director, ¿no nos ama?— 

 

  

 

Me vino a la mente la conversacio n que tuve con el director el dí a que recibí  mi uniforme de 

secundaria de segunda mano. 

 

  

 

El director hizo una mueca solemne ante mi pregunta y dijo que me lo dirí a man ana. Siempre 

retrasaba sus respuestas a preguntas serias, dicie ndonos que espera ramos un dí a. 

 

  

 

Entonces, respondio . 

 

  

 

—Ayer me preguntaste por que  no los aprecio un poco ma s—. 

 

  

 

—Sí …— 

 

  

 

A medida que avanzaba el dí a, sentí  un poco de pena por hacer esa pregunta. Pero al director no le 

importaron mis sentimientos de disculpa y me dijo la respuesta que habí a preparado el dí a 

anterior. 
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—Gongja. Es fa cil para la gente fingir. Fingir es la cosa ma s fa cil del mundo. Puedes fingir ser 

inteligente, fuerte, amigable o saber algo bien… Tu  tambie n fingiste con tus amigos, ¿no es así ? Lo 

mismo me pasa a mí , que os nombre  hijos con el nombre de sabios. Todos los adultos fingen—. 

 

  

 

El director se froto  la cara con las manos. 

 

  

 

—Todo el mundo usa ma scaras. No necesitas deshacerte de la ma scara, pero si te acostumbras 

demasiado, en algu n momento, olvidas que esta s usando la ma scara. Se te escapa de la cabeza. Te 

emborrachas con el pretexto—. 

 

  

 

El director me miro  a la cara con solemnidad. 

 

  

 

Estaba midiendo mi reaccio n, viendo si lo estaba entendiendo. 

 

  

 

—Imagina esto. Si me irrito frente a ustedes, nin os, ¿que  pensarí an?— 

 

  

 

—Uhh… ¿Estabas estresado hoy…?— 

 

  

 

—Sí . Así  es—. 

 

  

 

El director lucio  una sonrisa amarga. 
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—Lo siento. A veces me enojo—. 

 

  

 

Se irritaba una vez al mes. 

 

  

 

—De todos modos, lo importante es que ustedes a veces me hacen enojar, y ustedes lo saben bien. 

¿no? Yo soy una de esas personas. Ya sabes como soy—. 

 

  

 

Continuo  el director. 

 

  

 

—Sin embargo, ¿y si fuera alguien que siempre te amara? ¿Que  pasa si siempre les digo que los 

amo, sonrí o y digo que ustedes son el propo sito de mi vida, y los abrazo y les digo que los valoro 

ma s que nada, nin os? ¿Que  pasarí a si yo fuera ese tipo de persona, pero aun así  me enojo contigo 

una vez al an o ma s o menos?— 

 

  

 

El director nego  con la cabeza. 

 

  

 

—Entonces, pensara s, [¿Por que  el director esta  enojado con nosotros?] No podrí as entender 

porque crees que soy alguien que te ama. [Si el director nos ama ma s, ¿por que  se enoja?] 

 

  

 

— …— 

 

  

 

—Todaví a son jo venes. Entonces, al final, llegara n a la respuesta ma s simple. [Ah, debo haber 

hecho algo mal]—. 
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El director se estremecio  un poco. 

 

  

 

—Gongja, aunque solo te grite una vez al an o, en diez an os, serí a diez veces. Digamos que solo 

recuerdas la mitad de eso, así  que cinco. Los recuerdos de estas cinco ocasiones son ma s que 

suficientes para afectar el cara cter de una persona—. 

 

  

 

Luego, el director guardo  silencio durante un rato. 

 

  

 

—No lo hagas—. 

 

  

 

Murmuro  el director. 

 

  

 

—Recue rdame como alguien que esta  irritable y se estresa fa cilmente. Piensa en mí  como alguien 

que no se molesta en organizarte todas las fiestas de cumplean os. Esa es la verdad. No se culpen a 

ustedes mismos. No han hecho nada malo. No se vuelvan locos por un tipo como yo—. 

 

  

 

— …— 

 

  

 

—Los nin os pueden crecer fuertes. Se  tan fuerte como puedas—. 

 

  

 

En la oficina del director, habí a una hoja de papel impresa en la pared. Estaba justo enfrente del 

escritorio del director, por lo que se mezclo  con el fondo. Era algo que siempre estuvo ahí , como el 

papel tapiz o los patrones del piso. 

 

  

 



Recopilada por: Nightingale 

 
743 

Pero ese dí a, mire  el perio dico. 

 

  

 

+ 

 

  

 

Para que todas las personas vivan como seres humanos, 

 

  

 

Basado en la creencia en la dignidad humana y la justicia social, 

 

  

 

U nete a individuos · familias · grupos · organizaciones · comunidades · y toda la sociedad. 

 

  

 

  

 

  

 

Siempre estare  del lado de los marginados y los que sufren, 

 

  

 

Defender sus derechos e intereses humanos, 

 

  

 

Rechazando la injusticia y la corrupcio n en la sociedad, 

 

  

 

Anteponer los intereses pu blicos a los personales. 

 

  

 

Siguiendo el co digo de e tica del trabajador social, 
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Me comprometo a ser un trabajador social con moralidad y responsabilidad. 

 

  

 

Con mi libre albedrí o, juro solemnemente por mi honor. 

 

  

 

+ 

 

  

 

[3] 

 

  

 

Mire  al director. 

 

  

 

— …— 

 

  

 

El director miro  fijamente al aire como si estuviera perdido en sus pensamientos. 

 

  

 

Ojos negros. 

 

  

 

Sus ojos estaban grabados en mi memoria. 

 

  

 

2. 
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—Lo siento, Raviel. No puedo ir a casa contigo hoy —, dije, de pie en la puerta de la escuela. 

 

  

 

—Mm—. 

 

  

 

Raviel me miro . Su mirada se poso  lentamente en mi mano. 

 

  

 

Tambie n habí a otra mano allí . 

 

  

 

— ... — 

 

  

 

Fue la mano del Asesino de Constelaciones. 

 

  

 

Agarre  la mano del Asesino de Constelaciones y lo arrastre  hasta aquí . No pregunto  por que  le 

sostení a la mano ni ado nde í bamos. 

 

  

 

Simplemente mantuvo do cilmente la cabeza gacha. 

 

  

 

—… Mi novio a veces actu a de manera extran a. Tu forma de actuar es casi un misterio. Creo que 

ese lado tuyo es asombroso —, murmuro  Raviel. —Haz lo que desees. Sigue a tu corazo n. ¿Hay algo 

en lo que pueda ayudarte? — 

 

  

 

—Ahora no, pero si necesito ayuda, te lo dire  de inmediato—. 
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—Creo en ti. Siempre lo hare —. 

 

  

 

Raviel me beso  en la frente. Luego, sin dudarlo, se dio la vuelta y entro  en su limusina. La limusina 

la conducí a un mayordomo que se parecí a al gran chambela n, y pronto desaparecieron por la 

carretera. 

 

  

 

—Ahora—. 

 

  

 

Volví  a mirar al Asesino de Constelaciones. 

 

  

 

—Vamos—. 

 

  

 

—…¿A donde?— 

 

  

 

—A tu casa—. 

 

  

 

—…— 

 

  

 

El Asesino de Constelaciones vacilo  por primera vez. Parecio  estremecerse, pero yo me mantuve 

inflexible. Primero, visitarí a a los padres del Asesino de Constelaciones y me disculparí a. 

 

  

 

—Sin embargo, no se  por do nde empezar a desenredar este nudo—. 
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Por supuesto, la disculpa no acabarí a con el [trauma]. No se pudo resolver tan fa cilmente. A 

medida que aumentaba la dificultad, parecí a que el trauma se convertí a en una etapa que 

necesitaba despejar. 

 

  

 

—Por ahora, hare  lo que pueda, paso a paso—. 

 

  

 

Como siempre lo hice. 

 

  

 

Sin embargo, mis intentos de resolver el trauma fueron frusttrados desde el principio. 

 

  

 

—…Esta  aquí —. 

 

  

 

Me quede  sin palabras cuando vi la [casa] a la que me llevo  el Asesino de Constelaciones. 

 

  

 

Era un basurero. 

 

  

 

Al pie de una montan a, habí a un terreno baldí o donde escaseaban los pinos. Este claro actuo  como 

un pequen o vertedero para la ciudad. Las botellas de pla stico, la espuma de poliestireno sucio y el 

papel arrugado que la gente de la ciudad tiraba, se amontonaban desordenadamente. 

 

  

 

En el medio, habí a una choza. 
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[■■ vive en un basurero. Los zapatos de interior y los uniformes escolares son todos reciclables. 

La u nica basura que no se puede reciclar es ■■.] 

 

  

 

Me palpitaba la cabeza. 

 

  

 

Pense  que el mensaje de texto solo estaba siendo una acusacio n . 

 

  

 

Bastardos. 

 

  

 

—¿Que  hay de tus padres? ¿Esta n trabajando?— 

 

  

 

La choza no era una choza, sino una especie de foso. La pared no llegaba hasta el techo, por lo que 

habí a un hueco. El techo estaba cubierto de vinilo gris. 

 

  

 

—Mi padre recolecta y vende basura—. 

 

  

 

La basura de pla stico rodeaba la choza como un foso. Las etiquetas del pla stico que rodeaba la 

choza se arrancaron, a diferencia del resto de la basura. 

 

  

 

Estaban limpios. 

 

  

 

Quiza s por eso parecí a que la choza estaba flotando en una playa de arena hecha de pla stico 
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blanco. 

 

  

 

—¿Que  hay de tu madre?— 

 

  

 

—No tengo—. 

 

  

 

—…— 

 

  

 

Esta  bien. 

 

  

 

—¿Eres amigo de ■■?— 

 

  

 

Esperamos dos horas antes de que el padre del Asesino de Constelaciones regresara a casa. E l era 

un hombre pobre. Pero era un hombre que habí a sido aplastado ma s por la vida que por la 

pobreza. Lo pude notar tan pronto como lo vi. 

 

  

 

Una pequen a habitacio n. 

 

  

 

A veces, cuando me miraba al espejo, era así . 

 

  

 

—No. No soy su amigo —. 
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—¿Hm ...?— 

 

  

 

El anciano fruncio  el cen o. Parecí a demasiado mayor para tener un hijo en la escuela secundaria. 

 

  

 

Su rostro se parecí a al rostro del viejo barquero cuyo trauma vi en [Las Cro nicas del Demonio 

Celestial]. 

 

  

 

—Yo soy el que golpeo  e intimido  a este chico—. 

 

  

 

—¿Umm ...?— 

 

  

 

El anciano parpadeo  sin comprender. 

 

  

 

—…— 

 

  

 

Me di cuenta un minuto despue s de que comence  a hablar con el anciano. 

 

  

 

“Estoy tarde.” 

 

  

 

Ya era demasiado tarde. 

 

  

 

El anciano frente a e l ya estaba agotado. Su corazo n estaba en llamas. E l era diferente a mí  cuando 
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viví a en la habitacio n pequen a. Esa fue la diferencia entre el yo de entonces y este hombre. 

 

  

 

No sabí a de do nde vení a esta diferencia. 

 

  

 

—Aquí  esta  la evidencia. Si miras el celular, hay mensajes de texto. Mira esto…— 

 

  

 

Solo habí a una cosa de la que estaba seguro. 

 

  

 

Este hombre no tení a el poder de asumir la responsabilidad del Asesino de Constelaciones. 

 

  

 

—Mmm—. 

 

  

 

Le mostre  todo lo que pude mostrarle de inmediato. Despue s de ver el infierno que su hijo habí a 

estado soportando, el anciano siguio  parpadeando con indiferencia. 

 

  

 

—Ya veo…— 

 

  

 

Todo lo que hizo fue mirarme. 

 

  

 

Cuando termine  de hablar, el anciano dejo  de responder y asentir. Se sintio  como si la conversacio n 

hubiera terminado. El anciano solo espero  para ver si tení a algo ma s que decir, pero tampoco 

parecí a querer que dijera nada. 
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No tení a nada que decirme. 

 

  

 

—Um—. 

 

  

 

Observe  co mo le estaba yendo al Asesino de constelaciones. El Asesino de Constelaciones no 

estaba mirando a su padre. Su rostro no parecí a sorprendido u ofendido por la conversacio n en ese 

momento. Tení a una expresio n en blanco. El Asesino de Constelaciones se sento  en silencio en el 

suelo. 

 

  

 

Como si estuviera dejando que las cosas se desarrollaran de forma natural. 

 

  

 

“Así es.” 

 

  

 

Era así . 

 

  

 

—He hecho muchas cosas malas—. 

 

  

 

Me levante  y me incline  profundamente ante el anciano. 

 

  

 

—Si esta  de acuerdo, me gustarí a quedarme con su hijo por un tiempo. Quiero invitarlo a mi casa. 

¿Es eso aceptable? 

 

  

 

—Adelante…— 
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Era obvio que el anciano no entendí a lo que le decí a. Estaba impotente. Pero lo explique  muchas 

veces, no por el anciano sino por el Asesino de Constelaciones. 

 

  

 

—Puede que se quede en mi casa un poco ma s. Una semana, tal vez un mes. Podrí a ser incluso ma s 

largo que eso. Todos los fines de semana, el sa bado por la noche, lo visitare  y le dire  co mo esta  su 

hijo. Sen or, ¿esta  bien?— 

 

  

 

—Sí . Todo esta  bien.— 

 

  

 

Bien. 

 

  

 

Me gire  y me enfrente  al Asesino de Constelaciones. 

 

  

 

—Vamos—. 

 

  

 

—…— 

 

  

 

—Empaca lo que necesites. Como le dije a tu padre, te quedara s en mi casa por un tiempo —. 

 

  

 

El Asesino de Constelaciones me miro  desconcertado. 
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—¿En que  piensas ahora?— 

 

  

 

El Asesino de Constelaciones ya no hablaba corte smente. 

 

  

 

—¿Esta s tratando de poner en orden tu pasado ya que te vas a casar con una chica rica? ¿Te 

preocupa que cause problemas ma s adelante? Eso es inteligente —. 

 

  

 

Mi corazo n latio  con fuerza. 

 

  

 

—¿O es un juego nuevo que preparaste? Si quieres jugar, dime lo que quieres. Dime que  tipo de 

juego es este. No te andes por las ramas. Seguire  el juego como siempre. ¿Quieres que vaya al patio 

de la escuela por la noche?— 

 

  

 

La voz del Asesino de Constelaciones era frí a. No hubo duda alguna. Era la voz de una persona que 

habí a decidido morir al dí a siguiente. 

 

  

 

—Lo siento—. 

 

  

 

—¿Estas loco?No es así . Kim Gongja —. 

 

  

 

—Por favor, dame un dí a. Te lo ruego. Hare  todo lo que pueda. Por favor, aguanta un dí a ma s —. 

 

  

 

—…— 
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Era solo uno de los muchos dí as que me quedaban por vivir, pero para la persona que tení a frente 

a mí , era su u ltimo dí a. 

 

  

 

No tuve ma s remedio que esperar. Tuve que pedirlo. No habí a nada que pudiera hacer ma s que 

esperar y pedir. 

 

  

 

—Haz lo que ... lo que quieras—. 

 

  

 

El Asesino de Constelaciones murmuro  como si estuviera exhausto. 

 

  

 

Agarre  la mun eca del Asesino de Constelaciones y me dirigí  [a casa]. Como no conocí a el camino 

desde aquí , tuvimos que regresar a la escuela y partir de allí . Llegamos a la zona residencial solo 

despue s de que el sol se habí a puesto y el cielo se oscurecio . 

 

  

 

—Por favor, espera aquí  un momento—. 

 

  

 

—Volvere  pronto. En 20 minutos. ¿Esperara s por mi?— 

 

  

 

—Te lo dije, haz lo que quieras ...— 

 

  

 

Deje  al Asesino de Constelaciones en la calle y entre  a mi casa primero. 
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—Oh—. 

 

  

 

Bae Hu-ryeong estaba en el patio. Sostení a un vaso de whisky en la mano como si estuviera 

observando el cielo nocturno por sí  mismo. 

 

  

 

—Bienvenido de nuevo, hijo. Llegas un poco tarde hoy. Keh. No estabas jugando porque ahora 

tienes novia, ¿verdad? Te lo digo, deberí as empezar a salir en serio despue s de graduarte de la 

escuela secundaria. No es bueno pisar el pedal y acelerar una relacio n —. 

 

  

 

El Emperador de la Espada. Mi compan ero. 

 

  

 

La persona que me ensen o  a mirar hacia adelante. 

 

  

 

En este mundo, mi ... 

 

  

 

—Padre—. 

 

  

 

—¿…Si?— 

 

  

 

Bae Hu-ryeong parpadeo . 

 

  

 

—Eh, es un poco extran o. ¿Por que ? Se siente un poco raro que me este s llamando como tu padre. 

O en lugar de ser un poco raro, es realmente inco modo ... Como si me estuviera poniendo la piel de 

gallina. Que miedo. Ah, ¿es porque estoy borracho?— 



Recopilada por: Nightingale 

 
757 

 

  

 

—Padre—. 

 

  

 

Lo llame  una vez ma s. 

 

  

 

—No podrí as haberme criado así —. 

 

  

 

—¿Que ?— 

 

  

 

—El padre que conozco es un gran hombre. Un hombre aterrador. Puede parecer un psico pata que 

solo se preocupa por sí  mismo, y hasta cierto punto, lo es, pero definitivamente se ocuparí a de algo 

si cree que esta  mal —. 

 

  

 

Bae Hu-ryeong fruncio  el cen o. 

 

  

 

—¿De que  esta s hablando ... hijo?— 

 

  

 

—Si eres mi padre, yo nunca llegarí a a ser un mato n. Puede que vaya por el camino equivocado, 

pero me darí as una paliza antes de que fuera demasiado lejos. Me llevarí as de vuelta al camino 

correcto incluso si tienes que matarme a mitad de camino para hacerlo —. 

 

  

 

Ese era el tipo de persona que era. 
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—Ma s au n, cuando atormentaba a un nin o de bil… Incluso lleva ndolo al suicidio.— 

 

  

 

『Ignora a las personas que esta n haciendo un esca ndalo al respecto』 

 

  

 

『Son solo guerreros del teclado que nunca dira n ni pí o si estuvieran en persona.』 

 

  

 

『Hmph. A esos tipos solo se les deberí a cortar los dedos.』 

 

  

 

  

 

—Eso es algo que nunca dirí as. Simplemente no eres una persona que pueda decir eso. Eres 

alguien que ve a alguien en apuros y jura que le ensen ara s co mo ser feliz —. 

 

  

 

—…— 

 

  

 

—Soy el tipo de persona que ma s desprecias. No puedes llamar amablemente a alguien como yo 

[hijo]. Es imposible. Este mundo es un mundo imposible —. 

 

  

 

El silencio cayo  sobre el cielo nocturno. 

 

  

 

En el patio donde no se oí an sonidos de insectos, mire  directamente a Bae Huryeong. 

 

  

 

Yo continue . 
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—No eres el Emperador de la Espada—. 

 

  

 

—…— 

 

  

 

—Pie rdete. Fuera de mi vista ahora mismo —. 

 

  

 

Ese momento. 

 

  

 

— ■■■■■—. 

 

  

 

El cuerpo de Bae Hu-ryeong se derrumbo . 

 

  

 

La piel goteo . Huesos derretidos. El material de la ropa se evaporo . Cuando cerre  los ojos y los volví  

a abrir, habí a algo cuya forma no podí a ver. Solo habí a una sombra sinuosa, como un fantasma. 

 

  

 

— ■■■■, ■■…— 

 

  

 

No pude entender lo que decí a. Ni siquiera pude reconocer su rostro. Sin embargo, sabí a que era el 

rostro desnudo de [mi padre]. 

 

  

 

Era el rostro desnudo de este mundo. 
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—…— 

 

  

 

Pase  junto a Bae Hu-ryeong y entre  a la casa. 

 

  

 

—Bienvenido de nuevo, Gongja—. 

 

  

 

La Maestra estaba sentada en el sofa  de la sala. 

 

  

 

Un rostro y una forma que pense  que nunca volverí a a ver. 

 

  

 

—¿Co mo estuvo la escuela, hijo?— 

 

  

 

La Maestra sonreí a gentilmente. 

 

  

 

—------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------ 

 

[1]: Mengja es el nombre coreano de Mencius, otro filo sofo chino. 

 

  

 

[2]: Han bija es Han Feizi. 
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[3]: El juramento de los trabajadores sociales coreanos. No pude encontrar una traduccio n oficial, 

así  que aquí  esta  mi opinio n. 
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CAPITULO 134 
■■ (2) 

 

   

 

—Maes...— 

 

  

 

No pude terminar de decir las dos sí labas de la palabra Maestra. 

 

  

 

Mi corazo n estaba latiendo. 

 

  

 

Habí a una mezcla de muchas emociones agita ndose dentro de mí  en ese momento. Mi corazo n se 

habí a convertido en un trapo, y si lo torcí a, todos mis sentimientos oscuros se filtrarí an. 

 

  

 

Maestra. Mi extran o destino. La peoní a que se habí a convertido en mi maestra. 

 

  

 

—Mama —. 

 

  

 

—…— 

 

  

 

La Maestra me miro . Sus ojos, siempre llenos de firmeza, temblaban. Fue la primera vez que llame  

a la Maestra  “madre”, y fue la primera vez que la Maestra fue llamada Madre por mí . 

 

  

 

—…Que extran o—. 
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La maestra dejo  su la piz. ¿Habí a estado trabajando en su manuscrito? Papeles con la letra de la 

maestra se alineaban en la mesa de la sala. 

 

  

 

—No se  cua nto tiempo ha pasado desde que me llamaste así —. 

 

  

 

Oraciones que no se pudieron escribir. Palabras que no pueden convertirse en frases. Hojas que no 

podí an convertirse en libros, se esparcí an manuscritos rojos. 

 

  

 

—Siento que ha pasado mucho tiempo desde que me llamaste Madre. No. En lugar de ser mucho 

tiempo ... es como ... — 

 

  

 

—Te amo, madre—. 

 

  

 

Las puntas de los dedos de la Maestra se detuvieron. 

 

  

 

—Querí a verte de nuevo. ¿Sabí as? Ahora tengo a alguien a quien amare  por siempre. De hecho, es 

posible amar a alguien de verdad y ser completamente amado por alguien. Tomando la mano de 

Raviel ... Querí a presenta rtela primero, madre, ma s que nadie —. 

 

  

 

—…— 

 

  

 

—Si eres tu , madre, definitivamente te convertirí as en una buena amiga de Raviel. En cuanto a mí  

... estoy sobreviviendo bien. Estoy viviendo bien. Estoy tratando de vivir bien. Hay muchos dí as en 
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los que recuerdo tus palabras, madre —. 

 

  

 

Maestra. 

 

  

 

—Querí a verte una vez ma s—. 

 

  

 

La maestra se levanto  lentamente. Ella vino a mi. Los dedos largos y delgados de la Maestra 

limpiaron mis ojos. 

 

  

 

—¿Tuviste una pesadilla?— 

 

  

 

—Actualmente estoy teniendo una pesadilla—. 

 

  

 

—La vida no es diferente a un suen o. Pero eso no cambia nada. ¿El mal no es el mal si decimos que 

es indiferente? ¿Se curan las heridas cuando ponemos excusas,fingiendo ignorancia? Mi hijo. No te 

dejes engan ar por las palabras. Siempre debes mirar dentro de tu corazo n. No dejes que tu corazo n 

se rija por palabras huecas y oraciones endebles —. 

 

  

 

La maestra abrazo  mi hombro. 

 

  

 

—Me llames madre o no, sigo siendo yo misma en tu corazo n. Como tu. Una persona no es una 

persona porque sabe memorizar algunas palabras o decir algunas lí neas. Una persona se convierte 

en persona por el peso de otra a la que ponen en su corazo n —. 
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Me encogí  en los brazos de la maestra. 

 

  

 

Mi boca se abrio  y se cerro  varias veces. 

 

  

 

—Mi madre no ... no podrí a haber criado a un nin o como Yoo Sooha—. 

 

  

 

—Sí —. 

 

  

 

—Alguien que lanza pun etazos por enojo… No llamarí as a esa persona a la mesa para cenar. Lo 

habrí as echado de la casa. Pero antes de echarlo, le habrí as ensen ado mejor. Antes de ensen arle 

mejor, habrí as criado al nin o para que fuera amable —. 

 

  

 

—Así  lo harí a—. 

 

  

 

—Es por eso que—. 

 

  

 

Abrí  mi boca. 

 

  

 

—mi Madre ... no es So Baek-hyang—. 

 

  

 

La maestra sonrio . 
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—Mantente vivo, Gongja. Tienes que vivir con fuerza —. 

 

  

 

Con una sonrisa, se desvanecio . 

 

  

 

—…— 

 

  

 

El rostro de la Maestra goteo . 

 

  

 

Su sonrisa se derritio . 

 

  

 

La mano que sostení a mi hombro fue borrada. 

 

  

 

Desaparecio , dejando solo una sombra. 

 

  

 

— ■, ■■■ ■■■—. 

 

  

 

La sombra no tení a rostro. Su contorno estaba borroso. La sombra, retorcie ndose, abandono  la 

habitacio n como una lombriz de tierra gigante. 

 

  

 

Otra capa de este mundo fue despegada. 

 

  

 

Ese de allí  era el rostro desnudo de [mi madre]. 
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—Puaj—. 

 

  

 

Corrí  al ban o. Me incline  sobre el inodoro y baje  la cabeza. Pe rdida. Culpa. Lance  estos 

sentimientos oscuros. 

 

  

 

Mi corazo n vomito . 

 

  

 

—¿Eh?— 

 

  

 

A mis espaldas. 

 

  

 

Escuche  una voz desde la puerta del ban o. 

 

  

 

—Oye, ¿comiste algo raro? ¿Por que  vomitas tan pronto como llegas a casa? Mocoso, ¿comiste algo 

horrible afuera? ¿No te dijo tu hermano mayor que vigilaras lo que comes, al menos?— 

 

  

 

Era Yoo Sooha. 

 

  

 

—¿Quieres que te de  unas palmaditas en la espalda?— 

 

  

 

—... Yoo Sooha—. 
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—Hombre. ¿Vomitaste tu cerebro junto con lo que comiste? Hermanito. ¿Do nde esta  tu respeto?— 

 

  

 

Me sente  en el piso del ban o y mire  a Yoo Sooha. Yoo Sooha estaba de pie sobre las patas de 

calamar que se retorcí an. 

 

  

 

—Eres una mierda ...— 

 

  

 

—No vomitaste tu cerebro, lo botaste. Oye, a veces en la vida le pegas a la gente, ¿de acuerdo? Tu 

hermano mayor tambie n se asusto  cuando se supo la noticia ayer. Mama  y papa  me 

regan aron  mucho. Pero somos una familia, así  que deberí as apoyarme. ¿Si? ¿No te parece?— 

 

  

 

—Maldito loco ...— 

 

  

 

Murmure  mientras sostení a la taza del inodoro. 

 

  

 

—Eres, mierda, realmente una persona realmente de mierda—. 

 

  

 

—¿Eh?— 

 

  

 

—Si todo lo que hicieras fuera golpear a un acosador, serí as un a ngel. Eres el tipo de bastardo que 

golpeara  al acosador detra s de la cabeza y enterrara  el cuerpo detra s de una montan a y provocara  

un incendio forestal —. 
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—Que … so lo un psico pata harí a eso. ¿Es así  co mo ves a tu hermano mayor?— 

 

  

 

—¡Eres un psico pata! ¡Hijo de puta!— 

 

  

 

Mi cabeza se mareo . 

 

  

 

—¿Un í dol? ¿Un cantante? ¿Crees que puedes tener ese tipo de carrera? No sabes nada sobre 

fanservice. Maldices a cada entrevistador y maldices a sus padres como postre. ¿Pero crees que 

puedes ser cantante? No me hagas reí r —. 

 

  

 

—Oh…— 

 

  

 

—Adema s, ¿te regan an tu madre y tu padre? ¿Eres el tipo de persona que aprendera  algo de ser 

regan ado? Es un alivio que no abofetee a sus propios padres. ¡Mierda! Maldita sea ... Yoo Sooha, 

nunca sera s el tipo de persona que consuela a su hermano menor que vomita. Simplemente no 

puedes. Ojala  pudieras haber sido ese tipo de hombre —. 

 

  

 

Mire  el rostro de Yoo Sooha. 

 

  

 

—Yo no te mate —. 

 

  

 

—…— 
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—Yo no te mate , imbe cil. No lo hice, porque no puedes ser… así  que no puedo… Para que yo te 

mate , yo…— 

 

  

 

Trate  de no matarlo. 

 

  

 

—De verdad, has hecho una puta mierda, tu —. 

 

  

 

A veces, son aba. 

 

  

 

『¡A-aquí , Cazador-nim! ¡Por favor salvenme!』 

 

  

 

Grite . 

 

  

 

『¿Eh?』 

 

  

 

Yoo Sooha me miro . 

 

  

 

『Fui emboscado por lobos.』 

 

  

 

『Ah, mierda. ¿Que  carajo? Sen or, ¿ya se ocupo  de los monstruos aquí ? Maldita sea. Entonces la 

caza de hoy esta  perdida. 』 
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Yoo Sooha chasqueo  la lengua. 

 

  

 

『P-pocio n ...』 

 

  

 

Le rogue , pero e l ... 

 

  

 

『Ah, ten cuidado la pro xima vez. Mierda. Parece que ni siquiera podre  ganar el salario de un dí a.

』 

 

  

 

Yoo Sooha me dio la pocio n. 

 

  

 

A veces, son aba. 

 

  

 

『Te dare  una pocio n, pero tienes que pagar el precio correcto por tu vida』 

 

  

 

Dijo Yoo Sooha. 

 

  

 

『C-cuarenta de oro,』 

 

  

 

Respondí . 
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『Suficiente. Entrega todo lo que tienes ahora mismo 』 

 

  

 

Diciendo eso, Yoo Sooha tomo  todo lo que tení a y, 

 

  

 

『Bien. Tenga ma s cuidado la pro xima vez, sen or 』 

 

  

 

Yoo Sooha me dio la pocio n. 

 

  

 

Son e  que el Yoo Sooha de hace once an os todaví a era un bastardo codicioso, pero no mato  a 

alguien que estaba herido y de bil. A veces son aba que no tení a que matar a mi he roe con mis 

propias manos, y yo ... 

 

  

 

Yo… 

 

  

 

—Maldito bastardo ...— 

 

  

 

El cabello negro de Yoo Sooha se agito . 

 

  

 

—Vete a la mierda. Tu lugar esta  dentro de mis sombras. Si esta s tratando de establecer un nuevo 

hogar en este infierno con una nueva personalidad, hazlo… —. 

 

  

 

Luego, el cabello negro se cayo . 
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— ■■, ■■ ■■■—. 

 

  

 

[Mi hermano] se convirtio  en un fantasma y emitio  un sonido lu gubre. 

 

  

 

Así  es. Era un espectro. 

 

  

 

Eran almas que ni siquiera podí an convertirse en fantasmas en este trauma, donde habí an perdido 

su existencia. Aquellos que habí an perdido las formas extraí das de mis recuerdos ahora eran 

meras sombras. 

 

  

 

—…— 

 

  

 

Me lave  la cara en el fregadero. 

 

  

 

El agua goteaba de mis cejas. 

 

  

 

—Bien—. 

 

  

 

Mi murmullo se instalo  humildemente en la casa de los espectros. 

 

  

 

—Todo esta  bien. Puedes hacer esto, Kim Gongja. Puedes hacerlo—. 

 

  



Recopilada por: Nightingale 

 
774 

 

Esta no era mi casa. Este no era mi mundo. 

 

  

 

Era solo que una vida que querí a cosechar estaba atrapada en este infierno. 

 

  

 

Salí  de la casa y regrese  con el Asesino de Constelaciones. 

 

  

 

—Ah ...— 

 

  

 

El Asesino de Constelaciones no reconocio  a los espectros como tales. A sus ojos, los espectros 

parecí an ser mi padre, mi madre y mi hermano. 

 

  

 

No. Quiza s fue al reve s. 

 

  

 

— ¿■■■?— 

 

  

 

— ■■ ■■■—. 

 

  

 

Desde el principio, mi padre, mi madre y mi hermano pueden haber parecido espectros para el 

Asesino de Constelaciones. Para e l, los humanos de este mundo pueden no haber sido diferentes 

de los espectros. Entonces, todos los sonidos que hicieron los humanos no habrí an sido ma s que 

ruido para el Asesino de Constelaciones. 

 

  

 

—Buenas tardes…— 
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—No los saludes—. 

 

  

 

Lo corte . 

 

  

 

—No tienes que ser educado—. 

 

  

 

Agarre  la mun eca del Asesino de Constelaciones y entre  en mi habitacio n. El Asesino de 

Constelaciones fue arrastrado por mí , incapaz de terminar su saludo. 

 

  

 

— ■, ■■■ ■■■—. 

 

  

 

Mi hermano, que habí a estado usando la cara de Yoo Sooha hace poco, nos siguio . Trato  de 

seguirnos al interior de la habitacio n. Sin embargo, lo empuje  y bloquee  la puerta. 

 

  

 

—No entres. Te lo advierto—. 

 

  

 

— ■■■?— 

 

  

 

—Voy a cuidar de este nin o por un tiempo. Hare  todo por mi cuenta, para que no tengas que 

interferir. No vengas ni hables con este nin o si no te lo permito. Lo digo en serio.— 
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Cerre  la puerta y la cerre  con llave. 

 

  

 

— ¿■■. ■■■?— 

 

  

 

Los espectros murmuraron fuera de la puerta. Los ignore  e hice un lugar para que durmiera el 

Asesino de Constelaciones. El Asesino de Constelaciones, todaví a sosteniendo la bolsa en su 

espalda con la que salio  de la escuela, me miro  fijamente. 

 

  

 

—¿Puedes decirle eso a tu familia?— 

 

  

 

—Depende de la familia. Para ti, esta es la familia de tu mato n —. 

 

  

 

—… No hables corte smente. Se siente mal. Realmente, no se  que  gran cosa esta s planeando  al 

poner tanto esfuerzo en esto ahora —. 

 

  

 

—No importa si crees que estoy tramando algo. Por ahora, duerme —. 

 

  

 

—¿Do nde dormira s?— 

 

  

 

—En cualquier lugar. Descansar un poco. Te sentira s un poco mejor despue s de descansar —. 

 

  

 

—…— 
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Desde ese dí a. 

 

  

 

Borre  las presencias en este mundo, una a una. 

 

  

 

—¿Quie n es? ¿Que ? ¿El hermano menor de Sooha…? ¿Por que  me esta s llamando…? 

 

  

 

Use  en secreto el tele fono de mi hermano para hablar con Preta. 

 

  

 

—¿Eh? ¡Ah! Escuche  sobre ti de Sooha. Creo que nos conocimos una vez antes. Pero, ¿que  pasa? 

¿Sooha esta  tratando de usarte para disculparte en su lugar?— 

 

  

 

Use  el mismo me todo para llamar a la Seda Dorada. 

 

  

 

Rompí  Preta y a la seda Dorada con una llamada. 

 

  

 

El grupo de í dols aparecí a ocasionalmente en las pantallas de televisio n, pero no se mostraban las 

caras de Preta y de la seda Dorada. Solo las sombras revoloteaban como garabatos. 

 

  

 

[El grado de implementacio n del trauma esta  disminuyendo]. 

 

  

 

Entonces, hubo una reaccio n. 
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[Los datos para implementar el trauma se han corrompido]. 

 

  

 

[Extrayendo datos corruptos de su memoria…Error.] 

 

  

 

[Los datos no se pueden recuperar.] 

 

  

 

La brecha que cree  comenzo  a perforar el mundo. 

 

  

 

[Extrayendo datos corruptos de la memoria del propietario original… Error.] 

 

  

 

[Los datos no se pueden recuperar.] 

 

  

 

Acelere  mis acciones. 

 

  

 

Destruí  a los Cuatro Sen ores Demonio. Los nin os de Residencia del fuego infernal se 

desmoronaron. Tan pronto como los vi, cambie  a los personajes del trauma en espectros. 

 

  

 

Cada vez, el mundo del trauma se derrumbaba, poco a poco. 

 

  

 

  

 

—¿Mm? Esto es raro. Gongja, ¿que  esta s haciendo en la oficina de los profesores? — 
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Se incluyo  a mi maestro de salo n, la Serpiente Venenosa. 

 

  

 

—¿G-Gongja? ¿Por que  me llamaste a un aula vací a? Eek. Los maestros y los estudiantes no 

deberí an tener citas en general, ¡pero tambie n va en contra de las reglas de la escuela ...! — 

 

  

 

Incluso la Alquimista, que era la profesora de matema ticas. 

 

  

 

—Escuche  que pediste tener una charla cara a cara. Eres un estudiante u nico en muchas formas, 

así  que lo permitimos a pedido del presidente del consejo estudiantil. ¿Que tienes que decir?— 

 

  

 

Incluso el Santo de la Espada, el director. 

 

  

 

Uno a la vez. 

 

  

 

[El grado de implementacio n del trauma esta  disminuyendo]. 

 

  

 

[Los datos no se pueden recuperar.] 

 

  

 

Despue s de quince dí as. 

 

  

 

La mayorí a de los estudiantes y profesores de la escuela ya se habí an convertido en espectros. 
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No fue solo la escuela lo que se volvio  extran o. 

 

  

 

— ■■ ■■■■■—. 

 

  

 

En la televisio n, sin importar el canal que estuviera, habí a un espectro en el lugar del locutor. 

Incluso las personas que actuaban en vivo murmuraban con la voz y el rostro de una sombra, por 

lo que todo era incomprensible. 

 

  

 

Tambie n habí a intentado salir de la ciudad tomando el tren como prueba. 

 

  

 

  

 

  

 

El paisaje de la ciudad continuo  por un tiempo, pero en algu n momento, la oscuridad se extendio  

ma s alla  de la ventana. El tren desaparecio  cuando llego  a esa zona. 

 

  

 

[El grado de implementacio n del trauma esta  disminuyendo]. 

 

  

 

[Solicitando material de Zrakua… Error. Solicitud rechazada.] 

 

  

 

[Los datos no se pueden recuperar.] 

 

  

 

El mundo roto. 
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Una monstruosidad fallida. 

 

  

 

—... Gongja, tengo que preguntarte algo—. 

 

  

 

Un dí a, despue s de clase, Crusader se me acerco . 

 

  

 

Parecí a nerviosa, de alguna manera. 

 

  

 

—¿Que  es?— 

 

  

 

—No puedo decirlo en el aula. No, es ma s como si no quisiera decirlo —. 

 

  

 

Crusader giro  la cabeza y miro  hacia atra s. 

 

  

 

— ¡■■■! ■■ ■■■■—. 

 

  

 

La persona sentada en el escritorio ya se habí a convertido en un espectro. Era el Conde. El Conde 

habí a hablado conmigo hace dos dí as y se habí a convertido en una sombra. La Crusader miro  la 

apariencia de su amiga y bajo  la voz. 

 

  

 

—Vamos al pasillo—. 
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Salimos del aula y salimos al pasillo. 

 

  

 

—Entonces, ¿que  pasa?— 

 

  

 

—… No se  si esto suena raro. No, definitivamente suena extran o. Pero por alguna razo n, sentí  que 

deberí a consultar contigo —. 

 

  

 

En medio del pasillo, donde los espectros iban y vení an. 

 

  

 

Crusader miro  a su alrededor, muy nerviosa 

 

  

 

—Algo es extran o—. 

 

  

 

—…— 

 

  

 

—Si me preguntas que  es, serí a difí cil de decir. Pero estoy segura. Esto no es normal. El fin de 

semana pasado, salí  de la ciudad con mi familia. O lo iba a hacer. Prepare  una lonchera por la 

man ana. Pero cuando parpadee , era de noche —. 

 

  

 

Los hombros de Crusader temblaron un poco. 
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—Al principio, pense  que era amnesia. Pero mi familia hablo  de lo agradable que fue el paseo en la 

mesa. No recuerdo la salida y ni siquiera puedo recordar lo que hice ... — 

 

  

 

Crusader volvio  a levantar la cabeza y miro  a su alrededor. Excepto por un pun ado de estudiantes, 

solo habí a espectros negros retorcie ndose en el salo n de clases, el pasillo y el patio de la escuela. 

 

  

 

  

 

—… Algo es extran o. Esta  mal. Quiza s soy yo la que se volvio  rara. Lo siento, Kim Gongja. Hare  una 

cita con un psiquiatra. Tal vez me sienta mejor con un poco de asesoramiento —. 

 

  

 

—La u ltima fila del aula—. 

 

  

 

Abrí  mi boca. 

 

  

 

—El estudiante sentado junto a la ventana. ¿Lo recuerdas?— 

 

  

 

—¿Mmm…?— 

 

  

 

Crusader fruncio  el cen o. 

 

  

 

—Ma s o menos desde que es compan ero de clase. Creo que su nombre es ■■—. 

 

  

 

—¿Sabí as que estaba recibiendo estos mensajes de texto?— 
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Saque  el tele fono celular del Asesino de Constelaciones y se lo mostre . 

 

  

 

—…— 

 

  

 

—Te lo dire  ahora. No son falsos —. 

 

  

 

Mientras leí a los textos, el rostro de Crusader se puso blanco. Ella se sorprendio . Pero su sorpresa 

fue breve, y pronto, Crusades grito  con voz furiosa. 

 

  

 

—¿Que ? Algo como esto ... No, e l no es del tipo que enví a un mensaje de texto como este. ¡Es 

ridí culo! No puedo pasar por alto esto. ¡Va mucho ma s alla  de una broma! — 

 

  

 

—¿Esta s enojada?— 

 

  

 

—¡Por supuesto! Algunas cosas se pueden perdonar porque somos nin os, pero otras no. Pero las 

heridas son heridas, ya sean causadas por un adulto o un nin o. ¡Ma s bien, los nin os pueden ser 

peores! — 

 

  

 

—¿Que  vas a hacer ahora?— 

 

  

 

—Tenemos pruebas. ¡Tenemos que denunciarlo a la policí a ahora mismo! Conozco bien este tipo 

de problema. Si presentas una denuncia en la escuela, te quitara n las pruebas y te dira n que la 

resuelvas entre vosotros como amigos. No sera  suficiente si solo nosotros dos fue ramos a la 
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estacio n de policí a, ¡así  que reu na a tanta gente como pueda y va monos…! — 

 

  

 

—Así  es—. 

 

  

 

Crusader. 

 

  

 

—E sta es quie n eres.— 

 

  

 

Alguien que intenta reducir el nu mero de personas que sufren, aunque sea un poco. 

 

  

 

—Si hubiera una persona como tu  en este salo n de clases, no habrí a resultado de esta manera—. 

 

  

 

—¿…Que ?— 

 

  

 

—Porque no hay forma de que seas un espectador de este tipo de cosas. No hay forma de que lo 

dejes pasar, y no hay forma de que no lo notes. Pero como no habí a una sola persona como tu  en 

ese gran salo n de clases ... — 

 

  

 

Cerre  el tele fono. 

 

  

 

—Por eso esta  sucediendo esto—. 
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—…— 

 

  

 

—Todo esta  bien. Desaparece por favor. Yo me ocupare  del resto por mi cuenta —. 

 

  

 

Despue s cerre  y abrí  los ojos. 

 

  

 

— ■■, ■■ ■ ■■■—. 

 

  

 

Un espectro sin rostro se balanceaba. 

 

  

 

—…— 

 

  

 

Lentamente. 

 

  

 

Me pare  en el pasillo y mire  a mi alrededor. 

 

  

 

— ¿■■ ■■■? 

 

  

 

— ■■ ■. ■■ ■■■—. 

 

  

 

Los estudiantes estaban hablando mientras pasaban. Charla trivial, charla. Se rieron como si fuera 

divertido, e incluso si no lo fuera, todaví a se rieron. Compartí an el tiempo de su juventud. Cuando 
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paso  un maestro, inclinaron la cabeza y lo saludaron. 

 

  

 

Eso era. 

 

  

 

— ¿■ ■■■■ ■■■■ ■■ ■■■ ■■ ■■ ■ ■■■■ ■■■■■■ ■■ ■■ ■■■■■? ¿■■ ■ 

■■?— 

 

  

 

— ¿■, ■■?— 

 

  

 

—¡■■! ¡¿■■■ ■ ■■ ■■ ■■■ ■■?!— 

 

  

 

— ■■… ■■ ■■■. ■■■■■ ■ ■■■ ■■■ ■■■— 

 

  

 

— ¡■■ ■■■■ ■ ■ ■■■■■■ ■■ ■■■ ■■■■■ ■! ¡■■ ■■■■■■■ ■■ ■ ■■! ■■ 

■■■■■ ■■— 

 

  

 

— ■■■ ■■■■■■ ■■. ■■■■ ■■■ ■■ ■■■■■ ■■. ■■■■ ■■■ ■ ■■ ■■■■ ■■■ 

■■ ■■ ■■■■—. 

 

  

 

— ■ ■■ ■■ ■■. ■■ ■■—. 

 

  

 

— ■■ ■■■ ■■—. 
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Sus voces no eran ma s que ruido blanco. 

 

  

 

Las palabras no lograron formar oraciones y las oraciones no se convirtieron en texto. 

 

  

 

Habí a un lema brillante en un cartel en la escalera. 

 

  

 

[■■■ ■■■ ♪] 

 

  

 

[■■■ ■■■ ♪] 

 

  

 

[■■■ ■■■■ ♪] 

 

  

 

Ese era. 

 

  

 

El mundo del Asesino de Constelaciones. 
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CAPITULO 135 
■■ (3) 

 

  

 

3. 

 

  

 

Poco a poco, el mundo se fue encogiendo. 

 

  

 

Primero fue ma s alla  de los lí mites de la ciudad. Luego el centro de la ciudad. 

 

  

 

[El grado de implementacio n del trauma esta  disminuyendo]. 

 

  

 

[Los datos no se pueden recuperar.] 

 

  

 

Desde las afueras de la ciudad, una oscuridad erosiva invadio  las calles. Retorcie ndose. 

Escabulle ndose. La oscuridad era como un tenta culo, vivo y en movimiento. Decidí  llamar a esa 

neblina oscura y siniestra  como El Vací o. 

 

  

 

—...Hoy voy a ir a la escuela un poco ma s temprano —. 

 

  

 

Muchas cosas se volvieron invisibles. Ya no podí a ver las caras de las personas. No pude ver el 

campanario de la iglesia. No podí a ver los letreros pegados en las paredes del centro comercial 

como la corteza de un a rbol. 
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El mundo estaba marcado por el Vací o. 

 

  

 

—Tengo que ir a la granja y alimentar a los conejos—. 

 

  

 

Sin embargo, habí a cosas que finalmente podí a ver ahora. 

 

  

 

—¿La granja?— 

 

  

 

—Si. Detra s de la escuela ... Bueno —. 

 

  

 

El Asesino de Constelaciones suspiro . 

 

  

 

—No hay forma de que alguien como tu  lo sepa. De todos modos, hay un lugar donde criamos 

conejos y gallinas. Tengo que alimentarlos —. 

 

  

 

“¿Había tal lugar?” 

 

  

 

Pensando en el pasado, el orfanato tambie n tení a un a rea para criar animales, aunque pronto 

desaparecio .Antes, ¿las escuelas secundarias tení an granjas de animales? 

 

  

 

—¿Por que  tienes que alimentarlos? ¿No deberí a haber alguien ma s a cargo? — 

 

  



Recopilada por: Nightingale 

 
791 

 

  

 

  

 

—… Solí a haber un club para el cuidado de los animales. Pero el an o pasado, una mujer extranjera 

irrumpio  en la escuela por la noche y salto  del techo con un bebe  recie n nacido. ¿No te acuerdas? 

El bebe  cayo  a la granja. Desde entonces, las solicitudes al club se detuvieron por completo —. 

 

  

 

Fue la primera vez que escuche  sobre eso. Sin embargo, el tono del Asesino de Constelaciones 

implicaba que estaba hablando de un incidente muy infame. Parecí a que habí an pasado un monto n 

de cosas en esta escuela. 

 

  

 

—¿Por que  una sen ora extranjera vino a una escuela en un paí s completamente diferente con un 

nin o ...?— 

 

  

 

—Un maestro aquí  aparentemente engendro  al nin o por accidente durante un viaje de negocios al 

extranjero—. 

 

  

 

—…— 

 

  

 

—Era un maestro de escuela secundaria, no uno de preparatoria—, murmuro  el Asesino de 

Constelaciones 

 

—De todos modos, ya no tenemos un club de cuidado de animales. Se supone que los presidentes 

de las clases de secundaria se turnan para alimentar a los animales, pero ... No hay forma de que 

los estudiantes de secundaria se apeguen a eso, ¿sabes? Así  que el guardia de seguridad, un chico 

de secundaria y yo nos encargamos de alimentar a los animales entre los tres —. 

 

  

 

Eso era… 
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Un rinco n del mundo que nunca conocí . 

 

  

 

La granja de animales. 

 

  

 

Allí , encerramos conejos y gallinas en jaulas estrechas, haciendo de ese pequen o espacio su mundo 

entero. 

 

  

 

¿No se estaba gestionando adecuadamente? El olor a desechos de gallinas y conejo era efusivo. El 

alimento, que se habí a vertido descuidadamente en grandes cantidades a la vez, se empapaba 

repetidamente con la lluvia y se secaba nuevamente, hacie ndolo apestar. 

 

  

 

  

 

—Ah, en serio. Alguien simplemente fingio  hacer el trabajo y se fue—. 

 

  

 

El Asesino de Constelaciones fruncio  el cen o. 

 

  

 

—Si iban a hacer esto, no deberí an haber venido. Es peor que si no lo hubieran hecho —. 

 

  

 

—¿Deberí a ayudar?— 

 

  

 

—Esta  bien. De todos modos tengo que encargarme de eso —. 
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El Asesino de Constelaciones se arremango . 

 

  

 

—Solo que date ahí . O ve a clase —. 

 

  

 

El Asesino de Constelaciones saco  el monto n podrido de pelusa. Tiro  la paja en un gran saco. 

Luego, saco  una escoba y un rastrillo del almace n y limpio  la conejera. 

 

  

 

Parecí a muy versado en la tarea. 

 

  

 

El Asesino de Constelaciones tomo  una manguera de goma y rocio  agua sobre la granja. 

 

  

 

Shaaaa- 

 

  

 

En un mundo donde la mayorí a de las cosas no se podí an ver, un mundo corroí do por el vací o, un 

estudiante de secundaria rocio  agua a las 6:40 am detra s de la escuela secundaria y preparatoria 

Shinseo. Estaba tranquilo. El agua reflejaba el color del amanecer. 

 

  

 

—…— 

 

  

 

Estaba espiando entre las grietas que se habí an abierto en el mundo. 

 

  

 

[Que  asqueroso.] 
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[¿Co mo puedes ser ma s sucio que el profesor de matema ticas?] 

 

  

 

[Hueles muy mal.] 

 

  

 

El mundo. 

 

  

 

Se estaba encogiendo. 

 

  

 

[El grado de implementacio n del trauma esta  disminuyendo]. 

 

  

 

Empezando por las cosas que no tení an sentido para el Asesino de Constelaciones, no, hasta ■■. 

Paso a paso. 

 

  

 

[Los datos no se pueden recuperar.] 

 

  

 

Las montan as que rodeaban la ciudad estaban envueltas en la niebla oscura. El mundo estaba 

acorralado. A medida que pasaban los dí as, el vací o se cerraba gradualmente a nuestro alrededor. 

 

  

 

Los caminos terminaron. 

 

  

 

—¡■■, ■■ ■!— 
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—■■■—. 

 

  

 

En el camino resquebrajado, los espectros desaparecí an y reaparecí an constantemente. Ellos 

titilaron. En [el mundo del Asesino de Constelaciones], no importaba en absoluto de do nde vení an 

las personas o ado nde iban. 

 

  

 

Los humanos no eran personajes de este mundo. 

 

  

 

Las malas hierbas se enroscaban en los huecos de los bloques de la acera. 

 

  

 

[El grado de implementacio n del trauma esta  disminuyendo]. 

 

  

 

  

 

En un borde del vertedero, habí a un a rbol de ginkgo caí do que no habí a sido cortado. 

 

  

 

[El grado de implementacio n del trauma esta  disminuyendo]. 

 

  

 

Por la tarde, el sol rojo se puso. 

 

  

 

[El grado de implementacio n del trauma esta  disminuyendo]. 
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Finalmente, el vací o rodeo  completamente la escuela. 

 

  

 

—…— 

 

  

 

Raviel estaba parada en la puerta de la escuela. 

 

  

 

Ma s alla  de la puerta habí a una oscuridad completamente negra. 

 

  

 

—Raviel—. 

 

  

 

La escuela habí a acabado. 

 

  

 

Mientras los espectros caminaban al frente y eran absorbidos por el Vací o, Raviel se quedo  quieta y 

en silencio. No volvio  la cabeza ni siquiera cuando la llame . 

 

  

 

—Así  es. Sentí  que algo andaba mal —. 

 

  

 

Ella solo susurro . 

 

  

 

—Si lo piensas, es extran o que pidiera que me llamaran por mi nombre extranjero. Ban Si-ah. Ese 

es el nombre que me dieron. Pero por alguna razo n, sentí  obsesivamente que deberí a llamarme 

[Raviel] —. 
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—…— 

 

  

 

—Ni siquiera puedo recordar co mo te conocí . No. Decir que no puedo pensar en ello es engan oso. 

Recibí  una confesio n tuya en el festival escolar el an o pasado. Antes de eso, pensaba 

favorablemente en ti. Fue fa cil para nosotros empezar a tener citas —. 

 

  

 

Raviel se giro  para mirarme. 

 

  

 

—Pero me pregunto si esa es la verdad. Gongja, nuestro amor no es tan simple. Nunca nos 

amarí amos tan fa cilmente —. 

 

  

 

—…— 

 

  

 

—Be same. Ahora mismo—. 

 

  

 

Puse cuidadosamente mi mano sobre el hombro de Raviel. Con mi mano izquierda, sostuve su 

barbilla. Baje  un poco la cabeza y encontre  sus labios. 

 

  

 

—Mm. Como se esperaba—. 

 

  

 

Raviel sonrio . 

 

  

 



Recopilada por: Nightingale 

 
798 

—Es palpitante—. 

 

  

 

Toco  mi oreja. 

 

  

 

—No hay mentira en mi amor. No te amarí a tanto solo porque eres un poco guapo y hablas bien. 

Pero decir que somos una pareja que pasara  a la historia de Escuela secundaria y preparatoria 

Shinsol… Diles que se callen. Tu  y yo somos la mejor pareja de todo el universo —. 

 

  

 

—…Sí —. 

 

  

 

—Si mi amor no es una mentira, entonces mi memoria debe estar distorsionada. Esto, ahora, debe 

ser una alucinacio n o un suen o. Gongja, ¿estoy son ando contigo? ¿O esta s son ando conmigo?— 

 

  

 

—Estoy son ando contigo, Raviel—. 

 

  

 

—Oho. Que fascinante—. 

 

  

 

Raviel torcio  el dedo y se acaricio  la barbilla. 

 

  

 

No su barbilla, la mí a. 

 

  

 

—Sere  la u nica pareja que amas—. 
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—Sí —. 

 

  

 

—Incluso cuando suen as, incluso si es solo un suen o, es apropiado que siempre este  en la posicio n 

de la persona a la que adoras. Soy la u nica que se merece ese lugar —. 

 

  

 

—Es cierto—. 

 

  

 

—Te alabo, mi amante. Me amas muy bien —. 

 

  

 

Raviel se rio . 

 

  

 

—Ahora, cierra los ojos—. 

 

  

 

—…— 

 

  

 

—No te atrevas a abrir los ojos. Grita mi nombre con tus labios. ¿Entendido? No puedes abrir los 

ojos. Si abres los ojos solo, te castigare  —. 

 

  

 

Cerre  mis ojos. 

 

  

 

—Raviel—. 
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—Sí —. 

 

  

 

—Raviel… Ivansia. Es el nombre de la persona que amo —. 

 

  

 

Luego. 

 

  

 

La sensacio n en mi barbilla desaparecio . 

 

  

 

—…— 

 

  

 

Abrí  mis ojos. 

 

  

 

Raviel se habí a ido. 

 

  

 

—…— 

 

  

 

No vi su figura caer en las sombras. 

 

  

 

Hasta el u ltimo momento. 

 

  

 

Ese era el me todo de Ivansia. 
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[El grado de implementacio n del trauma esta  disminuyendo]. 

 

  

 

[Los datos no se pueden recuperar.] 

 

  

 

No habí a ni rastro del aliento de Raviel aquí  ahora. 

 

  

 

El mundo se volvio  mucho ma s pequen o. 

 

  

 

Ding, dong, dang, dong. 

 

  

 

Los altavoces instalados en el campus gritaron. 

 

  

 

Un miembro del club de radiodifusio n, que perdio  su forma sin que yo supiera su nombre, hablo . 

 

  

 

—■■■ ■■ ■■ ■■■■■ ■■■■■ ■■■■■■—. 

 

  

 

Este es el departamento de transmisio n, notificando a todos los estudiantes que permanecen en 

los terrenos de la escuela ... 

 

  

 

—■■■■■■■ ■■ ■■■ ■■■■ ■■ ■■■ ■■ ■■■■■■ ■■■■—. 
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Aparte de los estudiantes que participara n en el autoestudio nocturno, por favor regresen a casa 

ahora. 

 

  

 

Ese momento. 

 

  

 

El vací o que acechaba ma s alla  de la puerta de la escuela, broto . 

 

  

 

Fue como un rí o en una inundacio n repentina. 

 

  

 

—Mm—. 

 

  

 

Di un paso atra s. Tenta culos de niebla se extendieron desde el vací o. Los tenta culos rodearon la 

puerta de la escuela en un instante. La placa que marcaba [Escuela secundaria Shinseo] fue 

devorada, y pronto, toda la puerta de la escuela quedo  enterrada en la oscuridad. 

 

  

 

“Finalmente se está desmoronando”. 

 

  

 

El mundo del trauma comenzo  a colapsar. 

 

  

 

—¿Que  esta s haciendo ahí ?— 

 

  

 

Alguien hablo  detra s de mí . Era el Asesino de Constelaciones. El Asesino de Constelaciones llevaba 
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un bolso gastado y me miraba como si estuviera haciendo algo absurdo. 

 

  

 

—¿No te vas a casa? Bueno, si no quieres, no lo hagas. Se estaba volviendo inco modo quedarme allí  

sin el permiso de sus padres. Entiendo que realmente quieres disculparte conmigo, así  que 

terminemos con esto. Algo como esto solo nos hace sentir raros a los dos —. 

 

  

 

  

 

  

 

El Asesino de Constelaciones camino  hacia donde habí a estado la puerta de la escuela. Mientras 

trataba de pasar a mi lado, lo agarre  por la mun eca. Luego, ra pidamente lo aparte . 

 

  

 

—Ah, oye. ¡Ay! ¿Que ? ¡¿Que  pasa?!— 

 

  

 

El Asesino de Constelaciones se salvo  de pisar el vací o por un pelo. Incluso ahora, la niebla negra 

brotaba sobre la puerta de la escuela, sobre la cerca y hacia el patio de la escuela. Si fue ramos 

tragados por [eso], todo terminarí a. 

 

  

 

—Sí gueme un momento—. 

 

  

 

—¿De nuevo? ¿A do nde intentas ir esta vez?— 

 

  

 

—Un lugar donde puedes vivir incluso un poco ma s. Un lugar donde se puede respirar —. 

 

  

 

—¿…Que ?— 



Recopilada por: Nightingale 

 
804 

 

  

 

—Este lugar ya es peligroso. Ra pido, va monos —. 

 

  

 

Arrastre  al Asesino de Constelaciones por el campus. 

 

  

 

El Vací o invadio  la escuela como si nos estuviera persiguiendo. 

 

  

 

—… No se  de que  esta s hablando. Kim Gongja, ¿sabí as que has empezado a actuar muy raro desde 

hace un mes? ¿Por que  esta s tan asustado? ¿Por que  esta s trabajando tan duro? Nunca has sido ese 

tipo de persona —. 

 

  

 

—Hice la promesa de vivir desesperadamente, no importa que . Mi maestra blandio  su espada 

incluso cuando el mundo se estaba acabando. Mi amante defendio  a su nacio n incluso cuando el 

mundo dio vueltas y se repitio . Hay gente como ellos en el mundo. Trabajo duro porque quiero 

estar con esa gente —. 

 

  

 

  

 

—Verdadera y sinceramente, no tengo ni idea de lo que esta s hablando—. 

 

  

 

—Tambie n hubo una persona que se abandono  a sí  mismo sin cesar, para comprometerse con lo 

que creí a que era correcto—. 

 

  

 

Entramos al edificio de la escuela. 
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Au n así , el Vací o empujo  hacia adentro como si no supiera co mo detenerse. 

 

  

 

—…— 

 

  

 

Los espectros vagaban por los pasillos. Pero entre ellos, La [Presidenta de la Clase] con la cara de la 

Maestra del Drago n Negro estaba parado frente al ban o de mujeres. Todaví a no habí a logrado 

derribar a la presidenta de la clase. 

 

  

 

Porque. 

 

  

 

La presidenta de la clase fue la u nica persona que inclino  la cabeza cuando el Asesino de 

Constelaciones se suicido  en el u ltimo trauma. 

 

  

 

—…Que  extran o. ¿Por que  siento esta extran a culpa por entrar al ban o de mujeres? — 

 

  

 

La Maestra del Drago n Negro parecí a estar preocupada por su identidad de ge nero de repente. Era 

una e poca de muchos problemas. Me acerque  mientras sostení a la mun eca del Asesino de 

Constelaciones y agarre  la mun eca de la Maestra del Drago n Negro con mi otra mano. 

 

  

 

—¿Eh?— 

 

  

 

—Tu  tambie n. Sí gueme. No puedes estar aquí  ahora —. 
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—¿Que ? Ah, espera. ¿Eh? ¿Que ? ¿Kim Gongja? ¡¿Ah, que  esta s ... ?! — 

 

  

 

La Maestra del Drago n Negro protesto  confundida cuando de repente noto  al Asesino de 

Constelaciones. Su expresio n de sorpresa se endurecio  de inmediato. La Maestra del Drago n Negro 

fruncio  el cen o, bajo  la cabeza y me siguio  mientras yo arrastraba su mun eca. 

 

  

 

[¡Advertencia!] 

 

  

 

[El grado de implementacio n del trauma esta  disminuyendo]. 

 

  

 

[Los datos no se pueden recuperar.] 

 

  

 

[El trauma no se puede sostener]. 

 

  

 

El vací o supero  el primer piso de la escuela. 

 

  

 

Arrastre  a dos personas por las escaleras. Ra pidamente. Ma s alla  del primer piso, hasta el segundo 

piso, pasado el tercer piso, cruzando el cuarto piso y saltando al quinto piso. Detra s de mí , el 

Asesino de Constelaciones y la Maestra del Drago n Negro estaban jadeando, pero no se pudo 

evitar. 

 

  

 

El Vací o se elevaba a una velocidad aterradora. 

 

  

 

[■■■ ■■■ ♪] 
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[■■■ ■■■ ♪] 

 

  

 

[■■■ ■■■■ ♪] 

 

  

 

El lema de las escaleras se hundio  bajo el negro. La niebla negra se convirtio  en un fluido oscuro y 

se trago  el primer, segundo, tercer, cuarto y quinto piso. 

 

  

 

Solo quedaba un lugar en este mundo. 

 

  

 

—Huff, huff ... Huff ...— 

 

  

 

—Oh. Puaj. Tengo na useas ... — 

 

  

 

Me pare  frente a la puerta de hierro del techo. Cuatro capas de cadenas estaban envueltas 

alrededor de la manija de la puerta de hierro. Era un lugar al que no se podí a ingresar a menos que 

fueras un maestro, pero use  aura en mis dedos y simplemente rompí  las cadenas. 

 

  

 

—Salgamos—. 

 

  

 

—¿Eh…?— 

 

  

 



Recopilada por: Nightingale 

 
808 

El Asesino de Constelaciones, au n respirando con dificultad, miro  aturdido hacia la puerta de 

hierro. 

 

  

 

—¿Esta  abierto…?— 

 

  

 

—E-espera un momento. ¡No podemos subir a la azotea! ¡Va en contra de las reglas de la escuela! 

— 

 

  

 

La Maestra del Drago n Negro grito  en pa nico. Si no fuera por el Vací o que vi arrastra ndose sobre su 

hombro, podrí a haber respetado un poco ma s las reglas de la escuela. Obligue  al Asesino de 

Constelaciones y al Maestro del Drago n Negro a subir a la azotea. Luego- 

 

  

 

Ruido sordo. 

 

  

 

Cierro la puerta de hierro. 

 

  

 

—…— 

 

  

 

Silenciosamente mire  a la puerta. Estaba en silencio. Afortunadamente, el Vací o no se escapo  a la 

azotea. Esta paz probablemente se permitirí a solo por un corto tiempo, pero por ahora, habí amos 

escapado del vací o. 

 

  

 

—Bien. Estaremos bien por un tiempo —. 
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—¿Que  es exactamente lo que esta  bien?— 

 

  

 

La Maestra del Drago n Negro estaba furiosa. 

 

  

 

—¡¿No sabes lo sensible que es nuestra escuela sobre el acceso a las azoteas? ¡Hubo todo ese 

alboroto el an o pasado en la escuela secundaria! ¡Ay Dios mí o!— 

 

  

 

—Todo esta  bien—. 

 

  

 

—Ah, cuando los profesores se enteren de que he venido aquí … Dios mí o… ¡Bastardo! ¡Asume la 

responsabilidad de mis solicitudes universitarias! — 

 

  

 

El mundo estaba completamente encerrado en el Vací o. 

 

  

 

Mirando hacia abajo a trave s de la cerca de la azotea, no vi el patio de la escuela, solo la oscuridad 

total. Lo mismo para todo el campus. El edificio principal de la escuela secundaria no eradiferente. 

 

  

 

Solo tres personas permanecieron en este trauma. 

 

  

 

—Presidente de la clase—. 

 

  

 

—¡¿Que ?!— 
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—Sabí as lo que estaba pasando en nuestra clase, ¿no?— 

 

  

 

—…— 

 

  

 

Los u ltimos tres restantes. 

 

  

 

El perpetrador. 

 

  

 

La ví ctima. 

 

  

 

—…¿Entonces?— 

 

  

 

Y finalmente, el espectador. 

 

  

 

 La presidenta de la clase con la cara del Maestro del Drago n Negro me miro  fijamente. 

 

  

 

—¿Tienes algo que decirme?— 

 

  

 

—------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------ 

 

  

 

Ligera correccio n de los capí tulos anteriores: Ban Siah es el nombre coreano del espectro-Raviel 
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en este mundo del trauma, y el espectro-Raviel le pide al espectro de la Maestra que la llame por su 

nombre extranjero, “Raviel”. Ban Siah se deriva de Ivansia, el apellido real de Raviel.  
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CAPITULO 136 
Sobrevivir (1) 

 

 

1. 

 

  

 

La Maestra del Drago n Negro me miro  fijamente. 

 

  

 

—Lo llamaste el perdedor de segundo an o de la escuela secundaria Shinseo o lo que sea, Kim 

Gongja. Gracias a ti, esta n sucediendo algunas cosas raras en nuestra clase ... — 

 

  

 

Los ojos de la Maestra del Drago n Negro mostraban un profundo desprecio. 

 

  

 

Pero este desprecio duro  poco. La Maestra del Drago n Negro fruncio  el cen o por un momento 

antes de que su rostro volviera a su estado previamente inexpresivo. Era como si sus propios 

sentimientos la cansaran. Incluso un suspiro no se verí a tan inexpresivo como ese rostro. 

 

  

 

—…Olví dalo. Ni siquiera quiero hablarte de esto. Solo hablar de eso me hace sentir mal. ¡Maldita 

sea! Habrí a ido a una escuela secundaria diferente si hubiera sabido que aquí  habrí a intimidacio n 

—. 

 

  

 

—Eres el presidente de la clase. Eres responsable de lo que sucede en la clase —. 

 

  

 

—¿Y que ? ¿Esta s tratando de decir que es mi culpa? 
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El tono de la Maestra del Drago n Negro goteaba sarcasmo. 

 

  

 

—Que  asombroso. Escuche  que has estado saliendo con ■■ u ltimamente y conociendo a otros 

estudiantes uno tras otro. [Kim Gongja se arrepintio . Kim Gongja ha cambiado.] Incluso los 

profesores te felicitaban en la sala de profesores. Bien por tí .— 

 

  

 

Hubo una mueca de desprecio en el rostro de la Maestra del Drago n Negro. 

 

  

 

—Debe ser bueno tener las cosas tan fa ciles. Esta  bien herir a alguien siempre y cuando te 

disculpes despue s, ¿verdad? “tienes que perdonarme ya que me disculpe  mucho y luego se acabo . 

Todo lo que hice mal fue un error. El dan o que infligí  fue solo una broma” —. 

 

  

 

—…— 

 

  

 

—E incluso eso solo deberí a suceder una o dos veces. Pero, ¿puedes decir que toda tu vida fue un 

error o una broma? Si dejas de hacer bromas o errores, ¿te enfermara s? ¿Crees que el mundo es un 

basurero que acepta tus errores y que la gente debe recibir tus bromas? Maldito enfermo. 

Escoria…— 

 

  

 

Ella lo dejo  salir. La Maestra del Drago n Negro cerro  los labios. 

 

  

 

  

 

  

 

Una vez ma s, se detuvo justo antes de que sus emociones se volvieran demasiado intensas. La 

Maestra del Drago n Negro miro  sus zapatos como si estuviera nerviosa. Desde que llego  a la 
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azotea, no habí a mirado al Asesino de Constelaciones ni una sola vez. 

 

  

 

—Presidenta de la clase.— 

 

  

 

—... No me hagas esto—, murmuro  La Maestra del Drago n Negro. —No me lleves a un lugar como 

este con ■■. Esta s tratando de hacerme disculparme o admitir que hice algo mal. No hice nada 

malo. Tu  eres el que lo hizo ... — 

 

  

 

—No lo crees—. 

 

  

 

—…— 

 

  

 

Cuando el Asesino de Constelaciones se suicido  en el u ltimo trauma, la escuela se hizo la de la vista 

gorda desesperadamente. La clase utilizo  todo tipo de trucos y me todos para pasar por alto el 

[incidente]. 

 

  

 

『Envio  ese tipo de texto. ¿No estaba realmente loco? 』 

 

  

 

『Así  es.Si lo piensas bien, siempre ha sido un poco raro 』 

 

  

 

  

 

  

 

El Asesino de Constelaciones estaba loco. E l era un bicho raro. 
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Nosotros, por otro lado, e ramos “normales”. 

 

  

 

Quiza s enviamos un mensaje de texto como ese al Asesino de Constelaciones como una broma 

cruel. Pero fue solo una broma. Fue solo una breve desviacio n de la norma. Todo el mundo hací a 

bromas y se deslizaba a veces, así  que seguí amos siendo normales. 

 

  

 

Quiza s nos burlamos del Asesino de Constelaciones una vez. Pero eso fue un error. No lo decimos 

en serio. No lo hicimos a propo sito, simplemente fuimos arrastrados a la atmo sfera y nos reí mos 

con los dema s. No hicimos nada malo. 

 

  

 

『Piensen detenidamente en lo que es importante para ustedes y recuperen la compostura.』 

 

  

 

—Sí  Profesor—. 

 

  

 

Y así , la clase aparto  a uno de nuestros compan eros. 

 

  

 

Ni siquiera la muerte o el suicidio habí an podido despertar nuestra culpa. 

 

  

 

+ 

 

  

 

El que me asesino  fuiste tu . 
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No lo olvides. 

 

  

 

Me mataste. 

 

  

 

+ 

 

  

 

Excepto por una persona. 

 

  

 

La Maestra del Drago n Negro fue la u nica que no dijo: —Sí , maestro—. Ella no dijo nada, 

 

  

 

solo inclino  la cabeza sin decir una palabra. 

 

  

 

—En serio, no me hagas esto ...— 

 

  

 

Un solo espectador permanecio  en silencio mientras numerosos perpetradores permanecí an 

orgullosos. 

 

  

 

—Hice mi mejor esfuerzo. Trate  de detenerlo cuando era de primer an o. Maldita sea —. 

 

  

 

Y habí a cientos de razones por las que alguien podí a permanecer en silencio. 

 

  

 

—Por ustedes, chicos, decidí  investigar un poco… ¿Lo sabí an? Esta escuela esta  afiliada a la 
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Universidad Seryun. Hay 10 miembros de la junta. Y entre ellos, Kim Gongja, esta n los padres de tu 

novia. Apuesto a que no lo sabí as. Ni siquiera lo sabí as, pero simplemente acosaste ■■ como si 

fuera natural, ¿verdad? Incluso el presidente de la Iglesia Presbiteriana de Seryun esta  en la junta. 

¡Esa es la iglesia de mi familia! ¡Asistimos todos los fines de semana! — 

 

  

 

La Maestra del Drago n Negro se cubrio  la frente con la mano. 

 

  

 

—¡¿Por que  tuve que aprender todo esto por la mierda que hicieron ?! Solo ... no ma s, por favor. 

Ahora tambie n estoy en segundo an o ... Duermo cuatro o cinco horas al dí a debido al estudio. Estoy 

ocupada. Entre  a la escuela como una estudiante becada como ■■… ¡No se  co mo pueden ustedes 

simplemente reí rse y disfrutar de su vida escolar! — 

 

  

 

La mala voluntad era fa cil. 

 

  

 

—No se  si acosas a los dema s sin pensar, ¡pero!— 

 

  

 

La buena voluntad era imposible. 

 

  

 

—¡Estaba tan desesperada! Esta escuela tiene un jodido comite  de becas, ¡y nuestra excelente 

maestra de aula esta  allí  como la directora de los estudiantes de segundo an o! No lo sabí as, 

¿verdad? Apuesto a que ni siquiera necesitas saberlo. Maldita sea, le mencione  de ■■ a nuestra 

maestra y ... Por favor. Para. ¡No quiero saber esto! Todo es repugnante,tu , nuestro maestro, la 

escuela, todo ... Estoy ocupada con mi propia vida, ¡así  que ocu pense de las cosas ustedes mismos! 

— 

 

  

 

—Lo siento—. 
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Una razo n fue suficiente para cometer un acto de mala voluntad. 

 

  

 

Pero necesitabas cientos de razones para la buena voluntad. 

 

  

 

—¿Lo siento?ha. ¿lo sientes?, ¿Enserio? No. mierda. Es demasiado tarde. No te disculpes. No te 

atrevas a disculparte, Kim Gongja. No necesito una disculpa y no merezco una disculpa. Y no 

mereces disculparte. Eres una basura. Solo muere como basura. Vive como basura hasta el dí a de 

tu muerte. Te lo ruego, nunca te cruces en mi camino despue s de graduarnos —. 

 

  

 

—Lo siento— 

 

. 

 

—¡Dije que no te disculpes, maldito bastardo!— 

 

  

 

La Maestra del Drago n Negro me pateo  en la canilla. Crack. Mis huesos temblaron levemente. 

Luego, resoplo  y me dio una bofetada en la cara. 

 

  

 

Continuo  la violencia como maldiciones. 

 

  

 

Deje  que la Maestra del Drago n Negro hiciera lo que quisiera con mi cuerpo y dije: 

 

  

 

—Este chico. Intento  suicidarse —. 

 

  

 

Las manos de la Maestra del Drago n Negro se detuvieron. 
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—Habrí a saltado hace un mes. Desde este mismo lugar —. 

 

  

 

El silencio descendio  sobre la azotea. 

 

  

 

—…— 

 

  

 

La Maestra del Drago n Negro giro  la cabeza. 

 

  

 

Fue solo entonces cuando miro  al Asesino de Constelaciones por primera vez. 

 

  

 

Su boca se abrio  y se cerro  un par de veces, pero no salio  ningu n sonido. 

 

  

 

—¿Es eso cierto?— 

 

  

 

Ella estaba rí gida. 

 

  

 

Como si fuera difí cil para ella hablar con la persona frente a e l. 

 

  

 

—¿Intentaste matarte...?— 
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Hablo  con cuidado. 

 

  

 

El Asesino de Constelaciones miro  a la Maestra del Drago n Negro con una expresio nvací a y sin 

emociones. 

 

  

 

—Así  es—. 

 

  

 

—…— 

 

  

 

—No se  co mo lo supo Kim Gongja, pero tiene razo n. Trate  de morir —. 

 

  

 

—…— 

 

  

 

—No tení a idea de que eso era lo que estaba pensando, presidenta de la clase—. 

 

  

 

La azotea quedo  en silencio una vez ma s. 

 

  

 

Lentamente. 

 

  

 

La Maestra del Drago n Negro se cubrio  la cara con ambas manos. 
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—No lo siento…— 

 

  

 

Un sollozo silencioso se escapo  de entre sus dedos. 

 

  

 

—No siento pena por ti. Es solo que ... Cuando estaba en primer an o, me entere  accidentalmente de 

la Junta Directiva de la escuela. Me di por vencida porque pense  que no saldrí a nada, incluso si 

revelaba todo. Durante nuestro segundo an o, trate  de hablar con nuestro maestro, pero al final me 

di por vencida. Soy ese tipo de persona. Por favor, recue rdame como ese tipo de persona —. 

 

  

 

—…— 

 

  

 

—Pero no te mueras. No mueras ... ¿Por que  debes hacerlo? No puedes morir. No puedes morir por 

esta basura. No puedes, ■■. Tienes que vivir. ¿Si? Si vives, puedes ingresar a una buena 

universidad, ganar dinero y salir de esta ciudad abandonada ... — 

 

  

 

—Yo tambie n pense  en eso—, murmuro  el Asesino de Constelaciones. —Pero pense  que estos 

bastardos se olvidarí an—. 

 

  

 

—…— 

 

  

 

—Pense  que vivirí an bien mientras fingí an que nunca pasaba nada. No, no creo que siquiera lo 

recuerden. Eso es lo que ma s odiaba. Querí a fastidiar a estos bastardos. Ya que lo olvidarí an de 

todos modos ... — 

 

  

 

El Asesino de Constelaciones miro  a la Maestra del Drago n Negro. 
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—Lo siento, presidenta de la clase—. 

 

  

 

—…— 

 

  

 

—No estaba tratando de lastimar a alguien como tu —. 

 

  

 

La Maestra del Drago n Negro cayo  de rodillas. Contuvo el aliento con la cara cubierta. Apreto  los 

dientes y trato  de contener cualquier sonido. La fuerza de su silencio hizo que el hombro de la 

Maestra del Drago n Negro temblara. 

 

  

 

El Asesino de Constelaciones abrio  la boca. 

 

  

 

—Habí a alguien—. 

 

  

 

Doblo  las rodillas. 

 

  

 

—No pense  que habrí a alguien—. 

 

  

 

Ma s bajo. 

 

  

 

Hasta que tuvo la misma altura que La Maestra del Drago n Negro. 
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—Me alegro de no haber muerto hace un mes—. 

 

  

 

El Asesino de Constelaciones envolvio  lentamente sus brazos alrededor de los hombros de la 

Maestra del Drago n Negro. La Maestra del Drago n Negro se estremecio . El Asesino de 

Constelaciones inclino  su cabeza un poco ma s cerca de la Maestra del Drago n Negro. 

 

  

 

—Me alegro de que hubiera incluso una sola persona que valiera mi perdo n—. 

 

  

 

—…— 

 

  

 

—Estoy tan feliz—. 

 

  

 

La Maestra del Drago n Negro dejo  de contener la respiracio n. Ella se derrumbo . La Maestra del 

Drago n Negro no pudo abrazar al Asesino de Constelaciones. Ella simplemente permanecio  

arrodillada, dejando escapar los gritos que brotaban de su corazo n. El Asesino de Constelaciones 

abrazo  a su compan era de clase mientras ella lo hací a. 

 

  

 

—Lo siento…— 

 

  

 

El cuerpo de la Maestra del Drago n Negro comenzo  a desmoronarse. 

 

  

 

—Lo siento, ■■. Lo siento. Lo siento. Lo siento mucho.— 
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Pero fue solo su piel la que se fundio  en sombras. Ella no se convirtio  en un espectro. 

 

  

 

La Maestra del Drago n Negro, cuyo rostro se derritio  para revelar a otra persona, grito : —No 

mueras. Por favor. Te lo ruego ... tienes que vivir —. 

 

  

 

Era el rostro de alguien a quien conocí a. 

 

  

 

Y fue una voz que escuche  de alguna parte. 

 

  

 

—Puedes vivir. Podemos vivir. Podemos vivir una vida mejor. Tienes que vivir, ■■. Me esforzare  

un poco ma s, y me esforzare  ma s, juntos ... — 

 

  

 

[El grado de implementacio n del trauma esta  disminuyendo]. 

 

  

 

La puerta de hierro de la azotea estaba siendo devorada por el Vací o. 

 

  

 

La niebla negra se deslizo  lentamente por las rendijas de la puerta de hierro como tenta culos. 

Silenciosamente, agarraron la puerta de hierro. 

 

  

 

Luego, se lo tragaron. 

 

  

 

El vací o, que habí a devorado el quinto piso, trepo  por la pared de la escuela y fluyo  hacia la cerca 

del techo. 
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—Nadie se preocupa por ti. Nadie, nadie, ninguno de ellos ... No puedes morir por esas bestias. 

Tienes que vivir. No puedes dejar que te arruinen la vida. Lucha y sobrevive, estudia, ¿no? Entra en 

la universidad y ... ve a otra ciudad —. 

 

  

 

Pude ver a la persona debajo de la piel de la Maestra del Drago n Negro. 

 

  

 

—Vivamos por todos los nin os desafortunados ...— 

 

  

 

En ese momento. 

 

  

 

—Hagamos tiempo para los nin os que son menos afortunados que nosotros. Podemos hacerlo. Yo 

se que podemos. Te ayudare  ... Yo, investigue  mucho. Estudie . No es un suen o tonto. Si realmente lo 

intentamos, podemos ... — 

 

  

 

Algo me corto  la espalda. 

 

  

 

——Primero, dirí jase al Departamento de Bienestar Social. Necesito una licencia —. 

 

  

 

Una corriente ele ctrica surgio  en mi cabeza. 

 

  

 

—Para vivir aquí , para sobrevivir en el mundo, tenemos que ser fuertes. ■■. Tienes que rodearte 

de una armadura para que otras personas no te menosprecien ni te molesten. Vamos a estudiar 

juntos. Te ayudare  ... puedo ayudarte —. 
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Ah. 

 

  

 

—A que  universidad vas, que  calificaciones tienes… Pueden parecer inu tiles en este momento, 

pero puedes hacer mucho ma s con ella que sin ella. Podemos hacer lo que queramos hacer. Poder. 

Primero tenemos que volvernos fuertes —. 

 

  

 

¡Ah! 

 

  

 

—Ayudemos a los nin os juntos. Por mi cuenta ... Serí a difí cil. Si. Puede que no pueda soportarlo. 

Podrí a dejar cicatrices a los nin os. Pero con nosotros dos. Tres. Si cuatro personas se unen, 

podemos hacer cualquier cosa. Podremos hacer cualquier cosa —. 

 

  

 

Director. 

 

  

 

—Trabajemos duro…— 

 

  

 

El director de mi orfanato. 

 

  

 

—Este mundo no lo es todo. No puede ser ■■. Podemos hacer un mundo. Pequen o ... Empecemos 

por algo pequen o. Podemos hacer un mundo solo con nosotros dos. Por favor, no mueraS ... Juntos. 

Vivamos juntos en un mundo diferente ... — 

 

  

 

El rostro del joven director. 
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『No lo hagas.』 

 

  

 

『No has hecho nada malo』 

 

  

 

Su voz se superpuso con la voz larga y cansada del director. 

 

  

 

Ahora que lo pensaba, el director siempre habí a sido demasiado cauteloso a la hora de demostrar 

que nos amaba. 

 

  

 

『No se vuelvan loco por un tipo como yo.』 

 

  

 

Siempre parecí a asustado. 

 

  

 

—…— 

 

  

 

El Asesino de Constelaciones acaricio  la cabeza del joven director. 

 

  

 

—No creo que podamos ganar mucho dinero—. 

 

  

 

—No ganaremos mucho ...— 
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—Parece que sera  difí cil—. 

 

  

 

—Sera  muy difí cil ...— 

 

  

 

—Sin embargo, creo que serí a mejor que ahora—. 

 

  

 

El Asesino de Constelaciones sonrio . 

 

  

 

—No he estado estudiando desde el segundo semestre de nuestro primer an o. Sera  un poco difí cil 

—. 

 

  

 

—Todo esta  bien. No es demasiado tarde. Ahora mismo, no es demasiado tarde para nada —. 

 

  

 

—Si. Presidente de la clase. En este mundo…— 

 

  

 

[El grado de implementacio n del trauma esta  disminuyendo]. 

 

  

 

—Sobrevivamos juntos—. 

 

  

 

[Los datos no se pueden recuperar.] 
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La azotea se derrumbo . 

 

  

 

La escuela se derritio . 

 

  

 

Y sono  la campana que anunciaba el despido. 

 

  

 

[La implementacio n del trauma ha terminado.] 

 

  

 

Las posibilidades y los "que  pasarí a si" fueron tragados por el Vací o. Incluso la sonrisa del Asesino 

de Constelaciones. Incluso la infancia del director, de la que nunca supe. Incluso los dos 

compan eros de clase, uno llorando y otro sonriendo. 

 

  

 

El pasado. 

 

  

 

El tiempo del pasado fallido. el arrepentimiento, el remordimiento. 

 

  

 

[Confirmando que la psique del sujeto se mantiene.] 

 

  

 

Todo desaparecio . 

 

  

 

[La pena esta  terminando.] 
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El mundo estaba inmerso en el ruido. 

 

  

 

■. 

 

  

 

■, 

 

  

 

■, 

 

  

 

■. 

 

  

 

Abrí  mis ojos. 
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CAPITULO 137 
Sobrevivir (2) 

 

  

 

  

 

2. 

 

  

 

Cuando abrí  los ojos, todo lo que vi fue un abismo oscuro. 
 

 

  

 

Mire  a mi alrededor en todas direcciones, pero solo pude ver oscuridad. 

 

  

 

Era el inframundo al que regresaba cada vez que morí a. 

 

  

 

[Tu muerte ha cumplido la condicio n de la habilidad]. 

 

  

 

[Las habilidades del Asesino de Constelaciones se esta n copiando al azar]. 

 

  

 

Me quede  mirando sin comprender, sorprendido. 

 

  

 

Naturalmente, sabí a que la historia del Asesino de Constelaciones tuvo lugar en el pasado. Sin 

embargo, el pasado tambie n contuvo la infancia del director… Eso, nunca lo espere . 
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“El asesino de Constelaciones y el director de mi orfanato eran compañeros de clase”. 

 

  

 

  

 

Asistieron a la misma escuela. Estaban en la misma clase. Vivieron en el mismo tiempo. Para uno 

de ellos, el tiempo se habí a detenido para siempre. Por otro lado, la manecilla de las horas se habí a 

detenido por el resto de su vida. 

 

  

 

Un reloj se rompio . 

 

  

 

El otro reloj estaba dan ado. 

 

  

 

“¿Por qué…?” 

 

  

 

La ira pesaba en mi corazo n. 

 

  

 

“¿Por qué siempre son los buenos los que terminan dañados y rotos? ¿Por qué debería morir la 

persona que fue herida mientras que la que la lastimó está bien? ¿Por qué el mundo se convirtió en un 

infierno solo para el que se siente culpable?” 

 

  

 

Mi ira se calmo , pero no podí a estar tranquilo. Mis emociones se calmaron. Pero mis emociones 

contenidas no desaparecieron. Simplemente se estaban amontonando uno encima del otro. 

 

  

 

La superficie de mi mente se elevo  un poco. 
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Una superficie que se desbordarí a y se convertirí a algu n dí a en un torrente. 

 

  

 

—Cof—. 

 

  

 

Una voz fluyo  en mi mente acalorada. 

 

  

 

Fue Bae Hu-ryeong. 

 

  

 

—La mejor sensacio n del mundo es siempre atrapar desprevenido a un bastardo zombi. He visto 

muchas cosas desde que me convertí  en fantasma, pero todaví a no hay nada mejor que ver a un 

Kim Zombie derrotado. ¡Kukuku! 

 

  

 

—…— 

 

  

 

—¿Qué opinas? ¿No es duro el piso 50? El Asesino de Constelaciones no es una presa fácil, ¿eh? Bien, 

¿todavía crees que fue una buena idea escabullirte hasta el piso 50? ¡Todo esto es karma por lo que 

hiciste, bastardo!— 

 

  

 

Bae Hu-ryeong tení a una sonrisa astuta en su rostro. 

 

  

 

Para e l, era casi como si [solo hubiera luchado contra el Asesino de Constelaciones hace poco 

tiempo]. 
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Podrí a adivinarlo por el tono de Bae Hu-ryeong. 

 

  

 

—... E l no entro  en el trauma conmigo esta vez—. 

 

  

 

Hasta ahora, habí amos experimentado juntos el viaje a trave s del trauma. Comenzando con la 

[Residencia del Fuego Infernal], Preta, Maestra, Raviel. Bae Hu-ryeong a veces se quejaba del 

trauma y a veces permanecí a en silencio. Sin embargo, siempre habí a estado conmigo. 

 

  

 

Esta vez fue diferente. 

 

  

 

Durante un mes, habí a estado experimentando el trauma por mi cuenta. 

 

  

 

—Tuve una pesadilla—. 

 

  

 

—¿Eh? 

 

  

 

Bae Hu-ryeong parpadeo . 

 

  

 

—¿Una pesadilla? ¿Que  pesadilla?— 

 

  

 

—Fue un trauma. Este trauma fue un poco extran o. Emperador de la Espada, no estabas conmigo, 

y la mente del Asesino de Constelaciones no se recreo  por completo. Como si hubiera un error allí  

... — 
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Le conte  lo que experimente  en el trauma. Lo recree . Por supuesto, no le dije que habí a sido mi 

padre. Si lo menciono, probablemente su cabello se pondrí a blanco. 

 

  

 

—Mmm—. 

 

  

 

Bae Hu-ryeong se perdio  en sus pensamientos por un momento despue s de escuchar mi historia. 

 

  

 

—Eso es extraño, ¿no? No tiene sentido que no estuviera contigo. En primer lugar, solo me llaman 

fantasma por conveniencia. En verdad, soy una [habilidad]—. 

 

  

 

Bae Hu-ryeong tení a razo n. 

 

  

 

+ 

 

  

 

[Constelacio n de espadas] 

 

  

 

Rango: A + 

 

  

 

Efecto: un fantasma de otro mundo. Limpio  el piso 99 en otro mundo, pero fallo  en el piso 100 y 

murio . El resentimiento permanecio , lo que hizo que se convirtiera en un fantasma. No puede 

interferir con el mundo fí sico, pero es posible manipular la mente del propietario. 

 

  

 

¡Busque el consejo de su rica experiencia y sus increí bles habilidades! 
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※ Sin embargo, nadie puede ver el fantasma excepto el propietario. 

 

  

 

※ Esta habilidad fue copiada del Cazador Marcus Calenbury. 

 

  

 

+ 

 

  

 

Al final, la verdadera identidad de Bae Hu-ryeong era una habilidad. 

 

  

 

Tení a recuerdos de su vida pasada, pero estaba restringido a una tarjeta de habilidad. 

 

  

 

—En otras palabras, soy alguien que vive de ti. ¿Debo decir un inquilino mental? A menos que 

elimines a la fuerza mi tarjeta de habilidad, no hay ninguna razón por la que no deba entrar en un 

trauma contigo—. 

 

  

 

Sin embargo, Bae Hu-ryeong no pudo participar en este trauma. 

 

  

 

—…Supongo. ¿Qué está pasando… algo es extraño? —. 

 

  

 

— Sí — . 
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Los dos reflexionamos uno al lado del otro en el espacio oscuro. El tiempo paso  lentamente, pero 

todaví a no pudimos pensar en una respuesta. Finalmente, Bae Hu-ryeong se canso  de pensar y 

exclamo . 

 

  

 

—¡Ah, basta! ¡No quiero pensar más en esto! En cualquier caso, si solo recuerdas la extraña 

sensación, algún día obtendrás una respuesta. ¡Date prisa y elige una de las habilidades de ese 

asesino de constelaciones! ¡Ha pasado mucho tiempo desde que tuvimos una habilidad mágica! Esa 

seda dorada o algo así solo tenía las bendiciones de una constelación, por lo que sus habilidades eran 

basura—. 

 

  

 

  

 

Quiza s en respuesta a las palabras de Bae Hu-ryeong, comenzaron a aparecer cartas desde la 

oscuridad. 

 

  

 

[Se esta n creando las cartas de habilidad.] 

 

  

 

[Seleccione una tarjeta de habilidad]. 

 

  

 

En total, aparecieron 10 cartas ante mí . Era una procesio n de plata y oro que volaba por el aire 

como si tuvieran alas. 

 

  

 

—¡Ahora, examinemos la colección del Asesino de Constelaciones! ¿Qué demonios? Este bastardo es 

un tramposo totalmente, manteniendo todas estas habilidades adictivas. Es por eso que los cazadores 

que se enfocan en las habilidades son molestos. ¿Eh? Mira esto—. 
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Bae Hu-ryeong parecí a emocionado mientras leí a el reverso de las cartas. 

 

  

 

Entre ellos, dos habilidades me llamaron la atencio n. 

 

  

 

+ 

 

  

 

[Desfile de titiriteros] 

 

  

 

Rango: S 

 

  

 

Efecto: En algu n mundo, viví a un viejo titiritero. El titiritero tení a miedo de recibir amor, pero no 

era lo suficientemente fuerte para soportar la eterna soledad. 

 

  

 

“Hagamos otro yo”. Entonces, el titiritero lo disen o . Deja que el otro yo sea amado. De jalo vivir con 

la gente, entre la gente. Y si se lastima, lo tirare ~, susurro  el titiritero. Bo rralo para siempre. 

 

  

 

Vivieron innumerables marionetas. 

 

  

 

Se descartaron innumerables marionetas. 

 

  

 

Esta habilidad es un arte negro para los de biles. La capacidad de elegir o desechar recuerdos. 

Puedes hacer 13 tí teres que tengan exactamente la misma apariencia y habilidades que tu . Cuando 

muere una marioneta, otra despierta. Las mun ecas rotas se pueden reparar. 
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Es tu imitacio n de la inmortalidad. Una eternidad fabricada. 

 

  

 

※ Sin embargo, los recuerdos no se comparten entre tí teres. 

 

  

 

+ 

 

  

 

Estaba el secreto del Asesino de Constelaciones. 

 

  

 

—Hay un total de 13 tí teres—. 

 

  

 

Entonces, ¿que  paso  con el verdadero cuerpo del Asesino de Constelaciones? ¿El cuerpo verdadero 

tambie n estaba incluido en las marionetas? ¿O el Asesino de Constelaciones tení a un cuerpo 

separado que estaba dormido en otro lugar? 

 

  

 

Entonces escuche  otro secreto. 

 

  

 

+ 

 

  

 

[Salvacio n de una diosa rota] 

 

  

 

Rango: A + 
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Efecto: una vez hubo una diosa que se dedico  a cierto guerrero. Aunque la diosa fue destrozada por 

el guerrero, todaví a deseaba estar a su lado. La diosa cayo  y fue sellada en esta carta de habilidad. 

 

  

 

La diosa reemplaza los recuerdos por habilidades. Puedes fortalecer tus habilidades y poder, 

da ndole tus recuerdos a la diosa. Cuanto ma s importante sea el recuerdo para ti, ma s fuerte sera  el 

beneficio que recibira s. 

 

  

 

  

 

  

 

※ Sin embargo, el efecto fortalecedor no dura mucho. 

 

  

 

+ 

 

  

 

Esa diosa era probablemente la [Diosa Guardiana]. 

 

  

 

Y el guerrero debe ser el Asesino de Constelaciones. 

 

  

 

Habí a pocas dudas. 

 

  

 

La [Diosa Guardiana] se dividio  en cinco partes: í dolo, compasio n, oracio n, sacrificio y salvacio n. 

Con esto, coseche  cuatro partes de la Diosa. La u ltima parte, la salvacio n, formaba parte de una de 

las habilidades del Asesino de Constelaciones. 
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—Hmph—. 

 

  

 

Bae Hu-ryeong resoplo . 

 

  

 

—Todas estas habilidades son espeluznantes porque realmente no sabemos quie n es el Asesino de 

Constelaciones. Es un presentimiento. Todas son buenas habilidades, pero es desconcertante. No 

se  por que  las constelaciones estarí an tan interesadas en un humano roto ...— 

 

  

 

Asentí . 

 

  

 

—He decidido cua l elegir—. 

 

  

 

—Mm. Sin embargo, ¿las desventajas superan con creces a las ventajas?— 

 

  

 

Bae Hu-ryeong objeto . 

 

  

 

—Pasa esta vez. No necesitas [Marionetas] o [Salvacio n de una Diosa Desgarrada] ahora. Odio 

admitirlo, pero tu lista de habilidades es bastante completa. Excepto por su Goblin High Society ...— 

 

  

 

—Goblin High Society es una habilidad que subira  muy alto algu n dí a—. 
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—Es tu cabeza la que se elevara . No, ya ha volado maravillosamente una vez. En cualquier caso, si 

adquieres una habilidad estu pida ahora, dan ara s tu sinergia. 

 

  

 

—Sí . se  eso. Pero hay algo que puedo usar —. 

 

  

 

Tuve que derrotar al Asesino de Constelaciones. 

 

  

 

Pero la victoria no significaba que tuviera que deshacerme de e l. 

 

  

 

Puedo hacerlo mucho mejor. 

 

  

 

Harí a que el Asesino de Constelaciones admitiera que su me todo era incorrecto. 

 

  

 

No se trataba simplemente de abrumarlo con fuerza bruta. Ma s bien, harí a que [mi me todo] 

derrotara al [me todo del Asesino de Constelaciones]. 

 

  

 

Eso es la victoria. 

 

  

 

“El Asesino de Constelaciones”. 

 

  

 

Busque  una carta. 
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“Lefanta Aegim”. 

 

  

 

Pensando en el Cazador que tení a mu ltiples tí tulos. 

 

  

 

Pensando en el hombre cuyo nombre au n no se . 

 

  

 

[Seleccio n completa.] 

 

  

 

[Se esta  copiando la habilidad.] 

 

  

 

[Esta  regresando a hace 24 horas.] 

 

  

 

■■. 

 

  

 

Terminemos con nuestra vieja pesadilla. 

 

  

 

3. 

 

  

 

Cuando retrocedí  un dí a, ni siquiera habí a despejado el mundo [de cuento de hadas] todaví a. 

 

  

 

Pase  un mes en el mundo del trauma del Asesino de Constelaciones. 
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Pero no habí a pasado ni un solo dí a en la torre. 

 

  

 

Finalmente, volví  a limpiar el mundo [de cuento de hadas]. Sabí a que [El evangelista de la felicidad 

eterna] estaba planeando un ataque sorpresa con anticipacio n, así  que lo despeje  mucho ma s 

fa cilmente que antes. Sin embargo, la fuerza de voluntad y la resistencia que use  fueron las 

mismas. 

 

  

 

—La pro xima vez, me tomare  un dí a libre antes de subir a la Torre ...— 

 

  

 

  

 

Una vez ma s, me di cuenta de la importancia de los puntos de guardado. 

 

  

 

—Conde-nim—. 

 

  

 

—¿Hm?— 

 

  

 

Inmediatamente despue s de limpiar el mundo [de cuento de hadas] y regresar a la Gran Biblioteca, 

hable  con Conde. 

 

  

 

—Tengo un pequen o favor que pedirte—. 

 

  

 

—Ooh, ¿que  es? El tesoro de nuestra Torre, el premio de nuestro Sangryun. ¡Dime lo que sea! Te 
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ayudare —. 

 

  

 

El Conde me saludo  con ma s entusiasmo que de costumbre. La forma de su boca se curvaba como 

la letra “w”. ¿Fue porque el precio para despejar el escenario era mucho ma s bajo de lo que 

pensaba? 

 

  

 

Por un momento, no pude evitar recordar al Conde que habí a encontrado en el trauma. 

 

  

 

『Envio  ese tipo de mensaje de texto』 

 

  

 

『¿No estaba realmente loco?』 

 

  

 

Me quede  helado. 

 

  

 

—¿Que  ocurre?— 

 

  

 

La maestra del gremio Sangryun frente a mí  inclino  la cabeza hacia un lado. 

 

  

 

Esta s pa lido de repente. 

 

  

 

—…No. No es nada. Me quede  en blanco por un momento —. 
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Ra pidamente negue  con la cabeza, tratando de deshacerme de los pensamientos. 

 

  

 

El compan ero de clase en el trauma simplemente tení a la apariencia del Conde; al final, era falso. 

No pude comparar la falsificacio n con la persona frente a mí . Era increí blemente irrespetuoso con 

el Conde. 

 

  

 

—¿Pusiste demasiada energí a en el Apocalipsis de hace un momento? Ten cuidado. Debes tener 

cuidado cuando eres joven, para no volverte loco cuando seas mayor. De todos modos, ¿cua l es el 

favor?— 

 

  

 

—Me gustarí a enviar una carta al mundo exterior—, dije. 

 

  

 

—No importa si no es una carta, pero hay alguien a quien debo contactar lo antes posible. Conde, 

tienes la capacidad de interactuar con el mundo exterior. Ayu dame a enviar la carta —. 

 

  

 

—¿Oho? Por supuesto. Es fa cil.— 

 

  

 

El Conde sostuvo su abanico. 

 

  

 

—Si no tiene que ser una carta, puede utilizar me todos ma s convenientes. ¿A que  paí s enví a la 

carta? Serí a un poco difí cil enviar cartas a paí ses con gobiernos que colapsaron —. 

 

  

 

—Esta  bien. Me gustarí a enviarlo al paí s donde nací  —. 
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—El paí s de nacimiento del Rey de la Muerte… Ahh. Entonces esta  bien. Hay un embajador en ese 

paí s, por lo que podemos ponernos en contacto con ellos de inmediato. Veamos. ¿Do nde esta  esa 

mujer?— 

 

  

 

Conde miro  a su alrededor. No e ramos solo nosotros en la Gran Biblioteca, sino todos los 

Cazadores con un epí teto. El Conde sen alo  a uno de ellos con su abanico. 

 

  

 

—¡Oficial de comunicaciones! ¡Madame CO! Ven aquí  un rato —. 

 

  

 

—¿…Que  pasa ahora?— 

 

  

 

Una cazadora de mediana edad se acerco  a nosotros. 

 

  

 

El cazador de se ptimo rango. Era el Oficial de Comunicaciones de Amplio Alcance. 

 

  

 

La Oficial de Comunicaciones de Amplio Rango llevaba un sari, un vestido tradicional indio, 

alrededor de sus hombros, y fruncio  el cen o durante todo el camino mientras se acercaba a 

nosotros. Quiza s no se llevaba bien con Conde. 

 

  

 

—Dejame presentarte. Esta es mi amiga, la Oficial de Comunicaciones, y viene de la misma patria 

que yo. Aja , pero la diferencia entre nuestros orí genes es como el cielo y la tierra —. 

 

  

 

—Si me llamaste aquí  para decir tonterí as, entonces me ire —. 
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—Woah, woah. Ca lmate, Madame Brahmin. Voy a establecer un santuario para hablar con el 

mundo exterior, así  que cone ctenos un rato. Es un paí s con un embajador, por lo que no deberí a ser 

una molestia —. 

 

  

 

—¿Por que  deberí a…?— 

 

  

 

—No es mí a, sino la peticio n del Rey de la Muerte—. 

 

  

 

El Oficial de Comunicaciones de Amplio Alcance se giro  para mirarme. 

 

  

 

Junte  las manos e incline  corte smente la cabeza. 

 

  

 

—Por favor—. 

 

  

 

—…— 

 

  

 

La Oficial de Comunicaciones de Amplio Alcance tambie n junto  las manos e hizo una reverencia. 

Miro  de un lado a otro entre el Conde y yo antes de suspirar profundamente como si se hubiera 

rendido. 

 

  

 

—… Si fuera la peticio n de algu n hombre grosero, la habrí a rechazado de inmediato. Pero Rey de la 

Muerte, tambie n observe  desde lejos co mo te dedicaste a la Torre. Su compromiso debe ser 

recompensado. Te ayudare —. 
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—Si. Como era de esperar, te llevas bien con la gente noble. Tienden a juntarse—. 

 

  

 

—Si abre la boca una vez ma s, me voy—. 

 

  

 

—Oh, no seas así . Deberí as ser ma s generosa. Pero bien, bien. Oye, lo entiendo. ¡Hagamos eso! — 

 

  

 

El Conde sonrio  antes de sacar algo de su bolsillo. Era una pequen a bolsa. Luego, el Conde tomo  un 

pun ado de polvo pu rpura brillante antes de rociarlo en un cí rculo en el piso de la biblioteca. 

 

  

 

—La Gran Madre Vina. Vina. Un deseo es una oracio n, por favor no dejes que los gritos lo rompan. 

Permí tanos estar a su lado mientras usted permanece a nuestro lado. Haz de este espacio tu 

santuario —. 

 

  

 

¡Whoosh! 

 

  

 

Una luz violeta salio  del polvo. El a rea de luz violeta era similar en taman o a una cabina telefo nica 

pu blica. 

 

  

 

Entonces, el Oficial de Comunicaciones de Amplio Alcance se giro  hacia mí . 

 

  

 

—Dame tu tele fono—. 

 

  

 

—Ah. Sí —. 
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Le entregue  mi tele fono al Oficial de Comunicaciones, quien lo golpeo  tres veces con un dedo 

doblado. Tac, tac, tac. Parecí a como si hubiera dibujado un tria ngulo con las yemas de los dedos. 

 

  

 

—Atravesar. Conectar. Cuando el ruido llega a alguien, se convierte en sonido, y cuando hay una 

persona aquí  y otra alla , las conexiones cantan y el mundo hace un coro —. 

 

  

 

Luego, el tele fono inteligente se envolvio  en luz azul. 

 

  

 

El oficial de comunicaciones asintio  levemente. 

 

  

 

—To malo—. 

 

  

 

Retire  mi tele fono. 

 

  

 

El Conde sonrio . 

 

  

 

—Entra en el santuario, Rey de la Muerte—. 

 

  

 

El oficial de comunicaciones hizo una mueca. 

 

  

 

—Si hace una llamada, sera  recibida. Si enví as un correo, te respondera n —. 
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—Los costos de las llamadas se miden por separado, ¡pero puedo pagar esa cantidad por usted!— 

 

  

 

—Sin embargo, tras el acuerdo con el mundo exterior, todas las comunicaciones deben ser 

monitoreadas para asegurar que permanezcan dentro del alcance del derecho internacional. Sin 

embargo, eso no deberí a ser un problema. No importa si es un crimen siempre y cuando no lo 

menciones directamente —. 

 

  

 

—Bueno, si quieres enviar un mensaje secreto, dí melo por separado. Hay formas de eludir las leyes 

—. 

 

  

 

Los dos hablaron casualmente, pero esta fue una colaboracio n entre los Cazadores clasificados en 

quinto y se ptimo lugar. Solo un pun ado de personas podrí a disfrutar de tal privilegio. 

 

  

 

—Sí . Gracias—. 

 

  

 

Sosteniendo mi tele fono inteligente, entre  al santuario. 

 

  

 

—…— 

 

  

 

Luego, lo presione , [el primer nu mero de tele fono que memorice  en mi vida]. Era un nu mero que 

no habí a marcado en an os. Pero la memoria humana era extran a, ya que no importaba cua nto 

tiempo hubiera pasado, no era un nu mero que pudiera olvidar. 

 

  

 

Ring… Ring… 
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El sonido de conexio n del tele fono sono  durante un rato. 

 

  

 

Si la otra persona cambia su nu mero, entonces esto no tendrí a sentido. Pero dijo que nunca 

cambiarí a su nu mero para que pudie ramos llamar en cualquier momento. 

 

  

 

No mintio . 

 

  

 

—¿Hola?— 

 

  

 

No pude hablar. 

 

  

 

—¿Hola? ¿Quie n es?— 

 

  

 

—…— 

 

  

 

La voz era un poco ma s vieja que los gritos que escuche  en la azotea del trauma. Estaba un poco 

ma s cansado. Pero la esencia no habí a cambiado, y lamente  que me hubiera tomado tanto tiempo 

escuchar esta voz que no habí a cambiado. 

 

  

 

Deberí a haber llamado antes. 
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Independientemente de si abandone  el mundo exterior y entre  a la Torre, no deberí a haber 

abandonado a la gente. 

 

  

 

—…Director. Soy yo, Gongja. Kim Gongja —. 

 

  

 

Se hizo el silencio por un momento sobre la llamada. 

 

  

 

—Si. Ha sido un largo tiempo—. 

 

  

 

El director. 

 

  

 

La voz ma s antigua de mi memoria resono . 
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CAPITULO 138 
Sobrevivir (3) 

  

 

—Pense  que podrí as llamar algu n dí a. Vi que estabas bien—. 

 

  

 

—Lamento haber tardado tanto en contactarlo. Yo deberí a…— 

 

  

 

—Esta s ocupado con la vida y el trabajo. Se  lo que es tener esa edad—. 

 

  

 

Escuche  una pequen a tos por tele fono y el director se aclaro  la garganta. 

 

  

 

—A veces vienen desconocidos y preguntan si eres de nuestro orfanato. Al principio, pense  que 

habí as hecho algo terrible. Pero los dema s de tu generacio n me mostraron un video y me aclararon 

el malentendido. Por cierto, ¿te llamas a ti mismo Rey de la Muerte? Tienes un interesante sentido 

para nombrar—. 

 

  

 

—No elegí  el tí tulo yo mismo. La Torre…— 

 

  

 

—Por supuesto. Ha pasado un tiempo desde la u ltima vez que escuche  tu voz. Me siento aliviado—. 

 

  

 

—...— 

 

  

 

—¿Gongja?—, —¿Que  ocurre?— 
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Aprete  el tele fono. 

 

  

 

Presione  las emociones que subieron por mi garganta. 

 

  

 

—Hay algo que tengo que preguntarle, director—. 

 

  

 

—Dilo. No, espera un minuto. ¿Que  tan grave es? Dime eso primero—. 

 

  

 

—Es muy serio. Probablemente ma s grave que cualquier cosa sobre la que te haya preguntado ... — 

 

  

 

—Entonces dame dos minutos, no, tres minutos. Estoy acostado en el sofa  ahora mismo. Me 

levantare , tomare  un cafe  y te escuchare  como es debido. No cuelgues. Espere solo tres minutos—. 

 

  

 

—Bien—. 

 

  

 

Ahora que lo pensaba, su vida debe haber sido muy difí cil. 

 

  

 

Solo podí a imaginar el tipo de malicia que tuvo que sufrir para convertirse en un hombre tan 

bueno. Si reunie ramos a todas las personas buenas de este mundo, tambie n podrí amos ver toda la 

malicia del mundo. 
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—¿Co mo esta  el orfanato estos dí as? ¿Esta  saludable?— 

 

  

 

—Viendo que esta s cambiando de tema así , realmente debe ser serio. Estoy bien. Ahora hay ma s 

profesores. Ba sicamente soy director solo de nombre y no tengo que hacer mucho. Los patrocinios 

han aumentado … Ah, y la comida es ma s deliciosa—. 

 

  

 

—Eso es bueno escuchar—. 

 

  

 

—Mm. Ahora estoy en mi oficina. Dime lo que querí as decir—. 

 

  

 

Tome  una respiracio n profunda. 

 

  

 

—Director. Cuando era ma s joven ... ¿se graduo  de la Escuela secundaria y preparatoria Shinseo?— 

 

  

 

— …— 

 

  

 

El otro extremo de la lí nea se volvio  inquietantemente silencioso. 

 

  

 

Eran tenso. Escuche  un lí quido salpicando. El director habí a tomado un sorbo de su cafe . y trago  el 

lí quido negro. 

 

  

 

—Sí . Me gradue  de la preparatoria Shinseo. Incluso ahora, es un lugar bastante prestigioso—. 
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—Por casualidad…— 

 

  

 

Ojala  no fuera así . 

 

  

 

—¿Fue usted el presidente de la clase en su segundo an o?— 

 

  

 

Tal vez solo habí a sido una ilusio n creada por el trauma. Todo lo que vi pudo haber sido falso. El 

director podrí a haber sido una buena persona que disfrutaba de una vida escolar normal y feliz. 

 

  

 

Tení a la esperanza de que así  fuera. 

 

  

 

El silencio cayo  una vez ma s. 

 

  

 

—Esta s en lo cierto—. 

 

  

 

Entonces, sono  la voz del director. 

 

  

 

—Yo era el presidente de la clase. Ya han pasado de cadas desde entonces—. 

 

  

 

—...— 
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— …— 

 

  

 

Tanto el director como yo guardamos silencio. Mi corazo n palpitaba al pensar en las cosas que 

tení a que decir. La atmo sfera se sentí a pesada. Quiza s el director tambie n lo sintio , mientras 

mantení a la boca cerrada, espera ndome. 

 

  

 

—Director—. 

 

  

 

—Habla—. 

 

  

 

—Cuando eras presidente de la clase. Por casualidad ... En el techo de la escuela ... — 

 

  

 

— …— 

 

  

 

—¿Habí a alguien así ?— 

 

  

 

El sonido de la respiracio n se detuvo. 

 

  

 

—Sí —. 

 

  

 

Dijo el director. 
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—Habí a—. 

 

  

 

Mi pesadilla resulto  ser una realidad. 

 

  

 

—Nunca hable  sobre esto antes, pero… Sí . Habí a—. 

 

  

 

Los pasillos por los que camine , las cadenas en la puerta del techo de la escuela que ■■ miraba 

hacia abajo, el desolado pa ramo de un patio de la escuela, la choza en medio del basurero, todas, 

sin excepcio n, eran ciertas. 

 

  

 

Solo. 

 

  

 

『No mueras. Por favor. Te lo ruego』. 

 

  

 

『Juntos. Vivamos juntos en un mundo diferente 』 

 

  

 

Solo el final era una mentira. 

 

  

 

『Si. Presidente de la clase. En este mundo, sobrevivamos juntos 』 

 

  

 

Las cosas que deberí an haber sido falsas eran ciertas. 
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Lo u nico que ma s necesitaba para ser verdad era falso. 

 

  

 

Esa fue la historia de ■■ y el director. 

 

  

 

—Director…— 

 

  

 

Apenas podí a hablar. 

 

  

 

—¿Recuerdas el nombre de esa persona?— 

 

  

 

Nadie en este mundo conocí a su nombre. Era un hombre del desierto. La gente del imperio lo 

nombro  Lefanta para honrarlo.Era el asesino de las constelaciones. Por lo tanto, la gente de la 

Torre lo llamo  el Asesino de Constelaciones. 

 

  

 

Era un hombre que habí a sido abandonado por el mundo exterior. Nadie trato  de recordarlo. Así  

que ahora, solo habí a una persona en el mundo que podí a decir su nombre. 

 

  

 

—Kim Yul. [1]— 

 

  

 

Alguien grito  un nombre por el bien de una persona. 

 

  

 

—Ese nin o se llama Kim Yul, Gongja—. 
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—...— 

 

  

 

Cerre  mis ojos. 

 

  

 

Recorde  la conversacio n que tuve con Crusader en el pasillo de la escuela. 

 

  

 

『La u ltima fila del aula. El estudiante sentado junto a la ventana. ¿Lo recuerdas?』 

 

  

 

『Ma s o menos, ya que es compan ero de clase. Creo que su nombre es ... 』 

 

  

 

El ruido se elimino . 

 

  

 

『Kim Yul.』 

 

  

 

Habí a alguien con ese nombre. 

 

  

 

『No siento pena por ti, Kim Yul』 

 

  

 

Era lo suficientemente pequen o como para estar cubierto por las cortinas cada vez que el viento 

entraba por la ventana del aula. 
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Era un nin o que silenciosamente saco  un cuaderno y lo miro  antes de que comenzara la clase. 

 

  

 

Era un nin o que tiro  de la cadena de la puerta de hierro aunque sabí a que no se abrirí a. 

 

  

 

『Lo siento, Kim Yul. Lo siento.』 

 

  

 

Hace de cadas. 

 

  

 

Antes de que yo naciera. 

 

  

 

—Lo siento mucho—. 

 

  

 

Un nin o así  habí a existido en este mundo. 

 

  

 

—¿Gongja?— 

 

  

 

Y habí a alguien que habí a vivido esas de cadas. 

 

  

 

—¿Esta s llorando…? No importa. De todos modos, ¿do nde te enteraste de Kim Yul? No creo que 

nadie se acuerde—. 

 

  

 

Alguien que fue lo suficientemente inteligente como para ingresar a una escuela tan prestigiosa 
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con una beca. Quien era tan celoso que se mantuvo en la cima de su clase incluso en un lugar tan 

prestigioso. Que estudiaba cuatro o cinco horas todos los dí as cuando podrí a haber estado 

durmiendo. Ser alguien que pudiera crear el futuro que querí a. 

 

  

 

¿Que  tipo de suen o tuvo cuando ingreso  a la escuela secundaria? 

 

  

 

¿Que  tipo de futuro imagino ? 

 

  

 

—No se  co mo se  te enteraste de e l, de verdad—. 

 

  

 

Sin embargo, esta persona vio. 

 

  

 

Vio humanos. Bestias. 

 

  

 

La Muerte. 

 

  

 

『Nadie se preocupa por ti. Nadie, nadie, ninguno de ellos ... 』 

 

  

 

En ese momento, el tiempo de una persona se detuvo. 

 

  

 

Y para la otra persona, la libertad de eleccio n que todos merecí an desaparecio . 
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El director dedico  el resto de su vida a demostrar algo. 

 

  

 

[En ese momento, habí a un nin o llamado Kim Yul]. 

 

  

 

—Director, esta  aquí —. 

 

  

 

—¿De que  esta s hablando?— 

 

  

 

—Kim Yul. El compan ero de clase del director. Ese nin o.— 

 

  

 

—Sigo sin entender lo que dices ...— 

 

  

 

—Viví a en un basurero al pie de la montan a. Ese Kim Yul —. 

 

  

 

— …— 

 

  

 

—La u ltima fila del aula. El asiento junto a la ventana. Se sento  allí  —. 

 

  

 

— …— 

 

  

 

Continue . 
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—El cuello de su uniforme escolar siempre estaba sucio. El tipo que estaba saliendo con la 

presidenta del consejo estudiantil era un bastardo que lo intimidaba. Su hermano mayor era 

cantante. Debido a que la clase lo acosaba a trave s de mensajes de texto, Kim Yul se vio obligado a 

entregar el tele fono que ni siquiera era suyo —. 

 

  

 

— …— 

 

  

 

—¿Sabí as que habí a una pequen a granja detra s de la escuela? Criaron conejos y gallinas. Se 

suponí a que debí a ser atendido por el club de agricultores, pero nadie quiso hacerlo despue s de 

que una extranjera salto  con su recie n nacido. Es por eso que Kim Yul comenzo  a cuidarlo —. 

 

  

 

—Co mo…— 

 

  

 

La voz del director temblo . 

 

  

 

—Gongja, ¿co mo ...?— 

 

  

 

—El Director, trato  de detenerlo. Ha estado tratando de detenerlo desde el primer an o. Pero 

despue s de sus investigaciones, se detuvo porque los padres del principal culpable estaban en la 

junta escolar, ¿no es así ? El presidente de la iglesia a la que asistio  tambie n era miembro, ¿verdad? 

Iglesia Presbiteriana de Seryun. Le dijiste a tu maestro de aula, pero no pudiste hacer nada ma s 

debido a tu beca —. 

 

  

 

—Co mo…— 
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—Esta  aquí , Director—. 

 

  

 

Cogí  el tele fono y baje  la cabeza. 

 

  

 

—E l esta  aquí —. 

 

  

 

—…— 

 

  

 

Hubo un largo silencio. 

 

  

 

—Cuatro dí as—. 

 

  

 

Entonces, el director volvio  a hablar. 

 

  

 

—No. Dame una semana—. 

 

  

 

El estudiante, cuyo tiempo se detuvo hace de cadas, hablo  con una voz que sonaba ma s vieja y ma s 

cansada. 

 

  

 

—Voy a ir allí —. 
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4. 

 

  

 

Paso  una semana en un instante. 

 

  

 

Durante esa semana, el director liquido  todos sus activos. Cualquiera podí a entrar a la Torre, pero 

no podí as traer nada del mundo exterior. En otras palabras, el director habí a renunciado a todo lo 

que habí a logrado, ganado y acumulado en su vida. 

 

  

 

—Estaba pensando en retirarme de todos modos—. 

 

  

 

Habí a pasado mucho tiempo desde que vi al director, pero parecí a mucho mayor de lo que 

recordaba. 

 

  

 

—Encontre  a alguien que fuera mi reemplazo. Todaví a habí a algunas cosas en la regio n que debí an 

hacerse, pero… ¿Que  pueden hacer los funcionarios del gobierno ahora que he venido a la Torre? 

Tendra n que resolverlo ellos mismos —. 

 

  

 

—Bienvenido, Director—. 

 

  

 

—Ya no soy el director, pero lla mame como quieras—. 

 

  

 

El director sonrio  amargamente. 

 

  

 

Naturalmente, como alguien que acababa de entrar en la torre, el director no tení a tí tulo. A las 
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personas sin epí tetos todaví a no se les habí a permitido ingresar a la Gran Biblioteca, pero hable  

con el Bibliotecario de la esquina y logre  hacer una excepcio n para el director. 

 

  

 

—Al venir aquí , puedo ver el e xito que has tenido. Dondequiera que voy, solo escucho de ti, Gongja. 

Despue s de entrar a la Torre, decenas de personas se reunieron en la entrada para guiarme —. 

 

  

 

—Bueno, tengo un poco de influencia en la Torre. Actualmente soy el nu mero 2 en la clasificacio n, 

director —. 

 

  

 

—Siempre fuiste el u ltimo cuando se trataba de estudiar ...— 

 

  

 

El director me miro  con ojos nuevos. 

 

  

 

『La princesa Pyeonggang podrí a reformar al tonto Ondal』 

 

  

 

Su mirada me recordo  lo que vi en el trauma. 

 

  

 

Mientras estaba abrumado por la emocio n, el director fue recibido por el resto de mis compan eros. 

 

  

 

—Aja . ¡Así  que tu  eres quien crio  al Rey de la Muerte! Me llamo el interrogador hereje. ¡Por Favor, 

Cuide de mí !— 

 

  

 

—Soy la Maestra del Drago n Negro. Siempre estare  en deuda con el Rey de la Muerte. El Rey de la 

Muerte tambie n es el vicepresidente de nuestros gremios. Si tiene algu n problema mientras esta  
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en la Torre, no dude en hace rmelo saber —. 

 

  

 

—Soy Crusader y estoy a cargo de la seguridad en Babylon en el primer piso. Maestro, escuche  que 

manejaba un orfanato afuera. Es difí cil hablar de eso ya que nos reunimos por primera vez, pero la 

Torre siempre necesita profesionales. Te hare  una visita formal ma s tarde —. 

 

  

 

—Sí . A todos, gracias por su hospitalidad —. 

 

  

 

El director respondio  a los Cazadores como si estuviera acostumbrado. 

 

  

 

Una vez que paso  la procesio n de bienvenida y nos quedamos los dos solos, hablo  el director. 

 

  

 

—Estoy acostumbrado a cosas como esta desde que uno de tus compan eros se convirtio  en el 

miembro ma s joven de la Asamblea Nacional. En ese momento, decenas de personas vení an todas 

las semanas a saludarme —. 

 

  

 

—¡¿Eh?! ¡¿La OMS?!— 

 

  

 

—Kim Hanbija. ¿Lo recuerdas? Ahora es representante. Probablemente no te diste cuenta porque 

cambio  su nombre —. 

 

  

 

Me quede  impactado. 

 

  

 

Esta noticia no era algo que hubiera escuchado antes de mi regresio n de 4.000 dí as. 
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Habí a dejado de prestar atencio n a mi tierra natal. 

 

  

 

—En serio… De ninguna manera. Es solo un idiota ... ¿A que  nombre se cambio ?— 

 

  

 

—Kim Hanbi—. 

 

  

 

—¿Entonces acaba de cortar la u ltima sí laba? Es un idiota, ¿no?— 

 

  

 

—Puedo decir esto ahora que eres un adulto, Gongja, pero tambie n eras un idiota. Un gran rey de 

los necios —. 

 

  

 

—Ack. ¿No siquiera un poco inteligente?— 

 

  

 

—Nunca supe que la gente podí a ser tan mala en matema ticas hasta que los crie . Rey de la Muerte, 

tienes suerte de que la clasificacio n de la Torre no este  determinada por los resultados de las 

pruebas — 

 

  

 

Bae Hu-ryeong se rio  por detra s. 

 

  

 

—¡Voy a escuchar mucha de la oscura historia de Gongja hoy! ¡Bien bien! ¡Di mas!— 
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El director y yo seguimos hablando amablemente. 

 

  

 

Hable  con el bibliotecario con anticipacio n para que nuestra conversacio n no fuera escuchada. E l 

accedio  a mi pedido, y no solo eso, sino que consiguio  que las doncellas de la biblioteca nos 

sirvieran te  y refrescos. 

 

  

 

—Lo vi en los videos, pero este es un mundo realmente extran o…— 

 

  

 

El director miro  sospechosamente a una doncella. 

 

  

 

—Entonces—. 

 

  

 

Finalmente, despue s de recorrer toda la biblioteca, los ojos del director se posaron una vez ma s en 

mi rostro. 

 

  

 

—¿Do nde esta  ese nin o?— 

 

  

 

Le conte  todo al director. Sobre mis habilidades. Sobre el trauma. Y sobre la persona llamada 

[Lefanta Aegim] y el [Asesino de Constelaciones]. 

 

  

 

—...— 

 

  

 

El director escucho  todo lo que dije con una expresio n en blanco en su rostro. Pero inexpresivo no 

significaba sin emociones. Durante ma s de una hora, el director se quedo  quieto sin tomar ni un 
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solo sorbo de te . 

 

  

 

—Es todo tan difí cil de creer. Cualquiera de eso—. 

 

  

 

—Sí —. 

 

  

 

—Sin embargo, de otro modo serí a imposible para ti ... saber sobre Kim Yul—. 

 

  

 

Desde la infancia, siempre encontre  las expresiones del Director difí ciles de leer. 

 

  

 

Pero eso habí a cambiado despue s del trauma. 

 

  

 

El director tení a miedo. 

 

  

 

—Kim Yul ni siquiera estaba en nuestro anuario. No habí a fotos ni rastros de e l. No importa do nde 

mirara, no pude encontrar nada, y ya nadie parecí a importarle ... Pie nsalo, Gongja. ¿Podrí as fingir 

que el asiento estuvo vací o todo el tiempo? — 

 

  

 

—...— 

 

  

 

—¿Co mo pudieron sonreí r tan alegremente para las fotos? Ellos ... E l ... Durante mucho tiempo, no 

pude entender co mo podí an sonreí r. Estoy seguro de que viven bien incluso ahora —. 
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El director miro  su taza de te  con expresio n indiferente. 

 

  

 

Silenciosamente tomo  un sorbo de su te , que ya se habí a enfriado hace mucho tiempo, y me miro  a 

los ojos. 

 

  

 

—Esta  bien—. 

 

  

 

—...— 

 

  

 

—Ese nin o. No, el rastro de ese nin o. Por favor mue stramelo —. 

 

  

 

Asentí . 

 

  

 

—La reencarnacio n de los cien fantasmas—. 

 

  

 

Las sombras se extienden. 

 

  

 

Ellos se retorcieron 

 

  

 

como si estuvieran vivos y fluyeran como el agua antes de ascender gradualmente a la forma de un 

ser humano. Las olas se convirtieron en cabello plateado y los charcos formaron ropas pulcras. 

 

  



Recopilada por: Nightingale 

 
874 

 

—... Hm—. 

 

  

 

Lefanta Aegim. 

 

  

 

El Asesino de Constelaciones miro  a su alrededor. 

 

  

 

—Esta es una situacio n inesperada—. 

 

  

 

El hombre de cabello plateado hablo  en un tono directo. 

 

  

 

—¿Fui secuestrado? ¿Secuestraste un tí tere y lo despertaste a la fuerza? Mi poder ... no puedo 

usarlo. Supongo que se manipulo  el sistema de la marioneta o se utilizo  una magia mental muy 

poderosa —. 

 

  

 

El hombre que perdio  su cabello negro. Su nombre. Su memoria. [Kim Yul] ya habí a olvidado sus 

orí genes, por lo que el hombre que tení amos ante nosotros era una persona completamente 

diferente de [Kim Yul]. E l era Lefanta Aegim. El asesino de las constelaciones. 

 

  

 

Por lo tanto, nadie podí a llamarlo [Kim Yul]. 

 

  

 

—... Kim Yul-ssi—. 

 

  

 

Excepto por la u nica persona que habí a sido testigo de su comienzo. 
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El Asesino de Constelaciones se volvio  para mirar al director. 

 

  

 

El director se arrodillo  lentamente en el suelo de la biblioteca. 

 

  

 

—Soy una de las personas que mato  a Kim Yul—. 

 

  

 

—...— 

 

  

 

—Querí a decirte esto durante mucho tiempo. Sinceramente…— 

 

  

 

El director apoyo  la frente en el suelo. 

 

  

 

—Lo siento—. 

 

  

 

La expresio n del Asesino de Constelaciones se endurecio . 

 

  

 

—------------------------------------------------------------------------------------------------------------- 

 

  

 

[1]: El hanja de su nombre es 金 律. Kim, 金, significa “oro” y Yul, 律, significa ley / principio. 
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 CAPITULO 139 
 Recién llegado (1) 

 

  

 

  

 

1. 

 

  

 

Los protagonistas que viví an dentro de las historias brillaban como constelaciones. 

 

  

 

No tení a ningu n intere s en las constelaciones que brillaban en el cielo nocturno. Mis estrellas eran 

los personajes. Sus historias fueron mis resplandecientes constelaciones. ¡Ah! Habí a innumerables 

estrellas en el espacio e infinitas historias en el universo. 

 

  

 

—Quiero ver las historias un poco ma s—. 

 

  

 

Sin pensarlo, toque  la luz de las estrellas. 

 

  

 

—Solo un poco ma s—. 

 

  

 

Eso fue todo. 

 

  

 

2. 
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El silencio se instalo  en la biblioteca. 

 

  

 

La gran biblioteca de todas las cosas. Un lugar donde cada libro contení a un mundo. Innumerables 

personas viví an en innumerables mundos, y cada uno de ellos tení a una historia. Aquí  estaban 

presentes dos personajes de uno de los libros, [La epopeya de Lefanta Aegim]. 

 

  

 

—...— 

 

  

 

El Asesino de Constelaciones miro  en silencio al director. 

 

  

 

—¿Dijiste que eres una de las personas que me mataron?— 

 

  

 

—Sí . Kim Yul-ssi —. 

 

  

 

—Que  cosa ma s extran a para decir—. 

 

  

 

La voz del Asesino de Constelaciones era apagada. 

 

  

 

—Mi muerte se registro  hace 153 an os, 7 meses y 9 dí as. El nombre del que me mato  en ese 

momento era el Emperador de la Espada —. 

 

  

 

El Asesino de Constelaciones saco  un viejo cuaderno. Ese diario fue la u ltima parada a la que llego  

[Kim Yul], una promesa de que solo dejarí a las huellas de su pasado, pero nunca recordarí a su 
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pasado. 

 

  

 

—Las caracterí sticas del Emperador de la Espada registradas en el diario son diferentes a las 

tuyas—. 

 

  

 

Al igual que mis esqueletos nunca soltaron sus dagas despue s de ser tragados por la 

Reencarnacio n de los Cien Fantasmas, el Asesino de Constelaciones solo tení a un cuaderno viejo. 

 

  

 

—¿Eres la pro xima generacio n del Emperador de la Espada?— 

 

  

 

—...— 

 

  

 

—Segu n tengo entendido, el Emperador de la Espada no es del tipo que se disculpa con nadie. 

Tampoco es del tipo que busca una disculpa —. 

 

  

 

El director debio  haberse dado cuenta. 

 

  

 

—Juzgo que no eres la pro xima generacio n del Emperador de la Espada y no eres alguien que me 

ha matado. No tienes ninguna razo n para disculparte conmigo —. 

 

  

 

Que ya llegaba tarde. 

 

  

 

—Por lo tanto, no acepto sus disculpas—. 
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—...— 

 

  

 

—En primer lugar, mi nombre es Lefanta Aegim. Mi epí teto es el Asesino de Constelaciones. Me 

miraste y me llamaste Kim Yul. Sin embargo, en ninguna parte del diario se registra que alguna vez 

me llamaron Kim Yul. ¿Me has confundido con otra persona?— 

 

  

 

—Kim Yul-ssi—. 

 

  

 

La voz del director temblaba. 

 

  

 

—Kim Yul es el nombre que tení as antes de que te llamaran Lefanta Aegim. Es un nombre de hace 

mucho tiempo, antes de que obtuvieras el diario. El mundo en el que solí as vivir era ... — 

 

  

 

—No tiene uso—. 

 

  

 

Alguien vino a mi lado y murmuro . Fue el Bibliotecario. Me susurro  tan bajo que ni el Asesino de 

Constelaciones ni el director pudieron oí rlo. 

 

  

 

—Es una escena conmovedora. Puedo admitir eso. Por un lado, la ví ctima sellada a tiempo. Por el 

otro, el espectador congelado por el tiempo. Ah. La escena es tan hermosa como una pintura ... — 

 

  

 

Mire  al bibliotecario. 
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[El bibliotecario de la esquina se regocija pero tambie n se desespera.] 

 

  

 

Tení a una expresio n peculiar. Parecí a triste pero tambie n feliz. Mientras sus ojos miraban hacia 

abajo con tristeza, su tez estaba sonrojada. 

 

  

 

—Sin embargo, Rey de la Muerte, pasaron demasiadas cosas demasiado tarde. El Asesino de las 

Constelaciones nunca podra  salvarse —. 

 

  

 

—...— 

 

  

 

—No importa si acepta una disculpa ahora. El Asesino  de Constelaciones no recuerda nada. Su 

apariencia y mentalidad son completamente diferentes a las de Kim Yul. ¿Co mo puede recibir una 

disculpa por algo que no recuerda? ¿Co mo puede perdonar a alguien por algo que no puede 

recordar? — 

 

  

 

—Tu —, dije en voz baja. —Sabes que soy un regresor, ¿verdad?— 

 

  

 

El bibliotecario sonrio . 

 

  

 

—Por supuesto.— 

 

  

 

—¿Co mo? ¿Regresas cada vez que yo lo hago?— 
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—No, no es así  como funciona. En particular, tu habilidad [Reloj Meca nico del retornado] es tan 

especial que incluso una Constelacio n no puede acercarse fa cilmente a su dignidad. Pero yo, como 

otras constelaciones, tengo un poder inteligente —. 

 

  

 

El bibliotecario hizo un gesto con el dedo. ¡Crack! Entonces, un libro volo  hacia nosotros. 

 

  

 

+ 

 

  

 

[El cuento de la ciudad ascendente] 

 

  

 

+ 

 

  

 

El libro era el que nos habí a mostrado la Constelacio n cuando pisamos por primera vez la Gran 

Biblioteca. 

 

  

 

—¿Recuerdas esto? Es el libro de tu mundo. No podemos llamarlo un Apocalipsis porque no ha 

perecido —. 

 

  

 

Los ojos del Bibliotecario se animaron. 

 

  

 

—Ahora, adivina. ¿A quie n crees que designarí a como protagonista de [El cuento de la ciudad 

ascendente]? — 

 

  

 

—...— 



Recopilada por: Nightingale 

 
882 

 

  

 

Era obvio. 

 

  

 

—Yo—. 

 

  

 

—Así  es. ¡Eso es correcto!— 

 

  

 

—¿Todo lo relacionado conmigo esta  registrado en ese libro? ¿Sabes que  habilidades tengo, 

cua ndo y co mo retrocedo, y todo? — 

 

  

 

—Ah—. 

 

  

 

El Bibliotecario sonrio  y abrio  una pa gina de [El cuento de la ciudad ascendente]. 

 

  

 

—El beso del tiempo que compartiste con Raviel Ivansia… ¡El amor y la intimidad fueron 

realmente dulces! Resolvio  la situacio n de una manera completamente inesperada. Se convirtio  en 

una de mis escenas favoritas —. 

 

  

 

—...— 

 

  

 

—Por supuesto, el “trauma” que experimentaste esta vez tambie n esta  en este libro. Por eso 

permití  que esa persona entrara a la biblioteca aunque no tiene un epí teto —. 
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El Bibliotecario se referí a al director. Incluso ahora, el director estaba tratando desesperadamente 

de explicarle al Asesino de Constelaciones quie n era y que  habí a sucedido. Sin embargo, el rostro 

inexpresivo del Asesino de Constelaciones no cambio . 

 

  

 

—Has trabajado duro, Rey de la Muerte—, dijo el Bibliotecario. 

 

  

 

—Hiciste un intento. Lo intentaste y lo hiciste lo mejor que pudiste. Pero ya es demasiado tarde 

para el Asesino de Constelaciones. Es una regla que el mejor final es difí cil de alcanzar, no importa 

cua nto lo intenten los personajes. Este es el final normal permitido para el Asesino de 

Constelaciones—. 

 

  

 

El Bibliotecario estaba triste, pero ... Parecí a au n ma s feliz. 

 

  

 

—Excepto por el final malo, es un final aceptable para que lo alcance el Asesino de Constelaciones . 

Aunque, lamentablemente, el Asesino de Constelaciones no lo sabra  e l mismo. Sus esfuerzos, lo 

que lamenta el director del orfanato, todo es inu til. Ah. El Asesino de Constelaciones seguira  siendo 

un arma que mata a las Constelaciones. Para siempre…— 

 

  

 

—¿No importa que  movimiento haga?— 

 

  

 

—Sí . No importa lo que hagas—. 

 

  

 

El Bibliotecario lentamente comenzo  a guardar [El cuento de la ciudad ascendente] en el bolsillo 

de su camisa. En ese momento, extendí  la mano y agarre  su mun eca. El bibliotecario se estremecio . 
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—Si tienes tanta confianza ...— 

 

  

 

Mire  directamente al Bibliotecario. 

 

  

 

—Nosotros dos. ¿Hacemos una apuesta?— 

 

  

 

—¿Una apuesta ...?— 

 

  

 

—Puedo conectar la lí nea de tiempo de Kim Yul con la del Asesino de Constelaciones. Así  como 

Kim Yul se convirtio  en el Asesino de Constelaciones, hare  que el Asesino de Constelaciones se 

convierta en Kim Yul. Entonces, podra  recibir la disculpa del director —. 

 

  

 

—No seas irreflexivo. ¿No te lo dije? Es simplemente imposible ... — 

 

  

 

—Es por eso—. 

 

  

 

Agarre  la mun eca de la bibliotecaria con ma s fuerza. 

 

  

 

—Hagamos una apuesta—. 

 

  

 

—...— 
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—Dijiste que es uno de tus personajes favoritos. El asesino de las constelaciones. Traere  sus 

recuerdos por todos los medios posibles. Tu  tambie n deberí as ayudar. Bueno, no tienes que hacer 

mucho para ayudar. La misma ayuda que me diste para enviarme a [La epopeya de Lefanta Aegim] 

—. 

 

  

 

—Mmm—. 

 

  

 

Los ojos de la Constelacio n se entrecerraron. 

 

  

 

—¿Que  pasa si fallas incluso despue s de que ayude? ¿Que  ganare ?— 

 

  

 

—Puedes hacer lo que quieras conmigo durante diez an os—. 

 

  

 

El bibliotecario titubeo . 

 

  

 

—¿Dijiste que querí as depilarme las cejas y conservar el cabello?Tu  podra s hacerlo. Creo que 

querí as cortarme las un as. Haz eso tambie n. Te dejare  hacer todo lo que quieras, para que puedas 

llenar tu corazo n  con contenido durante diez an os —. 

 

  

 

Los ojos del bibliotecario temblaron. 

 

  

 

—¿Todo lo que yo diga?— 

 

  

 

—Sí —. 
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—E-esta s diciendo algo muy aterrador. Rey de la Muerte, he sido muy corte s ante ti hasta ahora. Si 

hago lo que quiero, harí a algo magní fico y grandioso. Solo mira a las doncellas de la biblioteca... — 

 

  

 

—La apuesta. ¿Lo hara s o no lo hara s?— 

 

  

 

Los labios del Bibliotecario temblaron levemente. Por un momento, sus ojos se mancharon de 

codicia. Como el Asesino de Constelaciones, yo era otro personaje que amaba. El Bibliotecario me 

miro  como si una serpiente que ve su presa. 

 

  

 

—Debo adherirme al principio de no intervencio n—. 

 

  

 

El Bibliotecario trago  saliva. 

 

  

 

—Pero es una historia diferente si el personaje pregunta primero. Por eso concedí  el deseo del 

mayordomo en [El cuento de la academia Sormwyn] —. 

 

  

 

—...— 

 

  

 

—Esta  bien. Rey de la Muerte, te ayudare . Sin embargo, si no logras conectar Asesino de 

Constelaciones con Kim Yul ... tomare  tus diez an os y lo disfrutare  bien —. 

 

  

 

Bueno. 
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Sin soltar la mun eca del bibliotecario, camine  hacia el Asesino de Constelaciones y el director.  

 

  

 

Tap. Tap. Los pasos resonaron en el a rea de la biblioteca donde todos los dema s se habí an ido. 

 

  

 

  

 

—Oye. ¡Oye! Zombi. ¿Estas loco? ¡¿Por qué haces esta apuesta ?!— 

 

  

 

Bae Hu-ryeong estaba armando un esca ndalo. 

 

  

 

—¿Estás apostando porque estás 100% seguro de que ganarás? ¿Eh? Crees que ese recluso social te 

apoyará porque eres su favorito o lo que sea, pero ese tipo también es una Constelación. Una 

constelación. No solo eso, ¡sino que es un pervertido de clase alta! ¡No sabes lo que pasará si le confías 

tu alma a ese bastardo!— 

 

  

 

“Todo está bien. Estoy completamente seguro de que ganaré”. 

 

  

 

Durante mucho tiempo, habí a estado pensando en por que  existí a la Torre. 

 

  

 

No era que algo necesitara una razo n para existir, pero para mí , al menos, la Torre parecí a haber 

sido construida por una razo n definida. Gracias a la Torre, aquellos que habí an dado la espalda al 

mundo exterior pudieron comenzar de nuevo sus vidas. 

 

  

 

Para vivir la vida una vez ma s. 
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Algunos pueden llamarlo renacimiento y otros pueden llamarlo reencarnacio n. 

 

  

 

—Asesino de Constelaciones—. 

 

  

 

Para algunos, significo  reencuentro. 

 

  

 

—Director—. 

 

  

 

Y así , se reanudaron los tiempos detenidos. 

 

  

 

—Graben una pelí cula de adolescentes conmigo—. 

 

  

 

El Asesino de Constelaciones y el director me miraron. 

 

  

 

El primero en abrir la boca fue el Asesino de Constelaciones. 

 

  

 

—¿Que  significa eso?— 

 

  

 

—Asesino de constelaciones. No puede aceptar la disculpa del director porque perdio  la memoria. 

Ni siquiera crees que lo necesitas. Pero si pudieras aceptarlo, querrí as hacerlo —. 
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—Mm—. 

 

  

 

El Asesino de Constelaciones abrio  su diario y asintio . 

 

  

 

—Eso es verdad. Solo hemos hablado un rato, pero la persona arrodillada ante mí  es muy amable. 

Tiene principios. Juzgo que no son principios con los que nacio  sino los que adquirio  sufriendo a lo 

largo de la vida. Si es posible, me gustarí a aceptar su disculpa —. 

 

  

 

—Director—. 

 

  

 

Mire  al director. Seguí a arrodillado en el suelo de la biblioteca. 

 

  

 

—Si pudieras disculparte con Kim Yul-ssi ...— 

 

  

 

—Darí a incluso mi vida—. 

 

  

 

El director respondio  de inmediato, sin esperar a que yo terminara mis palabras. 

 

  

 

—Con mucho gusto entregarí a mi alma por ello—. 

 

  

 

—…Sí . Gracias—. 
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Agarre  la mano del director y lo levante . Su mano era vieja y robusta. Entonces recorde  que habí a 

pasado mucho tiempo desde la u ltima vez que tome  las manos del director. Recorde  haber 

construido una torre de arena en el patio de recreo con el director hace mucho tiempo. 

 

  

 

“Director, esta historia se hizo posible gracias a usted.” 

 

  

 

Porque e l no lo olvido , es que pude ser criado en un orfanato. 

 

  

 

“Si incluso el director se hubiera olvidado de Kim Yul, como todos los demás, este momento nunca 

habría ocurrido”. 

 

  

 

La vida de Kim Yul tejio  la vida del director. La vida del director crio  mi vida. 

 

  

 

Ahora, mi vida habí a cosechado la vida del Asesino de Constelaciones, y los tres nos las arreglamos 

para encontrar un lugar aquí . 

 

  

 

Los tres esta bamos conectados. 

 

  

 

“Nunca ... permitiré que todo esto sea en vano”. 

 

  

 

Puede que sea un poco tarde, pero habí a llegado el momento de devolverle el favor a quien me 

habí a criado. 
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—Bibliotecario—. 

 

  

 

Agarre  la mano del director con fuerza y me volví  hacia la Constelacio n. El Bibliotecario sonrio  

como si estuviera seguro de que ganarí a la apuesta. 

 

  

 

—¡Habla, Rey de la Muerte! Mi amado cazador —. 

 

  

 

—Yo, el Asesino de Constelaciones y el director. Desafiare  la siguiente etapa con estos dos—. 

 

  

 

—¡Oho!— 

 

  

 

Los ojos del bibliotecario brillaron como si estuviera intrigado. 

 

  

 

—Eso es bastante encomiable. ¿Tienes la intencio n de establecer relaciones entre ustedes tres 

nuevamente, incluso si es un poco tarde? Oho. Bueno, ese es un posible final. ¡Es una especie de 

final abierto! Con algo como “Nuestra historia comienza ahora …” — 

 

  

 

—No—. 

 

  

 

Extendí  mi mano libre y tome  un libro de e l. 

 

  

 

—No es así —. 
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[El cuento de la ciudad ascendente]. 

 

  

 

Un libro en el que yo era el personaje principal. 

 

  

 

—Elijo este libro para la siguiente etapa—. 

 

  

 

—¿Mmm…?— 

 

  

 

El Bibliotecario inclino  la cabeza hacia adelante y hacia atra s, confundido. 

 

  

 

—Lo siento. No entiendo. [El cuento de la ciudad ascendente] ya esta  sucediendo en tiempo real. 

No tiene sentido convertirlo en un escenario y desafiarlo —. 

 

  

 

—Lo dijiste antes. Me eligieron como protagonista de este libro. Entonces, todo lo que he pasado 

ha sido grabado —. 

 

  

 

—Sí , ¿pero…?— 

 

  

 

—Enví anos a los tres a uno de los eventos por los que he pasado—. 

 

  

 

—¿A que  evento te refieres?— 
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—El trauma—. 

 

  

 

—...— 

 

  

 

Repentinamente. 

 

  

 

La sonrisa desaparecio  del rostro del Bibliotecario. 

 

  

 

Mire  con calma a la Constelacio n frente a mí . 

 

  

 

—Lo acabas de decir—. 

 

  

 

『Por supuesto, el “trauma” que experimento  esta vez tambie n esta  en este libro.』 

 

  

 

—Ese trauma termino  en tragedia. El mundo fue destruido. Puede que solo haya sido una ilusio n, 

pero fue tragado por el Vací o, y todas las historias de cada personaje llegaron a su fin. 

Bibliotecario, segu n sus clasificaciones, ese trauma es indiscutiblemente un [Apocalipsis] —. 

 

  

 

—Ah ...— 

 

  

 

El bibliotecario abrio  la boca. 
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Me miro  con ojos llenos de asombro. 

 

  

 

—Rey de la Muerte, no es posible ...— 

 

  

 

—Enví anos a los tres al Apocalipsis de la escuela secundaria y preparatoria Shinseo. Por supuesto, 

el Asesino de Constelaciones es Kim Yul, y el director es el presidente de la clase. Yo soy el mato n 

—. 

 

  

 

Si no puede aceptar una disculpa, si no puede perdonar debido a su memoria perdida ... 

 

  

 

—Y permite [inmersio n]—. 

 

  

 

… Sera  suficiente para traer de vuelta esos recuerdos. 

 

  

 

Como el Hereje Interlocutor se sumergio  en el personaje de la Dama de la Seda Dorada y se 

convirtio  en su personaje. 

 

  

 

Como si estuviera inmerso en el mayordomo y ganara  ma s y ma s recuerdos del mayordomo. 

 

  

 

Si el Asesino de Constelaciones se sumerge como Kim Yul ... entonces los recuerdos de Kim Yul 

sera n injertados en el Asesino de Constelaciones. 
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El Asesino de Constelaciones podra  recordar sus dí as como Kim Yul. 

 

  

 

—Bibliotecario. No, Hamustra —. 

 

  

 

Eso estaba bien. Llegamos un poco tarde. 

 

  

 

Pero nada habí a terminado todaví a. 

 

  

 

—Abre el libro—. 

 

  

 
El bibliotecario dejo  de respirar. 
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CAPITULO 140 
Recién llegado (2) 

 

  

 

  

 

Estaba en silencio. 

 

  

 

—¿Qu-que  …?— 

 

  

 

No habí a nadie alrededor. Este lugar estaba cerca de los libros prohibidos que habí a sen alado el 

Bibliotecario. Solo tres personas, excluyendo al Bibliotecario, estaban aquí , y ningu n ojo nos 

miraba. Entonces, el tartamudeo del Bibliotecario sono  au n ma s fuerte. 

 

  

 

—Que  crueldad—. 

 

  

 

El Bibliotecario se tapo  la boca con la manga. 

 

  

 

—Rey de la muerte. ¿Reconoces lo que esta s diciendo? El Asesino de Constelaciones murio  en el 

mundo de esa escuela. No, estas palabras no son suficientes. Ese mundo hizo morir al Asesino de 

Constelaciones. ¡Lo abandono ! Pero quieres que vuelva a entrar en ese mundo para recuperar los 

recuerdos de [Kim Yul]. Eso es tan…— 

 

  

 

La razo n por la que el Bibliotecario no pudo terminar sus palabras no fue porque estaba 

refunfun ando. Fue porque solte  la mano del director para sujetar la mun eca del Bibliotecario. Su 

manga se deslizo  hacia abajo, revelando su rostro desnudo. 
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—Que  ...— 

 

  

 

El bibliotecario estaba sonriendo. 

 

  

 

—¿Algo cruel ...?— 

 

  

 

—Así  es.Es cruel —. 

 

  

 

Sin rodeos mire  al Bibliotecario. Ya parecí a estar imaginando el escenario que le propuse mientras 

sus mejillas se enrojecí an. 

 

  

 

—Pero eres parcial. ¿Sabes que  es realmente cruel? La gente que viví a en [Las Cro nicas del 

Demonio Celestial]. La gente comu n. Los humanos que se convirtieron en cada veres, sin saber por 

que , porque una Constelacio n murio  a manos del Asesino de Constelaciones. Lo que sufrieron es 

una verdadera crueldad —. 

 

  

 

—Ejem. Mmm. Mmm. Bueno, ese es un punto justo ... — 

 

  

 

Los ojos del Bibliotecario estaban entornados. 

 

  

 

—Entonces, al final, ¿planeas devolver todos los recuerdos del Asesino de Constelaciones?— 
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—Si puedo hacer tal cosa, por supuesto que lo hare —. 

 

  

 

—¿Hara s que se disculpe con las numerosas ví ctimas en [Las Cro nicas del Demonio Celestial]? 

¿Sabes cua ntas Constelaciones ha masacrado el Asesino de Constelaciones hasta ahora? ¿Hara s 

que se disculpe con todos los que vivieron en ese mundo y con todos los que murieron? — 

 

  

 

—Sí . Al menos para la gente del mundo de la que me he hecho responsable —. 

 

  

 

—Rey de la muerte…— 

 

  

 

El Bibliotecario jadeo . 

 

  

 

—Hablas tan bien del camino al infierno ...— 

 

  

 

La Constelacio n hablo  como si yo fuera un demonio que lo tentara a arruinarlo. 

 

  

 

—Es natural que tenga favoritos. Ah. Se  co mo termino  el camino para un humano que eligio  un 

camino como el tuyo. Este conocimiento es infinitamente lamentable. Esa persona ... No. Va en 

contra de mi consentimiento revelar esta informacio n —. 

 

  

 

—Lamento interrumpir esta agradable conversacio n, pero ...— 

 

  

 

Solte  la mun eca del bibliotecario y pronuncie  suavemente: —Abre el libro—. 
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El Bibliotecario se rio . 

 

  

 

—Felizmente—. 

 

  

 

El Bibliotecario abrio  [El cuento de la ciudad ascendente]. 

 

  

 

—El trauma con el que son aste no es ma s que una fantasí a. Es un mundo temporal y artificial. 

Incluso si arreglas el final, no se puede incorporar a la verdadera historia. Para decirlo sin rodeos, 

es una historia paralela. Honestamente, nunca he disfrutado de un manjar así , así  que no estoy 

seguro de co mo se manejara  el escenario —. 

 

  

 

Un humo negro salio  del libro. 

 

  

 

Sí , humo negro. 

 

  

 

Hasta ahora, se exudaba luz blanca cada vez que se abrí a un Apocalipsis. Esta vez fue diferente. El 

humo siniestro y retorcido era tan negro como los tenta culos del Vací o que se habí an tragado la 

pesadilla. 

 

  

 

—¿Eh? ¿Mmm?— 

 

  

 

Al verlo, el bibliotecario se sorprendio  un poco. Parecí a haber notado algo. 
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—Esta es la sombra del Asin de Zrakua… Ah, por supuesto. ¡Por supuesto! Pense  que incluso un 

contrato dorado no tendrí a suficiente poder para materializar un mundo a trave s del trauma. ¡En 

efecto! Debe haber intervenido alguien muy importante. Para favorecer al Rey de la Muerte hasta 

este punto, muchas personas se sentira n abrumadas por los celos ... — 

 

  

 

¿Alguien me favorecio ? 

 

  

 

¿Quie n? 

 

  

 

[El bibliotecario de la esquina esta  tratando de negociar.] 

 

  

 

Mientras cuestionaba las cosas, el bibliotecario murmuraba como si estuviera hablando con 

alguien. 

 

  

 

—Mhm. Si es así , los espectadores de esta etapa… Eso sera  difí cil. Ese mundo ya se ha convertido 

en el dominio del amo. Eh, es cierto. Entonces, por favor, deje un registro en el Apocalipsis despue s 

de que termine el desafí o, al menos —. 

 

  

 

El humo negro se retorcio . 

 

  

 

—¡Bien! Como era de esperar, eres un caballero que comprende la razo n. Nuestro adorable payaso 

... — 

 

  

 

El bibliotecario sonrio . 
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Acaricio  el humo negro como si fuera una linda mascota. 

 

  

 

—Rey de la muerte. Asesino de constelaciones. Promotor del Rey de la Muerte. Designo a estas tres 

personas como nuevos personajes en [El cuento de la ciudad ascendente - Historia paralela]. 

Cuando abran los ojos, el mundo de la [Historia paralela] au n no habra  llegado a su desafortunada 

interrupcio n. Pero cuidado. Especialmente tu , Rey de la Muerte —. 

 

  

 

El Bibliotecario entrelazo  un tenta culo negro alrededor de su dedo largo. 

 

  

 

—Tienes la atencio n de un superior—. 

 

  

 

—…¿Que  quieres decir?— 

 

  

 

—La Torre recuerda todo. Si bien vislumbro tu pasado leyendo este libro, la Torre te recuerda en el 

sentido ma s verdadero. Por supuesto, la Torre recuerda que uso  un [atajo] para llegar al piso 50 —. 

 

  

 

—Debido a que rompiste las estrictas reglas de la Torre, debes recibir una penalizacio n. La Torre te 

pregunta, ¿de verdad confí as en tu criador y en el Asesino de Constelaciones?— 

 

  

 

El humo negro en los dedos del Bibliotecario se crispo . 

 

  

 

—¿Crees que el que te crio  no se derrumbara  de culpa? El Asesino de Constelaciones puede ser 

vengativo y es posible que ni siquiera perdone a tu tutor. Es posible que nadie pueda disculparse ni 

perdonar. Esos dos. De verdad- — 
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El Bibliotecario miro  al Asesino de Constelaciones y al director. 

 

  

 

  

 

—¿Crees que puedes llegar a un final diferente al del pasado?— 

 

  

 

—...— 

 

  

 

Fue una pregunta inquietante. 

 

  

 

Sin embargo, tambie n era una pregunta con respuesta. 

 

  

 

『Lo siento, presidente de la clase』  

 

  

 

Tení a recuerdos de Kim Yul y del presidente de la clase. 

 

  

 

『No estaba tratando de lastimar a alguien como tu .』  

 

  

 

El Kim Yul que vi era una persona muy fuerte. 

 

  

 

Era alguien que cuidaba a los animales incluso en el infierno que era su vida. 
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『Habí a alguien. No pense  que habrí a nadie.』   

 

  

 

  

 

Mucho ma s que el Asesino de Constelaciones, que habí a matado a innumerables Constelaciones ... 

 

  

 

『Me alegro de que hubiera una sola persona que valiera mi perdo n』  

 

  

 

… El Kim Yul que conocio  al director era ma s fuerte, como ser humano. 

 

  

 

Era increí blemente fuerte. 

 

  

 

El director tambie n. El director sobrevivio  en un mundo sin Kim Yul. 

 

  

 

—Sí —. 

 

  

 

Los dos perdieron la esperanza so lo porque se encontraron demasiado tarde.. 

 

  

 

Creí  en el aliento y las voces que los dos compartieron en el techo ese dí a. 

 

  

 

Esa era la verdad. 
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No todas las fantasí as son ilusiones. 

 

  

 

Abrí  mi boca. 

 

  

 

—Yo creo en estos dos—. 

 

  

 

El bibliotecario sonrio . 

 

  

 

—Las pobres bestias—. 

 

  

 

El humo que envolví a sus dedos se desvanecio . ¡Shaaa! En un instante, la niebla negra se extendio , 

devorando los cuerpos del Asesino de Constelaciones, el director y yo. 

 

  

 

—Demue stralo, si es posible—. 

 

  

 

Justo antes de que mi vista se oscureciera, vi el rostro sonriente del Bibliotecario ante mí . 

 

  

 

—Sin embargo, no sera s tu  quien lo demuestre—. 

 

  

 

El mundo se volvio  negro. 
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[Recibira s una sancio n severa.] 

 

  

 

[Te enviara n al mundo un an o antes que los dema s retadores]. 

 

  

 

[Esta s profundamente inmerso en el personaje desde el principio]. 

 

  

 

Escuche  una voz. 

 

  

 

[Actualmente, su tasa de inmersio n es del 95%]. 

 

  

 

Comenzo  la pesadilla. 

 

  

 

3. 

 

  

 

“Sanción”. 

 

  

 

Tan pronto como abrí  los ojos. 

 

  

 

“La tasa de inmersión es del 95%.” 
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Empece  a moverme. 

 

  

 

“No tengo tiempo para dudar. No hay tiempo. La tasa de inmersión aumentará al 100% pronto. 

Tengo que terminar todos los preparativos antes de esa fecha.” 

 

  

 

Serí a fa cil quejarse de la cruel pena. 

 

  

 

Serí a fa cil enojarse y preguntarme por que  fui el u nico que ingreso  un an o antes. 

 

  

 

Pero, ¿co mo cambiarí a eso algo? 

 

  

 

No podí a perder mi precioso tiempo con resentimiento y furia. 

 

  

 

“Al final, se trata de agarrar por la fuerza el pasado que el Asesino de Constelaciones descartó”. 

 

  

 

Así  que tambie n debo estar preparado para recibir recuerdos no deseados. 

 

  

 

Incluso si son los nauseabundos recuerdos del autor del acoso. 

 

  

 

“No es suficiente devolver el pasado de Kim Yul al Asesino de Constelaciones. Kim Yul tiene que sentir 

que [quiere vivir de nuevo]. El director hará todo lo que pueda por ello, pero ... “ 
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Hice un juicio severo. 

 

  

 

“El director por sí solo no es suficiente. Sí, a diferencia del futuro, el director de esta época es solo un 

estudiante normal de secundaria. Las acciones de un solo estudiante de secundaria son demasiado 

limitadas.” 

 

  

 

Antes de que me sumerja por completo en el ego del perpetrador. 

 

  

 

“Venganza.” 

 

  

 

Estaba haciendo lo que podí a. 

 

  

 

“Para que el director y Kim Yul puedan vengarse de esta bestia asquerosa.” 

 

  

 

Me moví . 

 

  

 

[Actualmente, su tasa de inmersio n es del 95%]. 

 

  

 

La u ltima vez, cuando vi el final del trauma, 

 

  

 

Me arrepiento tardí amente. 
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Me afligí . 

 

  

 

Podrí a haberlo hecho incluso un poco mejor, pero no lo hice.Quiza s estaba demasiado 

desconcertado. Aunque estaba poseyendo al mato n, no aproveche  lo que podí a hacer en el puesto 

de perpetrador, lo que podí a hacer porque yo era el perpetrador. 

 

  

 

Puedo obtener pruebas de la violencia. 

 

  

 

Eso fue [algo que solo yo puedo hacer]. 

 

  

 

Recopilacio n de pruebas. 

 

  

 

—Todos, leva ntense—. 

 

  

 

En el aula. 

 

  

 

—¡Inclí nate ante nuestro maestro!— 

 

  

 

El director tambie n parecí a haber sido el presidente de la clase en su primer an o. ¿El alumno que 

asume la responsabilidad la conserva a lo largo de los an os? Su rostro no era la de la Maestro del 

Drago n Negro, sino el rostro joven del director de mi orfanato. 

 

  

 

Ahora solo queda un an o. 
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A diferencia de mí , el director no ha poseí do su antiguo yo. 

 

  

 

Tampoco Kim Yul. 

 

  

 

Kim Yul tambie n estuvo en la misma clase en su primer an o. Al igual que en la u ltima pesadilla, 

Kim Yul fue exiliado al asiento de la ventana de la u ltima fila. Ese lugar deberí a haber sido el mejor 

lugar para sentarse, pero se convirtio  en una especie de zona prohibida porque era fa cil ser 

intimidado allí  en secreto. 

 

  

 

Plaf. 

 

  

 

Plaf. 

 

  

 

Cuando el maestro le dio la espalda a la pizarra, los estudiantes agruparon las migas de borrador 

en una bola densa. Cortaron la punta afilada del portaminas en pedazos y la pusieron en esa bola 

de goma de borrar. Parecí a un puercoespí n acurruca ndose sobre sí  mismo. De manera encubierta, 

los otros estudiantes lanzaron rondas fuertes a Kim Yul. 

 

  

 

—¡Pft!— 

 

  

 

—Keke ...— 

 

  

 

Cada vez que Kim Yul era golpeado por los borradores, se estremecí a un poco. Trato  de ignorarlo, 

pero el puntiagudo cable meca nico hizo que su cuello se enrojeciera. Las bestias jo venes 
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disfrutaban actuando sobre su malicia de diversas formas. 

 

  

 

“Un año”. 

 

  

 

Me contuve. 

 

  

 

“Esto es algo que sucedió hace décadas”. 

 

  

 

La sociedad habí a sido peor en ese entonces que cuando yo era joven. Mucho peor. 

 

  

 

“Si queremos demostrar que hubo intimidación, necesitamos pruebas físicas. Si se tratara de una sola 

incidencia de acoso, el castigo no será mucho. Tenemos que demostrar que se hizo de manera 

maliciosa y deliberada durante mucho tiempo”. 

 

  

 

Esa era la u nica forma de joder a estas bestias. 

 

  

 

Tení as que ser tan cruel como ellos. 

 

  

 

—Hola, chicos. Miren aquí .— 

 

  

 

—¿Eh?— 
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¡Cli-click! 

 

  

 

Tome  fotografí as de su violencia. Las fotos del tele fono celular en este momento estaban borrosas. 

Compre  una ca mara digital para tomar fotos y una videoca mara para grabar videos. 

 

  

 

—Oh. Sunbae-nim —. 

 

  

 

Uno de los alumnos de primer an o de la escuela secundaria estaba preocupado. 

 

  

 

En el trauma anterior, se habí a parecido al Sen or Demonio Wolyeong de los Cuatro Sen ores 

demonios. 

 

  

 

—¿Esta  bien tomar fotografí as de esto?— 

 

  

 

—No te preocupes por eso. Solo se lo mostrare  a algunas personas y lo borrare . Oye, estoy 

aburrido, prese ntate —. 

 

  

 

—¿Que ? Uh, mi nombre es ... — 

 

  

 

Grabe  todos los dí as sin saltarme. 

 

  

 

No hubo fin a las malas acciones que cometimos yo y la gente que me rodeaba. Fumar era solo una 

linda broma. No solo acose  a Kim Yul, sino tambie n a otros estudiantes a menudo, incluido un 

estudiante de secundaria. 
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“Desgraciado” 

 

  

 

¿Era esto normal? 

 

  

 

¿Ocurrio  tambie n en otras escuelas? 

 

  

 

Si es así , si esto sucedio  en todas las escuelas primarias, intermedias y secundarias, en todas las 

escuelas de esta tierra, ¿por que  nadie lo detuvo? ¿Por que  estaban todos en silencio? 

 

  

 

¿Co mo podí an permanecer en silencio? 

 

  

 

—...— 

 

  

 

Kim Yul me miro  desde el suelo, despue s de haber sido empujado. Esta bamos detra s de la escuela. 

Mi pandilla y yo atacamos a Kim Yul mientras e l cuidaba los conejos y las gallinas. Nos burlamos de 

e l por cuidar a los animales, llama ndolo imbe cil. 

 

  

 

—¡Me preguntaba a que  olí as! Así  que fue una mierda —. 

 

  

 

  

 

—¿Por que  esta s criando gallinas? ¿Para comerte sus huevos? ¿Deberí a comprarte un huevo? 
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—...— 

 

  

 

Kim Yul no dijo una palabra. 

 

  

 

Me miro  fijamente mientras grababa con mi videoca mara. 

 

  

 

Sus ojos negros brillaron en la pequen a pantalla de la videoca mara. 

 

  

 

[Actualmente, su tasa de inmersio n es del 95%]. 

 

  

 

Un dí a. 

 

  

 

[Actualmente, su tasa de inmersio n es del 96%]. 

 

  

 

Otro. 

 

  

 

[Actualmente, su tasa de inmersio n es del 97%]. 

 

  

 

Los registros infernales se amontonaron. 
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Ahora es peligroso. 

 

  

 

Fue cuando pasaron 11 meses que sentí  mi lí mite. 

 

  

 

“No sé cuándo mi tasa de inmersión superará el 99%”. 

 

  

 

Mi mente ya se habí a convertido en fango. 

 

  

 

En algu n momento, deje  de sentir ira incluso cuando filme  a Kim Yul siendo intimidado. No sentí  

culpa. 

 

  

 

So lo una sutil sensacio n de ridí culo y placer impulsivo. 

 

  

 

“Mi parte termina aquí”. 

 

  

 

Cogí  una caja de carto n. 

 

  

 

103 cintas. 

 

  

 

311 videos. 

 

  

 

30,790 fotos. 
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Mi tele fono celular y el de Kim Yul, llenos de mensajes de texto: 2. 

 

  

 

Toda la evidencia fue sellada con la fecha y el lugar exactos. Fue un re cord de tiempo que nadie 

pudo negar. No habí a escapatorias para mentiras como [siento pena por mis errores pasados] o 

[no quise decirlo así ].  

 

  

 

“Director”. 

 

  

 

Deje  la caja frente a la casa donde viví a la familia del director. Cuando era joven, el director viví a en 

una casa adosada. Toque  el timbre y me escondí . 

 

  

 

Salio  el director. 

 

  

 

—¿…Eh?— 

 

  

 

El director, que au n no habí a sido poseí do, miro  a su alrededor e inclino  la cabeza. 

 

  

 

—¿Hola? ¿Quie n…?— 

 

  

 

El director miro  la caja y se detuvo. 
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Encima de la caja habí a una hoja de papel en la que habí a algo impreso. 

 

  

 

+ 

 

  

 

Te enví o todas las pruebas. 

 

  

 

Decide co mo usarlo. 

 

  

 

Si decide actuar, ha galo despue s de 30 dí as. 

 

  

 

+ 

 

—...— 

 

  

 

El director habí a sido una persona cautelosa desde que era joven. En lugar de llevar la caja adentro 

de inmediato, saco  un cuchillo para abrir la caja. Luego, reviso  lentamente el contenido. 

 

  

 

—...— 

 

  

 

El rostro del director se endurecio . 

 

  

 

Miro  a su alrededor una vez ma s. 

 

  



Recopilada por: Nightingale 

 
917 

 

Y, permaneciendo alerta hasta el final, metio  la caja en silencio y con cuidado. 

 

  

 

Tap. 

 

  

 

La puerta se cerro . 

 

  

 

”Ah”. 

 

  

 

Finalmente me sentí  aliviado. 

 

  

 

Lo soporte . 

 

  

 

Finalmente pude respirar por primera vez desde que caí  en este mundo. 

 

  

 

“Está hecho. Lo hice. Aguanté, y ahora, está hecho. Lo hice”. 

 

  

 

Camino a casa. 

 

  

 

Mire  hacia el cielo nocturno oscuro. 

 

  

 

“Termine  todo lo que pude hacer. ¿Podrí a haber hecho algo ma s? ¿Habí a una forma un poco mejor? 
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¿Los dí as venideros realmente valdra n ma s que la violencia que pude haber prevenido en los 

u ltimos 11 meses?” 

 

  

 

[Actualmente, su tasa de inmersio n es del 98%]. 

 

  

 

“No lo sé”. 

 

  

 

Me recoste  en la cama. 

 

  

 

“No lo sé, pero no me rendí porque no lo sabía. Así es. Esta debe ser la forma correcta. Si alguien 

puede cambiar el fin de este mundo, ese es Kim Yul. Es el director. Dejaré todo a esos dos. No es mi 

papel ... “ 

 

  

 

I. 

 

  

 

[Actualmente, su tasa de inmersio n es del 99%]. 

 

  

 

Junte  mis manos. 

 

  

 

“El villano tiene que desaparecer”. 

 

  

 

Como si estuviera rezando. 
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“El papel que se me ha asignado en este mundo es simplemente esperar”. 

 

  

 

Cerre  mis ojos. 

 

  

 

“Esperaré. Kim Yul. Director. Por favor”. 

 

 

ㆍ 

 

ㆍ 

 

ㆍ  

 

ㆍ 

 

  

 

[Actualmente, su tasa de inmersio n es del 100%] 
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CAPITULO 141 
Recién llegado (3) 

 

  

 

  

 

★. 

 

  

 

Por lo tanto. 

 

  

 

Hablemos de mi derrota. 

 

  

 

La posicio n del protagonista. 

 

  

 

Es la primera vez que yo, alguien que solo habí a desempen ado el papel de he roe, me convertí  en 

un villano al que habí a que derribar. 

 

  

 

Hasta ahora, nunca habí a tolerado una derrota. 

 

  

 

Cualquier derrota habrí a sido desastrosa. 

 

  

 

Si hubiera sido derrotado, todo Harlem habrí a sido reducido a cenizas. [1] Mi derrota significarí a 

la caí da del imperio. Mi derrota significarí a el fin de la tierra, de los rí os y lagos. Y significaba ... Mi 

derrota significo  ... 
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Ahora, por primera vez, mi derrota no conducirí a a la devastacio n. 

 

  

 

Esta es la historia de mi caí da. 

 

  

 

Es una historia que solo terminarí a cuando "yo" sea derrotado. 

 

  

 

[Actualmente, su tasa de inmersio n es del 100%]. 

 

  

 

Mi conciencia. 

 

  

 

Pero "yo" soy fuerte. 

 

  

 

"Yo" soy una persona manipuladora y astuta. 

 

  

 

No se  co mo recordara n todos sus dí as escolares. ¿Eras feliz? ¿Lo disfrutaste? El aula, que era lo 

suficientemente pequen a como para ser pintada con la excusa de la ignorancia de la infancia. ¿Las 

escenas que ocurrieron allí  esta n coloreadas con un hermoso filtro sepia? 

 

  

 

No es para "mí ". 

 

  

 

“Yo” soy un poco ma s sutil que ustedes. Soy astuto. Quiza s no habí a nadie como yo en su escuela. O 

tal vez, simplemente no lo recuerdas. Pero “yo” definitivamente estaba aquí . 
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Una persona que incrimino  a su compan ero de clase. 

 

  

 

Una persona que ha planeado y manipulado pruebas para difamar a alguien. 

 

  

 

Una persona que intimidaba a los compan eros de clase para callarlos. 

 

  

 

Si compartes estos recuerdos, “Tu ” debe ser mi colega. “Tu ”, al menos, comprendera s mi existencia, 

y si tengo suerte, incluso entendera s lo que hago. 

 

  

 

Así  es. Mientras los otros estudiantes jugaban indefensos en su nin ez, en sus supuestos [dí as 

escolares], "nosotros" fa cilmente caza bamos a esos tontos pececillos. 

 

  

 

Nuestra caza era furtiva. 

 

  

 

Por eso la gente no recuerda. 

 

  

 

La mayorí a de la gente entiende mal nuestras cacerí as ha bilmente ocultas. Los estudiantes son 

demasiado [inmaduros]; no son lo suficientemente inteligentes para la caza de alto nivel. 

 

  

 

¿No eres lo suficientemente inteligente? ¿Quie n? ¿”Nosotros”? Que  ridí cula tonteria. 
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Ni siquiera pueden recordar lo que paso  ante sus propias narices. 

 

  

 

Primero confesare  a esa gente el me todo secreto para cazar. 

 

  

 

Esta es una historia que sucedio  antes de que “yo” fuera poseí do. 

 

  

 

—Hay dos formas en que se decide el rango de un estudiante en la escuela. Primero, esta n los 

estudiantes que estudian bien. Pero tienes que trabajar duro para sacar buenas notas. Los 

estudiantes odian trabajar duro ma s que nada —. 

 

  

 

Por otro lado… 

 

  

 

—Es fa cil ignorar o reí rse de los dema s—. 

 

  

 

No requirio  ningu n esfuerzo. 

 

  

 

—Dado que burlarse de alguien no requiere esfuerzo, cualquier estudiante puede unirse. E sta es la 

diferencia crucial entre [estudiar] y [ridiculizar]. ¿Cua l es la diferencia? Solo es cuestio n de cua ntos 

estudiantes pueden participar fa cilmente —. 

 

  

 

Tení as que estudiar durante 10 minutos para aumentar tu puntuacio n en 1 en un examen, pero 

tomaba menos de 10 segundos burlarte de alguien. 

 

  

 

—Es mucho ma s divertido ser [mejor burla ndose de los dema s] que ser [mejor estudiando]. Es 
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mucho ma s fa cil. En consecuencia, es mucho ma s poderoso. A diferencia de estudiar, cualquiera 

puede saltar fa cilmente al juego. Es por eso que [el ridí culo] es esta ndar en todas las escuelas —. 

 

  

 

Aquí  esta n las meca nicas del acoso escolar. 

 

  

 

—Primero, la ví ctima tiene que ser visible—. 

 

  

 

¿Son notablemente ma s ricos que los otros nin os? ¿O notablemente ma s pobre? ¿Tienen una cara 

que cualquiera dirí a que es extran a? ¿Huele extran o cuando pasan? ¿Su discurso es muy 

incoherente? ¿Son demasiado sinceros? Todo eso es bueno. Los detalles no importan. 

 

  

 

Ridiculizar es poderoso porque es fa cil. 

 

  

 

La ví ctima del ridí culo debe ser fa cil de burlar. 

 

  

 

—Kim Yul—. 

 

  

 

Hay una buena razo n por la que se selecciono  a Kim Yul como presa de la caza. 

 

  

 

—Es pobre—. 

 

  

 

Obviamente así . 
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—Es notablemente pobre. Hay un mal olor cuando camina —. 

 

  

 

La pobreza de uno no podí a cubrirse con los uniformes escolares mono tonos. Lo terrible de la 

pobreza es que se nota. Todos podí an decir que Kim Yul era pobre. Cualquiera que se acercara 

sabí a que olí a mal. 

 

  

 

Es fa cil de ridiculizar para cualquiera. 

 

  

 

—Oye—. 

 

  

 

Entonces es fa cil comenzar. 

 

  

 

—Puede ser un poco duro decir esto, pero cuando te acercas a ese tipo ...— 

 

  

 

—Oh sí . Olí a un poco... Pobre tipo…— 

 

  

 

Nivel 1. 

 

  

 

Vaya a la ligera al principio. 

 

  

 

Probablemente tambie n sepas que no debes revelar tu mano al principio. Eso serí a tonto. 
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—¿Ingreso  con una ayuda financiera?— 

 

  

 

—Conozco a Kim Yul desde la escuela secundaria, e incluso entonces ...— 

 

  

 

Charlas vagas. 

 

  

 

Basta con utilizar a la presa como un simple tema de conversacio n. 

 

  

 

—¿Deberí a contarles un secreto, chicos? Realmente…— 

 

  

 

Aumente gradualmente el nu mero de estudiantes que participan en la pequen a charla. 

 

  

 

—¿Vive allí ? Guau. Eso es un basurero literalmente —. 

 

  

 

—Escuche  que su papa  es el recolector de basura—. 

 

  

 

—Eh. ¿Podrí a ser el mismo tipo que recoge la basura en nuestra casa? — 

 

  

 

—Oye. De ninguna manera…— 

 

  

 

Así , ilumine gradualmente el foco de atencio n sobre e l. 
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El iniciador, aquí , debe tener cuidado de no revelar nunca su malicia. ¡Au n no! Tu  tambie n lo sabes. 

Au n no es el momento para eso. 

 

  

 

Mirar. 

 

  

 

“¿No es Kim Yul algo molesto?” 

 

  

 

En lugar de decir eso, di: 

 

  

 

—Oh, vaya. Es cierto. ¡El recolector de basura de nuestra casa es el papa  de Kim Yul! — 

 

  

 

Esto es mucho ma s inteligente. 

 

  

 

—¿Enserio?— 

 

  

 

Por supuesto que es mentira. 

 

  

 

—¿Co mo lo descubriste?— 

 

  

 

—Yo tambie n era esce ptico al principio. Pero el domingo, el hombre vino a recoger la basura, así  

que le pregunte : [¿Eres el padre de Kim Yul? Soy su amigo de la escuela]. Actuo  un poco 
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avergonzado, pero luego me pidio  que cuidara a su hijo —. 

 

  

 

—ese tipo…— 

 

  

 

—¿De verdad?— 

 

  

 

Las mentiras son la base de “nuestros” logros. 

 

  

 

Incluso cuando dudaban de mí , mis compan eros de clase me miraban con ojos brillantes. Esas 

miradas, ese intere s, son la prueba de tu e xito. Has logrado atraer a la gente al tema de [Kim Yul]. 

 

  

 

—¡Kim Yul! Por casualidad, ¿tu papa  ...? 

 

  

 

—Oye, oye. ¿Por que  preguntas eso? Ca llate.— 

 

  

 

—¿Por que  no? ¿Mentiste?— 

 

  

 

—No, pero de todos modos. Lo siento, Kim Yul. No es nada.— 

 

  

 

—...— 

 

  

 

Nivel 2. 
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La fase de observacio n. 

 

  

 

La malicia se dispara bastante bien por sí  sola desde aquí . 

 

  

 

—Pft—. 

 

  

 

No hay nadie en el mundo que no cometa errores. Los estudiantes hacen muchos de ellos. Ahora 

que la clase esta  prestando atencio n a cada movimiento de Kim Yul, ven sus errores como si 

estuvieran mirando a trave s de una lupa. 

 

  

 

—Ja ja…— 

 

  

 

Entonces, se rí en. 

 

  

 

Se perdio  el voleibol en la clase de gimnasia y tuvo que correr un poco ma s. 

 

  

 

Se quedo  dormido en el cuarto perí odo y no se desperto  ni siquiera durante el almuerzo. 

 

  

 

Tartamudeo  un poco cuando la maestra le hizo una pregunta. 

 

  

 

—Ha…— 
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No importa cua n trivial haya sido el error. 

 

  

 

Fa cil y llamativo. 

 

  

 

Recuerda siempre la meca nica del [ridiculizar]. 

 

  

 

—Sabes, e l siempre va detra s de la escuela para almorzar. Eso es…— 

 

  

 

—¿Esta  alimentando a las gallinas? ¿En serio?— 

 

  

 

—Ve a la ventana y mira. Lo digo en serio—. 

 

  

 

Algo que cualquiera pueda ver fa cilmente. 

 

  

 

Algo en lo que cualquiera puede participar fa cilmente. 

 

  

 

—¡Kim Yul! ¡Mira aquí ! — 

 

  

 

—¿Que ?, realmente esta  mirando aquí —. 
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—¿Esta  tratando de conseguir las gallinas gratis una vez que hayan crecido?— 

 

  

 

—Eww—. 

 

  

 

Eventualmente, un juego al que cualquiera puede unirse. 

 

  

 

Probablemente tambie n sepa que la mayor parte del acoso termina aquí . 

 

  

 

Hasta este punto, puede suceder de forma natural. No es necesario que haya un lí der claro. No 

tiene que haber co mplices. Puedes subir al [Nivel 2] solo con simpatizantes. 

 

  

 

El acoso de nivel 2 corresponde a lo siguiente: 

 

  

 

Violencia leve una vez cada dos semanas. Ataque grupal una vez cada tres meses. Una paliza 

pu blica una vez cada seis meses. Una pequen a cicatriz que no se puede quitar del cuerpo. Si es 

corto, un semestre. Si es largo, tres an os. A veces, algunos estudiantes lideran la violencia, pero no 

hay un culpable a largo plazo ... 

 

  

 

Pero como “Tu ” probablemente lo sepas. 

 

  

 

—Oye—. 

 

  

 

“Nosotros” no nos quedamos ahí . 
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—Vamos a probarlo—. 

 

  

 

Damos un paso ma s. 

 

  

 

—¿Que ?— 

 

  

 

—Mira. Compre  estos zapatos, así  que son nuevos —. 

 

  

 

Si ha logrado llevar a otros a este punto, “Tu ” ciertamente debes ser bueno mintiendo. Ahora, 

tení as que realizar un pequen o truco de magia para tus compan eros de clase. 

 

  

 

—Dibujare  unas estrellas en la suela de los zapatos con un rotulador. ¿Ven? Ustedes lo vieron, 

¿verdad?— 

 

  

 

—Si. ¿Y que ?— 

 

  

 

—Voy a tirarlo a la basura frente a mi casa—. 

 

  

 

—¿...De que  esta s hablando?— 

 

  

 

—Idiota. El papa  de Kim Yul es el recolector de basura de mi casa —. 
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Por supuesto que es mentira. El recolector de basura de tu casa no es el padre de Kim Yul, en 

realidad. Pero eso no importa. Ya sabes los caminos que solí a tomar el padre de Kim Yul. 

 

  

 

—¿Ese sen or le dara  un regalo a Kim Yul si ve que se tiran zapatos nuevos? ¿Por que  no iba a 

hacerlo? Entonces, mira. Si el padre de Kim Yul realmente es el hombre basura, entonces Kim Yul 

usara  estos zapatos man ana —. 

 

  

 

—Oh…— 

 

  

 

—¿Supongo?— 

 

  

 

—Apuesto a que Kim Yul vendra  a la escuela con estos zapatos man ana—. 

 

  

 

Ahora. 

 

  

 

Ha preparado en privado un segundo par de zapatos. 

 

  

 

—Aquí  vamos. Lo dejo aqui. Todos lo vieron, ¿verdad? No lo tocare  —. 

 

  

 

Un par, lo tiraste a la basura en tu casa frente a tus amigos. 
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—Okey—. 

 

  

 

El otro par ya habí a sido colocado en la ruta que el padre de Kim Yul camino  el dí a anterior. 

 

  

 

No hace falta decir que ambos pares tienen un ★ en las suelas. 

 

  

 

Quieres mostrarles a tus amigos algo de magia. Entonces, finges dibujar el ★ frente a ellos. Si eres 

lo suficientemente cauteloso, tambie n puedes establecer una coartada perfecta saliendo con tus 

amigos durante el resto del dí a. 

 

  

 

—¡Oye, mira los zapatos!— 

 

  

 

Es la hora del almuerzo del dí a siguiente. Estamos en el salo n de clases. 

 

  

 

—¿Que  pasa si alguien nos atrapa?— 

 

  

 

—¡Solo mira ra pido!— 

 

  

 

—Solo estamos echando un vistazo. No importa…— 

 

  

 

Mientras Kim Yul se ha ido, despue s de haber bajado a la cafeterí a, nos reunimos. Escritorio de Kim 

Yul. Hay una bolsa que contiene los zapatos colgados del gancho. 
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Los ojos de los estudiantes brillan. Riendo para mostrar que [es solo una broma], levantamos la 

bolsa de zapatos de Kim Yul. Luego, sacamos los zapatos que esta n ma s limpios de lo normal. 

 

  

 

—Woow—. 

 

  

 

Naturalmente. 

 

  

 

—¡E-es cierto!— 

 

  

 

Habí a un dibujado una ★ en la suela de los zapatos que trajo Kim Yul. 

 

  

 

—Oh, mierda. Entonces, Kim Yul esta  usando lo que tiraste ... — 

 

  

 

—No planeaste esto con Kim Yul, ¿verdad?— 

 

  

 

—Por supuesto que no. Ha estado con nosotros todo el dí a ayer y hoy —. 

 

  

 

—Entonces, en realidad es ...— 

 

  

 

Los estudiantes te miran. Esos ojos acaban de presenciar un fascinante truco de magia. En este 

punto, puede elegir entre varias lí neas. Depende de tu personalidad y preferencias. “¿No te dije 

que tení a razo n?” es una de las opciones. O, “Eso es algo desagradable”. Poco a poco puedes revelar 

tu  mala voluntad. 
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—Wow—. 

 

  

 

Pero recomiendo esta lí nea. 

 

  

 

—Por lo que es verdad…— 

 

  

 

Entie rrate en tu entorno. 

 

  

 

—Quiero decir, ese anciano podrí a haber mentido que es el padre de Kim Yul—. 

 

  

 

Fingir ignorancia. 

 

  

 

—Así  que tampoco estaba 100% seguro—. 

 

  

 

Rí ete como si no lo entendieras. Revisa los zapatos nuevamente, actuando como si estuvieras 

viendo algo increí ble. Luego, refina tu tono como si te hubieras dado cuenta de una nueva verdad. 

 

  

 

—Pero Wow. Pensar que era real ... — 

 

  

 

Y retrocede un paso. 
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—Ah, lo que sea. No se . Estoy cancelando la apuesta. No lo necesito. Chicos, finjan que no lo saben. 

Esto es algo entre nosotros. Vamos a dejarlo. De todos modos, no lo se  —. 

 

  

 

Los lí deres sin experiencia siempre tratan de hacer todo por sí  mismos. Como “Tu ” sabes, esto es 

estu pido e impaciente. Te sientes impaciente porque sabes que la evidencia y la magia que 

inventaste son descuidadas. 

 

  

 

Por eso tienes que realizar la magia a la perfeccio n desde el principio. 

 

  

 

—¿que esta  sucediendo?— 

 

  

 

Justo a tiempo. 

 

  

 

Los otros estudiantes regresan al aula uno por uno despue s del almuerzo. 

 

  

 

—Oye, Kim Yul es en realidad ...— 

 

  

 

—¿Eh? ¡Cue ntame, cue ntame!— 

 

  

 

Por supuesto, estableciste deliberadamente la hora del almuerzo como escenario de tu especta culo 

de magia. No puedes desperdiciar tu magia durante un simple descanso. 
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A la hora del almuerzo, la clase regresa a la sala de dos en dos y de tres en tres. Hay suficiente 

tiempo. Es perfecto para susurrar y difundir el “evento” que acaba de suceder. 

 

  

 

—De ninguna manera—. 

 

  

 

Miran los zapatos de Kim Yul. 

 

  

 

—Eso es una locura. ¿Es cierto?— 

 

  

 

“Como si lo fuera” 

 

  

 

Te sientas en la u ltima fila, fingiendo estar dormido. 

 

  

 

Eres cauteloso. 

 

  

 

Nunca puedes difundir la historia tu  mismo. No puedes adelantarte a ti mismo. Tienes la virtud de 

un leo n, que no monopoliza su caza y comparte su presa con su orgullo. 

 

  

 

—¿De que  esta n hablando?— 

 

  

 

—Ven aquí —. 
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—¿Que  pasa con los zapatos de Kim Yul?— 

 

  

 

Deja que otros se diviertan difundiendo rumores. Plante la ilusio n de que ellos mismos 

“descubrieron” la “verdad”. Deje que se atiborren del trozo de carne ensangrentado. 

 

  

 

—Puaj. ¿Esta  recogiendo otras cosas y usa ndolas tambie n? — 

 

  

 

Confí a en la malicia de la humanidad. 

 

  

 

—Si. Mantenlo en silencio, pero el padre de Kim Yul es en realidad el recolector de basura. Fuimos 

a la misma escuela secundaria. Una vez tuvimos que hablar sobre el trabajo de nuestros padres ... 

— 

 

  

 

Confí a en el poder del ridí culo. 

 

  

 

—Eso es bastante desagradable ...— 

 

  

 

Confí e en la magia de la ★. 

 

  

 

—Wow. Entonces, ¿se recicla todo lo que posee? — 

 

  

 

—Es reciclado, te lo digo—. 
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—No—. 

 

  

 

★. 

 

  

 

—Lo siento por e l, pero es repugnante. En realidad—. 

 

  

 

—Oh, asqueroso. Puedo oler sus pies. ¿No se suponí a que estos zapatos eran nuevos?— 

 

  

 

★. 

 

  

 

—Oye, el reciclador esta  aquí . Escondanlo.— 

 

  

 

★. 

 

  

 

—Kim Yul. ¿Regresaste de dar de comer a las gallinas? 

 

  

 

—¡Tus zapatos se ven bastante limpios hoy!— 

 

  

 

—Je—. 

 

  

 

★. 
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—¿...?— 

 

  

 

Despue s del colegio. 

 

  

 

Todos forman un grupo y se dirigen hacia la puerta principal para ir tras Kim Yul. Kim Yul inclina la 

cabeza porque no sabe la razo n, pero no le importa. 

 

  

 

En el momento en que Kim Yul saca sus zapatos de la bolsa y se cambia ... 

 

  

 

—¡No!— 

 

  

 

★ esta  completo. 

 

  

 

—Pft, jaja ...— 

 

  

 

—¡Oye, Kim Yul! Eso que esta  alla …— 

 

  

 

—¡Esos son los zapatos que Eunseo tiro  en su casa ayer!— 

 

  

 

—¡Mira las suelas!— 
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Las jo venes bestias esta n inmersas en el placer de exponer la “verdad” que Kim Yul desconoce. Es 

un nin o sucio. Es inu til incluso si e l lo niega. Tenemos “evidencia”. 

 

  

 

—....— 

 

  

 

La verdad es que el padre de Kim Yul encontro  un nuevo par de zapatos y se los dio a su hijo. La 

verdad es que el padre de Kim Yul recogio  los zapatos, los examino  cuidadosamente para ver que  

tan nuevos eran y penso  que estaba bien, así  que se los dio a su hijo. La verdad es que Kim Yul lo 

sabí a todo, pero silenciosamente recibio  el regalo de su padre. La preocupacio n de su padre, su 

expresio n silenciosa y los ojos apagados de Kim Yul son la verdad. 

 

  

 

Pero las bestias no tení an la imaginacio n para pensar en eso. 

 

  

 

Ni siquiera lo intentaron. 

 

  

 

—...— 

 

  

 

Porque ridiculizar es mucho ma s fa cil. 

 

  

 

Con la prueba que fabricaste, las bestias se deleitaron fa cilmente ★. 

 

  

 

—¿Tienes tanto tiempo libre?— Kim Yul dijo inexpresivamente. —¿Es divertido?— 
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Esta  compuesto. 

 

  

 

—Si esta s aburrido, haz lo tuyo. Deja de molestar a los dema s —. 

 

  

 

Luego, le da la espalda y se va. 

 

  

 

—Oh…— 

 

  

 

—...— 

 

  

 

Los estudiantes permanecen en silencio por un momento. 

 

  

 

Si alguien dice algo, como “Oye, esto no es gracioso. Paremos”, las cosas pueden terminar. Estamos 

en la escuela secundaria. ¿Por que  intimidamos a la gente? Tienes que alejar esa atmo sfera. Como 

“Tu ” sabes, se necesita valor para decir algo así . 

 

  

 

—¿Que ? ¿Por que  esta  actuando así ? — 

 

  

 

—Solo esta bamos bromeando ...— 

 

  

 

Cuando nadie dice lo que deberí a. 
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—Bastardo—. 

 

  

 

—A pesar de que camina con basura—. 

 

  

 

—No sabí a que e l era ese tipo de chico ...— 

 

  

 

Nivel 3. 

 

  

 

Se permite la violencia contra el chivo expiatorio. 

 

  

 

—Oye, que alguien compre zapatos de interior y tí relos. Veamos si e l tambie n los usa —. 

 

  

 

No se  co mo recordara n todos sus dí as escolares. 

 

  

 

—Deja su mochila en el almuerzo. Pon este estuche de la pices allí  mientras e l no este  —. 

 

  

 

—Eres un tipo realmente malo—. 

 

  

 

—Como sea—. 

 

  

 

¿Eres feliz? ¿Lo disfrutaste? 
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—¿Eh? ¿No es ese el estuche de la pices que tire  ayer?— 

 

  

 

—¿Que ? Kim Yul, ¿estabas reciclando de nuevo?— 

 

  

 

—Pft— 

 

  

 

El aula, que era lo suficientemente pequen a como para ser pintada con la excusa de la ignorancia 

de la infancia. ¿Las escenas que ocurrieron allí  esta n cubiertas con un hermoso filtro sepia? 

 

  

 

—Puaj. La leche se echo  a perder ... — 

 

  

 

—Esco ndelo debajo de su escritorio—. 

 

  

 

—¡Ra pido! ¡La clase va a empezar! — 

 

  

 

No es por mi. 

 

  

 

—¿... De do nde viene el olor extran o?— 

 

  

 

—¿Tu  tambie n lo hueles?— 
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—Si. Seguí a apestando durante toda la clase de matema ticas —. 

 

  

 

—Espera un momento. Yo lo buscare . Sniff sniff—. 

 

  

 

—Creo que viene de la u ltima fila—. 

 

  

 

Soy un poco ma s sutil que ustedes. 

 

  

 

Soy astuto. 

 

  

 

—Yul, ¿por que  te molestas en lavar los trapos? Un trapo es un trapo sin importar cua nto lo laves 

—. 

 

  

 

—Que  triste. Tal vez simpatice con el trapo ... — 

 

  

 

Quiza s no habí a nadie como yo en tu escuela. 

 

  

 

O tal vez, simplemente no lo recuerdas. 

 

  

 

[Actualmente, su tasa de inmersio n es del 100%]. 
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Pero definitivamente estoy aquí . 

 

  

 

—...— 

 

  

 

En esta ciudad. 

 

  

 

En esta escuela. 

 

  

 

Estoy sentado en este salo n de clases, sosteniendo un portaminas. 

 

  

 

—Presidente, ¿que  esta s mirando?— 

 

  

 

El presidente de la clase me mira con ojos extran os. 

 

  

 

—... Gongja—. 

 

  

 

—¿Eh?— 

 

  

 

—...— 

 

  

 

El presidente de la clase temblo . Fue muy leve. Parecí a estar disgustado con algo, o tal vez se 
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estaba lamentando de algo. Pero su extran a actitud pronto se disipo .  

 

  

 

El presidente de la clase se aclaro  la garganta y dijo: —No. No es nada. De repente, no pude 

recordar tu nombre. ¿Que  fue, de nuevo?— 

 

  

 

—¿Que ? Presidente, ¿tienes demencia tan joven? Soy Hwang Eunseo —. 

 

  

 

—Ah. Así  es —, murmuro  el presidente de la clase, diciendo:— Ese es el nombre —. 

 

  

 

Ese nin o generalmente no interactuaba con nuestro grupo. 

 

  

 

—Escuche  que tu novia se postula para el consejo estudiantil—. 

 

  

 

—Si. ¿Por que ?— 

 

  

 

—Creo que yo tambie n lo hare . Por favor, dí gale que espero trabajar con ella —. 

 

  

 

—¿Que ? ¿Quieres ser el presidente del consejo estudiantil? Pero todo lo que haces es estudiar, 

Presidente — 

 

  

 

—Necesito recomendaciones para ingresar a la Universidad Nacional de Seu l. Dicen que es fa cil si 

te conviertes en el presidente del consejo estudiantil —. 
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¿Es eso así ? Parece que. 

 

  

 

Es curioso co mo quiere unirse al consejo estudiantil para ir a la Universidad Nacional de Seu l. 

Bueno, es el presidente de la clase. Es un tipo honesto. Decido dejarlo pasar. 

 

  

 

—Genial. Buena suerte, Presidente. Voy a votar por mi novia, pero de todos modos, sigue luchando 

—. 

 

  

 

El presidente de la clase asiente con la cabeza con el rostro en blanco. 

 

  

 

—Esta  bien. Gracias.— 

 

  

 

Soy fuerte. 

 

  

 

Soy una persona astuta y manipuladora. 

 

  

 

Por lo tanto. 

 

  

 

—Incluso si no lo dices, hare  mi mejor esfuerzo—. 

 

  

 

Hablemos de mi derrota. 
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———---------------------------------------------------------------------------------------------------------------------

----- 

 

  

 

[1]: El autor parece usar Harlem como una abreviatura para los barrios bajos o el gueto, mirando 

capí tulos ma s antiguos. Uh, to mate eso como quieras. O tal vez el lugar recibio  el nombre de 
Harlem porque sigue llama ndose Harlem en capí tulos posteriores. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



Recopilada por: Nightingale 

 
951 

CAPITULO 142 
Azotea (1) 

 

  

 

 

1. 

 

  

 

Un dí a. 

 

  

 

—Has estado haciendo menos videos recientemente—, dijo mi novia. 

 

  

 

—¿Eh?— 

 

  

 

—Ví deos de Kim Yul. Solí as mostrarnos al menos una vez a la semana, sin importar que  tan tarde 

fuera. ¿Lo esta s haciendo tarde porque esta s trabajando en una obra maestra? Hay muchos 

nin os esperando el pro ximo episodio para nuestra reunio n. La reaccio n de la u ltima escena con 

cortarse las un as fue buena —. 

 

  

 

La expresio n de mi novia era plana. Escuche  sus palabras y fruncí  el cen o por un momento. 

 

  

 

“Vídeos.Cierto. Solía filmar cada vez que intimidábamos a Kim Yul con una videocámara.” 

 

  

 

Pero. 
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¿Por que  hice eso? 

 

  

 

『Esperare . Kim Yul. Director.』  

 

  

 

¿Por que  yo ...? 

 

  

 

[Actualmente, su tasa de inmersio n es del 100%]. 

 

  

 

… 

 

  

 

¡Ah! Así  es. Recorde . 

 

  

 

Era para eso. 

 

  

 

—Lo filme  para que los nin os tuvieran algo que ver—. 

 

  

 

Los hijos de los lí deres de la comunidad local se reunieron en la escuela secundaria y secundaria 

Shinseo. [1] La escuela era prestigiosa. Los hijos de estas familias intelectuales y prestigiosas 

tení an que comportarse correctamente, lo que significaba que tení an mucho estre s sobre ellos. 

 

  

 

Algunos de los nin os aliviaron el estre s participando en el acoso, pero eso era peligroso. La 

mayorí a de los nin os no querí an correr ese riesgo. Fue para este u ltimo que proporcione  los 

[Videos de Kim Yul]. 
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Era bastante serio. 

 

  

 

[Productor-nim, ¡quiero un concepto en el que le cortes las un as con tijeras!] -J 

 

  

 

[Por favor, ha gale crecer el cabello y a telo con una goma amarilla.] -7 

 

  

 

[El u ltimo video solo se centro  en golpearlo un monto n. No fue tan bueno ...] -11 

 

  

 

Esta escuela tení a un buzo n de sugerencias para el consejo estudiantil. Era una caja que los 

estudiantes usaban cuando querí an enviar una nota o carta directamente al consejo estudiantil, 

pero conseguí  que mi novia la usara para un propo sito ligeramente diferente. 

 

  

 

Un [cuadro de solicitud de Kim Yul], por así  decirlo. 

 

  

 

Incluso los profesores no tocaron el buzo n de sugerencias del consejo estudiantil. Nadie le dio una 

segunda mirada. No importaba si atrapaban a alguien poniendo una nota en la caja. Dado que mi 

novia habí a estado en el consejo estudiantil desde su primer an o, podí a marcar la [casilla de 

solicitud] con regularidad. 

 

  

 

No fue una idea revolucionaria, pero ... 

 

  

 

Creo que podrí a ser un poco inteligente. 
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Fue un gran e xito. 

 

  

 

Los preciosos hijos e hijas de casas importantes quedaron fascinados por la posibilidad de 

participar en el acoso sin riesgo alguno. El cuadro de solicitud incluso garantizaba el anonimato. 

Firmaron sus solicitudes con las iniciales de los naipes, como A, K, Q y J. 

 

  

 

[Por favor, dale una bofetada y nada ma s durante 20 minutos.] -Q 

 

  

 

Q era la inicial de mi novia. 

 

  

 

[Su ropa desalin ada es bonita, ¡pero quiero verlo con otra ropa tambie n!] -7 

 

  

 

7 era el presidente del club de radiodifusio n. 

 

  

 

[Productor-nim. Disfrute  mucho el u ltimo video. Fue una idea brillante hacer que Kim Yul hablara 

corte smente. Desde mi punto de vista, Kim Yul es popular debido a su fuerte orgullo. Entonces, a 

diferencia de otros clientes que disfrutan de la humillacio n fí sica, estoy seguro de que un enfoque 

mental serí a ideal. Productor-nim, El cuerpo siempre debe ser un sí mbolo para lo mental…] -2 

 

  

 

Este chiflado que escribí a una crí tica larga cada vez, era un nin o que tocaba en la banda de la 

escuela secundaria. Estaba loco. Como estaba en segundo grado de la escuela secundaria, uso  el 

nu mero 2. 

 

  

 

Por supuesto, incluso cuando era un nin o demente de la escuela secundaria, su familia era duen a 
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de una poderosa corporacio n regional. Esto significaba que era alguien poderoso. 

 

  

 

Solo esos invitados ocupaban el llamado [Grupo de cartas de triunfo]. 

 

  

 

Cumplimiento secretamente su sadismo. Satisfaccio n indirecta. 

 

  

 

Mantuve mi estado actual proporcionando entretenimiento a mis clientes. Desde que comence  a 

filmar mis obras, cada vez ma s “amigos” comenzaron a cuidarme antes de que me diera cuenta. Sí , 

así  fue como conocí  a mi novia. 

 

  

 

No habí a forma de que pudiera salir con una chica rica de otra manera, ¿verdad? 

 

  

 

No era como si mi mama  o mi papa  ganaran ningu n premio desde que estaba en la escuela 

secundaria. No podí a fingir ser un cantante como mi hermano mayor con su cara bonita. 

 

  

 

Para poder escalar la pira mide, tuve que rendir homenaje a los de alto rango. 

 

  

 

—Lo siento—. 

 

  

 

Me disculpe  por el retraso de mi homenaje. Tambie n me pregunte  por que  no habí a estado 

grabando videos de Kim Yul en estos dí as. No habí a ninguna razo n para detenerse. Pero de 

inmediato, pense  en una razo n plausible. Yo era bueno siendo ingenioso. 

 

  

 

—Eres un candidato para ser presidente del consejo estudiantil. Estoy tratando de contenerme 
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para las elecciones —. 

 

  

 

—¿Que ? ¿Estabas pensando en mí ?— 

 

  

 

—Quiero tener cuidado. La gente podrí a hablar ... — 

 

  

 

—Así  que nuestro productor tiene un lado lindo—. 

 

  

 

Sus ojos se inclinaron hacia arriba y acaricio  mi cabeza. 

 

  

 

—Me gustan los cachorros inteligentes—. 

 

  

 

Claramente me estaba tratando como a un perro, pero no me importaba. Ma s bien, jugue  con eso. 

 

  

 

—Woof. Woof¡! ¡Woof!— 

 

  

 

—Pfft—. 

 

  

 

Finalmente, mi novia se rio . Yo era la u nica persona en esta escuela que podí a hacer sonreí r a mi 

novia. Doble  las piernas como un perro y salte . 

 

  

 

—¿Sabí as que eres un tipo muy divertido, Hwang Eunseo?— 
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Un chico divertido. Esa palabra demostro  mi valí a. 

 

  

 

Un chico divertido con quien estar. Un chico que siempre te hací a reí r. Un chico popular entre los 

chicos populares que podí a controlar el estado de a nimo. 

 

  

 

Despue s de todo, las citas basadas en la cara de alguien como mi hermano mayor tení an sus 

lí mites. Las relaciones reales dependen de lo bien que puedas mover los labios ... 

 

  

 

『Estaba esperando, Gongja.』  

 

  

 

... 

 

  

 

Fruncí  el cen o. 

 

  

 

¿Que  fue eso? 

 

  

 

[Actualmente, su tasa de inmersio n es del 100%]. 

 

  

 

Mi mente se quedo  en blanco de nuevo por un momento. 

 

  

 

¿Lo estaba imaginando? Parecí a perder la nocio n de mis pensamientos ma s a menudo 
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recientemente. 

 

  

 

—De todos modos,— dije, tragando mi saliva. —Voy a tomarme un descanso de la filmacio n por un 

tiempo. No puedo seguir adelante y causar problemas. Si alguno de nuestros amigos se queja, dí les 

que me preocupa que Kim Yul deje de ir a la escuela si seguimos acosa ndolo, así  que estoy 

ajustando el ritmo ... — 

 

  

 

Fue cuando. 

 

  

 

—El club de radiodifusio n anuncia ...— 

 

  

 

Una voz vino de los altavoces de la escuela. Era una voz familiar, la voz del miembro nu mero 7 del 

Grupo de las cartas del triunfo, el presidente del club de radiodifusio n. ¿Pero su voz tení a menos 

energí a de lo habitual? De alguna manera, me hizo sentir inco modo. 

 

  

 

—Hwang Eunseo, de Grado 2, Clase 5. Grado 2, Clase 5 Hwang Eunseo, por favor venga a la sala de 

transmisio n de inmediato. Una vez ma s, Hwang Eunseo de Grado 2, Clase 5, por favor venga a la 

sala de transmisio n inmediatamente… Eso es todo—. 

 

  

 

Luego, el altavoz se apago . 

 

  

 

Mi novia me miro . 

 

  

 

—¿Paso  algo?— 
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Hice una mueca mostrando que tampoco lo sabí a. 

 

  

 

—¿No creo que hice nada para que me llamaran a la sala de transmisio n…? Quiza s la sala de 

profesores —. 

 

  

 

—Dado que es el presidente del club de radiodifusio n, es posible que solo te llame por motivos 

personales. Como preguntar por que  no ha habido videos nuevos —. 

 

  

 

Mi novia murmuro  que el chico estaba un poco loco. 

 

  

 

—Ve. Me ire  a casa sola —. 

 

  

 

—Si. Gracias.— 

 

  

 

Lo pense  un poco, luego presione  mis labios contra la mejilla de mi novia. 

 

  

 

Coquetee  con ella bastante bien hoy. Tambie n jugue  con la mentira de que me preocupaba por mi 

novia. Probablemente permitirí a un beso en la mejilla. Ma s que nada, tení a que demostrarle a mi 

novia y a las personas que la rodeaban que e ramos una pareja. 

 

  

 

Mi novia resoplo  como si pudiera ver los ca lculos en mi cabeza. 

 

  

 

—Linda—. 
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¡Hurra! La princesa volvio  a reí r. 

 

  

 

—Me voy. Te enviare  un mensaje de texto sobre lo que se trata ma s tarde —. 

 

  

 

Por eso. 

 

  

 

Era mucho ma s inteligente que los dema s estudiantes. 

 

  

 

Mientras caminaba por el pasillo, calcule  mi puntaje para hoy. ¿Cometí  algu n error con la gente? 

¿Dije algo extran o? ¿Hice reí r a todos bastante y tambie n me reí  lo suficiente? 

 

  

 

Los resultados son ... 

 

  

 

“Hoy ha sido un día perfecto”. 

 

  

 

Puntos completos. 

 

  

 

“Como se esperaba de mí”. 

 

  

 

Tení a talento. Mi talento no era solo intimidar a alguien, sino tambie n convertir ese acoso en un 

juego. Los chicos de clase alta que habí an aprendido esta diversio n seguirí an busca ndome incluso 
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despue s de la universidad. Incluso podrí an invitarme a su liga. 

 

  

 

Sin embargo, no importa si no me invitan. 

 

  

 

Recordarí an haber hecho algunas bromas conmigo en la escuela. Mi novia probablemente me 

dejarí a una vez que ingresa ramos a la universidad, pero me recordarí a como el ex que la divertí a. 

Hwang Eunseo quedarí a como un recuerdo de su juventud que siempre los harí a sonreí r. Eso solo 

fue una gran bendicio n. 

 

  

 

A diferencia de los estudiantes indecisos, yo tení a una hoja de ruta para mi vida. 

 

  

 

Primero, me convertire  en director de cine. 

 

  

 

No tení a que tener mucho e xito. El objetivo era hacer algunas pelí culas independientes, construir 

un poco mi carrera y establecer contactos. Entonces, se convertirí a en lo que me conocí a. Nadie 

odiaba a un joven director con problemas. 

 

  

 

“¿Y Después?” 

 

  

 

Conectarí a a actores y actrices novatos con clase alta. [2] Me convertire  en una especie de 

disen ador de fiestas, satisfaciendo a los jo venes maestros y damas ricos como lo estaba haciendo 

ahora. Como mi hermano trabajaba en el entretenimiento, yo tambie n podí a estirarme allí . 

 

  

 

“Bien.” 
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Una vida de oro. 

 

  

 

Yo era diferente de los nerds que solo estudiaban sin un propo sito y pensaban en sus carreras solo 

despue s de ingresar a la universidad. 

 

  

 

Estaba en un nivel diferente. 

 

  

 

—Estoy entrando—. 

 

  

 

Rasp-- 

 

  

 

Abrí  la puerta de la sala de transmisio n. 

 

  

 

Pero tan pronto como entre , hice una pausa. 

 

  

 

—D-detente—. 

 

  

 

—...— 

 

  

 

Solo el presidente del club de radiodifusio n estaba en la sala. Eso no era raro. ¿El hecho de que la 

habitacio n tuviera paredes insonorizadas y cortinas gruesas? Eso tampoco era extran o. 
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—Hwa-Hwang Eunseo—. 

 

  

 

Pero el presidente del club de radiodifusio n sostení a una videoca mara y me grababa, y eso era 

inusual. 

 

  

 

—Cierra la puerta—. 

 

  

 

—...— 

 

  

 

—Apu rate. Cierre la puerta. Si no lo haces, habra  un gran problema —. 

 

  

 

El presidente del club de radiodifusio n temblaba como una rata acorralada. No sabí a por que  

estaba así , pero nada bueno puede resultar de agitar a alguien en ese estado. Cerre  la puerta en 

silencio. 

 

  

 

—Corre las cortinas—. 

 

  

 

Corrí  las cortinas. 

 

  

 

—A-ahora, mí rame.— 

 

  

 

Mire . 
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—Grado 2, Clase 5, Hwang Eunseo. M-me amenazaste ... Me obligaste a intimidar a Kim Yul de 

Grado 2, Clase 5. ¿Verdad? D-di que sí  —. 

 

  

 

—¿...Es esto algu n tipo de programa de ca mara oculta?— 

 

  

 

—¡Ca llate y di que sí !— 

 

  

 

El presidente del club de radiodifusio n estaba temblando seriamente. Se apodero  de mí  una 

ominosa premonicio n. Normalmente, habrí a bromeado sobre co mo podí a callarme mientras decí a 

que sí , pero no podí a porque estaba sorprendido. 

 

  

 

—No lo entiendo. Vamos, hablemos de esto —. 

 

  

 

—T-tu  te acercaste a mí  primero. Dije que no querí a ... Me persuadiste dicie ndome que hay algo 

interesante y que deberí a verlo al menos una vez. ¿verdad? Eso fue lo que paso . ¡Así  que todo es 

culpa tuya! — 

 

  

 

Esto no era normal. 

 

  

 

—¿De que  esta s hablando? Viniste a mí  despue s de escuchar rumores sobre los videos en las 

reuniones. Dijiste que te dejara entrar en el grupo ya que podrí as conectarme con los nin os de la 

escuela secundaria, así  que, ¿por que  esta s ahora ...? — 

 

  

 

—¡No! ¡No es eso!— 
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Su rostro se puso pa lido. 

 

  

 

—Es tu maldad. Es tu culpa, Hwang Eunseo. Dijiste que nunca nos atraparí an. Prometiste el 

anonimato. Que asumirí as la responsabilidad. ¡¿P-pero por que  hay un video conmigo ?! — 

 

  

 

—¿Que ? En serio, ¿de que  esta s hablando ...? — 

 

  

 

—¡Solo aparecí  una vez!— 

 

  

 

Apariencia. 

 

  

 

Algunos invitados a las reuniones ocasionalmente querí an aparecer como invitados en los videos. 

Querí an disfrutar del acto en tiempo real en lugar de grabarlo. Si recuerdo correctamente, el 

presidente del club de radiodifusio n so lo lo hizo una vez. 

 

  

 

—Espera. ¿Esta  haciendo esto porque tienes miedo de que se filtre el video? No se preocupe por 

eso. Tire  el video despue s de que todos lo vean ... — 

 

  

 

—¡¡No mientas !!— 

 

  

 

El rostro del presidente del club de radiodifusio n se arrugo  con enojo. 
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—Estu pido. Bastardo loco. No deberí a haberle creí do a un bastardo como tu . Dilo ahora. ¡Di que 

me engan aste! De lo contrario, les dire  a todos lo que has hecho —. 

 

  

 

—...— 

 

  

 

—¡Dilo! ¡Tengo que grabarlo y enviarlo! — 

 

  

 

Estaba loco. 

 

  

 

Sentí  que no deberí a quedarme aquí  por ma s tiempo. 

 

  

 

—Lo siento, pero no admitire  algo que ni siquiera hice. Va en contra de mi conciencia. 

Definitivamente solo te lo mostre  porque tu  me lo pediste. Tire  el video en sí , pero tengo todas las 

notas que pusiste en el buzo n de sugerencias. No se  por que  esta s haciendo esto, pero hablare  

contigo ma s tarde cuando te calmes —. 

 

  

 

Le di la espalda. 

 

  

 

El presidente del club de radiodifusio n gimio . 

 

  

 

—¡Que date ahí  mismo! No vayas. ¡No te vayas, Hwang Eunseo! S-si sales, ¡esta s acabado! ¡En 

realidad! ¡Terminare  con tu vida conta ndoselo a todos! ¡¿No lo entiendes ?! ¡Oye, Hwang Eunseo! 

¡Bastardo! ¡Esta s acabado! ¡Tu vida se acabo ! ¡¡Solo mira, se lo dire  a mis padres, y tu vida… !! — 
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rashh- 

 

  

 

La puerta se cerro , cortando la voz del presidente del club de radiodifusio n. Absorbido por la 

pared insonorizada y cubierto por las cortinas, sus gritos eran vibraciones incoherentes. No habí a 

nadie en el pasillo del segundo piso. 

 

  

 

—Mierda. ¿Que demonios?— 

 

  

 

Maldije. 

 

  

 

—No estarí a temblando así  sin ninguna razo n—. 

 

  

 

Quiza s el video realmente se filtro . No habí a ninguna garantí a de que ninguno de mis clientes 

hiciera una copia para conservarla. Alguien pudo haberlo usado para chantajear al presidente del 

club de radiodifusio n. 

 

  

 

—Maldita sea—. 

 

  

 

Escuche  que administrar clientes era ma s difí cil que conseguirlos. Esas palabras eran correctas. 

Saque  mi tele fono celular y marque  a los “clientes” uno por uno. 

 

  

 

Ring- 
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El sonido de conexio n fue largo. Despue s de un tiempo, termino  porque la otra persona no 

contesto . 

 

  

 

—¿Que ?— 

 

  

 

Deje  de intentar y llame  al siguiente cliente. Querí a preguntarles si sabí an algo sobre el esca ndalo 

del presidente del club de radiodifusio n. 

 

  

 

Ring- 

 

  

 

Ese cliente tampoco contesto  el tele fono. Bueno, la escuela acaba de terminar. Puede que no hayan 

contestado porque estaban de camino a casa. Me controle  y llame  al siguiente cliente. 

 

  

 

Ring- 

 

  

 

Todaví a. 

 

  

 

El siguiente cliente tampoco respondio  a mi llamada. 

 

  

 

—...— 

 

  

 

Pro ximo cliente tambie n. 
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—...— 

 

  

 

Un total de 12 personas adema s de mi novia. 

 

  

 

Ninguno de los clientes del Grupo de las cartas de triunfo respondio  a mis llamadas. 

 

  

 

“¿Qué es ésto?” 

 

  

 

Me invadio  un sentimiento ominoso. 

 

  

 

Era como si una mano me agarrara el cuello. 

 

  

 

“¿Qué está pasando?” 

 

  

 

No pense  cuando llame  a un compan ero de clase que no era uno de los clientes. Si yo era el 

productor, este amigo era mi secretario. E l estaba a cargo de entregar y recopilar los videos desde 

y hacia los clientes para mí . 

 

  

 

Ring- 

 

  

 

Tampoco contesto  el tele fono. 
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—...— 

 

  

 

Entonces me di cuenta. 

 

  

 

Alguien estaba tratando de cazarme. 

 

  

 

—---------------------------------------------------------------------------------------------------------------------- 

 

[1]: Olvide  si deje  una nota sobre esto antes, pero el hanja de Shinseo es 神 模, o Dios + Patro n / 

Modelo. De alguna manera emite un sentimiento de ma s santo, ma s poderoso que tu . 

 

  

 

[2]: Hay una implicacio n de que va a engan ar a los actores / actrices. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



Recopilada por: Nightingale 

 
971 

 CAPITULO 143 
Azotea (2) 

 

  

 

  

 

"¿Quién es?" 

 

  

 

No pude entender. 

 

  

 

"¡¿Quién está agitando las cosas en nombre de Kim Yul ?!" 

 

  

 

Kim Yul no tení a familia cercana. Pra cticamente no tení a ninguno. El acoso de Kim Yul comenzo  

antes de que hiciera amigos, por lo que no habí a nadie que lo ayudara. ¡No elegí  a Kim Yul como 

chivo expiatorio por nada! 

 

  

 

"Necesito hablar con Kim Yul. Tiene que saber algo." 

 

  

 

Corrí  a la parte de atra s de la escuela. Kim Yul ahora estarí a cuidando a los animales en la granja de 

la escuela. Sabí a cada hora del horario de Kim Yul. Como esperaba, vi la espalda de Kim Yul 

mientras alimentaba a las gallinas. 

 

  

 

“Así es. Aquí es donde deberías estar”. 

 

  

 

Era un tipo que apenas alimentaba su autoestima alimentando animales que eran ma s de biles que 
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e l. Así  fue como entendí  la obsesio n de Kim Yul con la granja. Al final, los humanos tambie n eran 

bestias, y las bestias ma s de biles serví an a las fuertes. 

 

  

 

[Su tasa de inmersio n es actualmente del 100%]. 

 

  

 

La escuela era la misma que la granja. Era una jaula un poco ma s grande, y en este lugar, yo era una 

bestia ma s fuerte que Kim Yul. 

 

  

 

—¡Oye! ¡Kim Yul! — Grun í . —¡¿Que  hiciste?!— 

 

  

 

Kim Yul no se dio la vuelta. Ni siquiera respondio . Continuo  repartiendo el alimento para animales 

como si no hubiera escuchado mi voz. 

 

  

 

"ha. ¿Ahora me esta  ignorando?” 

 

  

 

Increí ble. Me acerque  y agarre  el hombro de Kim Yul con rudeza. 

 

  

 

—Oye, idiota. ¡Cuando alguien dice tu nombre, tienes que ...! — 

 

  

 

Cuando Kim Yul me miro , algo se cayo . Eran auriculares. Llevaba auriculares. Mu sica cla sica 

sonaba por los auriculares que le caí an sobre los hombros. 

 

  

 

—...— 
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Nuestros ojos se encontraron. 

 

  

 

Me quede  ato nito. 

 

  

 

Las la grimas brotaron de los ojos negros de Kim Yul. 

 

  

 

—¿Que …?— 

 

  

 

Por un momento, me quede  sin palabras. 

 

  

 

Tampoco se  por que  me quede  sin palabras. ¿Fue porque era la primera vez que veí a llorar a Kim 

Yul? Quiza s. Kim Yul nunca habí a derramado la grimas, por mucho que lo intimidaran. Ese aspecto 

de e l  emociono  au n ma s el sadismo de los clientes. 

 

  

 

Pero no fue solo por esa razo n. 

 

  

 

"¿Quién es?" 

 

  

 

Se sentí a como alguien desconocido. 

 

  

 

"¿Quién es este bastardo?" 
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Los ojos de Kim Yul parecí an demasiado desconocidos. Su mirada era distante, mirando ma s alla  

de mí , no a mí . Kim Yul lloro  en silencio mientras sostení a su hombro. Incluso sus la grimas 

parecí an caer en algu n otro lugar que no fuera el suelo. 

 

  

 

—Tu …— 

 

  

 

—Es hermoso—. 

 

  

 

Kim Yul abrio  la boca. 

 

  

 

—¿Que ?— 

 

  

 

—La cancio n. La mu sica que estoy escuchando. Un sordo compuso esta mu sica —. 

 

  

 

Da da da dum-[1] 

 

  

 

El sonido se derramo  de los auriculares. Era un ritmo que habí a escuchado mucho antes. Pero me 

preguntaba co mo consiguio  este mendigo el MP3. 

 

  

 

—Estoy pensando en las humillaciones y maldiciones que debe haber sufrido este sordo en su 

vida. ¿No lo habrí a insultado la gente llama ndolo lisiado? ¿No se habrí an burlado y reí do de e l?— 
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—¿De que  esta s hablando, tu  ...?— 

 

  

 

—Es triste. Las cicatrices son eternas. Una persona de hace cientos de an os habí a sufrido, 

soportando insultos en su vida. Debe haber sido lo mismo hace mil an os. Sera  lo mismo en mil 

an os —. 

 

  

 

¿Se habí a vuelto loco este bastardo? 

 

  

 

—Nada en el mundo es hermoso en sí  mismo. Solo los heridos ven la belleza. Solo aquellos cuyas 

vidas se han arruinado se sienten agradecidos de ver la vida de otro que au n no se ha arruinado. 

Las la grimas son derramadas por aquellos que aguantan hasta el punto de la ruina —. 

 

  

 

La mirada de Kim Yul estaba fija en el aire. 

 

  

 

—Si hay alguien que cree que el mundo entero es hermoso, ciertamente debe haber arruinado 

todo su mundo. Solo aquellos que viven en el infierno alabarí an al mundo. Creo que la vida maldita 

de este hombre sordo resulto  en su cancio n —. 

 

  

 

—¿De do nde sacaste esos pensamientos tan retrasados… Oye, tu . ¿Que  hiciste?— 

 

  

 

Agarre  a Kim Yul por el cuello. ¡Estrujar! Kim Yul dejo  caer la bolsa de alimento cuando la sacudio . 

El alimento amarillo se derramo  de la bolsa que cayo  al suelo. 

 

  

 

—¿Que  les hiciste a mis clientes,hijo del reciclador, hijo de puta?— 
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—...— 

 

  

 

Finalmente, Kim Yul me miro . 

 

  

 

—No hice nada, Rey de la Muerte—. 

 

  

 

—Muerte ... ¿Que ?— 

 

  

 

—Solo estoy mirando lo que habí a descartado—. 

 

  

 

Kim Yul agarro  arrogantemente mi mun eca. Ato nito, trate  de soltarme de su agarre. 

 

  

 

Ni siquiera podí a moverme. 

 

  

 

"¿Eh?" 

 

  

 

Entonces, Kim Yul simplemente saco  mi mano de su cuello. 

 

  

 

Todo esto sucedio  en un instante. 

 

  

 

Confundido, extendí  mi mano de nuevo, pero ¡golpe! Kim Yul me aparto  la mun eca de una palmada. 
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El camino se torcio . Mi mano se desvio  del rumbo y azoto  el aire sin mi control. En un abrir y 

cerrar de ojos, mi mano choco  con nada ma s que aire. 

 

  

 

—¿…Eh?— 

 

  

 

Mire  fijamente a Kim Yul. 

 

  

 

—Es una pena—. 

 

  

 

Kim Yul tomo  con indiferencia la bolsa de alimento. 

 

  

 

—[Kim Yul] esta  enojado. Lo que Kim Yul quiere no es violencia fí sica, sino una venganza mucho 

mayor, para ser exactos. Y [yo] ... creo que quiero cumplir el deseo de Kim Yul —. 

 

  

 

—T-tu . ¿Que  has hecho? ¡¿Que  diablos esta s haciendo ?! — 

 

  

 

—Kim Yul quiere que pases por todo lo que e l ha pasado. La venganza significa arrojar a tu 

oponente a las profundidades del infierno en el que has caí do. Eso es lo que piensa [Kim Yul] —. 

 

  

 

Kim Yul. 

 

  

 

No. 
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—[Yo] estoy de acuerdo con esa opinio n—. 

 

  

 

Un extran o me estaba mirando. 

 

  

 

—Espera, asesino de Kim Yul. Se acaba el dí a y el camino es largo. Es muy largo. Te vere  de nuevo 

despue s de eso —. 

 

  

 

Kim Yul se alejo  tranquilamente, todaví a sosteniendo la bolsa de alimento. 

 

  

 

—¡Oye! ¡Oye! ¡Detente ahí ! ¡No ...! — 

 

  

 

Fue entonces cuando el bolsillo de mi pantalo n vibro . Mi tele fono celular recibio  un mensaje de 

texto. Uno de mis clientes debe haber visto la llamada perdida y respondio . Mirando hacia Kim Yul, 

ra pidamente revise  mi tele fono. 

 

  

 

+ 

 

  

 

No me vuelvas a contactar nunca. 

 

  

 

Si lo haces, te matare . 

 

  

 

+ 
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Me quede  anonadado. Confundido, llame  al cliente que envio  el mensaje de texto. Pero incluso 

despue s de varias llamadas, no hubo respuesta. 

 

  

 

Mi cuerpo temblo . 

 

  

 

"Que demonios…" 

 

  

 

La situacio n no cambio  al dí a siguiente. 

 

  

 

"¿Qué está pasando?" 

 

  

 

Ma s bien, se volvio  peor. 

 

  

 

—E-Eunseo—. 

 

  

 

Cuando entre  al salo n de clases, uno de mis amigos se me acerco  vacilante. Era alguien que habí a 

aparecido en el [juego de Kim Yul] docenas de veces. Era bastante popular entre los clientes 

porque era bueno golpeando a la gente. Este amigo disfruto  secretamente de esto, absorto en su 

popularidad. 

 

  

 

—¿Que ?— 
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—H-hay una nota que me pidieron que te entregara—. 

 

  

 

Mi amigo parecí a realmente aterrorizado. 

 

  

 

—¿Es malo?— 

 

  

 

—Aquí  ... L-lo siento.— 

 

  

 

Dejo  la nota en mi escritorio y dio un paso atra s como si estuviera huyendo. Fruncí  el cen o y 

desdoble  la nota. 

 

  

 

Algunas palabras escritas a mano estaban en la pa gina. 

 

  

 

[Hwang Eunseo vive en un basurero. Los zapatos de interior y los uniformes escolares son todos 

reciclables. La u nica basura que no se puede reciclar es Hwang Eunseo.] 

 

  

 

—...— 

 

  

 

La u nica razo n por la que no reaccione  de inmediato fue porque era demasiado ridí culo. 

 

  

 

—Ha—. 
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Fingí  una risa y mire  a mi amigo. 

 

  

 

—¿Que  es e sto? ¿Una broma?— 

 

  

 

Sobresalto. Se escondio  detra s de los otros estudiantes. 

 

  

 

Ya estaba estresado toda la noche porque mis clientes actuaban como una mierda, pero con este 

supuesto amigo actuando así  tambie n, estaba hirviendo de rabia. 

 

  

 

—¿Reciclador te incito  a esto? Oye. Oye. Mí rame. Joder, mí rame. Hay cosas que no puedes hacer ni 

siquiera como amigo. ¿Si? ¿Kim Yul te hizo darme esta nota?— 

 

  

 

El amigo no pudo decir nada. Todaví a tení a la expresio n de terror en su rostro. Cuando estaba a 

punto de enfrentarme a e l por lo absurdo, otro compan ero se acerco  a mi escritorio. 

 

  

 

—Hwang Eunseo ...— 

 

  

 

—¿Que ?— 

 

  

 

—Lo siento. Toma esto—. 

 

  

 

El compan ero de clase tiro  otra nota en mi escritorio. Instintivamente, agarre  la nota y la leí . 
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[Me siento tan mal por los estudiantes de primer an o de nuestra escuela. Tienen que llamar a 

Hwang Eunseo su sunbae. ¿Has pensado alguna vez en co mo se sienten? ¿No duele tu conciencia?] 

 

  

 

Mi cabeza se quedo  en blanco. 

 

  

 

Aprovechando esa oportunidad, tres compan eros ma s dejaron notas en mi escritorio. Al igual que 

los dos anteriores, tambie n participaron activamente en el "juego de Kim Yul". 

 

  

 

[Hwang Eunseo esta  realmente sucio. ¿Co mo puedes ser ma s sucio que el profesor de 

matema ticas?] 

 

  

 

¿Que  era esto? 

 

  

 

[¡Wow! ¡Hay estudiantes que no lavan sus uniformes!] 

 

  

 

¿Por que  me estaban haciendo esto? 

 

  

 

[Hueles muy mal. En serio, apestas.] 

 

  

 

¿Que  paso  ayer? 

 

  

 

Algo paso , pero yo era el u nico que no sabí a. 
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Algo hizo que todos mis clientes me dieran la espalda. No solo eso, sino que mis amigos fueron 

chantajeados para que montaran este extran o especta culo. 

 

  

 

"Cálmate." 

 

  

 

Mi corazo n latí a como loco. 

 

  

 

"Cálmate. Pensemos en esto con calma. ¿Kim Yul hizo esto? No. No hay forma. Ayer estaba un poco 

raro, pero no es él. ¿Entonces quién? ¿Quien hizo esto?" 

 

  

 

Fue cuando. 

 

  

 

—¡Hwang Eunseo!— 

 

  

 

El maestro de aula asomo  la cabeza al aula desde la puerta. Todos los estudiantes se giraron para 

mirarlo. Miro  alrededor del salo n de clases, me vio y luego me hizo una sen a. 

 

  

 

—Ven conmigo.— 

 

  

 

—¿Yo…?— 

 

  

 

—¿Que , hay otro Hwang Eunseo en nuestra clase? No esta s en problemas, así  que date prisa y 
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sí guenos. ¡Ah! ¡Presidente de la clase! Toma los tele fonos de los nin os y tra emelos—. 

 

  

 

Vacilante, seguí  al maestro. Mi entorno estaba inquietantemente silencioso cuando me fui. 

 

  

 

El aire se sintio  cargado. 

 

  

 

Era como si todos mis compan eros supieran por que  me llamaron, como si no tuvieran dudas 

sobre por que  el maestro de aula me sen alarí a. Los u nicos que no se vieron afectados fueron los 

nerds que habí an estado estudiando sus notas desde la man ana. 

 

  

 

—Hwang Eunseo—. 

 

  

 

La oficina de profesores. 

 

  

 

—¿Sí …?— 

 

  

 

—¿Hiciste algo malo? No lo has hecho, ¿verdad? pregunto  mi profesor de aula con calma—. 

 

  

 

Hablaba como si no importara. En la oficina, los estudiantes con sus uniformes caminaron para 

recoger las impresiones. Los maestros estaban organizando los folletos antes de su primera clase. 

 

  

 

—¿Que ?— 
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—Te pregunte si hiciste algo malo. ¿No te viene nada a la mente?— 

 

  

 

—No…— 

 

  

 

Mi corazo n se acelero . 

 

  

 

—¿No lo creo?— 

 

  

 

—Mmm—. 

 

  

 

Mi maestro se rasco  la cabeza. 

 

  

 

—Oye, Hwang Eunseo. No hables de esto, ¿de acuerdo? 

 

  

 

—Okey…— 

 

  

 

—Escucha esto—. 

 

  

 

Mi profesor de aula me entrego  un auricular. Lo tome . Los auriculares estaban conectados a la 

computadora del maestro de aula. Clic clic. Cuando hizo clic, escuche  voces grabadas a trave s de los 

auriculares. 
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—¡Oye, no empieces a batear todaví a! ¡Haz que se arrodille! 

 

  

 

—¿Eh? Mucha gente contribuyo  esta vez. Usaremos una loterí a para decidir el concepto de las 

cinco solicitudes que recibimos hoy. 

 

  

 

La parte de atra s de mi cuello estaba frí a. 

 

  

 

—Ah, la persona elegida hoy es la Reina. Felicitaciones, Reina. ¿Que  esta n haciendo todos ustedes? 

Aplaude por ella, aplaude. 

 

  

 

—¡Whoaa! 

 

  

 

Mi voz. 

 

  

 

Y las voces de mis amigos que acababan de lanzarme las notas. 

 

  

 

—Echemos un vistazo a la peticio n de la Reina. Oye, ella tambie n nos dio un presupuesto de 100 

mil wones. Ella dijo que esto es para nuestras comidas y nos dijo que no tuvie ramos hambre. Y 

para nuestra estrella popular, mezclaremos jjajangmyeon y jjamppong y… [2] 

 

  

 

Clic. 

 

  

 

El profesor de aula detuvo la grabacio n. 
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—¿Escuchaste las voces hace un momento?— 

 

  

 

—Sí —. 

 

  

 

—Recibí  esta grabacio n en mi correo ayer. La calidad del sonido no es buena, pero se parece a la 

voz tuya y la de otros estudiantes. Así  que te llame  para preguntar. Hwang Eunseo, ¿eres tu ?— 

 

  

 

—No—.. 

 

  

 

Trate  de parecer desconcertado. 

 

  

 

—Adema s, ¿una reina? ¿Que  tipo de juego es este? — 

 

  

 

—¿Quie n sabe? Lo escuche  de principio a fin y es realmente extran o. De todos modos, emite una 

mala vibra. El correo decí a que era algo [para que lo escuchara Hwang Eunseo de Grado 2, Clase 5], 

así  que me pregunte  si era una broma entre ustedes... — 

 

  

 

Mierda. Así  que esto era  todo. Así  fue como amenazaron a los otros nin os. 

 

  

 

Afortunadamente, nuestro maestro de aula era un idiota. Penso  que esto podrí a ser una broma 

incluso despue s de escuchar la grabacio n. Bueno, era solo porque era tan idiota que no sabí a lo 

que estaba pasando en clase. Eso era una suerte para mí . 
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“No se puede hacer nada solo con esta grabación. Es solo un disparo en blanco”. 

 

  

 

Tal vez uno de mis "amigos" o un cliente capturo  la grabacio n de voz y estaba jugando con ella. Si 

esa persona tení a algo ma s concluyente que la grabacio n, no habí a razo n para que no lo enviara al 

maestro de aula ... 

 

  

 

"El problema es que todo el mundo tiene miedo del tiro en falso. Maldita sea." 

 

  

 

El profesor de aula me miro . 

 

  

 

—¿Realmente no planeaste esta broma con tus amigos?— 

 

  

 

—No. Um, pero ¿realmente no puedo hablar con nadie sobre esto? — 

 

  

 

—No. Nunca digas una palabra. De todos modos, esta  bien ya que dices que no es nada. Vuelve a 

clase —. 

 

  

 

—Sí —. 

 

  

 

Deje  silenciosamente al maestro. 

 

  

 

¡Maldita sea, maldita sea, maldita sea! 
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Raspar. 

 

  

 

Cuando abrí  la puerta de la oficina de los profesores, me encontre  con alguien al otro lado. 

 

  

 

—...— 

 

  

 

Era el presidente de la clase. El presidente de la clase sostení a una caja de recoleccio n de pla stico 

azul, despue s de haber recogido los tele fonos celulares de nuestra clase. 

 

  

 

—Oh. Lo siento—. 

 

  

 

El presidente de la clase hablo  con la misma expresio n facial de siempre, con su cara de nerd, y se 

aparto  un poco de mi camino. Normalmente habrí a dicho gracias, pero no tení a intencio n de 

hacerlo ahora. Lo mire  brevemente a los ojos y salí  al pasillo. 

 

  

 

"No sé qué bastardo lo copió, ¡pero les haré pagar! Hijo de puta, tratándome a la ligera. Esto va más 

allá de una broma. ¡¿Cómo pudiste hacerle algo como esto a un compañero de clase ?! " 

 

  

 

Raspar. 

 

  

 

El sonido de la puerta cerra ndose detra s de mí  resono  silenciosamente en el pasillo. 
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—--------------------------------------------------------------------------------------------------------------------- 

 

  

 

[1]: Sinfoní a n. ° 5 en Do menor de Beethoven. Estos cuatro acordes a veces se interpretan como el 

destino llamando a la puerta. 

 

  

 

[2]: Fideos de frijoles negros y fideos de mariscos picantes, respectivamente. Alimentos de fusio n 

chino-coreanos que… probablemente no serí an buenos para mezclar. 
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CAPITULO 144 
Azotea (3) 

 

  

 

Primero, aplaquemos a mis amigos. 

 

  

 

Una perra astuta estaba tratando de derribar todo lo que habí a construido. 

 

  

 

¿Crees que te dejare ? 

 

  

 

Tuve que reunir ha bilmente a estos de biles que se asustaron con algunos correos electro nicos 

amenazantes. Pero estaba bien. Yo podrí a hacerlo. 

 

  

 

Tan pronto como regrese  al salo n de clases, hable  con los tipos de mi grupo. 

 

  

 

—Oigan. Se  por que  esta n haciendo esto, pero basta. ¿Por que  hacer algo tan hiriente entre 

amigos? ¿Si? Si tienen algo que decir, dilo. Si hay algo que tienen que escuchar, escuchen. ¿No es así  

co mo deberí an ser los amigos? ¿Si?— 

 

  

 

Pero su reaccio n fue decepcionante. No respondieron y solo siguieron mirando a mi escritorio. 

 

  

 

Fui al escritorio. 
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En el cajo n habí a docenas de notas arrugadas. 

 

  

 

—...— 

 

  

 

Todas y cada una de esas notas me calumniaron y denigraron. 

 

  

 

“Estabas tan feliz que pudiste morir solo porque ayer dije hola en los pasillos”. 

 

  

 

Cualquiera podrí a decir que el contenido era mentira. 

 

  

 

“Acabo de perder en piedra, papel, tijeras, ¿qué? ¡No te hagas una idea equivocada!” 

 

  

 

Sentencia tras frase contení a nada ma s que malicia y burla. 

 

  

 

Mientras estaba en la oficina, en ese breve momento, las notas se amontonaron como una 

montan a. 

 

  

 

—Oigan, bastardos ...— 

 

  

 

—Je—. 

 

  

 

Alguien se rio . Me di la vuelta hacia donde vení a la risa, pero no pude decir quie n lo hizo. Habí a 
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demasiados estudiantes en el aula. 

 

  

 

—¿Quie n fue? ¡¿Quie n le hizo esto a mi escritorio, eh ?! — 

 

  

 

—N-no fuimos nosotros—, dijo uno de mis amigos con cautela. 

 

  

 

—Hace un rato, vino alguien de otra clase y puso todas las notas allí  a la vez ...— 

 

  

 

—¿Otra clase?— 

 

  

 

—Si. Querí a decirte algo, que no vuelvas a contactarlo —. 

 

  

 

—...— 

 

  

 

Fue uno de mis clientes. Uno de mis clientes habí a dejado las notas. Me iba a volver loco. Este 

[culpable] desconocido no solo se estaba metiendo con mis clientes sino tambie n con mis 

compan eros de clase. 

 

  

 

—Adema s, Eunseo ...— 

 

  

 

—¿Y? ¿Que ?— 
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—En tu espalda…— 

 

  

 

¿Mi espalda? 

 

  

 

—¿Que  hay en mi espalda?— 

 

  

 

—Bueno, hay ... ya sabes—. 

 

  

 

Gire  mi cuerpo. Si volví a la cabeza, podí a ver mi espalda, aunque no muy bien. La risa resono  en 

todo el aula. 

 

  

 

—¡No…!— 

 

  

 

—Ha—. 

 

  

 

Doble  mis brazos y palmee  mi espalda. Crujido. Sentí  algo. 

 

  

 

Papel. Alguien me habí a pegado un papel en la espalda. 

 

  

 

Ra pidamente quite  el papel para ver que  estaba escrito en e l. 

 

  

 

+ 
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¡¡Basura oficial de Shinseo!! 

 

  

 

+ 

 

  

 

Las palabras estaban escritas con una letra linda y redonda. 

 

  

 

—...— 

 

  

 

¿Cuando fue? ¿Y quie n me lo puso? ¿Ya estaba en mí  cuando me llamo  el maestro? ¿O alguien se lo 

pego  en secreto justo despue s de que entre  al salo n de clases? 

 

  

 

Pero no hubo tiempo para resolver esto. 

 

  

 

—C-comencemos la clase ...— 

 

  

 

Comenzo  el primer perí odo. El profesor de matema ticas, el ma s fa cil de convencer en nuestra 

escuela. Mis compan eros de clase, que habí an estado charlando todo este tiempo, se sentaron al 

uní sono como si hubieran decidido convertirse en estudiantes modelo. 

 

  

 

“'Maldita sea.” 
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Interiormente, aprete  los dientes. 

 

  

 

“Si hago un escándalo ahora, solo me pondré en ridículo. ¿Debería simplemente irme? No. No puedo. 

Eso sería malo. Solo murmuraran más si me voy. ¡mierda, mierda ...!” 

 

  

 

Al final, no tuve ma s remedio que sentarme en silencio. 

 

  

 

La gente a mi alrededor, rie ndose entre dientes. Kim Yul, mirando inexpresivamente su cuaderno. 

El presidente de la clase, que entro  tarde al aula, se excuso  ante el profesor de matema ticas y se 

sento  en su escritorio. Todos viví an la vida con normalidad. 

 

  

 

“Mierda.” 

 

  

 

Mis entran as se agitaron. 

 

  

 

Era natural que me enojara con el culpable. Era de esperar. Pero ma s alla  de esa persona, sentí  que 

la ira hacia mis amigos y compan eros de clase repentinamente tambie n herví a. 

 

  

 

¡Tus manos tambie n esta n sucias! 

 

  

 

Era injusto. 

 

  

 

“¿Están haciendose para atrás ahora? ¿A pesar de que se burlaron y golpearon a Kim Yul conmigo? 

No fue como si alguna vez los hubiera obligado a intimidar a Kim Yul. Lo hicieron por su cuenta.” 
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Era injusto. 

 

  

 

“¿Quién de aquí no se ha burlado de Kim Yul? Fueron muchos los que me rogaron que les mostrara los 

videos. ¿Por qué fingen lo contrario ahora?” 

 

  

 

Era demasiado injusto. 

 

  

 

Porque lo “intente ”. Trabaje  duro para lograr lo que otros no lograron. ¿Que , fue fa cil intimidar a 

alguien deliberadamente? ¿Pensaron que podí an convertir a un marginado en un paria total? 

 

  

 

“Gusanos ... no, malditas sanguijuelas.” 

 

  

 

Me esfuerzo. 

 

  

 

Cree  una plataforma usando el buzo n de sugerencias del consejo estudiantil. Hice conexiones con 

los nin os ricos. Mientras mis compan eros estudiaban como todos los dema s y viví an como se les 

decí a, yo pensaba en el [futuro]. ¡Hice planes! 

 

  

 

Por otro lado, ¿que  hicieron estas sanguijuelas? 

 

  

 

“¡Salieron de la plataforma en la que trabajé duro para crear!” 
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Fue lo mismo. Como otros se rieron, tambie n se rieron. Debido a que otros acosaron, ellos tambie n 

acosaron. Estos tipos, estos bastardos, seguí an una sola lo gica. 

 

  

 

[Porque otros lo esta n haciendo]. 

 

  

 

“Bastardos repugnantes”. 

 

  

 

Así , fingirí an ignorancia. [Porque otros lo estaban haciendo]. [No pense  mucho en eso]. [No quise 

decirlo así ]. Poniendo tales excusas, se olvidarí an de co mo ellos tambie n disfrutaban intimidando a 

Kim Yul. 

 

  

 

En lugar de fingir no recordar, realmente lo olvidara n. 

 

  

 

Porque sus cabezas no eran buenas. Eran idiotas. Ni siquiera recordarí an lo que dijeron o hicieron. 

¿Que  otra cosa podrí a ser eso sino una cuestio n de inteligencia? No eran ma s que idiotas que 

seguí an ciegamente a la multitud. Y todaví a fingí an ser inocentes, ser humanos ... 

 

  

 

“Es injusto.” 

 

  

 

Esto era injusto. 

 

  

 

“¿Por qué iba yo, a estos bastardos inferiores ... ¿Por qué solo yo?” 
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¡Era injusto! 

 

  

 

Si alguien que era como el he roe de una historia, que habí a actuado con rectitud desde el momento 

en que nacio , viniera detra s de mí , lo entenderí a. 

 

  

 

Pero ese no era el caso. 

 

  

 

“Apuesto a que ninguno de ellos se disculpo  con Kim Yul, incluso ahora”. 

 

  

 

Nadie lo hubiera hecho. 

 

  

 

Yo estaba seguro. 

 

  

 

Por eso fue injusto. Era demasiado injusto que estos tipos estuvieran siendo agitados por el 

[culpable] y me atacaran sin pensarlo mucho. 

 

  

 

¡No querí a que me apun alaran con un cuchillo como ese! ¡Estos idiotas de segunda categorí a! 

 

  

 

¡Yo era superior a ellos! 

 

  

 

Buzz- 
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Mi tele fono vibro  en el bolsillo de mi pantalo n. 

 

  

 

Mi novia le habí a enviado un mensaje de texto. 

 

  

 

+ 

 

  

 

Hwang Eunseo, ¿que  has hecho? 

 

  

 

De ahora en adelante, mantente alejado de mí . 

 

  

 

Hemos terminado. 

 

  

 

+ 

 

  

 

—...— 

 

  

 

El tiempo avanzaba sin pausa. 

 

  

 

No tuve tiempo de responder. Ningu n me todo aparecio  en mi mente. El [culpable] me llevo  a una 

esquina, sin escatimar nada. Contacte  a mi novia, pero ella no respondio . Incluso cuando fui a 

buscarla durante el recreo, ella solo me miro  con frialdad. 
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Ayer mismo, ella habí a sonreí do, diciendo lo divertido que era estar conmigo. 

 

  

 

“¿Por qué…? Soy un tipo divertido, ¿recuerdas…?” 

 

  

 

Despue s, ni siquiera pude ir al ban o correctamente durante el recreo. Tení a miedo. ¿Que  pasa si 

alguien ma s viene y pone una nota en el cajo n de mi escritorio mientras no estoy? 

 

  

 

“Mierda.” 

 

  

 

Incluso a la hora del almuerzo, me recoste  en mi escritorio y fingí  dormir. No era un idiota. No 

habí a forma de que mis compan eros de clase almorzaran conmigo en esta atmo sfera. 

 

  

 

Era mejor fingir que dormí a en lugar de bajar a la cafeterí a y comer solo. 

 

  

 

“Aún así, ¿una persona no se ofrecería al menos a comer conmigo?” Pense , mi cabeza golpeo  contra 

el escritorio. 

 

  

 

Entonces les dire  enseguida que hoy no me encuentro bien. Si me niego así , todos lo sabra n. 

Hwang Eunseo no se lastimo  por esto. E l esta  bien. O tal vez dira n que estoy de mal humor y que 

necesitan consolarme. Sí , se lo hare  saber a todo el mundo. 

 

  

 

Eso era lo que iba a pasar. 

 

  

 

“Me preocupé mucho por estos tipos todo este tiempo. Los invité a comer y los dejé aparecer en 
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videos. Incluso ayudé a algunos de ellos a reconciliarse cuando estaban peleando. Y y…” 

 

  

 

No habí a nada. 

 

  

 

Nadie me invito  a la cafeterí a. 

 

  

 

—...— 

 

  

 

El aula, desprovista de estudiantes, estaba en silencio durante la hora del almuerzo. El lu gubre 

silencio de las 12:45 pm Nadie caminaba por los pasillos. El viento entraba por la ventana y las 

cortinas blancas ondeaban. 

 

  

 

—Bastardos ...— murmure  mientras me levantaba. 

 

  

 

—Puedes decir algo, ¿no? Al menos di algo ... — 

 

  

 

De repente, sentí  una profunda sensacio n de humillacio n. Caminando sin saber que habí a una nota 

en mi espalda. Ser burlado por esas sanguijuelas. Ser acosado por texto. Todo era tan humillante. 

 

  

 

—Idiotas odiosos. Bastardos inhumanos ... — 

 

  

 

Revise  los cajones del escritorio de mis compan eros, uno por uno. 
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Yo fisgonee . 

 

  

 

Tal vez haya pruebas que apunten al culpable. Tal vez habrí a instrucciones especí ficas ocultas, 

co mo cua ndo enviarme las notas, que  escribir en ellas, etc. 

 

  

 

“Dios, espero que lo haya. ¡Por favor!” 

 

  

 

Fue cuando. 

 

  

 

—... Hwang Eunseo, ¿que  esta s haciendo ahora?— 

 

  

 

Me eche  hacia atra s con sorpresa. Mi postura era descuidada porque estaba mirando a trave s de 

los escritorios. Cuando me di la vuelta, vi a cuatro de mis compan eros de clase parados en la 

puerta trasera del aula. 

 

  

 

—Oh—. Tartamudee . —Eso es, um... So lo un momento.— 

 

  

 

—¿Un momento? ¿Un momento para que ?— 

 

  

 

—Solo tení a que comprobarlo por un momento ...— 

 

  

 

—¿Esta s rebuscando en el escritorio de otra persona para comprobar si hay algo? ¿Estas loco?— 
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No. 

 

  

 

—¡Oigan, Hwang Eunseo estaba buscando en nuestros escritorios!— 

 

  

 

—¿Que ?— 

 

  

 

No era eso. 

 

  

 

—¿Por que  estaba mirando en los escritorios de otras personas ...?— 

 

  

 

—¿Has hecho esto antes?— 

 

  

 

Escu chenme. 

 

  

 

—Wow. repulsivo…— 

 

  

 

No era así . 

 

  

 

Por favor escuchenme. 
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Alguien te esta  controlando ahora mismo. No lo sabí as, ¿verdad? Esta s siendo utilizado sin darte 

cuenta. Necesitan saber eso. Chicos, ustedes tambie n han hecho cosas malas, ¡así  que estamos del 

mismo lado! 

 

  

 

¡El mismo lado! 

 

  

 

¡Un equipo! 

 

  

 

¡Somos un equipo! 

 

  

 

Si me atacan, pasara  algo realmente malo. En serio. ¿Quie n sino yo, te cuidara ? Hice el juego de 

Kim Yul solo para ustedes. Los hice felices a todos. Les proporcione  entretenimiento. ¿Quie n lo 

hizo? ¡Yo! 

 

  

 

¡Así  que devue lvanme el favor! ¡Malditos! 

 

  

 

No seas tonto y te pongas nervioso. ¡Solo juzga quie n esta  de tu lado! Esta era una conspiracio n. 

Era una calumnia. Era injusto. ¡Malditos bastardos! Puede que sean estu pido, pero ¿no sabes quie n 

es un aliado y quie n es el enemigo? 

 

  

 

¡¿No tienen ninguna lealtad ?! 

 

  

 

Hemos jugado bien juntos hasta ahora. Ustedes tambie n se divirtieron atormentando a Kim Yul. 

¡Solí as reí rte de Kim Yul y su padre, que viví an en el basurero y recolectaban basura! ¡Son basuras! 

¡¿Por que  intentas revelarte ahora ?! 
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“Es injusto…” 

 

  

 

La noticia de que habí a estado hurgando en los escritorios a la hora del almuerzo se extendio  

ra pidamente a los dema s. Sí , lo hice. Mire  en sus escritorios. ¿Era tan importante? Sin embargo, 

mis compan eros de clase parecí an pensar que [Hwang Eunseo rebuscando en los escritorios] era 

mucho ma s serio que [intimidamos a Kim Yul]. 

 

  

 

“Es tan injusto…” 

 

  

 

Esos tipos se habí an reí do conmigo, diciendo: [¡Productor, Productor!] Todos los dí as, pero me 

traicionaron solo porque el culpable los chantajeo  un poco. ¿Cua nto tiempo habí a estado 

rompie ndome la espalda por la felicidad de la clase? 

 

  

 

“Es tan injusto, podría morir …” 

 

  

 

Nada cambio  despue s de la escuela. 

 

  

 

Al menos esta man ana, mis amigos dijeron que lo lamentaban. Al menos fingieron estar 

arrepentidos. Pero despue s de lo que paso  a la hora del almuerzo, la forma en que me miraron 

cambio . Me miraron con frialdad, como si fuera alguien a quien necesitaran matar. 

 

  

 

“Malditos locos”. 

 

  

 

¿Que  hice mal? 
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Era injusto. 

 

  

 

Me sentí  agraviado. 

 

  

 

… 

 

  

 

—Hwang Eunseo—. 

 

  

 

El aula quedo  vací a despue s de que los estudiantes se fueron. 

 

  

 

—Lo siento, pero ¿puedo hablar contigo un momento?— pregunto  el presidente de la clase. 

 

  

 

El presidente de la clase era el u nico que permanecio  inexpresivo durante todo el dí a de hoy. 

 

  

 

—¿Que  es…?— 

 

  

 

—Estaba tratando de no preocuparme, pero el maestro y nuestros compan eros seguí an 

habla ndome al respecto. Como presidente de la clase, necesito fingir que me preocupo un poco —. 

 

  

 

—Ha…— 
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Ni siquiera pude devolverle un grun ido por entrometerse. El presidente de la clase fue la primera 

persona que me hablo  desde la hora del almuerzo. Para decirlo bien, el presidente de la clase era 

un estudiante modelo; para decirlo con menos amabilidad, era un forastero voluntario. Quiza s por 

eso podí a ignorar la atmo sfera circundante. 

 

  

 

—¿Que  paso ?— 

 

  

 

—...— 

 

  

 

En breve, vi una forma de salir de esta situacio n infernal. 

 

  

 

“Así es. El presidente de la clase”. 

 

  

 

El presidente de la clase tení a buenas notas. Los profesores lo adoraban sutilmente. Incluso mis 

compan eros de clase no podí an molestar fa cilmente al presidente de la clase. Tal vez nacio  así , 

pero el presidente de la clase tení a un aire un poco arrogante, por lo que no era fa cil hablar con e l. 

 

  

 

Podrí a revertir esta situacio n poco a poco gana ndome al presidente de la clase. 

 

  

 

—Si. Realmente…— 

 

  

 

Luego, hable  de las cosas injustas que me habí an pasado. 
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Tal vez menosprecie a Kim Yul un poco, muy poco. Pero tal vez alguien estaba celoso de que yo 

saliera con una chica rica, así  que estaban esparciendo rumores ridí culos sobre mí . Era injusto. Era 

injusto, pero mis compan eros ni siquiera me escucharon. 

 

  

 

Por favor ayuda. 

 

  

 

—...— 

 

  

 

El presidente de la clase escucho  en silencio mis quejas, que duraron alrededor de media hora. No 

me interrumpio . Ni siquiera hizo preguntas. Simplemente escucho  con la misma actitud aburrida, y 

yo estaba agradecido por eso. 

 

  

 

—Ya veo. Eso fue lo que paso—. 

 

  

 

El presidente de la clase asintio . 

 

  

 

—Eunseo, tengo entendido que te sientes agraviado. Es una situacio n horrible. A veces, los nin os 

son frí os y dicen que no es su responsabilidad —. 

 

  

 

—Tienes tanta razo n—. 

 

  

 

—Pero no tengo forma de ayudar. Quiza s…— 
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El presidente de la clase se hundio  en sus pensamientos. Parecio  pensar durante mucho tiempo. 

Aunque no estaba muy cerca de e l, podí a sentir que estaba profundamente preocupado. Ambos 

mantuvimos la boca cerrada. Mucho tiempo despue s, el presidente de la clase levanto  la cabeza. 

 

  

 

—Ah—. 

 

  

 

Golpeo  el escritorio. 

 

  

 

—Eunseo. ¿Que  tal esto? Por lo que puedo decir, este problema solo se puede resolver si recibes el 

perdo n de Kim Yul —. 

 

  

 

—¿De Kim Yul ...?— 

 

  

 

—Sí . Honestamente, todos los dema s siguen la corriente. Si Kim Yul, la parte agraviada, te perdona, 

nadie podra  decir nada —. 

 

  

 

—...— 

 

  

 

Fue una solucio n que nunca se me ocurrio . Pero ahora que lo escuche , me parecio  correcto. No 

importa lo que los otros intentaran hacer, si Kim Yul dijera, [perdono a Hwang Eunseo ahora], no 

tendrí an nada que decir. 

 

  

 

—Uh ... Pero ...— 
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Habí a un problema. 

 

  

 

—¿Aceptara  Kim Yul mi disculpa? No creo que lo haga ... — 

 

  

 

—No te preocupes. Sera  problema tico, pero intentemos hablar con e l —. 

 

  

 

El presidente de la clase sonrio  suavemente. 

 

  

 

—Te ayudare , Hwang Eunseo—. 

 

  

 
Fue una sonrisa muy amable. 
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CAPITULO 145 
 Amigo (1) 

 

  

 

1. 

 

  

 

—¿Me vas a ayudar?— 

 

  

 

—Si. Bueno, no lo digas como si estuviera siendo amable ... — 

 

  

 

El presidente de la clase sonrio  con ironí a. 

 

  

 

“¿Este tipo siempre tuvo tantas expresiones?” 

 

  

 

Se sintio  un poco desconcertante. Pensando en ello, habí amos estado en la misma clase desde 

primer an o, pero nunca habla bamos mucho. 

 

  

 

  

 

—Esta vez me postulo para el consejo estudiantil, ¿recuerdas? Para que pudiera obtener 

recomendaciones universitarias ... Pero de todos modos, el presidente del consejo estudiantil 

deberí a actuar como tal. Al menos deberí a poder manejar un problema en mi clase. No se  co mo 

resolver esto, pero intentare  preguntarle a Kim Yul. ¿Sabes su nu mero?— 

 

  

 

—Sí  ... Un momento—. 
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Mientras buscaba su nu mero, me di cuenta de algo. El presidente de la clase no sabí a el nu mero de 

Kim Yul, pero todos mis compan eros de clase que vieron el video lo sabrí an. Por lo tanto: 

 

  

 

“El presidente de la clase no es el culpable”. 

 

  

 

Sin embargo, todaví a existí a la posibilidad de que todo esto fuera un acto ... 

 

  

 

“Eso no puede ser. Él es muy reservado  y no tenía forma de hacerse con la grabación.” 

 

  

 

El presidente de la clase estaba a salvo. Estaba seguro de ello. 

 

  

 

Mientras asentí a con la cabeza, el presidente de la clase exclamo  sorprendido y dijo: —No importa. 

Es un poco de mala educacio n hablar de este tipo de cosas por tele fono. Man ana hablare  en secreto 

con Kim Yul despue s de la escuela. Eso deberí a estar bien, ¿verdad?— 

 

  

 

—Sí . Llamar puede ser malo. Bueno, gracias por intentar ayudar —. 

 

  

 

—Si esta s agradecido, vota por mí  en lugar de tu novia, por favor—. 

 

  

 

—…Seguro—. 
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Mi novia rompio  conmigo hoy, de todos modos. El presidente de la clase no parecí a saberlo. Esa era 

otra razo n por la que no estaba en la lista de sospechosos. 

 

  

 

“Así es.” 

 

  

 

Tení a esperanza. 

 

  

 

“No ha terminado todavía. ¡Nada ha terminado! Siempre que al menos una persona me apoye, puedo 

hacer un nuevo plan con él. Esta atmósfera solo durará poco tiempo ... Después de un tiempo, mis 

amigos volverán a mí y todo volverá a la normalidad.” 

 

  

 

A partir de ese dí a, el presidente de la clase realmente comenzo  a actuar. No sabí a que  estaba 

haciendo exactamente, pero parecí a estar aprovecha ndose de la imagen [de estudiante modelo] 

que habí a construido. 

 

  

 

—Esta  bien. Escuche  lo que Kim Yul tení a que decir —, dijo el presidente de la clase al dí a 

siguiente. 

 

  

 

Fue durante la hora del almuerzo. Tampoco fui a la cafeterí a hoy. Mis compan eros de clase seguí an 

desprecia ndome y no querí a quedar atrapado en la atmo sfera. Así  que los dos esta bamos hablando 

en secreto en el aula vací a. 

 

  

 

—¿Enserio? ¿Que  dijo?— 

 

  

 

—Quiere que te disculpes delante de tus amigos. E l nunca aceptara  tus disculpas si son solo 

ustedes dos. Si te disculpas sinceramente por lo que hiciste y lo malo que fue frente a tus amigos, e l 
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te perdonara  —. 

 

  

 

Ese loco. 

 

  

 

“¿Disculpas? ¿Pedir perdón? ¿A quién engaña?” 

 

  

 

Simplemente querí a humillarme. No hubo diferencia entre mis compan eros de clase y Kim Yul. 

Estaban actuando para probar un poco de poder. 

 

  

 

—Dijo tres veces que no te perdonarí a si no pudiera sentir “sinceridad” por tu disculpa. Mmm. Su 

rostro era inexpresivo, pero creo que esta  realmente enojado contigo —. 

 

  

 

“Me voy a volver loco”. 

 

  

 

¿No podrí a simplemente darle un millo n de wones y dejarlo hecho? Lo aceptarí a ya que era pobre. 

 

  

 

—¿Que  es la sinceridad? ¿Que  tengo que hacer para que e l lo sienta? — 

 

  

 

—¿Quie n sabe? Realmente tampoco lo entiendo ... De todos modos, lo importante es disculparse 

delante de los otros. ¿Por que  no intentas escribir la disculpa de antemano? — 

 

  

 

El presidente de la clase sonaba un poco irritado. Puede que finalmente se haya dado cuenta de 

que la situacio n era ma s complicada de lo que esperaba. 
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Maldita sea. Mi vida escolar y mi futuro estaban en juego aquí . Mi vida dependí a de esto. Si estaba 

fingiendo ser bueno, ¡deberí a asumir la responsabilidad hasta el final! 

 

  

 

—Sí , escribire  una disculpa. Haa ... — 

 

  

 

Suspire , haciendo la expresio n ma s lastimosa que pude. 

 

  

 

“Hwang Eunseo, es hora de la actuación de tu vida.” 

 

  

 

—En serio, ¿por que  atormente  estu pidamente a Kim Yul? Me uní  irreflexivamente ya que todos lo 

estaban haciendo. Maldita sea. No deberí a haber hecho eso —. 

 

  

 

Vamos, date prisa y compade cete de mí . Simpatiza conmigo. Yo era un ser humano. Podrí a sentir 

pesar y arrepentirme de mis errores. ¡Pero no fue un pecado tan grande! ¡Así  que date prisa y 

siente pena por mí ! 

 

  

 

—Es natural que Kim Yul este  enojado conmigo. Podrí a haber detenido a los dema s, pero ... Ahora, 

lo siento. Si pudiera, me disculparí a frente a toda la escuela.De verdad.— 

 

  

 

—...— 

 

  

 

El presidente de la clase me miro  con ojos, profundos como un pozo. Su rostro era difí cil de leer, 

pero no habí a duda de que me estaba escuchando. 
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—Tengo una idea—. 

 

  

 

El presidente de la clase se puso de pie de repente. 

 

  

 

—¿Eh?— 

 

  

 

—Se me acaba de ocurrir co mo puedes conseguir el perdo n de Kim Yul. Espera un momento. 

Necesito ir a la oficina de profesores —. 

 

  

 

El presidente de la clase salio  corriendo del aula. Me quede  estupefacto. ¿Que  estaba haciendo ese 

tipo? Mastique  distraí damente el pan de G ● stly en el aula vacia. [1] Habí a mordido 

aproximadamente la mitad del pan cuando regreso  el presidente de la clase. 

 

  

 

—¡Esta  bien! Recibí  permiso del maestro —. 

 

  

 

—¿Para que ?— 

 

  

 

—El discurso de la eleccio n del consejo estudiantil. Pregunte  si un no candidato puede subir al 

podio. Nada en las reglas dice que no puedes —. 

 

  

 

El presidente de la clase sonrio  con confianza. 
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Tal vez paso  por el ban o en el camino de regreso, pero tení a humedad alrededor de la boca. 

 

  

 

—Tu  lo dijiste. Si pudieras, te disculparí as frente a toda la escuela. Ya estaba pensando en que  

escribir en mi discurso para vencer a tu novia, así  que esto es genial —. 

 

  

 

—Oh…— 

 

  

 

—Escucha cuidadosamente—. 

 

  

 

El presidente de la clase se sento  y saco  un cuaderno. ¡Swish, swish! Una letra cursiva antigua 

bailaba en la pa gina. 

 

  

 

—Hwang Eunseo, te disculpara s con Kim Yul. Luego, tomare  el micro fono y continuare  el discurso, 

diciendo [El tipo de escuela que quiero crear como presidente del consejo estudiantil es una en la 

que ustedes admitan sus errores y concedan el perdo n]. ¿Entiendo?— 

 

  

 

No lo entendí . 

 

  

 

—Lo decoraremos como una historia. ¡El discurso no sera  solo una aburrida promesa de lo que 

lograre ! — 

 

  

 

—…— 

 

  

 

—No se  lo que dira  el discurso de tu novia, pero es su per rica. Puedo imaginarlo claramente. 
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Ofrecera  su propio dinero para poner perfume en los ban os, se asegurara  de que no nos quedemos 

sin pan uelos, cosas así  para convencer a los estudiantes. Si hago promesas de campan a simples, 

mis probabilidades son cero ... Sí , luchemos con una historia —. 

 

  

 

El presidente de la clase escribio  en su cuaderno. 

 

  

 

+ 

 

  

 

¡Un consejo estudiantil que resuelve problemas! 

 

  

 

¡Un consejo que te ayuda a hablar! 

 

  

 

¡Nos convertiremos en mediadores de emergencia de todos los estudiantes! 

 

  

 

+ 

 

  

 

—Uhhh ...— 

 

  

 

Los ojos del presidente de la clase brillaban. 

 

  

 

—¿Que  opinas?— 
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Fue realmente cursi. 

 

  

 

—¡Esta es la era de la narracio n! Fragancias de ban o, pan uelos de papel, todo eso se usa en exceso. 

Los estudiantes han escuchado esas promesas desde la escuela primaria. Se lo comera n. ¡Usemos 

una historia! — 

 

  

 

—Um—. 

 

  

 

Bueno, se suponí a que las elecciones del consejo estudiantil iban a ser cursis. Los candidatos 

incluirí an lo que fuera en sus discursos, mediacio n o comunicacio n y todo eso. La idea del 

presidente de la clase no parecí a mala. 

 

  

 

“Pero mierda, este bastardo …” 

 

  

 

Mire  al presidente de la clase con ojos nuevos. 

 

  

 

“No le interesa nada más que su elección, ¿eh?” 

 

  

 

Aunque era el presidente de la clase, me preguntaba por que  iba tan lejos para ayudar. Este 

bastardo egoí sta. Estaba pensando en co mo usarme para ser elegido desde el principio. 

 

  

 

Al presidente de la clase no le importaba lo que pasaba en clase. No tení a ningu n intere s en lo que 

le sucedio  a Kim Yul o por que  mi vida se estaba desmoronando. Solo se involucro  porque podí a 

usar esto para las elecciones. ¡E incluso su deseo de ser presidente del consejo estudiantil era para 

poder ingresar a una buena universidad! 
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“Así es.” 

 

  

 

Pero cuando mire  al presidente de la clase, ahora no tení a sospechas. 

 

  

 

Puedo trabajar con este tipo de imbe ciles. 

 

  

 

El presidente de la clase y yo e ramos u nicos. Miro  hacia el futuro. Estaba preocupado por sus 

perspectivas. Tení a la intencio n de entrar en una buena universidad y vivir una buena vida. 

¿Cua ntas personas llegaron tan lejos para convertirse en presidente del consejo estudiantil solo 

para recibir una carta de recomendacio n para la Universidad Nacional de Seu l? 

 

  

 

Es como yo. 

 

  

 

El presidente de la clase era mucho ma s digno de confianza que alguien que actuaba bien sin 

ninguna razo n. Era alguien que definitivamente triunfarí a una vez que ingresa ramos a la sociedad. 

 

  

 

—Pero solo quedan unos dí as antes de las elecciones. ¿Esta s seguro de que no te importa cambiar 

tu forma de hablar por mi culpa? 

 

  

 

—Esta  bien. Ganar es lo u nico que importa—. 

 

  

 

El presidente de la clase sonrio . 
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—Contando el tiempo que dedique  a hacer carteles y dema s, pase  20 horas en esta eleccio n. Deje  

20 horas de estudio para estas elecciones, así  que no puedo perder —. 

 

  

 

“Este bastardo. Realmente, pensamos en la misma línea”. 

 

  

 

Confie  en e l au n ma s ahora. Sentí  una sensacio n de camaraderí a con e l. 

 

  

 

—Esta  bien, presidente. Ayudare  con lo que pueda, seguro. A cambio, tu  tambie n tienes que 

ayudarme. Dile a nuestros compan eros que quiero reconciliarme con ellos. Mientras tanto, lo 

siento, y quiero volver a ser amigos si podemos —. 

 

  

 

—Seguro. Suena bien. Tenemos que palmearnos la espalda —. 

 

  

 

Nos dimos la mano. 

 

  

 

—Estare  a tu cuidado—. 

 

  

 

—¡Lo mismo para ti!— 

 

  

 

Ayude  con la eleccio n del presidente de la clase. No pude ayudarlo abiertamente, pero mire  y 

coordine  su discurso con mi disculpa. 

 

  

 

El ostracismo de mis compan eros no cambio , pero el hecho de que yo tuviera [algo que hacer en la 
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escuela] me estabilizo  mucho. 

 

  

 

—¿Oh? No es tan malo —. 

 

  

 

El presidente de la clase quedo  satisfecho cuando leyo  mi disculpa y mi discurso. Fue despue s de la 

escuela. Solo nosotros dos permanecimos en la habitacio n de Grado 2, Clase 5 ten ida de la puesta 

del sol. 

 

  

 

—Ahora, si actu as bien aquí , ganaremos—. 

 

  

 

—¿Actuar?— 

 

  

 

Incline  mi cabeza. 

 

  

 

—¿Que  actuacio n?— 

 

  

 

—¿Eh? Hwang Eunseo, en realidad no sientes nada por Kim Yul —. 

 

  

 

—…— 

 

  

 

—Oh, no te preocupes. No te estoy acusando. No es la mentalidad de disculparse lo que es 

importante, sino la actitud, en mi opinio n. En primer lugar, ni siquiera se  lo que significa tener una 

mentalidad arrepentida —. 
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El presidente de la clase hojeo  mi disculpa escrita. 

 

  

 

—Te arriesgas a la humillacio n al disculparte frente a toda la escuela. ¿Que  disculpa puede ser ma s 

sincera que esa? No importa cua ntas veces digas que lo sientes o te sientes mal. Tienes que 

demostrarlo con acciones. En ese sentido, eres mil veces mejor que los otros, Hwang Eunseo —. 

 

  

 

Hm. 

 

  

 

Mmm… 

 

  

 

—Ayer le pregunte  astutamente a Kim Yul si alguien se disculpo  adecuadamente con e l. Pero nadie 

lo ha hecho, ¿sabes? Eres el u nico que incluso pregunto  co mo se te puede perdonar. En serio, 

nuestros compan eros no tienen vergu enza —. 

 

  

 

—Presidente... Tu  ...— 

 

  

 

Realmente me atrapo . Me conmovio  un poco. 

 

  

 

—Ah, por supuesto, es bueno desde mi posicio n. Si fueras por ahí  diciendo: [¡Vota por mi novia! 

Pase lo que pase, ¡vote por ella!], Entonces habrí a perdido docenas de puntos. Si bien me siento 

mal porque te han condenado al acoso, la verdad es que es ventajoso para mí  —. 

 

  

 

—Wow. Eres un pedazo de mierda ... — 
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—Sí . Gracias. ¿No son los humanos una mierda para empezar?— 

 

  

 

Me reí . E l estaba en lo correcto. No me habí a reí do tanto desde que mi novia rompio  conmigo. 

 

  

 

—Este tipo realmente sabe hablar—. 

 

  

 

La gente era basura. Eran bestias. Si un ser humano parecí a manso, era solo porque habí a 

degenerado en ganado. Solo aquellos que se dan cuenta ra pidamente de esto sobreviven. 

 

  

 

[Actualmente, su tasa de inmersio n es del 100%]. 

 

  

 

Entonces, en lugar de ser ganado, podrí an ser un lobo. Si tienen suerte, incluso podrí an convertirse 

en leones. 

 

  

 

Podrí an tener e xito. 

 

  

 

Aquellos que se quejaron de que las relaciones eran difí ciles lo hicieron porque veí an a las 

personas como personas. Era simple si los veí as como bestias. 

 

  

 

¿No tienes amigos? Es porque no hay nada que ganar con estar a tu lado. Si no puede hacer nada 

ma s, al menos deberí a poder aliviar el estre s de alguien mientras pasa el rato. ¿Tienes muchos 

amigos? Es porque hay mucho que ganar estando contigo. 
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Eso era todo. 

 

  

 

La verdadera amistad solo proviene del intercambio. 

 

  

 

“Si me quedo con este tipo, no creo que pierda nada, al menos”. 

 

  

 

Sonreí . 

 

  

 

—Presidente. ¿Quieres que seamos amigos?— 

 

  

 

El presidente de la clase resoplo . 

 

  

 

—Primero, necesito ser elegido presidente del consejo estudiantil. El discurso esta  bien ahora, 

pero hay margen de mejora. Estoy trabajando duro para convencerte con nuestros compan eros de 

clase, ¿sabes? Todo sera  en vano si no gano —. 

 

  

 

—¡Bien, bien! Bueno. ¡Te escribire  un gran discurso! ¡Te hara  llorar y llorar cuando lo recites! ¡Yo, 

Hwang Eunseo, lo dare  todo para convertir a nuestro presidente de clase en el presidente del 

Shinseo! — 

 

  

 

—Sí , sí , te escucho. Cuento contigo, Eunseo —. 

 

  

 

Nos reí mos. 
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—---------------------------------------------------------------------------------------------------------------------- 

 

[1] G ● stly bread es 고 ● 스 빵, que probablemente sea 고 오스 빵. Es un bocadillo basado en 

Gastly, el Poke mon fantasma venenoso. Esto no tiene nada que ver con la historia XD. 
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CAPITULO 146 
Amigo (2) 

 

  

La sonrisa del presidente de la clase fue perfecta. 

 

  

 

Las comisuras de su boca se curvaron en la cantidad justa. Sus labios se fruncieron graciosamente 

y las puntas de sus ojos se deslizaron suavemente hacia abajo. No estaba exagerando. Luego, su 

boca se retrajo y sus ojos se dispararon, volviendo al rostro inexpresivo habitual del presidente de 

la clase, y sentí  que me estaba volviendo loco. 

 

  

 

El presidente de la clase subio  al escenario. 

 

  

 

Mientras estaba horrorizado, el presidente de la clase agarro  el micro fono. 

 

  

 

—Estudiantes de la escuela secundaria Shinseo—. 

 

  

 

Su voz atraveso  el alboroto del auditorio. 

 

  

 

—El video que esta s viendo ahora muestra a Hwang Eunseo de Grado 2, Clase 5 agrediendo a su 

compan ero de clase, Kim Yul, en un grupo. Esto no ha sido escenificado. Es el escenario de un 

asalto real —. 

 

  

 

El presidente de la clase no tení a ningu n papel para leer. Estaba dando un discurso que nunca 

habí a escuchado, que nunca habí a practicado en un ensayo. 
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—Pude obtener material como este gracias a un informante ano nimo. Si. Hubo ma s de uno. Los 

crí menes cometidos por Hwang Eunseo de Grado 2, Clase 5 se han registrado en 103 cintas, 311 

videos y 30,790 fotos —. 

 

  

 

Crí menes? 

 

  

 

Videos? 

 

  

 

Fotos 

 

  

 

  

 

  

 

  

 

  

 

—Presidente del club de radiodifusio n. Pase a la presentacio n de PowerPoint —. 

 

  

 

—S-sí  ...— 

 

  

 

El proyector ilumino  la pared del auditorio. Se exhibieron filas de ima genes. Las ima genes no eran 

tan ní tidas, pero nuestros uniformes escolares eran reconocibles para todos. 

 

  

 

—Planeamos informar a Hwang Eunseo de Grado 2, Clase 5 oficialmente despue s de que esta 
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presentacio n termine hoy. Por supuesto, la ví ctima, Kim Yul de Grado 2, Clase 5, presentara  cargos 

contra Hwang Eunseo —. 

 

  

 

¿Informe? Cargos 

 

  

 

—Quiero preguntar. ¿Alguien de los profesores de la escuela secundaria Shinseo sabí a de esta 

violencia? ... Veo que no hay ninguno. Sí , por supuesto. Aparte de las actividades delictivas 

habituales que se llevaron a cabo durante el an o pasado, los maestros que supuestamente son 

responsables de nuestra vida escolar no tomaron ninguna medida. Esta es la realidad de Shinseo 

High School —. 

 

  

 

Las reacciones de los profesores no fueron muy diferentes a las mí as. Todos parecí an 

conmocionados. Algunos de ellos susurraron frene ticamente a sus colegas, y el jefe de divisio n se 

levanto  de su asiento. 

 

  

 

  

 

  

 

—Espera un momento. ¡Esperar! ¡Tu ! ¡Baja! ¿Que  crees que esta s ...? 

 

  

 

—Confí o en que todos nuestros maestros ayudara n con el informe policial. Les estoy informando a 

todos sobre la violencia en nuestra escuela —. 

 

  

 

—No, si lo haces así  ...— 

 

  

 

—Todos, tengan en cuenta que mi presentacio n se esta  grabando y grabando actualmente. La 

evidencia ya ha sido enviada a los medios de comunicacio n esta man ana —. 
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—......— 

 

  

 

El jefe de grado se detuvo y miro  al director. Todo el personal miro  fijamente al director. El director 

abrio  y cerro  la boca estu pidamente mientras miraba su tele fono, diciendo: 'J-solo un momento. 

Por favor, espere un momento. Tal vez llamo  a alguien, o tal vez alguien lo llamo , pero se estaba 

inclinando ante alguien con la cabeza gacha. 

 

  

 

El personal de la escuela parecí a paralizado por su comportamiento. 

 

  

 

—¡E-es una mentira!— 

 

  

 

  

 

  

 

  

 

  

 

Grite  en el micro fono que agarraba en mis manos. 

 

  

 

—¡Todas las ima genes esta n fabricadas! ¡Son falsos! — 

 

  

 

Pero los altavoces no transmitieron mi voz. Tardí amente, me di cuenta de que el presidente del 

club de radiodifusio n debí a haber desconectado mi micro fono. 
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—Por favor, mire a Hwang Eunseo mientras esta  aquí —. 

 

  

 

Solo la voz del presidente de la clase resono  con fuerza en el auditorio. 

 

  

 

—¿Recuerdas lo que dijo Hwang Eunseo en su disculpa hace un momento? Dijo: [Cuando vi que 

intimidaban a mi compan ero de clase, no hice nada para evitarlo]. [En cambio, me uní  a los otros 

nin os para intimidarlo]. ¿Te acuerdas?— 

 

  

 

Los estudiantes se erizaron. 

 

  

 

—Se disculpo  diciendo que solo 'se unio '. Es decir, afirmo  que e l no era el principal culpable. 

Aunque e l mismo organizo , filmo  y compartio  los videos de la violencia, Hwang Eunseo no admitio  

su culpa hasta el final. Luego fingio  haberse arrepentido de verdad y monto  un especta culo para ti 

—. 

 

  

 

Todos los estudiantes de la sala me estaban mirando. 

 

  

 

—Por favor, mire la cara de Hwang Eunseo. Recuerda su expresio n —. 

 

  

 

Eso estuvo bien. 

 

  

 

El presidente de la clase era un bastardo. 
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—Recuerda la lo gica de Hwang Eunseo. Recuerda sus me todos. La forma en que lidero  la violencia, 

la forma en que trato  de escabullirse, observe cada detalle —. 

 

  

 

Este bastardo era el que me perseguí a entre bastidores. 

 

  

 

—......— 

 

  

 

El presidente de la clase bajo  su micro fono. Con su mano derecha todaví a envuelta alrededor del 

dispositivo, se volvio  hacia mí . Luego, hablo  con una voz que solo yo podí a escuchar. 

 

  

 

—Ah. Esto fue difí cil —. 

 

  

 

Su voz era tan tranquila que sentí  que me estaba saliendo de la realidad. 

 

  

 

—De todos modos, Hwang Eunseo, tu vida ha terminado. Probablemente se sorprenda al saber 

cua ntos tipos de delitos cometio . Aun así , probablemente no pasara s toda tu vida en la ca rcel ya 

que eres menor de edad, pero bueno. Esta  bien. Podemos simplemente terminar con tu vida social 

—. 

 

  

 

—T-tu  ...— 

 

  

 

—Tambie n fue difí cil para mí  actuar como tu amigo—. 

 

  

 

El presidente de la clase suspiro . 
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—En realidad. Soy demasiado emocional de joven. Solo hablar contigo me dio na useas. Es bueno 

que no me duela la espalda, pero veí a el mundo con demasiada sencillez… Bueno, así  es como 

termine  en la universidad —, se quejo  el presidente de la clase. 

 

  

 

—¿Sabí as? Cuesta mucho dinero mejorar la sociedad. Cada pequen a cosa que haces requiere 

dinero. Cuesta dinero plantar un a rbol. Cuesta dinero viajar a una zona de desastre. Cuidar a los 

profesores tambie n cuesta dinero. Haa ... Si hubiera sabido esto durante mis dí as escolares, habrí a 

... — 

 

  

 

—¡Maldito bastardo! ¡¿Que  demonios dices?!— 

 

  

 

Furioso, grite . Un segundo despue s, me di cuenta de que mi voz era demasiado fuerte y que se 

habí a extendido por el auditorio. Hice una pausa. A diferencia de los silenciosos murmullos del 

presidente de la clase, mi clamor fue estruendoso. 

 

  

 

—Si.— 

 

  

 

El presidente de la clase sonrio . 

 

  

 

—Estaba murmurando tonterí as precisamente para hacerte gritar así . Palo de golf. Te enamoraste 

del anzuelo, el hilo y la plomada —. 

 

  

 

Cuando vi al chico sonreí r, mi cabeza se quedo  en blanco de nuevo. 
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—Probablemente este s pensando en comunicarte con tus contactos ... Pfft—. 

 

  

 

El presidente de la clase se tapo  la boca con la mano izquierda y se rio . 

 

  

 

—Ah. Lo siento. Es simplemente divertido —. 

 

  

 

Este hijo de puta. 

 

  

 

—De todos modos, probablemente crea que sus conexiones lo ayudara n. No lo hara n. ¿Tu ex 

novia? Negociamos para borrar los videos en los que ella estaba presente. Todos sus —clientes— 

llegaron a un acuerdo. Recuerda esto. Los hijos de las casas acomodadas en realidad no tienen 

ningu n intere s en ti. Solo les importa [evitar la asociacio n con el incidente] —. 

 

  

 

En este caos, el presidente del club de radiodifusio n habí a seguido revisando las diapositivas de 

PowerPoint. Las ima genes conectadas. Los rumores del cuerpo estudiantil se convirtieron en una 

conmocio n, y en todo el auditorio, respuestas como 'Joder' y '¿Esta  loco?' aparecido. 

 

  

 

  

 

  

 

—Aunque lo siento por Kim Yul-ssi… Hasta aquí  llega su informe. No se puede evitar. ¿No te lo he 

dicho siempre desde que eras joven, Gongja? 
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El presidente de la clase tení a una sonrisa amable y educada en los labios. 

 

  

 

—Una persona debe hacer lo que pueda—. 

 

  

 

Esa sonrisa hizo que mi mente se rompiera. 

 

  

 

—Conoces a alguien un dí a que te hace pensar, ah, el mundo se ensuciarí a si dejaras a esta persona 

en paz. Este tipo de personas existen y, en lugar de lamentarlo ma s tarde, debes deshacerte de ellas 

ra pidamente. Tienes que destrozarlos cuando puedas para no arrepentirte —. 

 

  

 

Rugiendo, me abalance  sobre el presidente de la clase. No se resistio . En cambio, sonrio  levemente. 

 

  

 

  

 

  

 

—Bien. Supongo que esta es la razo n por la que la gente dice que necesitas criar bien a tu hijo para 

que te sientas co modo en tu viejo ... — 

 

  

 

Balancee  mi pun o. Lo derribe  y lo aplaste . Hubo gritos detra s de mí , pero no me detuve. Bastardo. 

¡Hijo de puta! ¡Gracias a ti! ¡¿Co mo te atreves, perra ?! ¡Mi vida! 

 

  

 

—¡Oye, Hwang Eunseo! ¡Ca lmate! ¡Profesor! ¡Tenemos que detenerlo! — 

 

  

 

—¡Presidente del Club de Radiodifusio n! ¡Detener! ¡¿No puedes dejar de grabar esto ahora ?! — 
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—E-incluso si me gritas ... tengo que hacer esto, así  que ...— 

 

  

 

¡Mi vida! 

 

  

 

[Se han cumplido los requisitos claros]. 

 

  

 

[Considerando la singularidad de esta etapa, solicitando juicio]. 

 

  

 

Viví  haciendo lo mejor que pude ... Incluso si no lleve  la mejor vida, ¡realmente hice mi mejor 

esfuerzo! ¡¿Quie n aquí  trabajo  ma s duro que yo ?! ¡¿Hubo algu n estudiante que viviera con ma s 

seriedad que yo ?! 

 

  

 

[Sentencia completa.] 

 

  

 

[El sen or de Manseng acepta el claro.] 

 

  

 

¡No! 

 

  

 

[Sin embargo, 'The Tale of the Ascending City - Side Story' no se incluira  en la verdadera historia]. 

 

  

 

¡No lo habí a! 
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[Fase terminada.] 

 

  

 

¡No podí a aceptar esto! ¡No pude! ¡Esto fue injusto! Fui engan ado. ¡Esto era irracional! ¡No estuvo 

bien! ¡Sí , esto estuvo mal! ¡Fue un abuso de los derechos humanos! ¡Mis derechos humanos! Todas 

las personas tienen derecho a un juicio justo… ¡Yo tambie n soy una persona! ¡Esto estaba mal! 

 

  

 

[Hoy, el escenario del piso 29 ha sido despejado.] 

 

  

 

Me hicieron dan o. 

 

  

 

Simpatiza conmigo ... Vamos. Ten piedad. 

 

  

 

[El Sen or de Manseng anuncia en lugar de la Torre.] 

 

  

 

I- 

 

  

 

[Buen trabajo a todos.] 

 

  

 

—No hizo nada malo. 

 

  

 

[Aunque estoy del lado de todos, con esto, otros tambie n harí an la vista gorda. Soy un poco ma s 
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generoso con los que luchan.] 

 

  

 

Nada en absoluto. 

 

  

 

[Que la suerte este  con todos ustedes.] 

 

  

 

ㆍ 

 

  

 

ㆍ 

 

  

 

ㆍ 

 

  

 

ㆍ 

 

  

 

ㆍ 

 

  

 

ㆍ 

 

  

 

ㆍ 
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Esa fue mi primera derrota. 

 

  

 

—¡......!— 

 

  

 

Respire  apresuradamente y, con un grun ido, levante  mi cuerpo instintivamente. Mi corazo n 

palpitaba. No era la primera vez que me sumergí a por completo en un personaje, pero fue difí cil 

acostumbrarme al dolor en mi corazo n cuando volví  a mis sentidos. 

 

  

 

Cuando mire  a mi alrededor, vi que esta bamos en una esquina de la Gran Biblioteca. 

 

  

 

—Mm ...— 

 

  

 

—Euk ...— 

 

  

 

The Constellation Killer y el director tambie n se levantaron uno por uno. Por un momento, los tres 

recuperamos el aliento. No tení amos energí a para hacer nada ma s. Nuestros cerebros se habí an 

revuelto. 

 

  

 

Ma s de 10 minutos despue s, el director murmuro  en voz baja: —Gongja ...— 

 

  

 

—¿Sí ?— 

 

  

 

—Ven aquí …— 
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El director hizo una de bil sen al con un dedo. De alguna manera, se sintio  siniestro. La luz feroz en 

los ojos del director era la misma que cuando los nin os del orfanato se pelearon. Fui 

obedientemente al director y me sente  de rodillas. 

 

  

 

—Um, estoy aquí  ...— 

 

  

 

—Hace mucho tiempo, en el perí odo de primavera y oton o, viví a un hombre llamado Wu Zixu—. 

 

  

 

Me sentí  cada vez ma s nervioso. 

 

  

 

Cuando el director nos regan o  cuando e ramos nin os, nunca nos regan o  de inmediato. Lo saco . 

Cuando le hicimos una pregunta, nos hizo esperar un dí a para pensar. Cuando se enojo , sin prisa 

nos conto  una historia. Por lo que recuerdo, la historia de Wu Zixu fue una alarma de Clase S. 

 

  

 

—Sí …— 

 

  

 

—Te lo he dicho muchas veces, así  que se  que lo recuerdas. Fue alguien que desenterro  el cada ver 

del hombre que mato  a su familia y lo azoto  hasta que los huesos se convirtieron en polvo. Pero 

pie nsalo —. 

 

  

 

—Sí …— 

 

  

 

—Wu Zixu querí a cavar la tumba para vengarse, pero ¿que  es esto? Alguien ya cavo  en el suelo 
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para facilitar la exhumacio n del cada ver. Incluso sacaron el atau d. Entonces, ¿crees que Wu Zixu 

estarí a agradecido o feliz de que alguien cavara la tumba? ¿O crees que se enojarí a si alguien 

tocara la tumba de alguien a quien reclama? 

 

  

 

—Oh…— 

 

  

 

—La mitad de la venganza ha sido robada por otra persona. ¿No es así ? —[1] 

 

  

 

Confundido, tartamudee , —T-maestro—. 

 

  

 

—Sí . Hablar.— 

 

  

 

—¿No esta s enojado porque me fui por la borda? ¿O que elegí  un me todo que era demasiado 

abnegado? Oh. ¿No me esta s regan ando por no cuidar mi cuerpo ...? — 

 

  

 

—Gongja. Ahora eres un adulto. Tienes que cuidarte. ¿Por que  deberí a entrometerme? Criarlo fue 

lo suficientemente difí cil. ¿Todaví a tengo que preocuparme por ti? — 

 

  

 

  

 

  

 

El director hablo  secamente. Increí ble. El director que dijo algo así  con tanta franqueza fue 

asombroso, y mi memoria, que olvido  por un momento que e l era ese tipo de persona, fue 

asombrosa. 
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—Los crie  nin os para que fueran lo ma s fuertes posible. La simpatí a puede parecer un buen regalo, 

pero si una persona no recibe ma s que simpatí a, perdera  fuerza y se marchitara . Gongja. No me 

compadezco en absoluto de tu vida. Vive como quieras —. 

 

  

 

-Bastante seguro… 

 

  

 

Bae Hu-ryeong murmuro  a mi lado. Asintio  con la cabeza como si hubiera entendido algo. 

 

  

 

-Me preguntaba de do nde vení a el temperamento de Zombie. Lo ha aprendido bien desde que era 

joven ... 

 

  

 

De repente, me pregunte  co mo les irí a a los nin os que crecieron en el orfanato conmigo. Hanbija 

era miembro de la Asamblea Nacional ahora, ¿verdad? ¿Hay videos de e l en Internet? 

 

  

 

—Gongja—. 

 

  

 

—S-sí .— 

 

  

 

—Incluso si no me hubieras dado las grabaciones y videos, habrí a trabajado duro para patear a 

Hwang Eunseo… Lo siento. No, no necesito disculparme. Derecha. Hubiera trabajado duro para 

patear el trasero de Hwang Eunseo. ¿Por que  cavaste la tumba tu  solo? ¿Quieres que te regan en? 

 

  

 

No. ¡No me pueden regan ar a esta edad! ¡Y mucho menos frente a Bae Hu-ryeong y Shiny! 
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—No, pero tambie n tení a que hacer algo… Entre  al escenario un an o antes que usted, Director. 

Adema s, mi inmersio n estaba al 95%. ¿No crees que una persona se apresurarí a y apresurarí a en 

esa posicio n? — 

 

  

 

—......— 

 

  

 

El pauso. 

 

  

 

El director dudo  cuando escucho  'un an o' y '95% '. ¡Whoo! ¡Como se esperaba del director! Incluso 

yo sabí a ahora que era considerado con los dema s, aunque fingí a no serlo. ¡Me habí a convertido en 

un adulto! 

 

  

 

—Así  es. Director. Nos dijiste que deberí amos vivir como quisie ramos. Cuando caí  al escenario, 

estaba haciendo lo que querí a. Estaba siguiendo tus ensen anzas —. 

 

  

 

-Bastante seguro… 

 

  

 

Murmuro  Bae Hu-ryeong. Una vez ma s, su rostro parecí a haber entendido algo. 

 

  

 

-Me preguntaba de do nde salio  la lengua del mocoso. Ha estado entrenando su jodida 

desvergu enza desde que era joven ... 
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En ese momento. 

 

  

 

—Mm.— 

 

  

 

El Asesino de Constelaciones se puso de pie. Como alguien que hubiera llorado durante una 

pesadilla, sus ojos quedaron rastros de agua. 

 

  

 

—Rey de la muerte. Como deseabas, he llegado a entender a [Kim Yul]. Lo sentí . Lo recordare . 

Aprendí  muchas cosas, pero hay una cosa que quiero preguntarte —. 

 

  

 

Sin secarse los ojos, el Asesino de Constelaciones me miro  directamente. 

 

  

 

—¿Que  quieres que haga a partir de ahora?— 

 

  

 

—......— 

 

  

 

Abrí  mi boca. 

 

  

 

—Kim Yul es la ví ctima. E l fue asesinado. Al morir, dejo  sus u ltimas palabras —. 

 

  

 

+ 
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El que me asesino  fuiste tu . 

 

  

 

No lo olvides. 

 

  

 

Me mataste. 

 

  

 

+ 

 

  

 

Su rencor, reunido en tres textos. 

 

  

 

Mientras desperdiciaba su vida, lanzo  un grito para que los culpables, esas bestias, no olvidaran lo 

que habí an hecho. Ser perseguido por los recuerdos. Para siempre. 

 

  

 

—Pero.— 

 

  

 

Saque  un pan uelo de mi bolsillo y lo agarre  con fuerza. 

 

  

 

—Te olvidaste.— 

 

  

 

El Asesino de Constelaciones inclino  la cabeza. 

 

  

 

—¿A que  te refieres?— 
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—Las vidas que fueron sacrificadas cuando mataste a las Constelaciones. La gente de muchos 

mundos —. 

 

  

 

—Me olvide .— 

 

  

 

En el piso 50, donde habí a tomado un atajo para llegar, la Constelacio n habí a dicho esto. 

 

  

 

『Tengo amnesia, extran o.』 

 

  

 

Que no recordaba lo que habí a hecho. 

 

  

 

『Mis errores se reducen a dos cosas. Primero, no pense  en la posibilidad de que nacieran nuevas 

Constelaciones si una Constelacio n desaparecí a en un mundo. En segundo lugar, descuide  el hecho 

de que una Constelacio n muerta podrí a lanzar una maldicio n sobre el mundo 』 

 

  

 

『No cometere  los mismos errores en el futuro』 

 

  

 

『Dime lo que quieres como expresio n de mi gratitud por este consejo.』 

 

  

 

Aprete  el pan uelo de nuevo. 
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—Fue algo que se hizo sin conocimiento ni intencio n. Se acaba si lo olvidas y sigues viviendo sin 

recordar. ¿Pero [Kim Yul] penso  que esas bestias merecí an olvidarlo? — 

 

  

 

—......— 

 

  

 

—Los que destrozaron a Kim Yul fueron los peores tipos de bastardos, Constellation Killer. Pero 

eso no cambia el pecado que has cometido —. 

 

  

 

Lo que querí a era ... 

 

  

 

—No uses la misma excusa que usaron esos animales—. 

 

  

 

... para que cambies. 

 

  

 

Volver de ser una marioneta. 

 

  

 

Si fuera posible volverse humano, volverse humano. 

 

  

 

—Mira a los que te han hecho dan o. Luego, mire a aquellos a quienes ha agraviado. Por favor, 

ace ptelo directamente —. 

 

  

 

—......— 
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—Por favor, tome una decisio n aquí . Si lo odias, no usare  100 Ghosts Reincarnation para llamarte 

de nuevo. Y un dí a, seguro, encontrare  y destruire  todas tus mun ecas. Pero si…— 

 

  

 

—¿Si?— 

 

  

 

El Asesino de Constelaciones me miro . 

 

  

 

La superficie azul de sus pupilas temblaba. 

 

  

 

—Si lo enfrento directamente, ¿que  pasara ?— 

 

  

 

Si era un rastro de la persona que habí a asistido a la escuela secundaria Shinseo, si era parte del 

grado 2, clase 5, o si era el mismo Constellation Killer quien sintio  estas emociones, no lo sabí a. 

 

  

 

Porque no lo sabí a, le pregunte . 

 

  

 

—¿Que  harí a Kim Yul?— 

 

  

 

Luego. 

 

  

 

—¿Que  es lo que quieres hacer?— 
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El Asesino de Constelaciones abrio  la boca. 

 

  

 

—Yo…— 

 

  

 

~~~ 

 

  

 

[1] ¡Nota de localizacio n! En pocas palabras, el director dice que los dos primeros personajes de un 

idioma de cuatro caracteres (busque Chengyu si tiene curiosidad) fueron eliminados. El idioma en 

cuestio n es 굴 묘편 시, o 振 墓 鞭屍 en chino, que significa exhumar un cuerpo para azotarlo en 

pu blico (lit. cavar + tumba + la tigo + cada ver).  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



Recopilada por: Nightingale 

 
1051 

Capítulo: 146 
Amigo (2) 

 

 

“Si. ¡No hay ninguna regla que diga que tengo que darme la vuelta y morir!” 

 

  

 

Las desgracias pueden convertirse en bendiciones. 

 

  

 

Pense  que esta era la primera vez que sentí a verdadera amistad desde que entre  a la escuela 

secundaria. 

 

  

 

“Dicen que la persona que se acerca a ti en tiempos difíciles es tu verdadero amigo”. 

 

  

 

Sí . Recordando, habí a sido demasiado arrogante. 

 

  

 

La gente podí a cometer errores mientras viví a. En cuanto a mí , ¡confiaba demasiado en los otros 

nin os! Uno de mis amigos robo  el archivo de audio de la grabacio n y no considere  co mo podí an 

jugarmela. 

 

  

 

“Está bien. Todavía me quedan muchos días en mi vida”. 

 

  

 

Solo estaba en segundo an o en la escuela secundaria. Vivirí a otros 60 an os despue s de esto. 

Seguirí a cometiendo errores en el futuro y cada vez me enfrentarí a a una crisis frustrante. 
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“Pero siempre existe la posibilidad de cambiar las cosas”. 

 

  

 

Así  que no tuve que desanimarme tanto. No deberí a renunciar a todo demasiado pronto. Debo 

creer en mi mismo. ¡Deberí a creer en mi amigo! A diferencia del ganado que parece basura, ¡yo era 

fuerte! ¡Era una persona fuerte! 

 

  

 

“La vida está hecha de experiencias”. 

 

  

 

Y debo considerar este caso como una [buena experiencia]. 

 

  

 

 “De hecho, tengo suerte de que esto sucediera antes de ingresar a la sociedad. Bien, pensemos así. 

Tampoco es como si mi plan de negocios fallará. No me ha atrapado la policía. Los otros niños me 

están intimidando un poco. Esto terminará una vez que terminen las elecciones”. 

 

  

 

Realmente fue una buena experiencia de vida. 

 

“También le presentaré una disculpa a mi novia. A ella no le gustará si lo digo por adelantado, así que 

lo haré sutilmente para que solo las personas cercanas a nosotros lo entiendan”. 

 

  

 

Mmm. Tambie n podrí a pedir perdo n a mis clientes por involucrarlos en el problema. 

 

  

 

“Los que realmente necesito disculparme son los clientes. No Kim Yul. Con Kim Yul, las cosas 

terminarán con una disculpa lo acepte o no, pero los clientes siempre podrían volver a ser mis 

clientes. Les pediré disculpas sinceramente”. 

 

  

 

El dí a de las elecciones del consejo estudiantil: 
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Finalmente termine  mi obra maestra. 

 

  

 

+ 

 

  

 

Saludos a todos. 

 

  

 

Soy Hwang Eunseo de Grado 2, Clase 5. 

 

  

 

(Inclina la cabeza.) 

 

  

 

La razo n por la que subí  al podio hoy, aunque no me postulo en las elecciones, es porque tengo 

algo que confesarles a todos. 

 

  

 

¡Estudiantes de la escuela secundaria Shinseo! 

 

  

 

Cometí  un grave error. 

 

  

 

Yo, Hwang Eunseo, participe  en el acoso de un compan ero de clase. 

 

  

 

(Haga una pausa de 2 segundos). 
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Cuando vi que intimidaban a mi compan ero de clase, no hice nada para detenerlo. En cambio, me 

uní  a los otros nin os para intimidarlo. Lo golpee  mientras le decí a que solo esta bamos bromeando. 

Lo menosprecie  mientras decí a que solo estaba bromeando. 

 

  

 

(Suspiro.) 

 

  

 

Estudiantes de Shinseo. 

 

  

 

Hasta ahora, no me di cuenta de que estaba mal. Pense  que solo esta bamos bromeando y 

bromeando entre amigos. Pero tontear no deberí a lastimar a la gente, y no debes burlarte de la 

gente con bromas. 

 

  

 

El hecho de que no lo reconociera estaba mal. 

 

  

 

Que lo lastime  y me reí  de e l sin saberlo. 

 

  

 

Estos fueron mis errores ma s graves. 

 

  

 

Uno de los candidatos que se postula para presidente del consejo estudiantil me ayudo  a darme 

cuenta de mis errores. Al principio, no lo escuche . Dije que no hice nada malo, que no estaba mal 

bromear. Pero durante dos semanas, este candidato se quedo  en el aula despue s de la escuela para 

hablar conmigo. 

 

  

 

Tienes que disculparte. 
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Puedes disculparte. 

 

  

 

“Si te disculpas sinceramente, tu amigo te perdonara  …” 

 

  

 

Estoy agradecido. 

 

  

 

(Mire hacia el presidente de la clase.) 

 

  

 

Gracias a los esfuerzos y el aliento de este candidato, hoy puedo confesar mis errores a mis 

compan eros y a todos los estudiantes en este lugar. 

 

  

 

Por supuesto, mi disculpa de hoy no curara  las heridas que sufrio  mi amigo. 

 

  

 

(Mira a la audiencia). 

 

  

 

Y todo este tiempo, le he causado problemas no solo a ese amigo, sino tambie n a mis otros amigos 

y a muchas personas en la escuela. Hable  sin pensar. Creo que hay mucha gente que se siente 

decepcionada conmigo. 

 

  

 

(Incline la cabeza hacia el pu blico). 
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Lo hice mal. 

 

  

 

(Diga esto mientras mi cabeza todaví a esta  inclinada). 

 

  

 

Lo siento. 

 

  

 

(Deja a un lado las notas del discurso aquí ). 

 

  

 

(Para mostrar sinceridad, ¡deja de leer el papel!) 

 

  

 

(¡Memorice esta lí nea por lí nea! ¡¡Esto es importante !!) 

 

  

 

De ahora en adelante, nunca volvere  a “bromear” o “Tontear” a la ligera. 

 

  

 

Siempre pensare  y volvere  a pensar. 

 

  

 

No basare  mis pensamientos solo en mí  mismo, sino en mis amigos y otros. 

 

  

 

(Refuerce la historia. Evoque un escenario). 

 

  

 

El amigo al que acose  viene a la escuela temprano todas las man anas para ir a la granja en la parte 

de atra s. En la granja, cuida de los pollitos y conejos que nadie ma s cuida. 



Recopilada por: Nightingale 

 
1057 

 

  

 

Es una persona seria. Una persona verdaderamente amable. 

 

  

 

Me siento profundamente culpable por acosar a una persona tan sincera y bondadosa. 

 

  

 

(Prometo hacer algo que demuestre mi sinceridad). 

 

  

 

Despue s de hoy, en lugar de este amigo, no, con este amigo ... 

 

  

 

Ire  a la escuela todas las man anas a las 6:30 para cuidar de los animales. No me saltare  un solo dí a 

desde hoy hasta el dí a en que me gradu e. No tomare  un descanso solo porque sea un fin de semana 

o un dí a festivo. 

 

  

 

(¿Por que ? Dales una buena razo n). 

 

  

 

Esto no es solo una disculpa para mi amigo, sino tambie n un recordatorio para reflexionar sobre 

mis errores todos los dí as. 

 

  

 

(Jajaja.) 

 

  

 

Disculparme una vez aquí  no borrara  mi pecado. Como no deberí a. ¡Estudiantes de la escuela 

secundaria Shinseo! Si me pierdo un solo dí a, reprendanme. 

 

  



Recopilada por: Nightingale 

 
1058 

 

Todaví a no he cambiado. Pero quiero cambiar. Quiero agradecer al candidato 2 por ayudarme a 

cambiar. 

 

  

 

(¿Creo que deberí a ser mejor referirse a su nu mero que a su nombre?) 

 

  

 

Estudiantes de la escuela secundaria Shinseo. 

 

  

 

El candidato 2 me hizo venir aquí  hoy. Me convencio . Le tomo  dos semanas hacerlo, pero paso  ese 

tiempo persuadiendo a un estudiante. 

 

  

 

(Enfatice el dos). 

 

  

 

Esta no es una mera comunicacio n verbal, sino una verdadera comunicacio n, una verdadera 

comprensio n. La comunicacio n requiere esfuerzo. La comunicacio n requiere tiempo. La 

comunicacio n esta  cambiando a las personas que te rodean. 

 

  

 

(Nunca mires el discurso y no vaciles). 

 

  

 

(Haga contacto visual con todas y cada una de las personas). 

 

  

 

El candidato 2 es un candidato que se esfuerza. 

 

  

 

Un candidato que le dara  tiempo. 
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Un candidato que cambia a quienes lo rodean. 

 

  

 

No se  co mo recordara n todos sus dí as escolares. 

 

  

 

Pero para mí , quiero que recuerden sus dí as de escuela lo ma s felizmente posible. Deseo que los 

recuerde con carin o. Pero para que todos seamos felices y disfrutemos, no podemos hacer sufrir a 

nadie ma s. 

 

  

 

Para una vida escolar incluso un poco mejor. 

 

  

 

Para que nuestros dí as escolares sean un poco ma s agradables. 

 

  

 

Vote por el candidato 2. 

 

  

 

(Ale jese del micro fono). 

 

  

 

(Con mi voz cruda. En voz alta.) 

 

  

 

¡Kim Yul! 

 

  

 

¡Lo siento por todo este tiempo! 
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¡Lo siento mucho! 

 

  

 

¡Te deseo lo mejor en el futuro! 

 

  

 

(Incline la cabeza para disculparme y terminar.) 

 

  

 

(Salida.) 

 

  

 

+ 

 

  

 

Fue perfecto. 

 

  

 

—Mm. Bien. Esta  bien… —comento  el presidente de la clase.  

 

  

 

¿Bien? ¿Estuvo bien este nivel? Sus ojos debieron estar tensos. Muy tenso. Esto no estaba bien. Fue 

una obra maestra. ¡¿No pudo ver cua ntas te cnicas psicolo gicas puse en esto ?! 

 

  

 

  

 

Pero soy una persona generosa, así  que dejo pasar esto. Uf. 
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—Hay muchas cosas que tienes que memorizar. ¿Puedes hacerlo?— 

 

  

 

—Por supuesto. Lo memorice  todo anoche. Puedo hacerlo con los ojos cerrados —. 

 

  

 

—Que  confiable, Hwang Eunseo. He hecho un buen amigo —. 

 

  

 

El presidente de la clase me palmeo  el hombro. Bastardo. 

 

  

 

—Entonces hagamos primero la verificacio n del ensayo ...— 

 

  

 

El presidente de la clase planeaba presentar sus promesas y visiones de campan a en una 

presentacio n de diapositivas. Eso significaba que habí a que oscurecer el auditorio. 

Afortunadamente, el auditorio podrí a oscurecerse despue s de presionar un boto n y esperar un 

rato a que cayeran las cortinas. 

 

  

 

Durante el ensayo, mi novia me miro . 

 

  

 

—... Hmph—. 

 

  

 

Ella fingio  no conocerme, pero incline  mi cabeza deliberadamente. Estaba haciendo esta pose para 

disculparme con ella. Entonces, sus ojos se elevaron como si estuviera sorprendida. 

 

  

 

“Solo espera”. 
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En mi mente, sonreí . 

 

  

 

“Regresaré hoy” 

 

  

 

Era el momento de los discursos electorales. 

 

  

 

Todos los estudiantes se reunieron en el auditorio. La habitacio n estaba repleta de ellos. Mi novia 

parecí a ansiosa. Camino  por la parte trasera del auditorio. 

 

  

 

El presidente de la clase, por otro lado, fue estoico. Se sento  erguido en su silla como si no 

estuviera nervioso en absoluto. Incluso yo estaba un poco nervioso; sus nervios tení an que estar 

muy fuertes. 

 

  

 

—Oye. ¿No esta s nervioso?— 

 

  

 

—No—, murmuro  el presidente de la clase. 

 

  

 

—El nerviosismo es para los que no esta n preparados. Por hoy, he ... me he preparado mucho. ¿Con 

que  frecuencia son e  con un escenario y un dí a como este? No dejare  que los nervios lo arruinen —. 

 

  

 

Su voz era frí a. 
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—...— 

 

  

 

Por un momento, la parte de atra s de mi cuello se sintio  frí a. Así  de frí a era la voz del presidente de 

la clase. Pasamos el rato juntos despue s de la escuela durante unos dí as, pero esta fue la primera 

vez que el presidente de la clase uso  este tipo de tono. 

 

  

 

“¿Qué pasa con él? Aunque también está actuando diferente de lo habitual”. 

 

  

 

Extran amente, sentí  que me habí an reprendido, así  que me quede  parado inco modo. Fue entonces 

cuando alguien se acerco  a nosotros. 

 

  

 

—T-tu  el de ahí .— 

 

  

 

Era un rostro familiar. 

 

  

 

—Ya es hora de empezar ... Entrega el USB ...— 

 

  

 

El presidente del club de radiodifusio n que habí a intentado amenazarme no hace mucho parecí a 

nervioso. Se encogio  de miedo cuando nos miro  a los ojos. Quiza s se sintio  culpable por tratarme 

tan mal. 

 

  

 

—Si. Aquí  tienes.— 

 

  

 

El presidente de la clase le entrego  un USB al presidente del club de radiodifusio n. 
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Lo recibio  con manos temblorosas. 

 

  

 

—Solo tengo que abrir el archivo, ¿verdad ...?— 

 

  

 

—Sí . Simplemente hazlo como lo hicimos en [el ensayo] —. 

 

  

 

—Como hicimos en el ensayo ... Entonces ...— 

 

  

 

—Entonces, tu parte habra  terminado—. 

 

  

 

El presidente de la clase miro  directamente al presidente del club de radiodifusio n. 

 

  

 

—¿Que ? ¿Hay algo ma s de lo que deba ocuparme? — 

 

  

 

—¡No! ¡N-no lo hay! Solo preguntaba. ¡Lo siento! ¡Buena suerte!— 

 

  

 

El presidente del club de radiodifusio n bajo  por la plataforma del escenario. Debajo de la 

plataforma, habí a un desorden de equipos de transmisio n, como computadoras porta tiles y 

proyectores. 

 

  

 

“…¿Eh?” 
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El comportamiento del presidente del club de radiodifusio n fue totalmente sospechoso. Siempre 

habí a sido un bicho raro, pero no tartamudeaba así . 

 

  

 

—Ahora, unas palabras del director—. 

 

  

 

Pero no hubo tiempo para investigar su extran o comportamiento. El director y el presidente del 

comite  electoral (el presidente del consejo estudiantil del an o pasado salio  como representante) 

hablaron uno tras otro. El auditorio, que habí a sido ruidoso debido a todos los estudiantes, pronto 

se quedo  en silencio. 

 

  

 

—Entonces, candidato 1, por favor pase al frente—. 

 

  

 

Mi novia dio su discurso primero. 

 

  

 

Como predijo el presidente de la clase, hizo todo lo posible por cumplir sus promesas. Todo su 

discurso fue sobre promesas costosas. Pero mi novia era lo suficientemente rica como para 

cumplir su palabra y la mayorí a de los estudiantes lo sabí an bien. 

 

  

 

“Es simple pero poderoso”. 

 

  

 

Salio  del escenario ante un estruendoso aplauso. 

 

  

 

“Está bien. Ganaremos siempre que pueda actuar bien. No, en realidad, el presidente de la clase no 
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necesita ganar. Está bien siempre que me vaya bien. Lo importante es disculparse con Kim Yul frente 

al cuerpo estudiantil. Entonces, los niños dirán [ya es suficiente] y ... “ 

 

  

 

Tome  una respiracio n profunda. 

 

  

 

—Candidato 2, por favor, prese ntese—. 

 

  

 

—...— 

 

  

 

Mire hacia atra s. 

 

  

 

El presidente de la clase estaba mirando. 

 

  

 

Me asintio  con la cabeza. 

 

  

 

“Bien”. 

 

  

 

Vamos. 

 

  

 

Actuare  con mi corazo n. 

 

  

 

Subí  al podio. Con cada paso que daba, sentí a que aumentaba el peso de las miradas en mi cuerpo. 
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Badump. Badump. Apague  desesperadamente mi corazo n acelerado. 

 

  

 

Whirrr- 

 

  

 

Cortinas gruesas se movieron para bloquear la luz del sol. El auditorio estaba envuelto en 

oscuridad. Mientras el presidente del club de radiodifusio n ajustaba el proyector, una luz brillante 

ilumino  el escenario. Las partí culas de polvo brillaban en el aire por donde pasaban los rayos de 

luz. 

 

  

 

Cientos de ojos. 

 

  

 

Cientos de sonidos respiratorios. 

 

  

 

—Saludos a todos—. 

 

  

 

Abrí  lentamente mi boca. 

 

  

 

—Soy Hwang Eunseo de Grado 2, Clase 5.— 

 

  

 

Luego. 

 

  

 

—La razo n por la que he subido al podio hoy, aunque no me postulo en las elecciones, es porque 

tengo algo que confesarles a todos—. 
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Seguí  con un discurso magistral. 

 

  

 

“Oh”. 

 

  

 

Una vez que establecí  el ambiente, mis nervios se desvanecieron. No. La tensio n seguí a ahí . Pero mi 

entusiasmo por actuar supero  mi nerviosismo, permitiendo que mi lengua se moviera libremente. 

 

  

 

Esto funcionara . 

 

  

 

Mi voz se hizo ma s fuerte y tranquila como lo deseaba. 

 

  

 

“¡Esto funcionará!” 

 

  

 

Mi expresio n tampoco era rí gida. 

 

  

 

Podí a sentir mis mu sculos faciales movie ndose naturalmente. 

 

  

 

“¡Mierda! ¡Esta  funcionando!” 

 

  

 

Ahora que lo pienso, produje innumerables videos. Actue  como director y productor del juego de 

Kim Yul. Eso tambie n era indudablemente arte y escenario. Me habí a convertido en el mejor actor 

de la Escuela Secundaria Shinseo  
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—¡Estudiantes de Shinseo! ¡Hasta ahora, no sabí a que estaba mal ...! — 

 

  

 

La intimidacio n fue un tema sensacional. Combinado con mis habilidades de actuacio n, incluso los 

estudiantes de tercer an o que no estaban interesados en los discursos me miraban. 

 

  

 

—Lo hice mal—. 

 

  

 

Todos los estudiantes me miraban. 

 

  

 

—Lo siento—. 

 

  

 

Podí a captar los sonidos de su respiracio n en mis manos como si se convirtieran en un arroyo. 

 

  

 

—No he cambiado todaví a. ¡Pero quiero cambiar! — 

 

  

 

Mirar. Mí rame. Hwang Eunseo au n no esta  muerto. No morire  

 

  

 

La grabacio n de sonido se filtro  extran amente, pero eso fue un error. Fa cilmente podrí a encubrir 

un error como este. Yo era una persona magní fica. Si miro hacia atra s, ¿mi novia no me mirarí a 

tambie n con asombro? 
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—Por favor, vote por el candidato 2—. 

 

  

 

Me aleje  tres pasos del micro fono y grite . 

 

  

 

—¡Kim Yul!— 

 

  

 

Confiaba en mi victoria. 

 

  

 

—¡Lo siento por todo este tiempo! ¡Lo siento mucho!— 

 

  

 

Incline  mi cabeza hacia donde estaban sentados los estudiantes de Grado 2, Clase 5. 

 

  

 

—¡Te deseo lo mejor en el futuro!— 

 

  

 

Habí a silencio. 

 

  

 

Luego, un pequen o sonido que rompio  el silencio en el auditorio. 

 

  

 

¡clap! 

 

  

 

Los aplausos vinieron de la direccio n en la que incline  mi cabeza. 
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¡clap!¡clap!¡clap!¡Clap! 

 

  

 

Kim Yul estaba de pie, aplaudiendo. Sí . Fue Kim Yul. La persona a quien se suponí a que debí a 

disculparme y por quien se suponí a que debí a ser perdonado me estaba dando una ovacio n de pie. 

Aunque la expresio n de Kim Yul estaba en blanco y su aplauso fue poco entusiasta, su ovacio n de 

pie solo podí a significar una cosa. 

 

  

 

¡Perdo n! 

 

  

 

Gracias a que Kim Yul tomo  la iniciativa, los otros estudiantes tambie n comenzaron a aplaudir. 

Aplaudir era contagioso. Los estudiantes aplaudieron como si hubieran visto una buena actuacio n, 

como si estuviera bien detener lo que habí an estado haciendo. Incluso los profesores aplaudí an. 

 

  

 

“¡Kugh…!” 

 

  

 

Las la grimas corrí an por mi rostro. 

 

  

 

“¡Gracias!” 

 

  

 

No es que estuviera agradecido por el perdo n de Kim Yul. ¿A quie n le importaba si el reciclador me 

perdonaba o no? era yo. Caí  en desgracia, pero estaba orgulloso de haber vuelto a subir con mi 

propio poder. 

 

  

 

—¡Gracias! ¡Gracias por no rendirte! ¡Bien hecho!— 
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¡clap!¡clap!¡clap!¡Clap! 

 

  

 

¡Gracias a todos tambie n! 

 

  

 

¡clap!¡clap!¡clap!¡Clap!¡clap!¡clap!¡clap!¡Clap! 

 

  

 

”Gracias por dejarse llevar por la atmósfera! ¡Gracias! ¡Por favor, continúe siendo borregos de 

rebaño! Incluso después de graduarse y entrar a la sociedad como adulto, ¡quédese como ganado 

para siempre!” 

 

  

 

Estaba agradecido con todo en este mundo. 

 

  

 

—Oh—. 

 

  

 

Un sonido salio  de los altavoces del auditorio. 

 

  

 

—Sunbae-nim—. 

 

  

 

Los aplausos no cesaron. El sonido proveniente de los altavoces fue inicialmente sepultado por el 

ruido. Sin embargo, el presidente del club de radiodifusio n ajusto  el volumen y el sonido se hizo 

ma s fuerte. 
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—¿Esta  bien tomar fotografí as de esto?— 

 

  

 

Limpie  mis la grimas. No estaba seguro, pero parecí a que el presidente del club de radiodifusio n 

estaba reproduciendo un video. Me di la vuelta y vi que se proyectaba un video en las paredes 

oscuras del auditorio. 

 

  

 

—No te preocupes por eso—. 

 

  

 

Un rostro familiar aparecio  en el video. 

 

  

 

—So lo voy a mostrarle a algunas personas y eliminarlo—. 

 

  

 

Era yo. 

 

  

 

—…— 

 

  

 

¿Eh? 

 

  

 

—Hola, queridos invitados. Hoy es el regreso de la tan esperada Kim Yul TV. Ah, pero he recibido 

muchas notas diciendo que Kim Yul TV es de mal gusto. ¡Estoy de acuerdo!— 

 

  

 

No podí a creer lo que veí an mis ojos. 
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En el video, sostení a mi videoca mara y grababa mi rostro. Estaba filmando a Kim Yul. Era antes de 

que el [juego] comenzara en serio. Los nin os se estaban divirtiendo, jugando con Kim Yul. 

 

  

 

—Pero no tengo buen sentido para nombrar cosas. Ja ja. ¡Todos! ¡Le agradecerí a que pudiera 

enviar un nombre para la serie directamente con una nota!— 

 

  

 

¿Que ? 

 

  

 

—Ahora, mantengamos la introduccio n breve. ¿Co mo jugaremos hoy con Kim Yul? Mucha gente 

hizo sugerencias. Entre los que participaron hoy, el que gano  el honor fue ... ¡Tada!— 

 

  

 

Todos los estudiantes reunidos en el auditorio estaban entusiasmados. 

 

  

 

—¡Reina!— 

 

  

 

Los profesores miraron el video. 

 

  

 

—¡Felicidades! Ah, anunciemos la solicitud de Reina. Movie ndose ra pidamente. Ra pidamente. A-

ha. Prepara dos bebidas de leche de pla tano. Pon un ciempie s en uno de ellos, y en el otro ...— 

 

  

 

Me estaba poniendo blanco. 
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—¡Hwang Eunseo, bastardo!— alguien grito . 

 

  

 

Era la voz de mi novia. 

 

  

 

Mi novia, que habí a vuelto a su asiento despue s de su discurso, se puso de pie y grito . 

 

  

 

—¡Maldito bastardo! Hijo de Perra ... 

 

  

 

No pude escuchar muy bien la voz de mi novia. 

 

  

 

Mi cabeza estaba simplemente en blanco. 

 

  

 

Instintivamente, gire la cabeza para mirar al presidente del club de radiodifusio n. 

 

  

 

—...— 

 

  

 

Tení a la cabeza agachada y sostení a un mouse conectado a una computadora porta til. 

 

  

 

Me di la vuelta de nuevo. 

 

  

 

Esta vez, mire  al presidente de la clase. 
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—…— 

 

  

 

El presidente de la clase estaba sonriendo. 

 

  

 

—…— 

 

  

 

Fue una sonrisa muy amable. 

 

  

 

  

 

Capítulo: 147 

 

  

 

Amigo (3) 

 

  

 

  

 

La sonrisa del presidente de la clase era perfecta. 

 

  

 

Las comisuras de su boca se curvaron en la cantidad justa. Sus labios se fruncieron graciosamente 

y las puntas de sus ojos se deslizaron suavemente hacia abajo. No estaba exagerando. Luego, su 

boca se retrajo y sus ojos se dispararon, volviendo al rostro inexpresivo habitual del presidente de 

la clase, y sentí  que me estaba volviendo loco. 
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El presidente de la clase subio  al escenario. 

 

  

 

Mientras estaba horrorizado, el presidente de la clase agarro  el micro fono. 

 

  

 

—Estudiantes de la escuela secundaria Shinseo—. 

 

  

 

Su voz atraveso  el alboroto del auditorio. 

 

  

 

—El video que esta s viendo ahora muestra a Hwang Eunseo de Grado 2, Clase 5 agrediendo a su 

compan ero de clase, Kim Yul, en un grupo. Esto no ha sido escenificado. Es el escenario de un 

asalto real —. 

 

  

 

El presidente de la clase no tení a ningu n papel para leer. Estaba dando un discurso que nunca 

habí a escuchado, que nunca habí a practicado en un ensayo. 

 

  

 

—Pude obtener material como este gracias a un informante ano nimo. Si. Hubo ma s de uno. Los 

crí menes cometidos por Hwang Eunseo de Grado 2, Clase 5 se han registrado en 103 cintas, 311 

videos y 30,790 fotos —. 

 

  

 

¿Crí menes? 

 

  

 

¿Videos? 

 

  

 

¿Fotos? 
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—Presidente del club de radiodifusio n. Pase a la presentacio n de PowerPoint —. 

 

  

 

—S-sí  ...— 

 

  

 

El proyector ilumino  la pared del auditorio. Se exhibieron filas de ima genes. Las ima genes no eran 

tan ní tidas, pero nuestros uniformes escolares eran reconocibles para todos. 

 

  

 

—Planeamos informar a Hwang Eunseo de Grado 2, Clase 5 oficialmente despue s de que esta 

presentacio n termine hoy. Por supuesto, la ví ctima, Kim Yul de Grado 2, Clase 5, presentara  cargos 

contra Hwang Eunseo —. 

 

  

 

¿Informe? Cargos 

 

  

 

—Quiero preguntar. ¿Alguien de los profesores de la escuela secundaria Shinseo sabí a de esta 

violencia? ... Veo que no hay ninguno. Sí , por supuesto. Aparte de las actividades delictivas 

habituales que se llevaron a cabo durante el an o pasado, los maestros que supuestamente son 

responsables de nuestra vida escolar no tomaron ninguna medida. Esta es la realidad de Shinseo 

—. 

 

  

 

Las reacciones de los profesores no fueron muy diferentes a las mí as. Todos parecí an 

conmocionados. Algunos de ellos susurraron frene ticamente a sus colegas, y el jefe de divisio n se 

levanto  de su asiento. 
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—Espera un momento. ¡Espera! ¡Tu ! ¡Baja! ¿Que  crees que esta s ...?— 

 

  

 

—Confí o en que todos nuestros maestros ayudara n con el informe policial. Les estoy informando a 

todos sobre la violencia en nuestra escuela —. 

 

  

 

—No, si lo haces así  ...— 

 

  

 

—Todos, tengan en cuenta que mi presentacio n se esta  grabando y grabando actualmente. La 

evidencia ya ha sido enviada a los medios de comunicacio n esta man ana —. 

 

  

 

—...— 

 

  

 

El presidente se detuvo y miro  al director. Todo el personal miro  fijamente al director. El director 

abrio  y cerro  la boca estu pidamente mientras miraba su tele fono, diciendo: —S-solo un momento. 

Por favor, espere un momento—. Tal vez llamo  a alguien, o tal vez alguien lo llamo , pero se estaba 

inclinando ante alguien con la cabeza gacha. 

 

  

 

El personal de la escuela parecí a paralizado por su comportamiento. 

 

  

 

—¡E-es una mentira!— 

 

  

 

  



Recopilada por: Nightingale 

 
1080 

 

Grite  en el micro fono que agarraba en mis manos. 

 

  

 

—¡Todas las ima genes esta n fabricadas! ¡Son falsos! — 

 

  

 

Pero los altavoces no transmitieron mi voz. Tardí amente, me di cuenta de que el presidente del 

club de radiodifusio n debí a haber desconectado mi micro fono. 

 

  

 

—Por favor, mire a Hwang Eunseo mientras esta  aquí —. 

 

  

 

Solo la voz del presidente de la clase resono  con fuerza en el auditorio. 

 

  

 

—¿Recuerdan lo que dijo Hwang Eunseo en su disculpa hace un momento? Dijo: [Cuando vi que 

intimidaban a mi compan ero de clase, no hice nada para evitarlo]. [En cambio, me uní  a los otros 

nin os para intimidarlo]. ¿Se acuerdan?— 

 

  

 

Los estudiantes se erizaron. 

 

  

 

—Se disculpo  diciendo que solo “se unio ”. Es decir, afirmo  que e l no era el principal culpable. 

Aunque e l mismo organizo , filmo  y compartio  los videos de la violencia, Hwang Eunseo no admitio  

su culpa hasta el final. Luego fingio  haberse arrepentido de verdad y monto  un especta culo para ti 

—. 

 

  

 

Todos los estudiantes de la sala me estaban mirando. 
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—Por favor, mire la cara de Hwang Eunseo. Recuerda su expresio n —. 

 

  

 

Eso estuvo bien. 

 

  

 

El presidente de la clase era un bastardo. 

 

  

 

—Recuerden la lo gica de Hwang Eunseo. Recuerden sus me todos. La forma en que lidero  la 

violencia, la forma en que trato  de escabullirse, observe cada detalle —. 

 

  

 

Este bastardo era el que me perseguí a entre bastidores. 

 

  

 

—...— 

 

  

 

El presidente de la clase bajo  su micro fono. Con su mano derecha todaví a envuelta alrededor del 

dispositivo, se giro  hacia mí . Luego, hablo  con una voz que solo yo podí a escuchar. 

 

  

 

—Ah. Esto fue difí cil —. 

 

  

 

Su voz era tan tranquila que sentí  que me estaba saliendo de la realidad. 

 

  

 

—De todos modos, Hwang Eunseo, tu vida ha terminado. Probablemente te sorprendas al saber 

cua ntos tipos de delitos cometiste. Aun así , probablemente no pasara s toda tu vida en la ca rcel ya 

que eres menor de edad, pero bueno. Esta  bien. Podemos simplemente terminar con tu vida social 
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—. 

 

  

 

—T-tu  ...— 

 

  

 

—Tambie n fue difí cil para mí  actuar como tu amigo—. 

 

  

 

El presidente de la clase suspiro . 

 

  

 

—En realidad. Soy demasiado emocional de joven. Solo hablar contigo me dio na useas. Es bueno 

que no me duela la espalda, pero veí a el mundo con demasiada sencillez… Bueno, así  es como 

termine  en la universidad —, se quejo  el presidente de la clase. 

 

  

 

—¿Sabí as? Cuesta mucho dinero mejorar la sociedad. Cada pequen a cosa que haces requiere 

dinero. Cuesta dinero plantar un a rbol. Cuesta dinero viajar a una zona de desastre. Cuidar a los 

profesores tambie n cuesta dinero. Haa ... Si hubiera sabido esto durante mis dí as escolares, habrí a 

... — 

 

  

 

—¡Maldito bastardo! ¡¿Que  demonios dices?!— 

 

  

 

Furioso, grite . Un segundo despue s, me di cuenta de que mi voz era demasiado fuerte y que se 

habí a extendido por el auditorio. Hice una pausa. A diferencia de los silenciosos murmullos del 

presidente de la clase, mi clamor fue estruendoso. 

 

  

 

—Si—. 
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El presidente de la clase sonrio . 

 

  

 

—Estaba murmurando tonterí as precisamente para hacerte gritar así . Imbecil. Caí ste en el 

anzuelo—. 

 

  

 

Cuando vi al chico sonreí r, mi cabeza se quedo  en blanco de nuevo. 

 

  

 

—Probablemente este s pensando en comunicarte con tus contactos ... Pfft—. 

 

  

 

El presidente de la clase se tapo  la boca con la mano izquierda y se rio . 

 

  

 

—Ah. Lo siento. Es simplemente divertido —. 

 

  

 

Este hijo de puta. 

 

  

 

—De todos modos, probablemente creas que sus conexiones te ayudara n. No lo hara n. ¿Tu ex 

novia? Negociamos para borrar los videos en los que ella estaba presente. Todos sus “clientes” 

llegaron a un acuerdo. Recuerda esto. Los hijos de las casas acomodadas en realidad no tienen 

ningu n intere s en ti. Solo les importa [evitar la asociacio n con el incidente] —. 

 

  

 

En este caos, el presidente del club de radiodifusio n habí a seguido revisando las diapositivas de 

PowerPoint. Las ima genes conectadas. Los rumores del cuerpo estudiantil se convirtieron en una 

conmocio n, y en todo el auditorio, respuestas como “Mierda” y “¿Esta  loco?” aparecieron. 
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—Aunque lo siento por Kim Yul-ssi… Hasta aquí  llegas. No se puede evitar. ¿No te lo he dicho 

siempre desde que eras joven, Gongja?— 

 

  

 

El presidente de la clase tení a una sonrisa amable y educada en los labios. 

 

  

 

—Una persona debe hacer lo que pueda—. 

 

  

 

Esa sonrisa hizo que mi mente se rompiera. 

 

  

 

—Conoces a alguien un dí a que te hace pensar, ah, el mundo se ensuciarí a si dejaras a esta persona 

en paz. Este tipo de personas existen y, en lugar de lamentarlo ma s tarde, debes deshacerte de ellas 

ra pidamente. Tienes que destrozarlos cuando puedas para no arrepentirte —. 

 

  

 

Rugiendo, me abalance  sobre el presidente de la clase. No se resistio . En cambio, sonrio  levemente. 

 

  

 

  

 

—Bien. Supongo que esta es la razo n por la que la gente dice que necesitas criar bien a tu hijo para 

que te sientas co modo en tu viejo ... — 

 

  

 

Balancee  mi pun o. Lo derribe  y lo aplaste . Hubo gritos detra s de mí , pero no me detuve. Bastardo. 

¡Hijo de puta! ¡Gracias a ti! ¡¿Co mo te atreves, perra ?! ¡Mi vida! 
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—¡Oye, Hwang Eunseo! ¡Ca lmate! ¡Profesor! ¡Tenemos que detenerlo! — 

 

  

 

—¡Presidente del Club de Radiodifusio n! ¡Detengase! ¡¿No puedes dejar de grabar esto ahora ?! — 

 

  

 

—E-incluso si me gritas ... tengo que hacer esto, así  que ...— 

 

  

 

¡Mi vida! 

 

  

 

[Se han cumplido los requisitos]. 

 

  

 

[Considerando la singularidad de esta etapa, solicitando juicio]. 

 

  

 

Viví  haciendo lo mejor que pude ... Incluso si no lleve  la mejor vida, ¡realmente hice mi mejor 

esfuerzo! ¡¿Quie n aquí  trabajo  ma s duro que yo ?! ¡¿Hubo algu n estudiante que viviera con ma s 

seriedad que yo ?! 

 

  

 

[Sentencia completa.] 

 

  

 

[El sen or de Manseng acepta la etapa como despejada.] 

 

  

 

¡No! 
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[Sin embargo,"La historia de la ciudad ascendente: historia paralela" no se incluira  en la verdadera 

historia]. 

 

  

 

¡No lo habí a! 

 

  

 

[Fase terminada.] 

 

  

 

¡No podí a aceptar esto! ¡No podí a! ¡Esto era injusto! Fui engan ado. ¡Esto era irracional! ¡No estuvo 

bien! ¡Sí , esto estaba mal! ¡Fue un abuso de los derechos humanos! ¡Mis derechos humanos! Todas 

las personas tienen derecho a un juicio justo… ¡Yo tambie n soy una persona! ¡Esto estaba mal! 

 

  

 

[Hoy, el escenario del piso 29 ha sido despejado.] 

 

  

 

Me hicieron dan o. 

 

  

 

Simpatiza conmigo ... Vamos. Ten piedad. 

 

  

 

[El Sen or de Manseng anuncia en lugar de la Torre.] 

 

  

 

yo- 

 

  

 

[Buen trabajo a todos.] 
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-no hice nada malo. 

 

  

 

[Aunque estoy del lado de todos, con esto, otros tambie n harí an la vista gorda. Soy un poco ma s 

generoso con los que luchan.] 

 

  

 

Nada en absoluto. 

 

  

 

[Que la suerte este  con todos ustedes.] 

 

  

 

ㆍ 

 

  

 

ㆍ 

 

  

 

ㆍ 

 

  

 

ㆍ 

 

  

 

ㆍ 
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ㆍ 

 

  

 

ㆍ 

 

  

 

Esa fue mi primera derrota. 

 

  

 

—¡...!— 

 

  

 

Respire  apresuradamente y, con un grun ido, levante  mi cuerpo instintivamente. Mi corazo n 

palpitaba. No era la primera vez que me sumergí a por completo en un personaje, pero fue difí cil 

acostumbrarme al dolor en mi corazo n cuando volví  a mis sentidos. 

 

  

 

Cuando mire  a mi alrededor, vi que esta bamos en una esquina de la Gran Biblioteca. 

 

  

 

—Mm ...— 

 

  

 

—Euk ...— 

 

  

 

El asesino de Constelaciones y el director tambie n se levantaron uno por uno. Por un momento, los 

tres recuperamos el aliento. No tení amos energí a para hacer nada ma s. Nuestros cerebros se 

habí an revuelto. 

 

  

 

Ma s de 10 minutos despue s, el director murmuro  en voz baja: —Gongja ...— 
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—¿Sí ?— 

 

  

 

—Ven aquí …— 

 

  

 

El director hizo una de bil sen al con un dedo. De alguna manera, se sintio  siniestro. La luz feroz en 

los ojos del director era la misma que cuando los nin os del orfanato se peleaban. Obedecí  al 

director y me sente  de rodillas. 

 

  

 

—Um, aquí  estoy ...— 

 

  

 

—Hace mucho tiempo, en el perí odo de primavera y oton o, viví a un hombre llamado Wu Zixu—. 

 

  

 

Me sentí  cada vez ma s nervioso. 

 

  

 

Cuando el director nos regan aba cuando e ramos nin os, nunca nos regan aba de inmediato. Solo lo 

demostraba. Cuando le hací amos una pregunta, nos hacia esperar un dí a para pensar. Cuando se 

enojaba, y sin prisa nos contaba una historia. Por lo que recuerdo, la historia de Wu Zixu era una 

alarma de Clase S. 

 

  

 

—Sí …— 

 

  

 

—Te lo he dicho muchas veces, así  que se  que lo recuerdas. Fue alguien que desenterro  el cada ver 

del hombre que mato  a su familia y lo azoto  hasta que los huesos se convirtieron en polvo. Pero 
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pie nsalo —. 

 

  

 

—Sí …— 

 

  

 

—Wu Zixu querí a cavar la tumba para vengarse, pero ¿que  es esto? Alguien ya cavo  en el suelo 

para facilitar la exhumacio n del cada ver. Incluso sacaron el atau d. Entonces, ¿crees que Wu Zixu 

estarí a agradecido o feliz de que alguien cavara la tumba? ¿O crees que no se enojarí a si alguien 

tocara la tumba de alguien a quien quiere reclamar?— 

 

  

 

—Oh…— 

 

  

 

—La mitad de la venganza ha sido robada por otra persona. ¿No es así ? —[1] 

 

  

 

Confundido, tartamudee , —M-maestro—. 

 

  

 

—Sí . Habla—. 

 

  

 

—¿No esta s enojado porque me deje poseer por el personaje? ¿O por que elegí  un me todo que era 

demasiado abnegado? Oh. ¿No me esta s regan ando por no cuidar mi cuerpo ...? — 

 

  

 

—Gongja. Ahora eres un adulto. Tienes que cuidarte. ¿Por que  deberí a entrometerme? Criarte fue 

lo suficientemente difí cil. ¿Todaví a tengo que preocuparme por ti? — 

 

  

 

El director hablo  secamente. Increí ble. El director que dijo algo así  con tanta franqueza fue 
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asombroso, y mi memoria, que olvido  por un momento que e l era ese tipo de persona, era 

asombroso. 

 

  

 

—Los nin os crie  para que fueran lo ma s fuertes posible. La simpatí a puede parecer un buen regalo, 

pero si una persona no recibe ma s que simpatí a, perdera  fuerza y se marchitara . Gongja. No me 

compadezco en absoluto de tu vida. Vive como quieras —. 

 

  

 

—Es muy seguro…— 

 

  

 

Bae Hu-ryeong murmuro  a mi lado. Asintio  con la cabeza como si hubiera entendido algo. 

 

  

 

—Me preguntaba de dónde venía el temperamento del Zombie. Lo ha aprendido bien desde que era 

joven ...— 

 

  

 

De repente, me pregunte  co mo les irí a a los nin os que crecieron en el orfanato conmigo. Hanbija 

era miembro de la Asamblea Nacional ahora, ¿verdad? ¿Hay videos de e l en Internet? 

 

  

 

—Gongja—. 

 

  

 

—S-sí —. 

 

  

 

—Incluso si no me hubieras dado las grabaciones y videos, habrí a trabajado duro para patear a 

Hwang Eunseo… Lo siento. No, no necesito disculparme. Es cierto. Hubiera trabajado duro para 

patear el trasero de Hwang Eunseo. ¿Por que  cavaste la tumba tu  solo? ¿Quieres que te regan en?— 
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No. ¡No me pueden regan ar a esta edad! ¡Y mucho menos frente a Bae Hu-ryeong y Brillito! 

 

  

 

  

 

  

 

—No, pero tambie n tení a que hacer algo… Entre  al escenario un an o antes que usted, Director. 

Adema s, mi inmersio n estaba al 95%. ¿No crees que una persona se apresurarí a en esa posicio n? 

— 

 

  

 

—...— 

 

  

 

El guardo  silencio. 

 

  

 

El director dudo  cuando escucho  “un an o” y “95%“. ¡Whoo! ¡Como se esperaba del director! Incluso 

yo sabí a ahora que era considerado con los dema s, aunque fingí a no serlo. ¡Me habí a convertido en 

un adulto! 

 

  

 

—Así  es. Director. Nos dijiste que deberí amos vivir como quisie ramos. Cuando caí  al escenario, 

estaba haciendo lo que querí a. Estaba siguiendo tus ensen anzas —. 

 

  

 

—Que seguridad…— 

 

  

 

Murmuro  Bae Hu-ryeong. Una vez ma s, su rostro parecí a haber entendido algo. 
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—Me preguntaba de dónde desarrolló la lengua el mocoso. Ha estado entrenando ser un 

desvergonzado desde que era joven ...— 

 

  

 

En ese momento. 

 

  

 

—Mm—. 

 

  

 

El Asesino de Constelaciones se puso de pie. Como alguien que hubiera llorado durante una 

pesadilla, sus ojos quedaron rastros de la grimas. 

 

  

 

—Rey de la muerte. Como deseabas, he llegado a entender a [Kim Yul]. Lo sentí . Lo recordare . 

Aprendí  muchas cosas, pero hay una cosa que quiero preguntarte —. 

 

  

 

Sin secarse los ojos, el Asesino de Constelaciones me miro  directamente. 

 

  

 

—¿Que  quieres que haga a partir de ahora?— 

 

  

 

—...— 

 

  

 

Abrí  mi boca. 

 

  

 

—Kim Yul es la ví ctima. E l fue asesinado. Al morir, dejo  sus u ltimas palabras —. 
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+ 

 

  

 

El que me asesino  fuiste tu . 

 

  

 

No lo olvides. 

 

  

 

Me mataste. 

 

  

 

+ 

 

  

 

Su rencor, reunido en tres textos. 

 

  

 

Mientras desperdiciaba su vida, lanzo  un grito para que los culpables, esas bestias, no olvidaran lo 

que habí an hecho. Ser perseguido por los recuerdos. Para siempre. 

 

  

 

—Pero—. 

 

  

 

Saque  un pan uelo de mi bolsillo y lo agarre  con fuerza. 

 

  

 

—Te olvidaste—. 
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El Asesino de Constelaciones inclino  la cabeza. 

 

  

 

—¿A que  te refieres?— 

 

  

 

—Las vidas que fueron sacrificadas cuando mataste a las Constelaciones. La gente de muchos 

mundos —. 

 

  

 

—Lo olvide —. 

 

  

 

En el piso 50, donde habí a tomado un atajo para llegar, la Constelacio n habí a dicho esto. 

 

  

 

『Tengo amnesia, extran o.』 

 

  

 

Que no recordaba lo que habí a hecho. 

 

  

 

『Mis errores se reducen a dos cosas. Primero, no pense  en la posibilidad de que nacieran nuevas 

Constelaciones si una Constelacio n desaparecí a en un mundo. En segundo lugar, descuide  el hecho 

de que una Constelacio n muerta podrí a lanzar una maldicio n sobre el mundo. 』 

 

  

 

『No cometere  los mismos errores en el futuro』 

 

  

 

『Dime lo que quieres como expresio n de mi gratitud por este consejo.』 
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Aprete  el pan uelo de nuevo. 

 

  

 

—Fue algo que se hizo sin conocimiento ni intencio n. Se acaba si lo olvidas y sigues viviendo sin 

recordar. ¿Pero [Kim Yul] penso  que esas bestias merecí an olvidarlo? — 

 

  

 

—...— 

 

  

 

—Los que destrozaron a Kim Yul fueron los peores tipos de bastardos, Asesino de Constelaciones. 

Pero eso no cambia el pecado que has cometido —. 

 

  

 

Lo que querí a era ... 

 

  

 

—No uses la misma excusa que usaron esos animales—. 

 

  

 

... para que cambies. 

 

  

 

Dejar de ser una marioneta. 

 

  

 

Si fuera posible volverse humano, volverse un humano. 

 

  

 

—Mira a los que te han hecho dan o. Luego, mire a aquellos a quienes has agraviado. Por favor, 

ace ptalo directamente —. 
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—...— 

 

  

 

—Por favor, tome una decisio n aquí . Si lo odias, no usare  la reencarnacio n de los 100 fantasmas 

para llamarte de nuevo. Y un dí a, seguro, encontrare  y destruire  todas tus mun ecas. Pero si…— 

 

  

 

—¿Si?— 

 

  

 

El Asesino de Constelaciones me miro . 

 

  

 

La superficie azul de sus pupilas temblaba. 

 

  

 

—Si lo enfrento directamente, ¿que  pasara ?— 

 

  

 

Si era un rastro de la persona que habí a asistido a la escuela secundaria Shinseo, si era parte del 

grado 2, clase 5, o si era el mismo Asesino de Constelaciones quien sintio  estas emociones, no lo 

sabí a. 

 

  

 

Porque no lo sabí a, le pregunte . 

 

  

 

—¿Que  harí a Kim Yul?— 

 

  

 

Luego. 
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—¿Que  es lo que quieres hacer?— 

 

  

 

El Asesino de Constelaciones abrio  la boca. 

 

  

 

—Yo…— 

 

  

 

—---------------------------------------------------------------------------------------------------- 

 

  

 

[1]En pocas palabras, el director dice que los dos primeros personajes de un idioma de cuatro 

caracteres (busque Chengyu si tiene curiosidad) fueron eliminados. El idioma en cuestio n es 굴 

묘편 시, o 振 墓 鞭屍 en chino, que significa exhumar un cuerpo para azotarlo en pu blico (lit. cavar 

+ tumba + la tigo + cada ver).  
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CAPITULO 148 
Prólogo (1) 

 

  

 

  

 

La gran biblioteca. 

 

  

 

Las sombras de las estanterí as se superpusieron, creando una red compleja. 

 

  

 

—No se —. 

 

  

 

La voz del Asesino de Constelaciones vago  dentro de esa red. 

 

  

 

—Es difí cil. No puedo comprenderlo. ¿Mate  a tantos? Dices que tantas personas perdieron la vida 

por mi culpa. Es imposible asumir la responsabilidad de matar a una persona, pero para la gente 

de innumerables mundos ... — 

 

  

 

  

 

El Asesino de Constelaciones saco  un diario con manos torpes. 

 

  

 

Tal vez fue un rastro de Kim Yul lo que quedo . El Asesino de Constelaciones mantuvo un diario 

incluso cuando perdio  la memoria. 
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—La diosa guardiana, el anciano escondido en las profundidades, seguidor del ojo ciego—. 

 

  

 

Eran las Constelaciones que habí a matado. 

 

  

 

El Asesino de Constelaciones recito  en voz baja los nombres tachados con tinta roja. 

 

  

 

—La gran serpiente que nace dentro de los siete sonidos, la cigu en a que da una serenata al 

cosmos, la bruja que muere en la helada matutina, el leo n que suen a con la destruccio n sin fin, la 

flor del cada ver venenosa, la luna que se traga el fin de mes, el drago n amarillo de Dinastia Lake … 

— 

 

  

 

Los nombres continuaron. No habí a sen ales de un final. 

 

  

 

  

 

Despue s de llamar a cientos de nombres uno por uno, El asesino de Constelaciones miro  

lentamente mi rostro. 

 

  

 

—…No se . No tengo forma de saberlo. Pero cuando entre  en el cuerpo de Kim Yul, sentí  su 

frustracio n con el mundo, y cuando escupí  maldiciones, sentí  lo mismo que Kim Yul. Resone  con e l. 

Kim Yul querí a vengarse de quienes le habí an hecho dan o —. 

 

  

 

El Asesino de Constelaciones se quedo  en silencio por un momento. 

 

  

 

—¿Es así ?— e l murmuro .  
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—Yo tambie n debo recibir la venganza de los mundos—. 

 

  

 

Tap. 

 

  

 

El Asesino de Constelaciones cerro  el diario. 

 

  

 

—El final de mi vida no serí a una suficiente compensacio n. Agoní a eterna. Esos mundos solo 

desearí an mi sufrimiento eterno. Pero el mero sufrimiento no tiene importancia ... ¿Que  tipo de 

sufrimiento debo soportar para disculparme con aquellos que ya han muerto? — 

 

  

 

Asentí  con la cabeza. 

 

  

 

—Bibliotecario—. 

 

  

 

Como si estuviera esperando que lo llamara, el bibliotecario de la esquina asomo  la cabeza por 

detra s de una estanterí a. Sus mejillas estaban enrojecidas. 

 

  

 

—¡Bienvenido de nuevo! A diferencia de los Apocalipsis anteriores, yo y todos los dema s no 

pudimos ver la historia directamente. Acabo de leer apresuradamente la historia paralela recie n 

registrada de [La Historia de la ciudad ascendente]. Uh-huh, de hecho, es ... — 

 

  

 

—Eso es suficiente. Ven aquí —. 
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—Rey de la Muerte, te vuelves ma s duro conmigo cada dí a ...— 

 

  

 

El bibliotecario volo  de bilmente. 

 

  

 

  

 

—Ya.Aquí  estoy. ¿Que  querí as que hiciera? Si lo deseas, puedo ... — 

 

  

 

—Por favor, dame [La epopeya de Lefanta Aegim]—. 

 

  

 

—Ahh… se  lo que estaba diciendo, pero ¿lo sabí as? Los libros que poseo son todas mis santas 

reliquias. De los numerosos seres del mundo, solo yo puedo crearlos. Es difí cil si me dices que te 

entregue libros tan preciosos como si fueran trozosde una fruta ... Pero, por supuesto, te lo dare  —. 

 

  

 

La bibliotecaria me entrego  el libro. 

 

  

 

—Asesino de constelaciones—. 

 

  

 

—Sí —. 

 

  

 

—Tu historia esta  escrita dentro de este libro. Co mo caí ste en un mundo nuevo, co mo conociste a 

la Diosa Guardiana e incluso co mo te convertiste en Lefanta Aegim y Asesino de Constelaciones. 

Toda tu vida esta  registrada aquí  —. 
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—...— 

 

  

 

—Puede que hayas perdido tus recuerdos, pero no se pierden para siempre. Puedes recuperarlos 

de nuevo —. 

 

  

 

La biblioteca se quedo  en silencio. El Asesino de Constelaciones miro  sin decir una sola palabra [La 

epopeya de Lefanta Aegim]. El Bibliotecario exhalo  suavemente y nos miro  a los dos. 

 

  

 

E l habí a entendido de inmediato lo que querí a decir. 

 

  

 

El Asesino de Constelaciones no lo habí a hecho. 

 

  

 

—Cuando dices [de nuevo]—. 

 

  

 

—Sí . Como si hubie ramos vislumbrado el pasado de Kim Yul —. 

 

  

 

—¿...Desde el principio?— 

 

  

 

—Desde el principio—. 

 

  

 

—Esta s diciendo que deberí a mirar a trave s de mi vida, mis siglos de vida, desde el principio de 

nuevo—. 
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—Lo que has hecho, lo que has pensado, los mundos que pisaste y co mo viví an los habitantes de 

esos mundos—. 

 

  

 

—...— 

 

  

 

—Recordar es el primer paso para todo. No lo olvides. Kim Yul aposto  su vida por esas palabras. 

Tambie n tienes que sacrificar tu vida —. 

 

  

 

Tranquilidad. 

 

  

 

—Entiendo—. 

 

  

 

Tranquilidad. 

 

  

 

—Juzgo que tus palabras son correctas—. 

 

  

 

Y silencio. 

 

  

 

—...— 

 

  

 

El Asesino de Constelaciones acepto  [La epopeya de Lefanta Aegim]. Para recibirlo el Asesino de 

Constelaciones, tuvo que guardar su diario nuevamente. En lugar de que el diario uniera sus dí as 
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dispares, tení a el registro de su vida de principio a fin en sus manos. 

 

  

 

—De hecho—, dijo el Asesino de Constelaciones, sosteniendo el libro. —Simplemente repetir tu 

vida hace que el mundo sea un infierno. ¿Cada uno tiene una especie de infierno?— 

 

  

 

  

 

  

 

El Asesino de Constelaciones volvio  la cabeza hacia donde estaba sentado el director. 

 

  

 

—Presidente de la clase.— 

 

  

 

El director no respondio  de inmediato cuando lo llamaron “presidente de la clase”. No podrí a 

haberlo hecho. Su silencio contení a una brecha que abarcaba de cadas. 

 

  

 

—... Sí , Kim Yul-ssi—. 

 

  

 

El Asesino de Constelaciones tampoco respondio  de inmediato cuando lo llamaron “Kim Yul”. No 

podrí a haberlo hecho. Nuevamente su silencio contení a una brecha que abarcaba siglos. 

 

  

 

Las de cadas que soporto  una persona y los siglos que una persona tiro  se asentaron en el aire 

tranquilo de la biblioteca. 

 

  

 

—Kim Yul penso  que querí a perdonarte, y estoy de acuerdo con e l—, dijo el Asesino de 

Constelaciones. —Quiero que aceptes el perdo n—. 
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El director cerro  los labios. 

 

  

 

El director cerro  los ojos. ¿Pero fue esa una declaracio n precisa? Probablemente no. El director no 

tení a el control de su cuerpo. En lugar de cerrar los labios, los tení a cerrados y, en lugar de cerrar 

los ojos, los tení a cerrados. 

 

  

 

—…— 

 

  

 

Un sonido de dolor, casi como un grito ahogado, rompio  los labios del director. “Gracias”. El 

director podrí a decir eso. “Lo siento”. Probablemente eso era lo que querí a decir el director. Pero el 

director reprimio  sus palabras. Lo que no pudo contener se le escapo  como un gemido. 

 

  

 

—…yo…— 

 

  

 

El quejido no estaba hecho de palabras, sino de fragmentos rotos. 

 

  

 

Pero de alguna manera, pude entender la imagen que los fragmentos querí an crear. 

 

  

 

—Si yo, solo un poco ... ma s ...— 

 

  

 

Si viviera un poco mejor. 
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Si hubiera tenido un poquito ma s de poder. 

 

  

 

Si hubiera sido un poco ma s inteligente cuando era joven. 

 

  

 

—...— 

 

  

 

En ese momento, me di cuenta de algo. 

 

  

 

Un temblor hizo que mi cuerpo se sacudiera como un rayo. La boca bien cerrada del director, los 

ojos cerrados, el dorso de las manos que se aferraban al suelo. Su piel envejecida. El temblor de sus 

brazos. Al ver toda su forma doblada, me di cuenta de algo. 

 

  

 

“Ah.” 

 

  

 

El director estaba gritando. 

 

  

 

“Lo que tengo que demostrar.” 

 

  

 

En este mundo, habí a gente que gritaba. 

 

  

 

“Lo que quiero demostrar”. 
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Las bestias se mezclaron con los humanos en este mundo, y entre ellas habí a personas que 

gritaban solas, como islas, y de alguna manera, el grito entro  en mis oí dos y la vista entro  en mis 

ojos. 

 

  

 

Solo querí a ser una prueba de los gritos. 

 

  

 

Hay una persona aquí . 

 

  

 

Mis cielos infernales. 

 

  

 

—Una persona esta  viviendo aquí —. 

 

  

 

Cualquiera que aprendiera el Arte Demoní aco de los Cielos Infernales, cualquier cultista que 

predicara la Doctrina de las Sombras, de seguro, sin lugar a dudas, debe haber sentido las 

emociones que yo sentí a ahora. 

 

  

 

Eso era ira. Tristeza. Al ver al hambriento, al sediento, las nueve secciones de la vida y los nueve 

tipos de muerte, deben haber sentido que [esto no puede quedarse sin demostrar], que alguien 

tení a que dar testimonio. 

 

  

 

—...— 

 

  

 

Querí a demostrarlo. 
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Querí a que todos lo supieran. 

 

  

 

Querí a infijar que alguien estaba allí , habí a existido y tení a una cicatriz que nada en el mundo 

podí a borrar. 

 

  

 

No lo olvides. 

 

  

 

Querí a expresar la forma del director en mis cielos infernales. 

 

  

 

Eso no era todo. 

 

  

 

El baile de los nin os dentro de una mansio n en llamas mientras me sonreí an. La voz de Preta 

llorando a los cielos mientras sostení a los cuerpos de una madre y un bebe  en medio de un pueblo. 

La figura de mi maestra mientras blandí a su espada en el campo nevado que le dio su nombre. 

Raviel. Raviel- 

 

  

 

No puedo permitirme olvidar. 

 

  

 

La primera forma del Arte Demoní aco de los Cielos Infernales llevaba el hambre en su interior. 

 

  

 

“Ahora, debo incrustar mis cielos infernales”. 

 

  

 

Primero, el baile de los nin os. 
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Segundo, el grito de Preta. 

 

  

 

Tercero, la espada de la Maestra. 

 

  

 

Cuarto, el sacrificio de Raviel. 

 

  

 

Quinto, el silencio del director. 

 

  

 

Quiero llevarlos. 

 

  

 

¿Pero podrí a hacerlo? ¿yo? 

 

  

 

Ya era bastante difí cil soportar el hambre. ¿Podrí a llevar la vida de una persona, no, de muchas 

personas? 

 

  

 

Incluso si tengo que dedicar mi vida a ello. 

 

  

 

Yo estaba determinado a hacerlo. 

 

  

 

El significado surgio  en mi vida. 
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“Demostremos que una persona vivía aquí. Demostremos que una persona murió aquí. Seré la prueba 

de cómo vivieron y cómo murieron. Capturaré los gritos de las bestias y los gritos de la gente. Si 

sonrieron, también captaré las vibraciones de su sonrisa“. 

 

  

 

Sin embargo. 

 

  

 

“Aún no”. 

 

  

 

Todaví a no habí a terminado aquí . Muchas cosas. Mi nivel no era adecuado para volver a aplicar las 

formas del Arte Demoní aco de los Cielos Infernales desde el principio; este era un esfuerzo que 

requerí a un gran esfuerzo para tener la oportunidad de lograrlo.  

 

  

 

“…Así es. No nos apresuremos. Por ahora, debería hacer lo que pueda”. 

 

  

 

Gire  mi cabeza. 

 

  

 

Así , mire  a nuestro voyeur. 

 

  

 

—Bibliotecario. No, Hamustra —. 

 

  

 

Los hombros del Bibliotecario temblo . El Bibliotecario, que habí a estado observando al Asesino de 

Constelaciones y al director mientras jadeaba pesadamente, se estremecio . 
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—¿M-mi nombre real? ¡Que  vergu enza! Por favor lla mame por mi tí tulo —. 

 

  

 

  

 

—Por favor, hazlo para que el Asesino de Constelaciones pueda leer [La epopeya de Lefanta Aegim] 

cuando quiera. No es necesario que se trate de conquistar un escenario. Permí tele ver el mundo 

como tu  lo ves —. 

 

  

 

—Ah. Ejem. Mm—. 

 

  

 

El Bibliotecario resoplo  y se sumio  en una profunda reflexio n. 

 

  

 

—Para hacer eso, debo compartir mi autoridad… tendrí a que convertirlo en apo stol. Mmm. 

Algunas Constelaciones producen en masa a sus Apo stoles sin escru pulos, pero yo ... Tener 

Apo stoles es un poco inco modo ... ¿Deberí a decir que no es mi estilo ...?— 

 

  

 

No habí a forma de que e l, cuyo epí teto era [Bibliotecario del rinco n], pudiera ser un subordinado o 

amigo. Solo ordenaba a sirvientes extran os como las doncellas marcapa ginas. 

 

  

 

—¿No quieres?— 

 

  

 

—No es que no quiera ...— 

 

  

 

—Puede haber sido formado por la Reencarnacio n de los Cien Fantasmas, pero el otro Asesino de 

Constelaciones es solo un mun eco hecho con la habilidad [Desfile del Titiritero]. ¿Hay una 
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diferencia?— 

 

  

 

—Ejem, mm. No hay diferencia, pero ... — 

 

  

 

—Por favor, haz una eleccio n—. 

 

  

 

—¿Cuando dices eleccio n ...?— 

 

  

 

—Hasta ahora, te ha encantado la historia del Asesino de Constelaciones. Pero, para usar su forma 

de hablar, el camino del Asesino de Constelaciones se encuentra ahora en un punto de inflexio n. 

Han surgido dos rutas —. 

 

  

 

—Punto de inflexio n—. 

 

  

 

—Sí —. 

 

  

 

Me encontre  con los ojos del bibliotecario. 

 

  

 

—Ruta 1. En esta ruta, el Asesino de Constelaciones nunca me ha conocido. No recuerda haberme 

conocido. Se va a cazar constelaciones cada vez que tiene acumulados los recuerdos de una 

semana —. 

 

  

 

La ruta de las marionetas. 
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Era la ruta donde el Asesino de Constelaciones siguio  el [Desfile del Titiritero] para siempre. 

 

  

 

—Ruta 2— 

 

  

 

Luego, estaba este lugar donde el Asesino de Constelaciones y yo nos conocimos. 

 

  

 

—El Asesino de Constelaciones ahora conoce a Kim Yul. E l recuerda, y recordara  sobre la vida de 

Lefanta Aegim a partir de los dí as de Kim Yul —. 

 

  

 

Serí a difí cil. 

 

  

 

—Poseera  su cuerpo dentro del libro y recorrera  el mismo camino que habí a recorrido durante 

cientos de an os—. 

 

  

 

Serí a doloroso. 

 

  

 

—En esa ruta, tanto yo como el director estaremos presentes. No tiene que absorber toda su vida 

de una vez. Lentamente. Justo lo que puede digerir, un bocado a la vez. Descansar en el camino 

tambie n es aceptable —. 

 

  

 

Pero esa era la vida del Asesino de Constelaciones. 
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Y un dí a, se convertirí a en la vida de Kim Yul. 

 

  

 

—Elije el camino del Asesino de Constelaciones que desees—. 

 

  

 

—...— 

 

  

 

El Bibliotecario miro  al Asesino de Constelaciones. 

 

  

 

El silencio de la Constelacio n no duro  mucho. 

 

  

 

—Asesino de constelaciones. Y el que  crio  al Rey de la Muerte —. 

 

  

 

Radiante, el Bibliotecario abrio  los brazos hacia el Asesino de Constelaciones y el director. 

 

  

 

Ese dí a, el epí logo de alguien llego  a su fin. 

 

  

 

—¿Co mo les gustarí a trabajar como bibliotecarios?— 

 

  

 

Y comenzo  el pro logo de alguien. 
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CAPITULO 149 
Prólogo (2) 

 

  

 

  

 

Ahora, hablemos del pro logo de alguien. 

 

  

 

—¡Mm! Ha sido un momento verdaderamente feliz y gratificante —. 

 

  

 

Esta bamos en la seccio n de libros prohibidos de la Gran Biblioteca. Los otros Cazadores habí an 

regresado y solo quedamos el Bibliotecario y yo. 

 

  

 

El bibliotecario parecí a querer despedirse de mí  por separado. Debajo de las estanterí as, donde las 

viejas tapas duras se alineaban como ladrillos, el Bibliotecario parecí a increí blemente pequen o. 

 

  

 

—¿Lo sabes, Rey de la Muerte?— 

 

  

 

—¿Acerca de que ?— 

 

  

 

—La cosa llamada felicidad desaparece ra pidamente—. 

 

  

 

El bibliotecario sonrio . 
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—La felicidad es algo que saboreas en el momento. Un momento tan hermoso que no puedes 

evitarlo. Por desgracia, el tiempo es una corriente que fluye sin fin. La felicidad flota como una hoja 

de arce, una y otra vez —. 

 

  

 

El Bibliotecario agito  lentamente su brazo izquierdo. 

 

  

 

Volu menes de Apocalipsis volaron hacia e l y se reunieron en un solo lugar. 

 

  

 

  

 

Entre ellos estaban los Apocalipsis que habí a superado y los Apocalipsis que otros Cazadores 

habí an conquistado. 

 

  

 

+ 

 

  

 

Piso 22: Cro nicas del demonio celestial (Ge nero: Artes marciales, Fusio n) 

 

  

 

Piso 23: Saga de los Caballeros de Hierro en el Espacio (Ge nero: Ciencia ficcio n) 

 

  

 

  

 

  

 

Piso 24: Diario de la caban a de la montan a del amanecer (Ge nero: Misterio, Historia) 
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Piso 25: El cuento de la academia Sormwyn(Ge nero: Romance) 

 

  

 

Piso 26: Apocalipsis del Festival de la ciudad(Ge nero: Deportes) 

 

  

 

Piso 27:Epopeya de la calle de la panaderí a (Ge nero: Cocina, Gestio n empresarial) 

 

  

 

Piso 28: Yo y nuestro chivo expiatorio (Ge nero: Cuento de hadas) 

 

  

 

Piso 29: El cuento de la ciudad ascendente - Historia secundaria (Ge nero: Escolar) 

 

  

 

+ 

 

  

 

—Ahh, que  bonito… El [cata logo de la biblioteca] no esta  mal. Aunque no es impecable, es mucho 

mejor que los cata logos completados por los guerreros de los otros mundos. No, es 

incomparablemente ma s admirable. Tanto es así  que me arrepiento de tener que regala rselos a tu 

mundo —. 

 

  

 

Los ojos de la bibliotecaria brillaron como los de un nin o pequen o. 

 

  

 

Todo el mundo encuentra un tesoro personal cuando es joven. Una joya falsa hecha de pla stico 

translu cido o un raro perdigo n blanco mezclado entre un lote rojo y negro. Una mun eca barata 

pero con bonitos arreglos. 

 

  

 

Siempre necesitamos un tesoro secreto propio. El Bibliotecario estaba mirando su tesoro 
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personal.  

 

  

 

—¿Que  hicieron los Cazadores de los otros mundos?— 

 

  

 

—Hicieron una de dos cosas. Eligieron un Apocalipsis fa cil para desafiar o un Apocalipsis que sera  

u til para la Torre —. 

 

  

 

—Si quieres ser quisquilloso, tambie n hicimos lo u ltimo—. 

 

  

 

—Huhu—. 

 

  

 

El Bibliotecario se tapo  la boca con la manga. 

 

  

 

—Eres demasiado humilde. Si simplemente limpiar el escenario era su objetivo, no era necesario 

que resolviera los arrepentimientos del Demonio Celestial. ¿Sabes cua l habrí a sido la estrategia 

ma s sencilla? — 

 

  

 

—¿Cu al?— 

 

  

 

—Escondido en alguna caverna apartada—. 

 

  

 

El Bibliotecario toco  Las Cro nicas del Demonio Celestial.  
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Mientras lo hací a, la escena que nos rodeaba cambio . ¡Whooosh! La luz envolvio  mi visio n. En un 

abrir y cerrar de ojos, la biblioteca desaparecio . De repente, esta bamos flotando sobre una 

montan a nevada donde se arremolinaron ra fagas de nieve.  

 

  

 

—Oye. Por lo que veo, solo tenemos que esperar hasta que mueran—. 

 

  

 

Cazadores que nunca habí a visto se escondí an en una cueva. Vestimenta completamente diferente 

a la de nuestro mundo. Me di cuenta de que debí an haber sido cazadores de un mundo diferente.  

 

  

 

—Nada realmente difí cil al respecto. Solo tenemos que estar atentos a los zombies deambulando—

.  

 

  

 

—¡Genial! ¡Esperemos y esperemos!— 

 

  

 

Mira ndolos, el Bibliotecario hablo .  

 

  

 

—Este es un re cord de un pasado lejano. Estos Cazadores hicieron un intento en [Las Cro nicas del 

Demonio Celestial] hace mucho tiempo. Estaban escalando la Torre de otro mundo. Estos tipos 

eligieron esconderse y esperar hasta que el Demonio Celestial y el Sen or Murim murieran —. 

 

  

 

—...— 

 

  

 

—Diez dí as despue s del punto de partida, el Sen or Murim muere. El Demonio Celestial se vuelve 

loco. Mientras esta  loca, usa imprudentemente su verdadero chi innato y muere. ¡Tada! ¡El 

escenario esta  despejado! — 
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El Bibliotecario movio  los dedos en broma. 

 

  

 

—Bueno, el escondite de estos tipos era pobre, así  que los zombies los tomaron desprevenidos y 

los masacraron. Pero su estrategia en sí  misma no estaba mal. [Las Cro nicas del Demonio Celestial] 

se hubiera despejado si solo esperaran. Solo tení an que preparar medidas contra el frí o, planificar 

provisiones y tener las habilidades para evitar a los zombis y al Demonio Celestial. ¿No es la 

dificultad de Clase B la correcta? — 

 

  

 

—...— 

 

  

 

—Pero Rey de la Muerte, no hiciste eso—. 

 

  

 

El bibliotecario me miro .  

 

  

 

La tormenta de nieve de hace mucho tiempo sobre los hombros de la Constelacio n parecí a un 

holograma. 

 

  

 

—Siempre trataste a los personajes como personas. Hiciste tu mayor esfuerzo. Sentiste enojo y 

sentiste tristeza. Aceptaste las historias de los Apocalipsis como propias —. 

 

  

 

  

 

El Bibliotecario movio  su mano izquierda, esta vez tocando [El cuento de la Academia Sormwyn]. 

¡Fwoosh! El paisaje nevado se desvanecio  pulcramente. 
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Esta bamos en el so tano de Raviel. 

 

  

 

Raviel estaba de pie junto a un hombre desconocido, que estaba encadenado y arrodillado. 

 

  

 

—¡E-esto es un fraude! ¡Es un fraude!— 

 

  

 

El hombre estaba manchado de sangre como si lo hubieran torturado. 

 

  

 

—De acuerdo con la guí a de estrategia, ¡te encantan las flores blancas! ¿Por que  no aumenta mi 

preferencia a pesar de que le traigo flores todos los dí as, le hago sus comidas favoritas y le hablo 

amablemente? ¡Esto es un fraude! ¡Este tipo de final no tiene sentido!— 

 

  

 

—Tsk. 

 

  

 

Raviel, con expresio n cansada, chasqueo  la lengua—. 

 

  

 

—Hombre pate tico. ¿Todos los apo stoles de las Constelaciones son así ?— 

 

  

 

—¡E-enamo rate de mí ! ¡Eres solo una Constelacio n de imitacio n! ¡Date prisa y enamo rate de mí !— 

 

  

 

—… ¿Las Constelaciones ven mi mundo como el bote de basura del universo, por casualidad? ¿Es 

por eso que siguen arroja ndome basura una por una? Ah, por el amor de Dios. Cuidar a los sujetos 
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ya es bastante difí cil, pero mi vida sigue hacie ndose ma s difí cil—. 

 

  

 

Raviel vertio  a gil veneno sobre la cabeza del hombre. Su cuero cabelludo comenzo  a derretirse. 

 

  

 

—Kyaaaak! ¡Keeugh! ¡¡Aaaagh !!— 

 

  

 

El hombre se retorcio  ante la aplicacio n del veneno mortal. Raviel suspiro  profundamente y salio  

del so tano. Boom. La puerta del so tano se cerro , silenciando los gritos del hombre. 

 

  

 

—Esto tambie n es una de las cosas que ocurrieron en el pasado—. 

 

  

 

El bibliotecario se encogio  de hombros. 

 

  

 

—Es difí cil para los humanos tratar a los dema s como humanos. Te alabo por hacer una tarea tan 

difí cil. No podremos volver a vernos, pero ... recuerda que siempre te animare  —. 

 

  

 

—¿No podemos encontrarnos de nuevo?— 

 

  

 

—¡Correcto! Ahora debo invitar y saludar a los guerreros de otro mundo —. 

 

  

 

El Bibliotecario se rio  entre dientes. 
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—No siempre puedo atenderte. Hay mundos y torres infinitas. Hay innumerables guerreros 

escalando sus torres, ¡como todos ustedes! Debo saludarlos a todos porque el Sen or de Manseng ... 

Ah, me disculpo. No puedo decir ma s.— 

 

  

 

El Bibliotecario extendio  su mano derecha. 

 

  

 

—Buen trabajo—. 

 

  

 

El bibliotecario sonrio  suavemente. 

 

  

 

—La Gran Biblioteca de todas las Cosas desaparecera  del piso 21 ahora. En su lugar, se colocara  

una pequen a a rea de descanso. Bueno, tendre  especial cuidado y te dare  una zona de descanso 

paradisí aca —. 

 

  

 

—Si—. 

 

  

 

Estreche  la mano del bibliotecario. 

 

  

 

—Gracias—. 

 

  

 

—Uhuhu. Pensar que llegarí a el dí a en que estrecharí a la mano de mi personaje favorito y tomarí a 

a otro personaje favorito como un bibliotecarí … ¿o? — 

 

  

 

Habí a una razo n por la que la bibliotecaria dudo  al final. 
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Apretar 

 

  

 

El bibliotecario intento  soltar el apreto n de manos, pero yo no lo solte . 

 

  

 

—¿Rey de la muerte?— 

 

  

 

El Bibliotecario inclino  la cabeza hacia un lado. 

 

  

 

—¿Esta s triste por separarte de mí ? Eso me hace muy feliz, pero tu mundo ha terminado los pisos 

21 al 30. Ah, el piso 30 tambie n se convertira  en un a rea de descanso. Hay un libro llamado 

[Historia de la recuperacio n de la ciudad]. Esta  equipado con instalaciones recreativas que son casi 

celestiales, y como parte de mi servicio especial ... — 

 

  

 

Sin expresarme, mire  hacia la Constelacio n. 

 

  

 

—...— 

 

  

 

El Bibliotecario se quedo  en silencio. 

 

  

 

—¿Rey de la muerte…?— 
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Para usar la forma de hablar del bibliotecario ... 

 

  

 

—¿Por que  esta s haciendo esto? M-me esta s asustando ... — 

 

  

 

… Kim Yul y el director terminaron su largo pro logo y entraron hoy a la historia principal. 

 

  

 

—Bibliotecario—. 

 

  

 

Pero eso no fue todo. 

 

  

 

—Tengo algo que preguntarte antes de que nos separemos—. 

 

  

 

—¿Que  es…?— 

 

  

 

—Tu .— 

 

  

 

Desde el momento en que vencí  a Las Cro nicas del Demonio Celestial. 

 

  

 

—Ya no tienes un propo sito en la vida, ¿verdad?— 

 

  

 

Habí a estado esperando este momento. 
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3. 

 

  

 

『¿Por que  te gusta el Asesino de Constelaciones?』 

 

  

 

『Lefanta Aegim es un hombre que mata constelaciones. Puedo entender por que  lo odiarí as, pero 

no veo por que  te gustarí a. 』 

 

  

 

El dí a en que se terminaron Las Cro nicas del Demonio Celestial, bajamos a cierta montan a nevada. 

Un drago n, ennegrecido por la muerte, estaba ante nuestros ojos, y el Bibliotecario y yo tuvimos 

nuestra primera charla sincera. 

 

  

 

『Ya que eres el que pregunta, te dare  una respuesta. Durante mucho tiempo, he tenido un suen o 

』 

 

  

 

『¿Un suen o, dices?』 

 

  

 

『Exactamente.』 

 

  

 

Los ojos del Bibliotecario habí an brillado inocentemente. 

 

  

 

『¡Es hacer una aparicio n en una novela que disfruto!』 
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El Bibliotecario dijo que “intervenir” en una novela era diferente a “aparecer” en una. Confeso  

co mo querí a aparecer de forma natural en una historia como un personaje al mismo nivel que los 

dema s. 

 

  

 

『Me niego a intervenir. Eso significa que solo hay una forma en que puedo convertirme en un 

personaje de una historia 』 

 

  

 

『No puedo acercarme a los personajes de una novela; los personajes deben encontrarme.』 

 

  

 

El Bibliotecario susurro  como un nin o hablando de su primer amor. 

 

  

 

『Lefanta Aegim. El Asesino de Constelaciones asesina incansablemente a las constelaciones y se 

mueve entre mundos. Un dí a vendra  a visitar mi mundo, la biblioteca ma s grande de todos los 

tiempos. Para matarme.— 

 

  

 

Esa era precisamente la razo n por la que el bibliotecario amaba al Asesino de Constelaciones. 

 

  

 

『Estoy a la espera. Para el dí a en que el Asesino de Constelaciones visite la Gran Biblioteca. 』 

 

  

 

La u nica forma en que podrí a convertirse en un personaje de una historia. 

 

  

 

『Espero verlo de pie ante mí  algu n dí a, siguiendo su propia historia y su propia voluntad. ¡Ese dí a, 

finalmente aparecere  en la historia de Lefanta Aegim! 』 
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El bibliotecario habí a dicho: 

 

  

 

『¿No es morir a manos del protagonista el mayor epí logo?』 

 

  

 

Entonces. 

 

  

 

Abrí  la boca y hable . 

 

  

 

—Ya no tienes uno. Una razo n para vivir —. 

 

  

 

—…— 

 

  

 

El rostro del Bibliotecario se congelo . 

 

  

 

—¿…De que  esta s hablando?— 

 

  

 

—Dijiste que convertirte en un personaje de una historia algu n dí a es tu suen o. No querí as forzarte 

a entrar en la historia, sino aparecer con naturalidad, y el Asesino de Constelaciones era el u nico 

que podia cumplir ese suen o. Pero…— 

 

  

 

Sonreí . 
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—Ya no esta s esperando a que la Constelacio n venga a matarte, ¿verdad?— 

 

  

 

—…— 

 

  

 

—¿Crees que el Asesino de Constelaciones que conocio  al director hara  eso?— 

 

  

 

El bibliotecario trago  saliva. 

 

  

 

—No, ¿que  esta s…? No se  lo que esta s diciendo. Rey de la Muerte, el Asesino de Constelaciones que 

conocio  al director es solo el resultado de tu Reencarnacio n de los Cien Fantasmas. El Asesino de 

Constelaciones en el piso 50 esta  vivo y coleando. ¿No vendra  esa persona algu n dí a a matarme 

...?— 

 

  

 

—Eso es verdad—. 

 

  

 

Agarre  la mano derecha de la bibliotecaria con ma s fuerza. 

 

  

 

—Pero ese Asesino de Constelaciones no es la ruta que elegiste. Te lo pregunte  antes —. 

 

  

 

Ruta 1. 

 

  

 

El Asesino de constelaciones del piso 50 que no me conocio , ni perdono  al director. 

 



Recopilada por: Nightingale 

 
1131 

  

 

Ruta 2. 

 

  

 

El Asesino de constelaciones que me conocio  y perdono  al director. 

 

  

 

Le pedí  que eligiera uno de los dos para aceptarlo como la historia del Asesino de Constelaciones. 

 

  

 

—Seleccionaste la segunda ruta—. 

 

  

 

Entonces, el Bibliotecario acepto  este u ltimo como la verdadera historia. La historia del Asesino de 

Constelaciones poseyendo a Kim Yul y recibiendo la disculpa del director, todo eso habí a sido 

aceptado como parte de la vida del Asesino de Constelaciones. 

 

  

 

En otras palabras. 

 

  

 

—Digamos que el Asesino de Constelaciones del piso 50 te encuentra un dí a. ¿Sera s ... estara s 

realmente feliz cuando llegue ese momento? — 

 

  

 

—El Asesino de Constelaciones que no ha conocido al director. ¿Puedes aceptar a ese hombre que 

no ha sentido furia, tristeza, venganza y perdo n como el verdadero Asesino de Constelaciones? 

¿Puedes aceptar un final en el que seas asesinado por ese Asesino de Constelaciones? — 

 

  

 

El Bibliotecario probablemente no penso  tan lejos, pero ba sicamente habí a destruido su propio 

suen o. 
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—No hay forma de que puedas. Porque eres alguien que adora las historias ma s que nada. Nunca 

querrí as morir a manos de un [extra] que no aceptas —. 

 

  

 

—Para que lo sepas, no sirve de nada negarlo—. 

 

  

 

Porque podí a ver claramente ante mis ojos a quie n amaba la Constelacio n. 

 

  

 

“Ventana de personaje”. 

 

  

 

+ 

 

  

 

Nombre: Bibliotecario del rinco n 

 

  

 

Favorabilidad: 99 

 

  

 

Ge neros favoritos: [Fusio n], [Romance], [Misterio], [Aventura], [Horror], [Historia], [Guerra], 

[Deportes], [SF], [Mito], [Cuentos de hadas]… 

 

  

 

Ge neros que no le gustan: N / A 

 

  

 

Personajes favoritos: [Personajes], [Rey de la Muerte], [Kim Yul] 
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Personajes que no le gustan: N / A 

 

  

 

Trama favorita: [Historia] 

 

  

 

Trama odiada: [Discontinuacio n en serie] 

 

  

 

+ 

 

  

 

El nombre del Asesino de Constelaciones se habí a cambiado a Kim Yul. 

 

  

 

El orden tambie n habí a cambiado. Mi nombre estaba originalmente detra s del Asesino de 

Constelaciones, pero ahora vení a antes. Significaba que el Bibliotecario habí a llegado a amar ma s 

mi historia cuando termino  la historia del Asesino de Constelaciones. 

 

  

 

—…— 

 

  

 

Silencio. 

 

  

 

El rostro del Bibliotecario estaba en blanco. 

 

  

 

Parecí a que no podí a creerlo. 
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—Rey de la Muerte, tu , ¿que  has ... desde cua ndo planeaste ...?— 

 

  

 

—Ese dí a. Planee  esto desde el dí a en que escuche  tu suen o en esa montan a nevada. Por supuesto, 

entonces no habí a resuelto todos los detalles —. 

 

  

 

Pero ya habí a dibujado el panorama general en ese momento. Un proyecto para gustarle ma s que 

el Asesino de Constelaciones. Así  que perseguí  al Asesino de Constelaciones de manera 

persistente, tal vez incluso obsesiva. 

 

  

 

Para cazar una constelacio n. 

 

  

 

—Hamustra—. 

 

  

 

El Bibliotecario se sorprendio  al escuchar su verdadero nombre. 

 

  

 

—Te quedan dos caminos—. 

 

  

 

—¿Dos caminos ...?— 

 

  

 

—Puedes vivir aquí , eternamente incapaz de ver tu suen o hecho realidad. Me dices adio s. 

Desechas la esperanza de que el Asesino de Constelaciones conceda tu deseo algu n dí a,E invitas y 

saludas a los Cazadores que tratan a los personajes como basura, y pasas tus dí as recluidos en la 

biblioteca como siempre lo has hecho —. 
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—Eugh ...— 

 

  

 

El Bibliotecario temblo  levemente. Naturalmente incapaz de romper mi agarre, se retorcio . Pero la 

fuerza fí sica del Bibliotecario era insignificante y mi mano derecha la sostení a firmemente. 

 

  

 

—Si no quieres eso, da melo—. 

 

  

 

—¿A que  ... a que  te refieres ...?— 

 

  

 

—El libro que contiene tu historia—. 

 

  

 

La presa que he cazado durante tanto tiempo. 

 

  

 

—Dame el libro en el que esta  registrada tu vida—. 

 

  

 

No era un Apocalipsis que registro  la caí da de otro mundo ni contuvo un mundo diferente en 

absoluto. Fue este lugar. Era el libro que contení a el [Bibliotecario del rinco n] que viví a en [La gran 

biblioteca de todas las cosas]. 

 

  

 

—Llegare  al piso 30 de esta Torre—. 

 

  

 

—…— 
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—Entonces, naturalmente, tambie n te convertirí as en miembro de nuestra Torre. ¿Lo entiendes? 

Te convertirí as en un personaje de nuestra historia. Convie rtete en nuestro colega —. 

 

  

 

La boca del bibliotecario se abrio . 

 

  

 
—Asciende a la Torre conmigo, Hamustra—. 
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CAPITULO 150 
Prólogo (3) 

 

 

 

—Ooh, Que  impresionante biblioteca—. 

 

  

 

En la antigu edad, existí a un ser llamado “El estanque de los recuerdos acumulados”. Los humanos 

no podí an pronunciar correctamente el nombre de este ser.“El estanque de los recuerdos 

acumulados”. era solo un nombre arbitrario y ficticio. 

 

  

 

La pronunciacio n real era ■■■■■. Así  como a los humanos no les importa co mo los puedan 

llamar, ■■■■■ no sintio  la necesidad de usar la designacio n de humanos. La pronunciacio n ma s 

simplificada del nombre de aquel ser estarí a cerca de algo como “Hamustra”. 

 

  

 

  

 

—El ambiente es agradable y la coleccio n tambie n es excelente—. 

 

  

 

Hamustra. 

 

  

 

Eso era lo que los humanos llamaban “El estanque de los recuerdos acumulados”. 

 

  

 

—Lo reconozco con mucho gusto, ■■■■■—. 

 

  

 

Pero el humano que tení a delante era diferente. 
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—Esta es la mejor biblioteca que myo humildemente he visitado—. 

 

  

 

Este humano podrí a usar el Discurso del drago n a voluntad. Eso en sí  mismo fue fascinante. El 

estanque de los recuerdos acumulados era una existencia con una gran curiosidad para empezar. 

Habí a una gran posibilidad de que le gustara y estuviera interesado en este pequen o ser. 

 

  

 

  

 

Nadie habí a puesto un pie en esta biblioteca hasta ahora, excepto este humano, su primer 

visitante. 

 

  

 

—¿Quie n eres tu ?— 

 

  

 

El humano que tení a delante emití a un olor verdaderamente vulgar. Era raro. El estanque de los 

recuerdos acumulados podí a oler a un drago n, pero el ser que tení a delante no era un drago n. 

Emití a un aura divina, pero el ser tampoco era un dios. 

 

  

 

El estanque de recuerdos acumulados nunca habí a visto a un ser como el humano frente a e l. 

 

  

 

—¿Co mo llegaste aquí ?— 

 

  

 

Naturalmente, hubo cautela en su tono. 

 

  

 



Recopilada por: Nightingale 

 
1139 

—Nunca permití  tu entrada. Este es mi mundo. Revela tu propo sito, extran o—. 

 

  

 

—No soy un ladro n de libros. Por favor, no seas demasiado cauteloso—. 

 

  

 

El humano se rio  disimuladamente. 

 

  

 

—Soy una especie de agente de seguros de viaje. Estoy visitando cada existencia como tu  y luego 

intento persuadirlo—. 

 

  

 

—Le pregunte  sobre su propo sito—. 

 

  

 

—Estoy construyendo una casa. No, ¿deberí a llamarlo una villa? [1] Si soy el propietario, estoy 

tratando de convencerlo de que se convierta en mi inquilino—. 

 

  

 

El humano rio  de nuevo. 

 

  

 

— …— 

 

  

 

El estanque de recuerdos acumulados estaba molesto. Se sintio  molesto por primera vez en miles 

de an os, o tal vez ma s del doble. Amaba a todos los personajes de los libros, sin discriminar entre 

el bien y el mal; trato  a los afortunados y a los desafortunados por igual; pero la vida real era 

diferente. 

 

  

 

El estanque de recuerdos acumulados era un gran ser. La definicio n de grandeza era subjetiva, 
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pero en la opinio n del Estanque , la grandeza era la capacidad de golpear o matar a aquellos que le 

molestaban. 

 

  

 

  

 

  

 

  

 

  

 

—Para sito. Vete—. 

 

  

 

El estanque tambie n decidio  usar su grandeza. Exhibio  ligeramente su poder. 

 

  

 

En la biblioteca, la fuerza del estanque era absoluta. Los tipos duros que habí an alcanzado la 

trascendencia, y la gente comu n, por supuesto, solo podí an ser destrozados y convertidos en polvo. 

El estanque estaba confiado. Hace mucho tiempo, antes de que se volviera tan grande como ahora, 

habí a desintegrado muchas cosas. 

 

  

 

—Ah. Lo siento—. 

 

  

 

El humano que tení a delante no se convirtio  en polvo. 

 

  

 

El humano estaba bien. 

 

  

 

—Acabo de arruinar el estado de a nimo. ¿Pero no puedes hablar conmigo un poco ma s? Trabaje  

duro para llegar hasta aquí . Uf. Las carreteras estaban bloqueadas y tambie n estaban en mal 
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estado ...— 

 

  

 

El Estanque se sorprendio  de que su grandeza no tuviera ningu n efecto. 

 

  

 

Fue una gran conmocio n. 

 

  

 

Fue una conmocio n tan grande que el estanque huyo  de la realidad. ¿Su ataque en ese momento no 

mostro  su poder? No es va lido. Lo estaba tratando como si no hubiera sucedido. El estanque 

termino  de disculparse y volvio  a atacar al humano. 

 

  

 

—Ahora que lo mencione , tengo que preguntar. ¿No hay puerta en esta biblioteca? ¿Es esto una 

especie de tumba? Deberí as asomar algunas ventanas, al menos. Es sofocante—. 

 

  

 

El humano todaví a estaba bien. 

 

  

 

—¿Deberí a hacerte algunos?— 

 

  

 

Peor au n, el humano hizo un agujero en la biblioteca. Mientras sonreí a un poco. 

 

  

 

—Ah. El aire finalmente fluye ahora—. 

 

  

 

La mente del estanque se quedo  en blanco. 
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—¿Pero que ?— 

 

  

 

Fue la primera vez que maldijo en miles y miles de an os. 

 

  

 

La biblioteca no era solo un a rea simple para libros. Era como el cuerpo y el alma del estanque. El 

hecho de que el humano pudiera perforar un agujero a trave s de las paredes de la biblioteca 

significaba que el humano podí a cortar fa cilmente sus entran as. El estanque era lo suficientemente 

capaz de conectar los puntos, y e l era lo suficientemente inteligente como para no querer ser 

cortado. 

 

  

 

—¡Lo entiendo! Me rindo. ¡¿Que  quieres de mi?!— 

 

  

 

—Quiero tu todo ...— 

 

  

 

—¡Preferirí a morir!— 

 

  

 

—Ah. ¿Deberí a? ¿Puedo matarte?— 

 

  

 

— …— 

 

  

 

El estanque fue bastante inteligente. Al menos, era lo suficientemente inteligente como para darse 

cuenta de que el humano frente a e l estaba jodidamente loco. 

 

  

 



Recopilada por: Nightingale 

 
1143 

—Como era de esperar, no quieres morir, ¿verdad? Por supuesto que no. La vida es una cosa 

preciosa. Ahora, mi humilde yo tambie n desea ayudarte. Firma aquí  para conservar tu preciosa 

vida—. 

 

  

 

Era una la stima para el estanque que el chiflado tuviera un poder inimaginable. 

 

  

 

—¿Que  es esto…?— 

 

  

 

—Es un contrato—. 

 

  

 

—¿Puedo preguntar que  tipo de contrato es…?— 

 

  

 

—Sí , por supuesto. No soy un ga ngster—.  

 

  

 

Incluso si el humano no era te cnicamente un ga ngster, el humano no estaba muy lejos de serlo. 

Pero el estanque no lo sen alo . Una vez ma s, el estanque fue inteligente. Sabí a lo que podí a y no 

podí a decir. 

 

  

 

—Estoy construyendo una torre—. 

 

  

 

Torre. 

 

  

 

—Traere  seres como tu . Tambie n permitire  que entren los seres que consideras criaturas 

insignificantes—. 
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El Estanque leyo  el contrato con cautela. Mientras lo hací a, su expresio n cambio . 

 

  

 

Al principio, penso  que el humano era un rufia n loco  que  estaba aquí  para robar de su biblioteca. 

En la parte de rufia n tení a razo n. Tambie n la tení a en la parte loco. 

 

  

 

Pero el humano no era un ladro n. 

 

  

 

El contrato estaba lleno de atractivas ofertas. 

 

  

 

—¿Vas a dejarme echar un vistazo dentro de todos los mundos? ¿En serio?— 

 

  

 

—No todos los mundos. Solo los mundos en los que tengo una mano—. 

 

  

 

—… Estas cla usulas de confidencialidad—. 

 

  

 

—Debes conservarlos absolutamente—. 

 

  

 

El estanque no necesito  mucho tiempo para decidirse. 

 

  

 

Sin embargo, su curiosidad se profundizo . 
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—¿Por que  inicias este negocio?— 

 

  

 

Era interesante. 

 

  

 

—¿Para que  sirve? ¿Que  ventaja te aporta?— 

 

  

 

—Nadie elige nacer—. 

 

  

 

El humano sonrio . 

 

  

 

—Todo el mundo deberí a poder vivir una vida diferente. Puede que no sea la vida que quieren, 

pero vivirí an porque eligieron vivir—. 

 

  

 

El estanque no pudo entender la sonrisa del humano. 

 

  

 

—Algu n dí a, tu  tambie n vivira s otra vida, Sr. Bibliotecario de la esquina— 

 

  

 

Tampoco podí a entender esas palabras. 

 

  

 

5. 
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—…— 

 

  

 

El Bibliotecario me miro  sin comprender. 

 

  

 

¿No me entendio ? ¿O simplemente no lo escucho  bien? De cualquier manera, estaba bien. No 

apresure  al Bibliotecario y lo espere . 

 

  

 

—Quieres que suba a la Torre contigo—, murmuro  el Bibliotecario despue s de que habí a pasado 

un largo tiempo. 

 

  

 

—Yo no soy una Constelacio n ordinaria. A diferencia del espí ritu que te posee o de la espada 

sagrada atada a ti, a mí  se me confí a oficialmente esta etapa. A pesar de mi apariencia, soy de una 

clase alta... Pertenecer a esta Torre en particular es... Si lo hago... — 

 

  

 

—Si es así , ¿que  pasa?— 

 

  

 

—…No lo se . No lo se  en absoluto. Nunca ha sucedido nada como esto en la historia de la Torre —. 

 

  

 

Los hombros del Bibliotecario temblaron. 

 

  

 

—Hay casos de Constelaciones cautivadas que actu an como asistentes de algunos guerreros. 

Muchos de ellos. Y como te tragaste a [El Rey Demonio de la lluvia oton al] con tu [Reencarnacio n 

de los Cien Fantasmas], los guerreros tambie n han coleccionado Constelaciones. Pero ... Pero nunca 

he oí do que una Constelacio n se convierta en Cazador ... — 
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—Entonces puedes ser registrado como el primero—. 

 

  

 

—…— 

 

  

 

—Hamustra. No vivas en este tipo de lugar —. 

 

  

 

Mire  alrededor. 

 

  

 

Era una tumba de libros. 

 

  

 

Los rastros de mundos pasados se reunieron aquí . Eso era todo. En este lugar, el tiempo no fluye. 

Aquí  solo se sellaron las respiraciones vertidas por otras personas y las historias de otros mundos. 

 

  

 

Me es familiar. 

 

  

 

Solo un lugar donde anhelabas y envidiabas el mundo de los dema s. 

 

  

 

“Este lugar. Me resulta familiar”. 

 

  

 

Me vino a la mente la habitacio n que alquile  antes de regresar. 

 

  

 

En mi habitacio n, habí a colocado muchas fotos y entrevistas del Emperador de las Llamas. 
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La escala era pate tica en comparacio n con la Gran Biblioteca, pero ... 

 

  

 

“En esencia, es lo mismo”. 

 

  

 

Por eso pude decir esto. 

 

  

 

—Sube al ring. Ahora—. 

 

  

 

Tienes que salir de aquí . 

 

  

 

—La gente se vuelve cada vez ma s rara cuando se queda en este tipo de lugar—. 

 

  

 

—¿Soy raro ...?— 

 

  

 

—La vida de una persona esta  registrada en un Apocalipsis. Puede pensar que sabe todo sobre la 

persona al leerlo, pero ese no es el caso. Hamustra, ¿recuerdas lo que se escribio  sobre la 

destruccio n de [Las Cro nicas del Demonio Celestial]? — 

 

  

 

El Apocalipsis narro  la muerte de mi maestra así : 
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「El Demonio Celestial de repente sucumbio  a la epidemia y murio .」 

 

  

 

—¿Que  tonterí a es esa?— 

 

  

 

—…— 

 

  

 

—No dice nada. Nada en absoluto—. 

 

  

 

Que  expresio n uso  la Maestra al final, las voces de los cultistas mientras lloraban, lo duro que 

trabajaron los nin os junto a la orilla del rí o para excavar el barro blando, eso nunca se podrí a 

aprender leyendo el libro. 

 

  

 

No podrí as. 

 

  

 

—¡S-sin embargo!— protesto  el Bibliotecario. —¡Puedo verlos y observarlos!— 

 

  

 

—Eso es cierto,— acepte  fa cilmente. —Puedes entrar a los mundos tu  mismo para observar los 

eventos. Cuando la maestra fallecio , debiste haber lamentado tanto como yo. De eso, no tengo 

ninguna duda —. 

 

  

 

—¡E-entonces no hay problema ...!— 

 

  

 

—Pero no habrí as estado ma s triste que yo—. 
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—…— 

 

  

 

—Tu  tambie n debes haber aguantado la respiracio n cuando la Maestra murio  en Las Cro nicas del 

Demonio Celestial. Te habrí as sentido asombrado cuando el Emperador de la Espada ataco . ¿Pero 

lo que sentiste? Era solo “aprecio” —. 

 

  

 

Estrujar. 

 

  

 

Sostuve la mano del Bibliotecario con un poco ma s de fuerza y lo acerque  ma s. 

 

  

 

—Apuesto a que tambie n amas a Raviel. Ella te gusta. Pero sabes, nunca amara s a Raviel tanto 

como yo la amo a ella —. 

 

  

 

—…— 

 

  

 

—Solo has probado, sentado dentro de esta biblioteca. Nunca has puesto tu vida en el escenario, 

solo has vivido como pu blico. Si disfrutas de una actuacio n, aplaude. Si no, bostezas. Eso es todo—. 

 

  

 

—Yo…— 

 

  

 

—Ven a vivir con nosotros—. 
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El Bibliotecario se estremecio . 

 

  

 

—Estoy obligado por un ... contrato estricto. Si me adhiero a una torre especí fica o violo  las reglas, 

definitivamente sere  castigado por la Torre. Probablemente perderí a toda la autoridad de una 

Constelacio n… Serí a inu til así . No te serí a de utilidad —. 

 

  

 

—Este no es ese tipo de historia—. 

 

  

 

—…— 

 

  

 

—Y tu  tambie n lo sabes—. 

 

  

 

—…— 

 

  

 

—Hamustra—. 

 

  

 

Mire  directamente a la persona que tení a delante. 

 

  

 

—Morir a manos del Asesino de Constelaciones un dí a, era tu suen o. Desecha ese suen o ahora. Te 

dare  un nuevo suen o. Este suen o no siempre sera  feliz, y habra  muchas ocasiones en las que se 

sienta como una pesadilla. Habra  muchas partes que desearas borrar. Pero si quieres. Si es lo que 

deseas, me quedare  en ese suen o —. 
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Hable  de nuevo. 

 

  

 

—Vive una vida conmigo—. 

 

  

 

—…— 

 

  

 

—Tu  aparecerí as en mi suen o, y yo aparecerí a en el tuyo, y tu  y yo podemos ser “nosotros”—. 

 

  

 

Los labios del Bibliotecario estaban temblando. Y su mano izquierda, que temblaba incluso ma s 

que sus labios, metio  la mano en el bolsillo. Saco  un libro que era ma s delgado que La epopeya de 

Lefanta Aegim. 

 

  

 

+ 

 

  

 

■■■■■ 

 

  

 

+ 

 

  

 

No pude leer el tí tulo. 

 

  

 

Era el lenguaje de un mundo que no podí amos comprender. 
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El bibliotecario, no, Hamustra, me entrego  el libro que contení a su vida. 

 

  

 

—Rey de la muerte…— 

 

  

 

—Sí —. 

 

  

 

—Te dare  mi u ltimo consejo como lector. Soy tu mayor fan. No hay lector que te ame tanto como yo, 

y nunca lo habra . Así  que, por favor, recuerda bien esto —. 

 

  

 

—Te escuchare —. 

 

  

 

—Si abusas de tu coqueteo de esta manera, alguien puede malinterpretarlo. Utiliza ese tipo de 

lenguaje solo con la duquesa Ivansia. De lo contrario, la duquesa Ivansia apun alara  tu corazo n y te 

matara , Rey de la Muerte ... — 

 

  

 

—Ya morí  así  una vez, pero prestare  atencio n a tus palabras—. 

 

  

 

—Rey de la muerte…— 

 

  

 

—Sí —. 

 

  

 

—¿Es agradable vivir como un ser humano?— 
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El bibliotecario estaba asustado. 

 

  

 

Sonreí . 

 

  

 

—Apesta—. 

 

  

 

Agarre  a [■■■■■]. 

 

  

 

—Es como un caramelo duro, pero incluso el caramelo es delicioso cuando lo mastica. A veces se te 

pueden romper los dientes, pero te ayudare  —. 

 

  

 

—Maldita sea…— 

 

  

 

El Bibliotecario parecí a estar al borde de las la grimas. 

 

  

 

—Pensar que algo como esto constituira  las lí neas finales de mi Apocalipsis ...— 

 

  

 

Sostuvo el lomo del libro mientras yo sostení a la portada. 

 

  

 

—La vida no funciona tan bien. Es como una obra de arte que debemos hacerle frente—. 
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Abrimos el Apocalipsis final. 

 

  

 

Su voz estaba asustada y llorosa, pero sus palabras fueron firmes cuando hablo . 

 

  

 

—Rey de la muerte. Bibliotecario del rinco n. Designo a estos dos como personajes de [■■■■■]. 

La dificultad de este Apocalipsis esta  indecisa. Cuando abres los ojos, el aclamado final de la 

historia ... — 

 

  

 

—Cuando abramos los ojos, probablemente estaremos aquí —. 

 

  

 

—…Como tu digas—. 

 

  

 

El bibliotecario me miro . 

 

  

 

Ese momento. 

 

  

 

—Declaro que esta etapa esta  despejada—. 

 

  

 

¡Fwoooosh! 

 

  

 

La luz blanca nos envolvio . 
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~~~ 

 

  

 

[1] Aquí  hay un juego de palabras intraducible. Villa es 별장, y la primera sí laba 별 puede referirse 

a estrellas (como en Constelaciones) 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 


